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EDMUNDO BOLIO Y SU DICCIONARIO HISTORICO 
GEOGRAFICO Y BIOGRAFICO DE YUCATAN 

A nú estudio se aproxima un hombre entrado en años, pero de as¬ 
pecto juvenil, tipo dinámico, pasional, superactivo^ En su i-ostro pul¬ 
cramente rasurado, aletea una sonrisa que quiere ser suave y acariciado¬ 
ra, pero que, acaso muy a su pesar, corta como el tilo de una navaja bar¬ 
bera. Viene con un voluminoso libro bajo el brazo, erguido, como siem¬ 
pre satisfecho, aspirando la vida a plenos pulmones, radiante de opti¬ 
mismo. i Qué traerá para nosotros este hombre singular 1 Casi nada. 
Acaso lo que ha de ser su obra definitiva, su Diccionario Histórico, Geo¬ 
gráfico y Biográfico de Yucatán, obra de acendrado patriotismo, que 
abarca los varios aspectos de nuestro Yucatán, desde los tiempos más 
antiguos, hasta nuestros días. 

A la memoria vino el recuerdo del insigue Gerónimo del. Castillo. 
Su Diccionario Histórico, Biográfico y Monumental de 'Yucatán, que 
desgraciadamente no pudo terminar, nos parece el inspirador del be¬ 
nemérito trabajo del Profesor Edmundo Bolio. Porque de él se trata, 
claro que ya lo sabíais, por más mal psicólogo que yo sea. Edmundo 
Bolio es de aquellos individuos de personalidad tan marcada que cuatro 
rasgos son bastantes para ponerlo de relieve. Nos dejó su libro, es de¬ 
cir, el manuscrito de su interesante trabajo para que le diéramos nues¬ 
tra opinión. El honor inmerecido nos anima a leer la obra con marca¬ 
do detenimiento, con curiosidad de bibliófilo empedernido, con cariño 
de amigo. Y esto último y el honor de que antes se ha hablado, impidió 
ia crítica desapasionada, que, cu ocasiones, tiene ferocidades caninas. 
Edmundo Bolio siempre fné para los que le tratamos y le conocemos 
bien, un escritor y un artista de la palabra. Pero antes que nada, es un 
amigo y también un viejo compañero en las lides periodísticas y socie¬ 
tarias. Por eso y porque todo esfuerzo debe estimularse y mucho más si 
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es tan nuestro como sentimos serlo el de Bolio, pasaremos por alto los 
pequeños defectillos de la obra, pecadillos veniales que no demeritan en 
nada la magnitud del esfuerzo y, por eso mismo, merecedores del más 
amplio de los perdones. 

Eli autor del DICCIONARIO ha hecho de él un libro de consulta, 
que no debe faltar en ninguna biblioteca, aun en la menos ostentosa. 
Y si vemos bien la cosa, vale por toda una biblioteca, por toda una co¬ 
lección de esos libros nuestros, tan amenos, tan interesantes como el quo 
más, pero tan raros y tan costosos. Varios miles dé pesos harían falta 
paro, poder enterarse de los importantísimos datos geográfico-históricos 
que contiene el voluminoso trabajo que tenemos a la vista. Raro será 
el detalle de la historia yucateca que no haya sido registrado por la per¬ 
severante laboriosidad de nuestro modesto investigador y condensado 
en artículos de más o menos extensión, pero casi siempre de los que 
dejan satisfecha la curiosidad del lector. 

A pesar de su credo, francamente liberal, de medula roja, Edmun¬ 
do Bolio, al presentarse como historiador, quiso dejar a un lado el sec¬ 
tarismo y recoger las palpitaciones del momento, sin distingos ni pre¬ 
juicios, actitud discretísima que seguramente le acarreará la censura 
de los muchos que piensan que debe hacerse propaganda en toda obra, 
en toda novela, en el verso, en la historia. Pero Bolio, sin por eso de¬ 
jar de deslizar su criterio en algunas partes, tal vez sin darse cuenta, 
aunque es de dudarse, se propuso escribir un libro imparcial hasta don¬ 
de es posible: esta es la razón por qué en muchas cuestiones no se atre¬ 
ve a darnos su opinión personal, limitándose a la cita y glosario inteli¬ 
gente de autores consagrados. 

Bolio Ontiveros, que en el campo de la Historia, tan traficado y aca¬ 
so por ello tan lleno de peligros, hace su primera jornada llevando al¬ 
go serio en sus alforjas de bohemio sempiterno, nos da una muestra más 
de su clarisimo talento y de su amplia cultura. Pero más que nada, 
de su amor a Yucatán, y al venero inagotable de su historia, en cuyas 
linfas cristalinas calmaron por momentos su sed infinita, aquellos gran¬ 
des espíritus que en vida se llamaron Eligió Ancona, Creseencio Carri¬ 
llo y Ancona y Juan Francisco Molina Solis. 

Mérida, Yuc., a 1937. 

LIO. SANTIAGO BURGOS BRITO. 

(Jacqnes de Bourges). 



DESPUES DE SIETE AÑOS 


Al fin, después de siete largos años, veo coronada mi obra con 
la publicación de este libro. | Siete años!, de llevar bajo el brazo el ori¬ 
ginal, en búsqueda impaciente de quien, comprensivo, me tendiera la 
mano para realizar su impresión. Afortunadamente, la fe nunca me aban¬ 
donó, pero sí tuve que vencer muchas dificultades; unas, de carácter 
económico; y otras, las más, rudas y tenaces en que el acecho del egoís¬ 
mo y la indiferencia asomaron en mi camino, su faz embadurnada con 
la máscara del más mentido pirronismo. 

Y es que el pensador, el escritor, el estudioso, el artista, tiene que 
ir solo por el sendero. En el esfuerzo del cerebro, su frente se surca 
de arrugas, como en las sombrías borrascas, las extensiones del cielo se 
cruzan de rayos. Tiene que ir siempre solo, bajo la inclemencia del tiem¬ 
po, haciendo el bien a despecho de los demás; desgarrando sus ensue¬ 
ños en las zarzas de la vida y sus carnes en las rocas afiladas de los erro¬ 
res y de los intereses creados que obscurecen la conciencia humana. 

Y habré de decirlo con entera sinceridad: pocas labores tan menos¬ 
preciadas entre nosotros como la mental, pues fuera de los casos con¬ 
cretos en que se aplica, servilmente, el cálculo positivista de los números 
o el ejercicio utilitario ¿le las profesiones, la del pensamiento es escarne¬ 
cida y deprimida por el peso sin alma del medio ambiente. 

El estímulo, ¡la gran fuerza poderosa del estímulo!, que se tradu¬ 
ce en el aplauso al verbo valeroso y en el entusiasmo de las muchedum¬ 
bres ante la audacia de una idea, apenas si llega a la consagración del 
asombro en las pupilas opacas de cansancio y apatía. Parece que por 
una extraña inversión de valores, vemos altos merecimientos en las per¬ 
sonalidades silenciosas, eternamente inéditas y arremetemos implaca¬ 
bles contra quien tuvo la audacia de dar forma a un principio o de sus¬ 
tentar valientemente una opinión. 

Pero al fin, sea lo que fuere, he aquí esto trabajo que traduce mi jus¬ 
to* anhelo: el que Yucatán, esa tierra tan incomprendida y que ha su- 
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frido en más de una ocasión el ataque vesánico de quienes sistemática¬ 
mente han querido denigrarlo urdiéndole leyendas asaz calumniosas pa¬ 
ra crearle un ambiente de antipatía crimiual, que no se merece, sea co¬ 
nocido en todos sus aspectos y grandezas. Por eso, este libro, no lleva 
otra misión que la de velar por su prestigio y dignificación dando a co¬ 
nocer con sus hombres, sus hechos y sus heroísmos, lo mucho que ha 
aportado, a través de las centurias, la tierra del Mayab, para el bien de 
la patria mexicana, de la que forma parte, con el relato histórico, geo¬ 
gráfico y biográfico, que muchos ignoran. He querido hacer con él, una 
obra de patriotismo; así, quien lea sus páginas, seguramente se entera¬ 
rá de muchas cosas y de muchos sucesos que merecen glorificación; mas, 
como libro imparcial, también el lector o el investigador encontrará 
en sus páginas, sus errores políticos, muy justificados por cierto, si se 
toma-en cuenta que un pueblo se ve muchas veces, en condiciones, fatal¬ 
mente conducido por las innobles ambiciones humanas. 

Mi libro, no es, ni con mucho, un diccionario completo. Entiendo 
que fáltale mucho por hacer; pero tómese en consideración que lo he 
hecho solo. Empero, tanta búsqueda e inquisición de datos que me cau¬ 
saron cansancio y desvelos, pueden valorarlo, porque un trabajo de esta 
índole siempre se elabora en comunidad, con In concurrencia do varias 
personas capacitadas, de vasta ilustración, que aportan sus conocimien¬ 
tos para las diferentes ramas y especificaciones que lo estructuran. 
Por consiguiente, califiqúese por sobre cualquier deficiencia que pudiera 
tener. 

Ahora bien: ¿a quién debo su cristalización? 

Un grupo distinguido de yucatecos que integraron el H. Comité 
para organizar y realizar la celebración jubilosa del IV Centenario de 
la fundación de Mérida de Montejo (1942), acogió en su seno, con entu¬ 
siasmo, tamaña empresa. Estos conterráneos, con desinterés poco común 
y con un profundo cariño por todo cuanto se relacione con la cultura de 
mi Estado, se aprestaron, como un solo hombre, para ayudarme económica 
y moralmente, y sacarlo a la luz pública. Mi gratitud, mi reconoci¬ 
miento por tan cultos y prestigiados yucatecos, me obligan a no callar 
sus nombres: licenciado Iífraín Brito Rosado, tribuno y distinguido 
miembro de la Diputación yueateca en la Cámara de Diputados del II. 
Congreso de la Unión; licenciado Vicente Peniche López, jurista de gran 
nota y maestro de juventudes; licenciado Raúl Carranca Trujillo, emi¬ 
nente penalista; licenciado José María Covián Zavala, laureado e ins¬ 
pirado poeta; licenciado Claudio Medina Osaldc, escritor sesudo, de cdh- 



13 


vicciones liberales; doctores II i re a no Aytiso y Rafael Aguilar Osorio, y 
Jesús Amaro, de gran prestigio profesional y exponentes de nuestra cul¬ 
tura ; Fausto Hijuelos, celoso yucatanista y escritor; Alfredo Aguilar 
Alfaro, lirida ya consagrado, y profesores Arturo Pacho Marín, Fer¬ 
nando Basalto Solís, María Galera, Marcos Santos Cetina, mentores per¬ 
severantes de la niñez y Juan José Domínguez, pedagogo ilustre y maes¬ 
tro incansable de varias generaciones. 

Pero creo mny justo que consigne, eon especialidad, qne el licen¬ 
ciado Carlos Echánove Trujillo es, en verdad, el Mecenas de mi obra; 
joven abogado, culto historiador, consagrado ya por la fama, siempre 
abrigó en su alma, como cosa propia, la inquietud de que mi trabajo, es 
decir, mi diccionario, se llevara a las prensas; y así, anduvo de casa en 
casa editorial, en los centros culturales más distinguidos, en las socieda¬ 
des científicas y aun en las instituciones privadas, para ofrecer nú libro, 
hasta qne tnyo la feliz idea de presentarla al IT. Comité, antes mencio¬ 
nado, que de manera amplia, generosa y decidida, como digo, tomó a su 
cargo su publicación. Por ello, para él, como a todos mis generosos ami¬ 
gos y compañeros, el galardón de mi rendido reconocimiento. 

Quiero, asimismo, hacer presente, que en lo que valga en prestigio, 
se lo debo a la exultación de estos destacados intelectuales; J. de J. Nú- 
fiez y Domínguez, Rafael Hcliodoro Valle, Luis Fosado Vega y Ricardo 
Mimenza Castillo, excelsos parnasianos; Carlos R. Menéndez, licenciado 
Alfonso Toro, Santiago Burgos Brito, Ignacio Rubio Mané, Héctor Pé¬ 
rez Martínez y Gabriel A. Menéndez, literatos, periodistas e historiado¬ 
res, quienes, enamorados de todo cuanto redunde en bien de la patria, 
de la civilización y progreso de nuestro pueblo, anticipadamente, cop su 
brillante pluma, me hicieron en periódicos^’ revistas el honor de su loa. 

Vaya, pues, este mi libro a las bibliotecas; a manos nobles, ni am¬ 
paro de quienes, fuera de toda predisposición contra mi Estado, quieran 
comprenderlo en todo su valer. Que vaya lejos de la diatriba injusta y 
sistemática para que pueda cumplir la alta misión por que fué creado; 
que quede a larga distancia, pero a muy larga, de los garitos del pensa¬ 
miento, en los planos bajos, en donde nunca puede haber fervor ni puede 
brillar la blanca luz de una estrella ni puede jamás conservarse el per¬ 
fume de una flor. 

México, D. F., MCMXLIV. 


EDMUNDO BOLIO 
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Al insigne y laureado poeta 

José' Jhcs 7 lovclo 

recio paladín Se las libertades públicas 
V 

benemérito Ttlaesíro de la j uventud 
yucaleca 





El Comité organizador Se los festejos Sel IV Centenario 
Se Ttlérida, luego Se declarar Año del IV Centenario el Se 
1942. en vista Se que algunas Se las actividades a desarrollar 
requerirían el transcurso Se iodo ese lapso, listó entre las Se 
índole editorial, en primer término, la publicación Se este li¬ 
bro, por considerarlo excepcionalmente útil a TJucatán y a 
Ttléxico todo. En efecto, el Comité espera que será el mejor 
vehículo para llevar, siquiera en forma condensaba, el cono¬ 
cimiento Se esa región -Se la que TtlcriSa es el más alto expo- 
nenie - a todos los rincones de la "Patria, empezando por los 
del mismo solar yucateco. El Comité se permite, pues, llamar 
la atención de las autoridades de todo el país, especialmente 
las educacionales, sobre las venlaias que para el fortalecimien¬ 
to de los vínculos nacionales puede aportar la difusión de este 
Diccionario , y las excita a recogerlo y difundirlo con el 
mismo desinterés y altura de miras con que ha sí¿o editado. 

Cic. Efraín Brito Rosado 

PRESIDENTE 

Prof. Arturo Pacho Jtlarín fausto A. Hijuelos "3. 

VICEPRESIDENTE SECRETARIO 

de. Vicente Peniche Cópez 

TESORERO 



A 


ABALA. Del maya, abal-há, "ciruela «le 
agua”.—Pueblo perteneciente al Departamen¬ 
to de Acanceh, coa 2,746 habitantes. • 

AO. (Ruinas de). En la costa oriental de 
la Península, sobre el Caribe. 

ACADEMIA DE CIENCIAS Y LITERA¬ 
TURA. Organizóse en el mes de abril de 
1849, y se inauguró el 6 de mayo siguiente. 
Instalóse en el antigao colegio de jesuítas, 
denominado "San Pedro”, en el local que hoy. 
ocupa la Universidad de Yucatán. Sus fun¬ 
dadores fueron 24. 8us propósitos: fomentar 
la instrucción popular y los progresos inte¬ 
lectuales. Su primer presidente fué don Je¬ 
rónimo de Castillo y vicepresidente don Gre¬ 
gorio Cantón. Clases que se establecieron 
el 6 de mayo: Lógica, Aritmética, Geome¬ 
tría, Latinidad, Inglés, Francés, Teneduría 
de Libros, Dibujo y Música. Dichas clases 
se impartían gratuitamente por ciudadanos 
prominentes en el saber y en la virtud. La 
Guerra de Castas asolaba al Estado y los 
recursos eran muy escasos, por lo que las 
clases «e clausuraron antes de terminar los 
cursos, por la inconstancia de los alumnos. 
El Reglamento »e expidió ol 8 de abril de 
1849 y lo sancionó el 23 del mismo mes el 
Gobernador Barbachano, el cual ofreció su 
protección y apoyo a la nueva institución. 
El Reglamento se desarrollaba en seis capí¬ 
tulos y cuarenta artículos En él aparecen las 
Armas de los Refieres Alonso Amar Pérez, 
Mariano Drito, Jerónimo Castillo, Luis Gu¬ 
tiérrez, Mariano Trujillo, José D. Espinosa, 
Antonio G. Rejón, Vicente Calero, Manuel 
Medina, Pedro Marcelino Marín. Julián Gu¬ 
tiérrez, José María Rlvero Solis, Fabián B. 
Carrillo, José A. Cisneros, Nicanor Rendón, 
Nemesio de lo* Santos Rubio, José Jesús Cas¬ 


tro, Pedro Ildefonso Pérez, José O. Castro, 
José Vicente Solís, Gregorio Cantón, Lorenzo 
de Zavala, Ignacio Vado y José García Mo¬ 
rales, socios de la Academia. El Reglamen¬ 
to de enseñanza abarcaba puntos relativos 
a los profesores, a las cátedras, a los alum¬ 
nos y a los exámenes. La Academia de 
Ciencias y Literatura se incorporó a la Uni¬ 
versidad Literaria. El pueblo yncateco se sa¬ 
tisfacía de ver emprendidos nuevas jorna¬ 
das en el camino de los progresos intelectua¬ 
les.—Cátedras y alumnos: de Oramátiea, n 
cargo de don Ezequicl Enriques, 5 alumnos: 
de latin, profesor don José D. Castro, 5 alum¬ 
nos; de inglés, profesor don Lorenzo de Za- 
vala jr., 14 alumnos; Aritmética y Geome¬ 
tría, don Julián Carrillo, 14 alumnos; Lógi¬ 
ca, Matemáticas e Ideología, profesor don 
Jerónimo Castillo, con 14 alumnos; Retórica, 
a cargo do don Vicente Calero, con 3; Tene¬ 
duría de Libros, por don Mariano Brito, con 
2; Dibujo Natural y Lineal, profesor don Ga¬ 
briel Gnliona y don Gregorio Cantón; Juris¬ 
prudencia Mercantil, por don José María Ri- 
vero Solís, con 1 alumno; Economía Políti¬ 
ca, desempeñada por don Mariano Brito, con 
2 alumnos; Música Elemental con nplicacién 
de la guitarra y de instrumentos de viento, a 
cargo de don José Jacinta Cuevas. Por fal¬ 
ta de alumnos, no se daban las clases de Eti¬ 
ca y Derecho Natural, Física, Geometría, De¬ 
recho Romano, Jurisprudencia Militar, As¬ 
tronomía, Música, con ampliación al piano, 
Anatomía o Higiene. La Academia de Cien¬ 
cias y Literatura funcionó con toda regula¬ 
ridad durante el primer año de existencia. 
Los exámenes fueron del 9 al 16 de junio de 
1B50. No los presentaron las clases de fran¬ 
cés, latinidad y música. Los alumnos de Di- 
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bujo hirieron exposición -le su* trabajo*. 
En lo general las pruebas fueron lucidas. 
La Academia tenia su órgano quincenal de¬ 
nominado “El Mosaico", del cnal se conser¬ 
van los números correspondieres a 1849- y 
1850. En él hay excelentes producciones do 
los principales socios de la institución. El 20 
de septiembre de 1850, comenzó el segundo 
curso de estudios. Los alumnos que fueron 
aprobados en un examen especial iniciaron 
el estudio de la Etica Moral. Sucesivamente 
se abrieron otras clases. La enseñanza era 
gratis para los pobres, y los que podían pa¬ 
gaban ocho reales al ines y otros por el 
asiento de nintrieulas. En noviembre de 1850, 
fu 6 dotada la cátedra de matemáticas, con 
í 500.00 y la de dibujo con í 300.00. El 
IT. Ayuntamiento asignó $ 20.00 mensuales 
a los fondos de la Academia. El programa 
de la cátedra de Filosofía Moral se publicó el 
lo. de marzo de 1853. Se detallaban los pun¬ 
tos principales n la nueva asignatura “De¬ 
beres para con Dios, para consigo mismo y 
para los semejantes”. Don Ignacio Vado-ocu¬ 
pó la Presidencia de la Academia varias ve¬ 
ces. Estu institución dió manifiestas señales 
de vida en el año de .1855, aunque no con 
sus primitivas elases. Fué reinstalada el 18 
de septiembre do 1860 y tomó posesión de !n 
Presidencia don Justo Sierra O’Reyli y con 
tal motivo pronunció un brillantísimo dis¬ 
curso. Los trabajo» de la Academia se inte¬ 
rrumpieron por espacio de seis años por cau¬ 
sas independientes de la voluntad de los so¬ 
cios, según afirmó don José García Morales. 
Don Manuel Barbaeliano, Gobernador del Es¬ 
tado, *e mostraba muy complacido al em¬ 
prender la - Academia, nuevamente, sus tra¬ 
bajos educativos. Don Justo Sierra, en su 
discurso de lo. de enero del uño'de 1861, úl¬ 
timo que pronunció a causa de la enfermedad 
que lo llevó ni sepulcro el 15 de enero de 
1801, dijo: “Del antiguo Colegio de 8nu Pe¬ 
dro, en cuyo recinto nos encontramos, brota¬ 
ron en el pasado siglo destello* de sabiduría 
práctica, que gradualmente baldan ido pre¬ 
parando, desde antes de la ilustre casa don¬ 
de casi todos nosotros hemos sido formados 
para la vida intelectual, el tesoro que debe¬ 
mos cultivar con nuestras labores. Desde 
aquí lo» padres Alegro, Moro», Grito, Puer¬ 
to, Anguas V Rodríguez, hirieron lo que igual¬ 
mente quisiéramos hacer nosotros: ayudar a 
lis ilustración de los contemporáneos. Don 
Justo tuvo gratos recuerdos para los socios 
fenecido», principalmente aquellos a quienes 
la Academia debió sus más nobles esfuerzos. 
En la Academia servían de texto “Las lec¬ 


ciones de Aritmética”, de don Francisco 
Barbnchnno, y los “Elementos do Física", por 
Pinaud, traducidos por don Tomás Amar 
Bnrbachano. En 1850 apareció el “Tratado de 
Aritmética”, escrito por el distinguido maes¬ 
tro don Ignacio Mnguloni. No podemos pre¬ 
cisar la fecha en que terminó sus útilísimos 
trabajos la Academia, trabajos involuntaria¬ 
mente interrumpidos durante los años va 
dichos. 

• Lft reguia riznción de la enseña liza en la 
República y la fundación en Mcridn del Co¬ 
legio Civil Universitario, por Decreto de lo. 
de julio de 1801, trajeron nueva» orientacio¬ 
nes en las escuelas de alta enseñanza. 

ACANCEH. Del maya, que significa "la¬ 
mento del venado”.—Pertenece al Departa¬ 
mento de su nombro y tiene una población 
total de -4,036 habitantes y 20 localidades dis¬ 
tribuidas en la siguiente forma: 1, pueblo; 
19, haciendas, y 1, estación ferrocarrilera. 

ACEVEDO DTEGO. Pndro jesuíta, rector 
del Colegio de San Francisco Javier, de' Mé- 
rid/i, en cuyo tiempo se erigió la Universidad 
de la Compañía - do Jesús en el expresado 
colegio, en 23 de noviembre de 1C24. 

ACEVEDO FR. JUAN DE. N. Sangüesa. 
Navarra. Sirvió en el Ejército de Felipe II 
en su jornada n Portugal. Tomó el hábito en. 
8. Juan de los Reyes, Toledo. Llegó a Amé¬ 
rica en 1592. Fué guardián de varios con¬ 
ventos y fundador del de Mejorada, de Mé- 
ridn. Murió a los 73 años'el 18 de marzo de 
1524. Escribió un Manual o compendio ele¬ 
mental del Idioma yucateco y una Miscelá¬ 
nea maya. Suplió con su colección de escri¬ 
to» varios sobre este idioma y con los trata¬ 
dos morales qqc escribió, su tartamudez, qlio 
le impedía predicarles a los indios. 

AGÜERO JUAN MIGUEL. Arquitecto 
director de la fábrica do la iglesia Catedral 
de Mórula. “Rt-gún resulta de una informa¬ 
ción que está en el Archivo Genera! de In¬ 
dias, y que hizo en dicha ciudad el día 16 
de octubre del mismo año, onec ante» había 
estado empleado en la fortificación de Su 
Habana, do donde se le mandó' pasar a "Mo¬ 
nda paro la continuación de la .santa iglesia 
que, después de haberla reconocido con Gre¬ 
gorio de la Torre, otro arquitecto de Améri¬ 
ca, celebró contrata para finalizarla, como lo 
ejecutó a satisfacción del gobierno y de los 
vecinos de aquella oindnd. En atención a los 
méritos y buenos servicios que contrajo en 
esta obra y en la fortificación de la Habana 
el gobernador de Mérida de Yucatán, le con¬ 
cedió la asignación anual de doscientos pe¬ 
sos de oro de minas, de doscientas fanegas 
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de maíz y Je cuatrocientas gallinas".' (Euge¬ 
nio Llnguno y Amirola, Noticias de los ar¬ 
quitectos y arquitectura, de España desde su 
restauración, ilustradas y acrecentadas con 
notas, adiciones y documentos, por don Juan 
Agustín Cean-Bermúdez, Mndrid, 1828). 

AGUILAR FERNANDO. Encomendero de 
indios del pueblo de Chemas, nombrado por 
el alcalde de Vallndolid, don Miguel Moreno 
de Andrade, contra la voluntad del gober¬ 
nador Fray P. Martin do Robles, quien, ha¬ 
biendo pasado al expresado Vallndolid para 
castigar la audacia de Moreno Andrade, que¬ 
dó desarmado al encontrar en su cama dos 
talegos de & 1,500.00 cada uno que le colo¬ 
caron en vez de almohadas. 

AGUILAR JERÓNIMO HE. Diácono espa¬ 
ñol, que, habiendo naufragado cuando se di¬ 
rigía, en 1511, del Darién a la Española, des¬ 
embarcó juntamente con otros infelices en 
la costa oriental de Yucatán. Con excepción 
suya y de su compañero Úonzalo Guerrero 
(v.), todos los demás fueron devorados por 
los indígenas o murieron por otras causas. 
En 1518, habiendo llegado a Cozumel Her¬ 
nán Cortés, supo la existencia de aquello» es¬ 
pañoles en tierra indígena y los mandó res¬ 
catar. Aguilar pudo reintegrarse asi a sus 
paisanos, mas Guerrero, que había «asado 
con la hija de un cacique de Chctcinnl y 
que so había hoeho a las costumbres de los 
aborígenes, se negó a salir de la Península, y 
aun so dice qpc adiestró a los mayas en la 
táctica guerrera europea, lo que contribuyó 
a que los indígenas de esa región opusiesen 
eficaz resistencia a los españoles. En cambio 
Aguilar, a quien Cortés se llevó a la conquis¬ 
ta de México, desempeñó un papel decisivo 
en la conquista, pues la Malinehe, que habla¬ 
ba mexicano y maya, traducía aquel idioma 
a éste, y Aguilar, que también hablaba el 
mayo, lo traducía al español. Murió do 
bubas. 

AGUILAR JUAN. Capitán español resi¬ 
dente en Valladolid, quien salió con alguna 
gente el 6 de febrero de 1547 para auxiliar 
a los vecinos do Bacalar, porque habla fun¬ 
dados temores de que so rebelasen los indios 
de aquella comarca. 

AOUILETA JUAN. Abogado de la Real 
Audiencia de México. Llegó a Yucatán por 
los años do 1645 a 1648, con el destino de 
Teniente General y Auditor de Guerra del 
gobernador don Esteban de Azeárrnga. * 

AGUIRRE SANTIAGO. Caballero del orden 
de Onlntrnvn y gobernador de esta provincia 
desde el 16 de septiembre de 1734 hasta el 
27 de febrero do 1736, habiendo sido él quien 


concluyó la casa consistorial de Mérida, lla¬ 
mada después Palacio Municipal por las re¬ 
formas y embellecimiento quo recibió en 
tiempo del general don ltóroulo Díaz do la 
Vega: hizo que los concejales de su tiempo 
cumpliesen bus deberes, obligándolos a celo- 
brar cabildo los martes de cada semana, por 
lo menos, para conferenciar sobre los asun¬ 
tos de interés común. Durante su gobierno, 
a 11 de marzo de 1735 consagró la campana 
mayor de la Catedral de Mérida el señor don 
Fr. Antonio de 8 Buenaventura, obispo au¬ 
xiliar de la Habnqn y la Florida, quien des¬ 
pués fué obispo de Yucatán (por otro nombre 
el señor Tejed»), y, finalmente, en tiempo 
del señor AguirreT se hicieron en Mérida los 
primeros padrones de pesos y medidas para 
sellar las del uso común, a fin de evitar frau¬ 
des”. (Jerónimo Castillo, Dicción. Hlst., Blog. 
y Monumental de Yuc.) 

AIN2 DE URETA JUAN. Teniente de rey 
de la plaza de Campeche, encargado del 
mando de la provincia a mediados de noviem¬ 
bre de 1762 por muerte del brigadier don 
José Crespo y Honorato, habiéndolo desem- 
pondo hasta el 17 de junio de 1763, en que 
peñado hasta el 17 de junio de 1763, en que 
ic sucedió don José Alvnrez. (J. Castillo 
Dicción. Hist. Blog. y Monumental de Yuc,). 

AKÉ. Voz maya que significa “agudo”.— 
Nombre de unas ruinas situadas en el De¬ 
partamento de Tixkokoli, frente a la finca del 
mismo nombre y muy celebradas por los ar¬ 
queólogos Descuella aún en ellas el gran ce¬ 
rro llamado “El Palacio”, al que se sube por 
una inmensa escalinata de 137 pies de ancho. 
Tales ruinas han sufrido mucho por la obra 
del tiempo. 

AK1L. Voz maya que significa “bejuco”.— 
Ruinas situadas en el pueblo del mismo nom¬ 
bre. que tiene nna población total en su mu¬ 
nicipio de 1,412 habitantes y 16 localidades 
distribuidas en la forma siguiente: 1, pue¬ 
blo; 5, haciendas; 1, rancherías; 2, ranchos, 
y 7 parajes. 

ALACRANES. (Arrecife de los). Escollos 
peligrosos que se encuentran en el Golfo de 
México, litoral del Estado de Yucatán, al 
Norte del puerto de Sisal; su forma general 
es la de una media luna; tienen nna longitud 
do 12 millas, por una anchura de 8; y el lado 
Noroeste está formado por una masa cornpac- 
tn do coral, en soco, y contra la cual se es¬ 
trella el mar con terrible violencia. 

ALAMEDA DE MERIDA. Mérida careció 
de un paseo público hasta la Administración 
de don Lucas de Oálvoz. El progresista go¬ 
bernante, para conseguir una recreación lio- 
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ncsta a los habitantes de la '‘muy noble y 
muy leal ciudad de Mérida", determinó, el 
año de 1798, crear una Alameda en lugar 
“prudentemente meditado”. Fomentarla el re¬ 
ferido pasco, en concepto del fundador, “la 
civilidad” de las gentes y evitarla los graves 
males que trnc consigo la ociosidad que se 
padece en los ratos inmediatos de descanso, 
después de las ocupaciones de los respectivos 
ejercicios, ministerios y empleos. No habién¬ 
dose jamás proporcionado a los vecinos do 
Méríd» las recreaciones que ofrece un pasco 
público, era llegado el momento de que dis¬ 
frutasen de las expansiones y entretenimien¬ 
tos propios de una ciudad que habia alean- 
indo un alto grado de progreso v civiles 
prendas. Eligióse para establecer la Alameda 
el sitio abierto que había en la parte Norto 
de la “Ciudadela de San llenito”, extendido 
de Oriente a Poniente; lugar el más cómodo 
y proporcionado, asi por su inmediación al 
centro de la ciudad, como por recibir de lle¬ 
no los vientos y ser muy frecuentado por 
toda clase do personas. El pensamiento pa¬ 
reció, desde luego, magnifico; mas no habla 
fondos para realizarlo. El señor Oálvez exci¬ 
tó a los vecinos para que contribuyesen a la 
realización de la obra; uno» con dinero y 
otros con especies equivalentes o como aco¬ 
modase más a sus circunstancias. La Real 
Audiencia de México cedió t 2,000.00 de los 
fondos de propios y arbitrios para continuar 
y concluir los trabajos. La Alameda formaba 
3 calles delinedas por una y otra banda, con 
arboleda continuamente frondosa, dos de ellas 
destinadas ni pasco de coches y colega» que 
podían dar vuelta en circulo,'y, la tercera, 
en el medio de las anteriores, para la gente 
de a pie. Por cada linea para cerrar y formar 
la calle del medio, colocáronse 35 canapés o 
escaños de cinco varas de longitud cada uno 
y de piedra labrada. En la terminación orien¬ 
tal y occidental de la Alameda, se abrían 
amplias glorietas, que le daban vista muy 
agrudable. Las glorieta» tenían enlosado el 
suelo y asientos de piedra labrada en derre¬ 
dor. El recoveco que se formaba entre la es¬ 
quina denominada del “Venado” y el princi¬ 
pio de la Callo 54, en el lado oriental de la 
Alameda, se conocía por el nombre del “Rin- 
eón del Diablo". Tal vez no hallándose bien 
alumbrado, seria lugar de cita* de gentes 
“non snnetas”, y de escándalos y trifulca» y di 
ahí su denominación. Frente a la Alameda 
«e levantaron, desde sus cimientos, 2 hermo¬ 
sos edificios, los cuales sirvieron de cuarteles 
al Batallón de Milicias reglada» y a la Com¬ 
pañía de Infantería de Castilla. La perma¬ 


nencia, duración y ornato del nuevo paseo 
hicieron indispensables unas ordenanzas que 
alcanzaron 23 artículos o disposiciones. El 
costo de la Alameda, inclusive las dos eaaas 
de que hemos hecho mención, fué de ocho » 
nueve mil pesos. Las dos casas rentaban 
$ 192.09 al año, los cuales se destinaban a 
la reparación de las mismas y al ornato del 
pasco. Para precaver los excesos y desórde¬ 
nes que pudieran cometerse en la lobreguez 
de las tinieblas, so dispuso que fuese Ilumi¬ 
nada la Alameda en las. noches obscuras, 
desde las “oraciones", hasta las doce. El 
alumbrado so hacía con 10 faroles do cris¬ 
tal, grandes, que so limpiaban diariamente. 
Se nombró un alcaide para el cuidado del 
paseo; pero dicho empleado tenía que sor es¬ 
pañol; usaba vara alta de la Real Justicia 
en su» “dominios” y estaba facultado para 
remitir a la cárcel al transgrosor de las or¬ 
denanzas. Su principal oficio era mantener 
aseada y regada la Alameda, limpiar los fa¬ 
roles y poner la iluminación Por todo esto 
gozaba de “cuatro peso* fuerte* mensuales". 
Obligábnsele también a poner la iluminación 
en los días de los soberanos y principes y 
de su exaltación al trono, así como en los 
de los patronos principales de }a ciudad. 
Guardaba sus utensilios en una pieza de 
cal y canto ubicada no lejos del paseo- Lo* 
vehículos entraban en la» enllcs de la Ala¬ 
meda por el indo Poniente y formaban lo 
nue ahora llamamos “circuito” y entonces 
la “vuelta”. No podía arrojarse basura ni 
animal muerto en terrenos de la Alameda. 
Respecto de animales vivos, si se encontra¬ 
ban en los límites de las tres calle*. ira dueño 
pagaba un peso de multa por cada uno. Caso 
de qne al sexto día de detenido el animal no 
pareciese el dueño, quedaba su valor a bene¬ 
ficio del juez, alcaide, etc. Romper o robarse 
los faroles se consideraba como una gravísi¬ 
ma falta. En ningún tiempo se podía demo¬ 
ler la Alameda ni quitarle del lugar en que 
Be hallaba ni disminuir su formación, ba'o 
la pena de 8 2,090.00. El Ayuntamiento de¬ 
bía impedir una y^ptra cosa por los medios 
debidos. Las casas tampoco podían hipote¬ 
carse o enajenarse. En una palabra: la ciu¬ 
dad dobla conservar la Alameda para su ho¬ 
nesto decoro El 18 de noviembre de 1811, 
la Audiencia do México negó su aprobación 
a los artículos de las ordenanzas que impo¬ 
nían 9 25.00 de multa o do* meses de prisión; 
o bien, resarcimiento del daño a los que rom¬ 
piesen los faroles y a quienes violasen loa 
artículos en que se prescribía que no fuese 
trasladada ni disminuida la Alameda. La Au- 
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dicnein consideraba exorbitantes esas medi¬ 
das, susceptibles de causar disgustos y per¬ 
turbaciones entre la ciudad y su gobernador. 
El auto fué remitido al Gobernador Inten¬ 
dente de la provincia de Mérida, el 24 de 
septiembre de 1811. Tenía la Alameda 175 
varas de longitud. Las tres calles ostentaban 
en su extremidad obeliscos y jarrones. En su 
construcción primitiva tenía una glorieta en 
cada extremo. El año de 1834 a 1835, gober¬ 
nando el general don Francisco de Paula To¬ 
ro, se formó otra en el centro, lo que verda¬ 
deramente fué una mejora, asi como las es¬ 
calinatas que, en lugar de las antiguas, poro 
elegantes, se construyeron en las dos entra¬ 
das principales. En cambio, en lugar de los 
verdes y frondosos robles sembráronse na¬ 
ranjos, cipreses y otros árboles. Por los años 
de 1815 a 1816, se colocó en La glorieta del 
Oeste, a expensas del Teniente de Goberna¬ 
dor y Auditor de Guerra don Juan López 
Gavilán, una estatua de sillería del rey Fer¬ 
nando Séptimo; pero, a pesar de la verja de 
hierro que la eircuía, «na noche, después 
de establecida la Constitución Española de 
1826, fué asaltada. El “monarca” amane¬ 
ció con un sombrero de vaquero en la cabe¬ 
za, una cuerda al cuello y un plátano en la 
mano en lugar de cetro. En las apuntaciones 
pnrn la estadística (1914) se Icón las siguien¬ 
tes líneas: “La ciudad de Mérida para su 
recreo disfrutaba de una alameda cubierta 
de robles y circunvalada de asientos de si¬ 
llería bastante buenos, eonservando la ilu¬ 
minación de noche, así como la mayor parte 
de In ciudad. El nntiguo y único paseo de la 
nlnmedn, con su denso follaje, bajo cuya som¬ 
bra tantas veces acudieron n solazarse nues- 
tros antepasados, existió hasta 1878. La Ala¬ 
meda —apunta un distinguido escritor— ca¬ 
si desapareció durante el gobierno del señor 
Romero Ancón:», por la necesidad de adap¬ 
tar el terreno adyacente a un proyectado 
bazar-mercado De ella sólo subsiste una pa¬ 
lle ancha, sembrada, en medio, de árboles y 
césped. En el monumento erigido n don Lu¬ 
pa* de Gálvcz en 1807, reconstruido en 1869, 
se leía esta inscripción: 

“La imparcinl posteridad 
dirá que a Gálvez debió 
Mérida, nsl que la vió, 
el Hospicio, la Alameda, 
las calles y el bien que queda, 
en los caminos que abrió”. 

En la pared de uno de los edificios del lado 
Norte del extinguido paseo, una lápida con¬ 
memorativa dice: "Esta Alameda, faroles, 


caja para la custodia y los utensilios para 
la iluminación, se deben al esmero que puso 
el seSor don Lucos de Gálvez. Gobernador y 
Capitán General de la Provincia, en su cons¬ 
trucción. . .” Varias veces se pretendió 
componer y restaurar .la Alameda, pero el 
18 de julio de 1875 un periódico meridanó 
*c expresaba así: “La Alameda, en otro 
tiempo frecuentad» por los elegantes, se ha 
convertido en un asqueroso estercolero desde 
hace algún tiempo, volviendo un lunar pési¬ 
mo lo que antes era el mejor ornamento 
de la ciudad. Es lástima que en Mérida, eu 
el mismo centro de la ciudad, despnés de 
andar por la calle del comercio tan animada 
y divertida, se encuentre uno de repente an¬ 
te ese montón de escombros que se llama la 
“Ciudadela de San Benito”, y esas dos o tro* 
hileras de árboles que pretenden adornar el 
lado Norte del escampado, pero siquiera esc 
lado no está como los otros, en lo* cuales 
las hierbas crecen formando espeso bflsqno. 
Los asientos de sillería o canapés fueron 
trasladados al cementerio general y de nlll 
ni musco en donde actualmente se encuen¬ 
tran. 

ALCALA Y ALCALA MANUEL. Distin- 
guido pedagogo nacido en Tizimin, Yuo.. que 
empleó los mejores días de su vida en la di¬ 
fusión de la enseñanza en. el Estado de Yu¬ 
catán, haciendo de su noble misión un ver¬ 
dadero apostolado. 

ALCALA MARTIN MANUEL. Este ilus¬ 
tre profesor nació en el niío de 1856; hijo del 
inolvidable maestro don Manuel Alcalá y 
Alealá, y falleció el 8 de septiembre de 1931, 
en la ciudad de Mérida. Pe los diferente* 
cargos que en el ramo de educación pública 
desempeñó, desde 1894, hasta su muerte, se 
recuerdan los ano siguen: Director interino 
de la Escuela Municipal número 3 de niños 
del Suburbio de Santiago (25 de 'unió do 
1894); Director de la propia Escuela y Pro¬ 
fesor de la Sección Primaria Superior de la 
misma (lo. de abril de 1895); profesor de 
las clases de gramática superior, y dibujo 
lineal de la Escuela Normal de Profesores 
f31 de diciembre de 1895); Director de la 
Escuela Municipal de Niños “José Marín 
rastillo” del Suburbio de Mejorada; y Pro¬ 
fesor de la Sección Primaria Elemental o de 
ascenso de la misma (23 de diciembre de 
1897); Profesor de la Segunda Sección de la 
Fiase del 2o. «6o de enseñanza Primaria del 
Instituto Literario de Varones del Estado 
<21 de üíjub™ de 1898; Profesor de Peda¬ 
gogía, Retórica' y Elementos de Ciencias, en 
el Instituto Literario dy Varones (3 de aep- 
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tieuibrc de 1898); Profesor de coarto año de 
Enseñanza Primaria Inferior en el mismo 
establecimiento (9 de septiembre de 1899); 
Secretario de la Escocia Normal de Profeso¬ 
res (27 de junio del año de 1899); Prefecto 
Interino de la Escuela Normal de Profeso¬ 
res (10 de septiembre de 1900); Director Ge¬ 
neral de Instrucción Primaria (28 de diciem¬ 
bre do 1910); Director de la Escuela Normal 
de Profesores (15 de jimio de 1912); Com¬ 
ponente de la Comisión Especial de Instruc¬ 
ción Pública (27 de abril de 1915); Compo¬ 
nente de la Comisión Organizadora del Pri¬ 
mer Congreso Pedagógico del Estado (16 do 
julio de 1915); Director del Boletín de Edu¬ 
cación Pública (16 de noviembre de 1916); 
Profesor de la Cátedra de Literatura del 
tercer año de la Escuela Normal Mixta de 
Profesores (7 de enero de 1916); Profesor 
de la Cátedra de Literatura Española, Pa¬ 
tria y Sudamericana, en el 4o. año de la mis¬ 
ma Escuela Normal (7 de enero de 1916); 
Profesor de la Cátedra de Geografía Des¬ 
criptiva en el tercer uño de enseñanza Nor¬ 
mal (21 de enero de 1916); Profesor de la 
Cátedra de Geografía Física en el segundo 
año de la Escuela Normal (22 de marzo de 
1916); Jefe del Departamento de Educación 
Pública (17 de febrero de 1921); Miembro 
“ad honorcm” del Consejo Técnico de Edu¬ 
cación del Estado (4 de febrero de 1930). 
En medio de su inennsablc e incesante labor 
educacional, el profesor Alcalá Martín hizo 
del Magisterio el culto fervoroso de su vida. 
Además, cultivó la poesía, produciendo muy 
buenos versos, aunque su peculiar modestia 
mantuvo Ins estrofas de su gallardo estro- 
en la intimidad, pues muy pocas composicio¬ 
nes suyas vieron la luz pública. Espíritu se¬ 
lecto, alma grande y privilegiad», corazón 
noble, voluntad recia y firme. 

ALCALDE FR. ANTONIO. Obispo de Tn- 
catán. Nació en Cigale, España, el 15 de 
marzo de 1701. A los 17 años tomó el hábito 
de Santo Domingo en el Convento de S. Pa¬ 
blo de Valladolld. Fuá superior del Conven¬ 
to de Vnlvorde, situado ferea de Madrid. 
Cuéntase que un día, cazando el rey Carlos 
111 en las cercanías de Vnlvorde, entró al 
convento para descansar un rato y que ha¬ 
biendo sorprendido al prior en su celda, 
amueblada únicamente con una tarima, algu¬ 
nas imágenes y tina mesa con un tintero y 
una calavera, quedó tan impresionado por la 
devoción y humildad del señor Alcalde, que, la 
primera vez qne se ofreció presentar para 
ana mitra, dijo n su ministro: “Nombro V. 
*1 fraile de la calavera, precisamente”. La 


mitra era la de Yucatán. Fr. Antonio creyó 
quo el obispado era superior a sus fuerzas 
y después de haberlo renunciado obedeció só¬ 
lo la voz del ministro general de su orden 
quo le mandaba acatase los decretos de la 
Providencia. El señor Alcalde fufi consagra¬ 
do solemnemente en Cartagena de Indias el 
día 8 do mayo de 1763 y tomó posesión de 
esta mitra el día lo. de agosto del propio 
año. El 12 de diciembre siguiente consagró 
la Catedral. Llegado a Yucatán se dedicó 
ardientemente a procurar el bien de sus dio¬ 
cesanos y en el corto espacio do seis años ha¬ 
bla ya visitado dos veces el territorio de 
aquella Península, penetrando basta sus más 
mortíferas costas con peligro de su vida y 
contra la expresa prohibición de los médicos, 
promovido por todas partes el culto, dotado 
las iglesia», fomentado la educación pública, 
aliviado un sinnúmero de desgraciados y en¬ 
señado con exhortaciones, y más aún con su 
ejemplo, la moral más sublime, cuando fuú 
Humado para la celebración del Cuarto Con¬ 
cilio Mexicano. En aquella congregación de 
obispos y doctores famosos, presididos por 
el célebre Lorcnzann, el señor Alcalde se dis¬ 
tinguió por sus esfuerzos para sistemar re¬ 
formas útiles y piadosas, quo quedaron sin 
efecto por no haber sido aprobadas las de¬ 
terminaciones del Concilio ni en España ni 
en Boma. Al terminar estas tareas recibió 
su promoción al obispado de Guadainjara, 
del que tomó posesión el mismo nño de 1771. 
el señor Alcaide fundó en el Seminario de 
Mcrida ln cátedra de Teología Moral por sn 
auto de 15 de octubre de 1765, aplicando de 
sus propias rentas 8 4,809.00 con cuyo ré¬ 
dito se aseguró el sueldo y mantención del 
catedrático. Modificó igualmente nlgnnas de 
las constituciones de dicho Seminario: dotó 
Algunas camas en el hospital de S. Juan de 
Dios para sacerdotes enfermos; regaló a la 
Catedral algunas alhajas y ornamentos y 
procuró, por todos los medios, socorrer a los 
huérfanos y desvalidos, empleando sus cor¬ 
tas rentas en tan piadosos objetos. Mostró 
muy particular estimación al célebre padre 
Lara, que aun comenzaba su carrera, y aun 
quiso llevarlo consigo n México cuando se 
celebró el Cuarto Concilio Mexicano. En el 
Obispado de Guadainjara el señor Alcalde 
continuó haciendo vida de pobre y ayunando 
mientras gustaba sus ocios en cosas de Uti¬ 
lidad pública. Sus restos se conservan en el 
lado izquierdo del Santuario de Guadalupe, 
de Guadal»jara. 

ALOEGA ANTONIO. Ohispo. Nació en 
Yucntán. Religioso franciscano, después de 
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desempeñar altos empleos (le la Real Audien¬ 
cia y de babor enviudado. Fué luego Obispo 
de Caracas en 1601, celebrando allí un Sí¬ 
nodo Diocesano en 1G09. 

•> ALDANA PUERTO RAMON. Uno do los 
mejores poetas yucatecos. Nació en Mórula 
el 3 de junio de 1632 y se recibió, de abo¬ 
gado en el Seminario Conciliar de San Ilde¬ 
fonso de la misma ciudad. En 3 de diciembre 
de 1864, fui nombrado Regidor del H. Ayun¬ 
tamiento do Móridft. En 1857 fnó elegido di¬ 
putado ni Congreso de la Unión; después 
Magistrado y Fiscal del Trihunal Superior de 
Justicia en el Estado, y Magistrado luego en 
Vcraerux. Redactó varios periódico» políti¬ 
cos y literarios; escribió muchas poesías y 
dió n la escena cuatro dramas: “Honor y 
Felicidad”, “Nobleza de Corazón’’, "U n a 
Prenda de Venganza” y “La Cabeza y el 
Corazón”, de que aun so lineen grandes elo¬ 
gios, como se lucieron en las crónicas de la 
época. Se distinguió, sobro todo, en la poesía 
y fué socio de la Academia de Ciencias, Ar¬ 
tes y Literatura de Mórula, del Liceo Hidal¬ 
go, de ln Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística y de otras agrupaciones. Mu¬ 
rió en la ciudad de México el 16 de agosta 
de 1882. 

ALDANA Y SANTAMARIA RAMÓN. 

(1865-1913). Excelso poeta; do una exquisita 
inspiración. Dejó al Parnaso Yueateco un 
mano'o de poesías que son modelo de rimas 
y de belleza de conecpto. Fué un periodista 
que enalteció la carrera. 

ALDANA Y RIVAS MANUEL. (1839- 
1874). Inteligente tipógrafo, que, gracias a 
su esfuerzo personal, cultivó su claro talen¬ 
to. Dirigió multitud de valiosas reimpresio¬ 
nes para la historia de Yucatán, principal¬ 
mente la folklórica, debiéndosele el que no 
haya desaparecido ln oue escribiera Fray 
C’ogoHudo. Fundó, en unión de su primo Al- 
dnna del Puerto, la “Revista do Mórula”, en 
1869. Fuó un escritor ameno y distinguido. 
Dirigió "El Monitor", semanario meridano. 

ALEGRE FRANCISCO JAVIER. Escritor 
jesuíta. Nació en Veracruz el 12 de noviem¬ 
bre de 1729. Debió su gran saber al estudio 
de los mejores autores españoles y latinos 
y enseñó Latinidad y Retórica en el Colegio 
máximo de Móxieo. Escribió su célebre obra 
“Instituciones Teológicas”. Sabia Inglés, fran¬ 
cés c italiano En "mexicano” predicó mu¬ 
chas veces a los indios Después de una per¬ 
manencia de siete años en la ciudad de Mé¬ 
xico, pasó a Mórula, de Yucatán, para ense¬ 
ñar cánones en la Universidad. Escribió tam¬ 
bién su “Alcjandriada” o poemas sobre la 


Conquista de Tiro, etc. Falleció el 10 de 
agosto de 1788 en su casa de campo, cerca 
de Bolonia, Italia, y fué enterrado en esta 
ciudad, en la iglesia de San Blas. 

ALFABETO MAYA. Los mayas tuvieron 
primeramente una escritura pictográfica; luo- 
ge simbólica, es decir, de figuras más sim¬ 
ples y convencionales, y, finalmente, fué de 
letras que formaban un alfabeto. Este cons¬ 
taba de veintisiete signos, de los cuales cada 
uno representa una letra, con excepción de 
la "a” que tenía tres, y de la “b”, la “e”, la 
“o” y la "u", que tenía dos. El sacerdote 
Tzamná inventó, dícese, los primeros signos. 

ALMEXDA MANUEL TIBURCIO. X. en 
Mérida, Yucatán, 14 abril, 1816. Desdo ni¬ 
ño demostró dotes inventivas. Salido del co¬ 
legio y dedicado por su familia al comercio, 
no por ello dejó de cultivarse, estudiando 
mntemáticns con José Martín Espinosa (v). 
Su primer invento fué una máquina para va¬ 
ciar velas, que le produjo buenos resultados, 
pues, además del ahorro de tiempo que re¬ 
presentaba, dió mejor aspecto al producto. 
También construyó una máquina para cortar 
jabón, que ahorraba la mitad del tiempo em¬ 
pleado antes en esta operación. Perfeccionó 
la manera entonces usada en Mérida para 
empastar libros, jaspeando por primera vez 
las pieles, etc. Luego trató de implantar en 
Yucatán la litografía, logrando algunas Im¬ 
presiones que un contemporáneo describe así; 
“Los primeros ensayos del joven en el ramo 
litográfíco, si bien no alcanzan la perfección 
qne hoy se admira en las obras de los inteli¬ 
gentes, son una muestra de laB mejores que 
prometía y un recuerde que causa lastimosa 
impresión al contemplar tantas esperanzas 
perdidas. De algunos retratos, y de las hojas 
de varias plantas, es tan perfeeta la copla, 
que. a excepción de la tinta, que, según 61 
mismo nos decía, aun no pudo arreglar como 
se requiere, lo demás es bueno”. (Registro 
Yueateco, t. I, p. 353). Falleció en 1845, tu¬ 
berculoso. “Nada siento más —decía al ver 
acercarse su fin— qne el no poder concluir 
varias cosas que hnbieran sido muy útiles 
para mi patria”, 

ALPIZAR RUZ PROF. ARTEMIO. Nació 
en la ciudad de Valladolid, Yuc., el 6 de ju¬ 
nio de 1883. habiendo obtenido el titulo de 
Profesor de Educación Elemental v Superior, 
en 1901, siendo su primer cargo el de Auxi¬ 
liar del Director del Instituto Literario del 
Estado, dirigido, entonces, por el señor li¬ 
cenciado don José Tné» Novelo. Luego, pro¬ 
fesor suplente de todas las cátedras do Ins¬ 
trucción Primaria del mismo establecímlon- 
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to; y, sucesivamente, escribiente de la Se¬ 
cretaría del Instituto (1903) j Director de las 
Escuelas Diurnas y Nocturnas del Suburbio 
de Santiago (1912); Inspector de Educación 
Primaria (1912); Delegado por Yucatán an¬ 
te el ..Congreso Nacional de Educación Pri¬ 
maria, celebrado en Xalapn, Ver (1913); Di¬ 
rector de la Escuela Civil para varones (1913; 
Director de la Escuela “José María Casti¬ 
llo” (1915); Subdirector de la Escuela Nor¬ 
mal de Profesores (1915); Director de la Es¬ 
cuela Nocturnn Voeaclonal de Comercio 
(1917); Jefe del Departamento de Educa¬ 
ción Pública del Estado (1920); Delegado 
por Yucatán ante el 4o. Congreso Nacional 
de Maestros Mexicanos, celebrado en Mon¬ 
terrey, N. L. (1922); Jefe del Departamento 
do Educación (1923); Delegado por Yuca¬ 
tán ante el Congreso Nacional de Maestros, 
México, D. F., (1929); Jefe del Departamen¬ 
to do Educación (1926); Inspector de Edu¬ 
cación Federal (1931); Director de la Es¬ 
cuela Normal Urbana “Rodolfo Mcnéndez”, y 
Profesor de Cicncais en la misma, desde 
1938, hasta bu muerte. La vida del maestro 
Alpizar, dedicada por completo a la causa 
de la educación nacional, fué la mejor cáte¬ 
dra de civismo qno puedo ofrecer un hombre 
pues se mantuvo siempre en posición verti¬ 
cal, sufriendo, por esto, varias veces la in¬ 
justa acometida de los egoístas y onvidiogos, 
que, no puniéndosele enfrentar intelectual¬ 
mente, complacíanse en postergarlo. A pe¬ 
sar de tan inicuo trato, el maestro Alpizar 
no se doblegó jamás ante el servilismo ni 
manchó sus títulos de educador con compo¬ 
nendas ni claudicaciones. 

ALPUCHE WENCESLAO. Cuando el 
Obispo don Pedro Agustín de Estéver. visi¬ 
taba su Diócesis en 1804, nació en el pueblo 
de Tihosuco, el 23 de septiembre, don Wen¬ 
ceslao Almiclic. hijo legitimo de don Miguel 
y doña Francisca Oorocica. Muy niño aún, 
murió su padre y habiéndose casado de nue¬ 
vo la viuda, el joven, que prometía las más 
lisonjeras esperanzas, fué enviado a la ca¬ 
pital, Mérida, para que diese principio a su 
educación. Así se hizo en efecto: y tanta era 
la constante aplicación del discípulo y tanto 
el talento que desarrollaba, que pronto se 
vió en aptitud de pasar al colegio, con obje¬ 
to de estudiar la Dramática I,atina. Rápidos 
fueron también los progresos que hizo en 
aprendizaje tan árido y en poco tiempo se 
encontró capaz de ser examinado para em¬ 
prender un curso de Filosofía; y Alpuche tu¬ 
vo una disposición brillante y obtuvo nn lu¬ 
gar preferente entre sus compañeros de es¬ 


tudio. En esc tiempo comenzó a descubrir 
la afición más decidida a toda clase de obras 
poéticas; hizo algunos ensayos y las fuerzas 
de su Imaginación colosal empezaron a des¬ 
plegarse. La composición del género de Cal¬ 
derón, Lope y de Morcto, fué a la que se 
dedicó primero. Entre los libros que arreba¬ 
taron su fogosa imaginación, el principal 
era el de las poesías de Manuel Joaó Quin¬ 
tana. que le sirvió como de modelo y de guia. 
Hasta el metro de Silva con que el vate cas¬ 
tellano compuso sus obras, fué imitado en 
muchas por Alpuche,, sobro todo, en -las pa¬ 
trióticas, que manifiestan su genio sublime 
en las figuras y en la expresión. Como por 
aquella época no hubiese podido proporcio¬ 
narse por si otros linajes de conocimientos 
que los mezquinos que podían adquirirse en 
nuestras escuelas, no conocía ni nna sola li¬ 
nea de la literatura extranjera; la española 
no era de lo más floreciente ni en el género 
dramático ni en el lirico; seguíanse todavía 
los pasos de Montíano y de Luzán, llevados 
a mayor perfección por los esfuerzos de Jo- 
vellanos, Moratin y Mcléndcz, pero entera¬ 
mente pervertidos en poder de Cicnfuegos. 
Por otra parte, a Yucatán no se traían las 
obras didácticas de la materia, pues en los 
largos años de la dominación española en 
América, poco se pensó en los progresos de 
las Colonias, de modo que lo que se sabia, 
lo que se adelantaba, era debido exclusiva¬ 
mente al ingenio.de los que se esforzaban de 
salir de esa abyección mental que empezó a 
sacudirse con el filosofismo del siglo XVIII. 
La primera composición lírica que dió cele¬ 
bridad al nombre de Alpuche en Yucatán, 
fué una que, dirigida contra persona pública, 
so imprimió cuando ésta no tenía prestigio 
alguno entre el bando que dominaba, o me¬ 
jor dicho, se le aborrecía, como sucede siem¬ 
pre en parcialidades contrarias, ya sean do 
políticos o de cualquier género. Alpuche no 
se atrevió a firmar esta pieza, que la mayor 
parte de los lectores conocían por suya, y es¬ 
te conocimiento y la valentía de la obra y 
las noticias que de ella eorrian de boca en 
boca, todo contribuyó para que el periódico 
en que se bailaba fuese buscado con ansia. 
El poema a “Hidalgo”; el de “Eloísa", y 
otros bellísimos, fueron apareciendo en se¬ 
guida, aunque no muy continuados, pues Al- 
puche no era tan laborioso para dejar una 
buena colección literaria en prosa y verso. 
Siempre tuvo el propósito de escribir novela 
al estilo de Waltcr Seott, y en historia había 
mandado imprimir nna qne podía referir y 
adornar con todas las galas de su lozana fan- 
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tasín, titulado: “El señor Gálvez”; pero des¬ 
pués de bu fallecimiento nada se pudo hallar 
entre sus papeles a este respecto, a pesar del 
empeño de su albacea, «Ion Francisco Suárez; 
a pesar de su afán, nada consiguieron tam¬ 
poco. Alpuchc no trabajaba mucho en el ar¬ 
te literario, debido, según se afirma, a que, 
por su ocupación de agricultor, se veía pre¬ 
cisado a vivir en el campo, y todo el inundo 
sabe que sin emulación el talento duerme, y 
ésta no puede encontrarse en el desierto. 
Otra cosa: el poeta tenía un corazón voleít- 
nico, dominado por una pasión que tocaba al 
frenesí, la del amor; de modo que, agregado 
a esto el ansia indispensable para buscar di¬ 
nero, se tendrían los motivos que apoyan al 
adormecimiento de su pinina. Agregúese, ade¬ 
más, que el bardo empezó a figurar en la po¬ 
lítica. Dió principio a ru marcha en este di¬ 
verso terreno con un discurso que pronunció 
en Mórida ante nn numeroso pueblo, en me¬ 
moria de los primeros héroes de nuestra In¬ 
dependencia, discurso que su autor no quiso 
publicar, pero que fui muy aplaudido por 
cuantos lo oyeron, por su elocuencia, por sus 
vivas imágenes y sublime inspiración. Más 
tarde fui electo diputado al Congreso local 
y, 7 afios después, representante de la Cá¬ 
mara de la Unión En la ciudad de México, 
ya ron alguna vida cómoda por su nlta in¬ 
vestidura, se dedicó a rus estudios literarios 
y allí amplió más sus conocimientos y adqui¬ 
rió su técnica, leyendo a Tleredia, Posada, 
Prieto y luego a los gigantes como Víctor 
lingo y Lamartine. Asi en los momentos de 
descanso de sus labores parlamentarias, com¬ 
puso algunas pieeecitas graciosas v bellísi¬ 
mas que le atrajeron el aprecio de varias 
personas interesadas en lo* progresos de la 
literatura en México, Ln juventud de la ciu¬ 
dad fundó lina academia y tuvo un órgano 
titulado “Afio Nuevo”, one se imprimió el 
lo. de cuero de 1837. Alpnche. miembro de 
la Academia, muy apreciado por sus compa¬ 
ñeros. se creyó obligado a colaborar y osí 
escribió recibiendo tremenda diatriba que no 
se esperaba. Contestó el poeta. A pesar de 
todo, Alpufhp no desmayó y siguió haciendo 
vibrar »tt lira inspirándose y aguzando sn 
ingenio con la lerenda de don Angel Saave- 
dra, que habla llamado la atención por su 
nueva factura literaria. Tan Inego como el 
poeta terminó su misión legislativa, se puso 
en camino para Yucatán, por el qne siempre 
suspiró. Llegó para dedicarse a la agricul¬ 
tura deiando el bullicio social de la urbe por 
la soledad salvaje del campo, y nlli estuvo 
hasta que nuevamente fué electo diputado al 


Congreso local, que después de la última re- 
volneilón debía fijarse definitivamente la 
suerte del Estado. Alpuchc cumplió con loa 
deberes que le impuso su posición e hizo re¬ 
nuncia de! sueldo que le correspondía, dando 
con esto una prueba indudable del desinterés 
con que obraba en obsequio de su patria. 
Después volvió a su predilecta labor ngríco- 
!n, en donde comenzó a debilitarse su orga¬ 
nismo y n sentir que la muerte le acechaba 
cruelmente. Alpuchc tuvo una memoria pri¬ 
vilegiada, una imaginación portentosa y ar¬ 
diente y un fecundo talento; fué franco y 
genetoso con todos, tierno y oficioso con sus 
amigos; pero'también fué de natura) inde¬ 
pendencia, fácil a los accesos de cólera, un 
tanto presuntuoso y no siempre fiel y cons¬ 
tante con sus amores y amistades. Después 
de un ataque continuo de 31 dias de calen¬ 
tura fuerte, se dirigió a la ciudad de TckflX 
para ver si, asistido facultativamente, lo¬ 
graba escaparse de las garras de la muerte. 
Mus fué en vano: el 2 de septiembre de 1841 
murió y la noticia corrió velozmente por todo 
el Estado. A su entierro asistió una enorme 
concurrencia y su cuerpo fné sepultado en 
la cima del cerro de San Diego de Tekax. 
Rus restos han sido exhumados y guardados 
en una casa particular de aquella ciudad, 

ALVAP.ADO SALVADOR. General eono- 
ronse, que. en el año de 1915, tomó, n sangre 
i- fuego, el Estado de Yucatán, por haberse 
insurrecto éste, no contra la federación me¬ 
xicana, romo malamente se afirmó, sino con¬ 
tra los elementos falsos de la revolueión cqns- 
titucionalista, que, enviados a Yucatán, ha¬ 
bían cometido toda clase de nbusos y depre¬ 
daciones. Con su carácter ' de Comandante 
Militar y Gobernador del Estado, gobernó 
durante cuatro años, habiendo dictado leyes 
radicales, muy necesarias, de preferencia so¬ 
bro cuestione* obreras y sociales. Fundó el 
Partido Socialista. Su actuación como gober¬ 
nante fué distinguida y honrada y, a pesar 
«le aus opositores, bu labor fné cneomiablo. 
Cuando el movimiento infidente, llamado “de- 
labuertista”, tomó parte especial en el año 
de 1923. y en un camino carretero del Estado 
de Tabanco, fué cobardemente asesinado por 
el general Aparicio. 

AMÉRICA, Fué en el año de 1890, cuando 
Jules Mareon *c ocupó de hacer nn estadio 
nuevo y original sobre el verdadero nombre 
de América, que, desde tiempo inmemorial, 
créese derivado del navegante florentino Amé- 
rico Ycspucio Mareon, después de profundo* 
y concienzudos estudios, en un boletín de la 
8ociedad Geográfica de París, publicado en 
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aquella época, produjo una exposición con 
las siguientes conclusiones: lo. Que no es 
cierto que Américo Vcspucio se Humase Amé- 
rico, sino Alberigo o Alberto; y mal podría 
dar, entonces, a la América este nombre. 
Que élj Américo, en su tiempo, cuando em¬ 
pezó a ser conocido, llamábase Alberigo, en 
español, y Albcrieus en latín, y que, según la 
nomenclatura y calendario de los santos es¬ 
pañoles c italianos de la época, este nombre, 
sujeto ii muchísimas variaciones, en ninguna 
parte so encuentran variantes tales como 
Americus, Amérigo, Americi, Almérígo, etc., 
no siendo tampoco ninguno de éstos diihinu- 
tivo o variación que estuviese en uso on Ita¬ 
lia ni en España ni en Francia, encontrándo¬ 
se siempre Albérico y Alberto. Llama pode¬ 
rosamente la atención acerca del particular 
el hecho que se apunta de haber publicado 
Vcspucio, 19 ediciones de sus cartas Geográ¬ 
ficas del Nuevo Mundo, siempre apareciendo 
liajo el nombre do Alborigu; y que no fué 
sino después de su tercer viaje, al aparecer 
la vigésima edición do su Carta, cuando pre¬ 
sentóse, por primera voz, no con su nombre 
de bautismo, sino ya con el do Américo, y 
que aun aparecieron, después, algunas edi¬ 
ciones italianas conservando el nombrp de 
Alliérigo. Que In indicada vigésima edición 
que apareció con el nombre de Américo en la 
portada, y de que se copiaron las subsiguien¬ 
tes apareció el año de 1596, habiendo sido 
Jenn Basen el editor, antes de la cual fecha 
no se encuentra dicho nnmhre Américo en 
sujeto alguno. 2o. Que en realidad no es de 
Américo Vcspucio de quien América tomó el 
nombre, sino al contrario, de ésta lo tomó 
aquél; lo que fué tanto más fácil, cuando que 
en mucho so asemejan los nombres Albérigo 
y Américo, aduciéndose, además, como otro 
motivo, el ejemplo do Cordón, entro los in¬ 
gleses, que para inmortalizarle, por sus más 
notables .hechos' en la China, le distinguen 
todos con el nombre de Chínese Gordón. .do. 
Que en la época del descubrimiento, el Nue¬ 
vo Mundo o India Occidental tomó de una 
parte suya, para el todo, el nombre de Ame- 
rique, nombre indígena propio de la sierra 
o montaña que exulte entre Jaigalpa y Li¬ 
bertad, en la provincia do los Chántales, que 
separa el Lugo de Nicaragua de la costa do 
Mosquitos; que el origen etimológico de di¬ 
cho nombre Ameriquc proviene de la lengua 
maya y cuyo significado es: El país donde 
sopla el viento o El país ventoso, lo. Qnc el 
descubrimiento do! nombre Ameriquc se de¬ 
be al mismo Colón y al mismo Vcspucio, pues 
que viajando uno y otro a lo largo de la cos¬ 


ta de Mosquitos, llegaron hasta el pie de la 
sierra denominada así, por los indios, doudc 
los descubridores indicados tomaron nota, y 
dúo uo sólo ellos, sino todos los demás indi¬ 
viduos que los acompañaban a la expedición, 
lo difundieron por todas partes, do modo qnc, 
de la sierra Ameriquc en particular, se vino 
a eonvertir gradualmente aquel nombre en 
el propio de todo el Continente. El señor 
Quatrefages, presidente del Comité Organi¬ 
zador para preparar la octava sesión del Con¬ 
greso Internacional de Americanistas (Pnris, 
1890), invitó al historiador doctor don Crcs- 
ccncio Carrillo y Ancona, quien, accediendo 
n concurrir, envió un estudio filológico sobre 
los nombres de América y Yucatán, basados 
sobre tas atinadas conclusiones de Mr. Mar- 
con, que fueron aceptadas en España y que 
produjeron gran, sorpresa en Francia, Alema¬ 
nia e Italia, pero que contaban también con 
el apoyo del señor Guido Cora, eminente 
geógrafo de Turin. El señor Carrillo y Aneo- 
nn, nlejándose del punto histórico que sirvió 
de apoyo a Mr. Marcon para afirmar sn tesis, 
se circunscribió al punto filológico. Después 
de hacer detenido estudio sobre la gran pre¬ 
ponderancia oue tuvo la lengua maya, hasta 
grandes distancias fuorn de la Península de 
Yucatán, dominando Tabasco, Cbinpas, Gua¬ 
temala y muchas poblaciones de Centro Amé¬ 
rica, asegura que a la montaña entre las cos¬ 
tas de Mosquitas y Nicarngnn, llegó ■—¡quién 
sabe desde qué-época!— la poderosa influen¬ 
cia del maya, imponiendo un nombre propio 
a la sierro. El distinguido filólogo alemán 
Oh. Berendent, que viajó por todas aquellas 
regiones, cuyos estudios y preciosos manus¬ 
critos sobre la lengua maya y sobre sus in¬ 
fluencias en Centro América, pasaron después 
de su fallecimiento a manos de otro sabio, 
no nipnos estimable y digno, el señor Brin- 
ton, de Filodrlfln, fué uno de los nieiores tes¬ 
timonios de que se valió el señor Carrillo y 
Aneona para comprobar que el nombre Ame- 
rique es el que llevaba la sierra situada en¬ 
tre Mosquitos y Nicaragua; y, como quiera 
uue Mr. Marcon dijo que significaba "el país 
donde soplan los vientos” o “país ventoso", 
pudo comprobar que, acorde con el uso anti¬ 
guo y moderno y de conformidad con el "Ar¬ 
te de la Lengua Mayn” v el "Senrilexicén 
Yurateco”. de Fray Pedro Beltrán, y el “Dic¬ 
cionario de la Lengua Mnva". por don .Tunn 
Pió Pérez, el nombre de Amalik de la famo¬ 
sa sierra vino de la palabra Amal. Amalil 
oue significa "cada vez qne”, “siempre que”, 
"siempre", y la palabra Ik. Ksl. que signi¬ 
fica, exactamente, “viento contihno”, “coji- 
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Ataño” o “donde sopla siempre el viento”, 
“pata ventoso" o “el lunar de los vientos". 
El señor Carrillo y Aneona afirma que, si el 
nombre original de Amalik de la famosa sie¬ 
rra vino a determinarse en Ameriqne en los 
labios europeos, fué porque constantemente 
aconteció esto mismo con todos los demás 
nonilires de igual naturaleza y prontineia- 
eión, convirtiéndose las vocales, así como las 
consonantes, en otras, o bien suprimiendo o 
añadiendo alguna o algunas letras para faci¬ 
litar la pronunciación. El señor Carrillo y 
Aneona se extiende, en su estudio aludido, 
en largas y profundas consideraciones filo¬ 
lógicas sobre el particular, presentando ejem¬ 
plos de nombres primitivos de poblaciones 
yucatecos que lian sufrido, en nuestros tiem¬ 
pos, una verdadera variación que lia desfi¬ 
gurado completamente el nombre original. 
A este respecto, dice textualmente: “I.<a len¬ 
gua maya es una lengua madre y al influir 
on otras o al formar dialectos en otros paises, 
debió babor producido una variedad de tér¬ 
minos y de fraseologías, pero dejando impre¬ 
sa la liuella de su paso por las raíces v fun¬ 
damentos, encontrándose no pocos, sino mu¬ 
chos nombres, en diversos pueblos, diferentes 
del maya, principalmente en Centro América, 
de formación enteramente yuentcca. En el 
calendario indígena de Chiapas se ve esto 
notablemente, y la misma palabra ik (vien¬ 
to), que linee parte de amalik, es uno de los 
nombre* de curso de días y meses que han 
solido escribir los europeos como Boturini. 
ig o igh, en lugar de ik, que también está en 
el Calendario. A pesar de todo, dice, aun 
cuando Vcspucio no se hubiese llamado Al- 
liérígo, sino Américo, en realidad, conforme 
n la creencia común, habría sido para él una 
rara, pero feliz coincidencia que vino e. fa¬ 
vorecer a su pretendida fama, al haber sur¬ 
gido de la pronunciación india, amalik la 
española, americ o ameriqne, sonando exac¬ 
tamente eomo su nombre, y pareciendo, en 
consecuencia, que él so la daba n la América, 
cuando ésta de pof sí la tenia. Pudo, pues, 
muy bien, por identidad de rnzón, haberse 
llamado Vcspneio. siempre América, sin que 
por esto la América deje de haber tomado su 
nombre de una de las lenguas más célebre* 
del suelo de la Península yucateco. He ma¬ 
nera que, apreciando en lo que valen las jus¬ 
ta* rectificaciones filológicas del historiador 
Carrillo y Aneona, podemos estar seguros, 
eomo bien parece justificado, de que el nom¬ 
bre de nuestro Continente es de origen maya. 

AMPUDTA PEDRO. Militar. Nació en la 
isla de Cuba y figuró en varios aeonteelmien 


tos históricos mexicanos, entre los años de 
1842 y 1847, Fué quien mandó una expedi 
ción, durante la guerra, contra Yucatán. Era 
feroz y sanguinario .Murió el 7 do agosto de 
18C8, y su cadáver fué inhumado en ol Pan 
teóu de fían Fernando, de México. 

ANCONA ANTONIO. “Teniente general 
del gobernador don Francisco Bazán, por 
cuya muerte tomó posesión del mando en 14 
de agosto de' 1C60. Habiendo ido a visitar 
este señor al guardián del Convento de San 
Francisco con un dependiente suyo, siendo 
aún teniente de gobernador, lo maltrataron 
de ohra algunos religiosos, y también al de¬ 
pendiente, quien resultó-herido de gravedad. 
El Procurador General do Mérida pidió al 
Ayuntamiento que se diese cuenta al Rey de 
este atentado, y el defensor de indios solici¬ 
tó el cumplimiento de las reales cédulas, que 
tenian por objeto contener los abusos y ex¬ 
cesos de los curas y doctrineros, infiriéndose 
do aquí que Aneona fué celoso en orden a 
este particular, lo que le acarrearía el odio 
de los franciscanos. Este suceso ocurrió en 
el mes de mayo de 1656”. (G. Castillo, Dic¬ 
ción. Hist., Biog. y Monumental de Yue.) 

ANCONA ELIOIO. Nació en Mérida, el 
día lo. de diciembre de 1836. Cursó en el 
Seminario Conciliar de San Ildefonso las 
materias preparatorias y, optando por la ca¬ 
rrera del foro, ingresó a la Universidad Li¬ 
teraria del Estado. Después do presentar bri¬ 
llante* exámenes, recibió su diploma de aho¬ 
gado en 1862. Era Regidor del Ayuntamiento 
de Mérida cuando la Intervención Francesa. 
Salió de aquel destino popular, y al poco 
tiempo, después de entronizado el Imperio, 
fundó el periódico “La Píldora”, en defensa 
de la República, que fué suprimido por las 
autoridades. En seguida apareció un nuevo 
periódico titulado “Yucatán”, cuyo primer 
número salió a la luz el 7 de septiembre de 
’Sfifi. La noche de esto mismo din Aneona 
fué aprehendido y confinado, en unión de 
otras personas, a la Isla de Cozumel, de don¬ 
de volvió, a fines de noviembre, con salvo 
conductos que procuraron sus amigos; pero, 
poco tiempo después, fué conducido nueva¬ 
mente a prisión, hasta abril de 18<¡7, en que 
«alió de la piara para unirse a las fuerzas 
del general Cepeda poraza, qne la sitiaba. 
Esto Ceneral lo nombró, on seguida, Secre¬ 
tario Gcnearl do Gobiernn, puesto de que no 
fné separado después del triunfo republica¬ 
no, sino por el motín del 11 de diciembre del 
mismo ofio. Vueltos al orden los pronuncia¬ 
dos, Aneona fué nombrado Gobernador In¬ 
terino por el señor Juárez, cuyo destino 
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deMwpeftó hasta 'jue, hedías las elecciones, 
lo substituyó don José María Vargas como 
Vicegobernador. En 1876, fué elegido Gober¬ 
nador Constitucional, cuyo periodo no con¬ 
cluyó por haber triunfado la revolución de 
Tuxtcpec, que él no quiso reconocer. Ancona 
se retiró, entonces, a ia vida privada, hasta 
que, instado por el licenciado Joaquín Ba¬ 
randa, Secretario de Justicia e Instrucción 
Pública, aceptó el cargo de Magistrado del 
Tribunal de Circuito en Yucatán. Sus reso¬ 
luciones en este clevatío puesto son dignas 
de estudio, “por el buen criterio con que ca¬ 
tón concebidas, por el buen estilo con que 
estún redactadas y. por esc sello de justicia 
O imparcialidad que normalizó siempre la 
conducta de este esclarecido patricio”. En 
1891, fué electo Magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación y allí su con¬ 
ducta fué intachable, "porque encontraron 
en él un justiciero recto para los oprimidos y 
un muro inexpugnable los opresores. Cariñoso 
padre de familia, los rudos golpes que expe¬ 
rimentó en ella aceleraron au muerte, acaeci¬ 
da en ln capital de la nación el 3 de abril 
de 1893. Ancona como literato es digno do 
estudio Cuando estuvo en la ciudad de Mé¬ 
xico representando a su Estado en et Con¬ 
greso Nacional fné individuo de número de 
la Sociedad de Geografía y Estadística y su 
Secretario durante algún tiemno. Colaboró en 
los periódicos políticos “La Sombra de Mo- 
reloe”, "La Razón del Pueblo", “La Juven¬ 
tud”, "La Soberanía Popular", "El Eco del 
Comercio" y Otros mós: V en los literarios, 
"La Guirnalda”, “Repertorio Pintoresco”, "La 
Burla” y "El Album Yucateco". Escribió y 
clió a 1» luz cinco novelas originales: “La 
Mestiza", “Los Mártires del Anáhunc”. "La 
Cruz y la Ecnnda". “El Filibustero” y “El 
Conde de' Peñalva", inspiradas en episodios 
de la historia vucatcea las tres últimas. Dejó 
inédita otra titulado “Memorias de un Alfé¬ 
rez”, que tiene relación con el asesinato del 
gobernador don Lucas de Gálvez, perpetrado 
en Mérida la noche del 22 do junio de 1792. 
Coleccionó en cuatro volúmenes las leyes del 
Estado de Yucatán, siguiendo el orden de la 
colección de Gondra y de Aznar. Sus traba¬ 
jos históricos son los siguiente»: “Compendio 
do la Historia do la Península de Yucatán", 
Hirtorfa do Yucatán desde la época más re¬ 
mota hasta nuestros dias”. El compendio se 
imprimió, por primera vez. en Mérida, en 
1881, en un tomo, en 8o., de 84 páginas y, 
después, varias veces, por estar declarado 
obra de texto en las escuelas públicas de Yu¬ 
catán y Campeche. Al adoptarse en este úl¬ 


timo Estado, decia la H. Comisión dictami- 
nadora del H. Ayuntamiento: “Felizmente 
para la juventud y en honra de la bibliogra¬ 
fía patria, el sabio historiador don Eligió 
Ancona ha escrito, últimamente, un compen¬ 
dio en forma de diálogo que llena todas las 
condiciones que se requieren para el caso... 
El plan que el señor Ancona ha desarrollado 
tan hábilmente en su obra, et estilo tan sen¬ 
cillo y fácil para la comprensión de los ni¬ 
ños, la forma de diálogo en que está escrita, 
la concisión, laconismo y' claridad de sus pre¬ 
guntas y respuestas y, sobre todo esto, la ve¬ 
racidad y exactitud y fidelidad con que se 
refieren los hechos, lian obligado n la Comi¬ 
sión a calificar, en su humilde concepto, di¬ 
cha obra como la más adecuada y propia para 
la enseñanza de la juventud”. El II. Cuerpo 
aprobó aquel dictamen elevándolo al II. Con¬ 
sejo de Instrucción Pública, quien lo ratificó 
dejando declarada obra de texto el "Com¬ 
pendio’'. En cuanto a la Historia de Yucatán, 
es un interesante monumento lleno de buen 
juicio y de datos desconocidos hasta enton¬ 
ces. fíe imprimió por primera vez en Mérida, 
en 1878-80, en cuatro volúmenes en 4o-, y 
después en Barcelona, en 1889, también cua¬ 
tro volúmenes en 4o., siendo editor de ambas 
impresiones don Manuel Heredia Argiielles. 
Algunas veces se ha emitido la opinión do 
que esto trabajo de Ancona es un destello de 
su genio sintético y que no hizo más que 
coordinar en un solo cuerpo los trabajos de 
Cogolludo, Lamia, Btephens, Bratseur y otros. 
Ahí éstán sus interesantes capítulos sobre la 
constitución de la Colonia, completamente 
originales.' que responden a la inculpación. 
La empresa de Ancona fué la labor inteligen¬ 
te one, con criterio científico, expurgó nues¬ 
tra historia do hechos falsos reconocidos co¬ 
mo verdaderos, y si algunos quedaron, en¬ 
tonces, no comnrohados, fué por falta de 
documentos auténticos conocidos, en los cua¬ 
les pudiera basarse su afirmación o negación, 
pero que el autor no estaba autorizado para 
suprimir, cuando venían apoyados por las 
tradiciones de nuestros antenasados, que. cier¬ 
tas o dudosas, habían pasado al dominio del 
público. Por otra narte, no ha faltado quien 
aventure la idea de que la obra de Ancona 
es un arma de partido porque juzgaba todos 
los hechos con nn criterio inspirado en lo* 
principios de ln escuela liberal a que perte¬ 
neció siempre. Con el mismo derecho, mejor 
dicho, por la misma cansa, podríase llamar 
obcecado a César Cantó, escritor católico, y, 
en nuestra península, al Ilustrlsimo señor 
Obispo Corrillo y Ancona; y, sin embargo, 
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nadie podrá poner en duda la veracidad de 
estos escritores, y toca a los que leen sus 
obras tener en cuenta las consideraciones 
que lineen sobre lo* hoehos narrado* en don¬ 
de pueden juzgarse inspirados por su criterio 
propio. Un soto dato bastará para desvane¬ 
cer esta sospecha que se vierte sobre el señor 
Ancona: en la primer» edición de su Historia 
y con referencia al auto de fe que Fray Die¬ 
go de Landa celebró en Maní, aseguraba que 
algunos de los indio» idólatra* subieron al 
cadalso para morir por él. Las publicaciones 
de “Las Cartas do Indias”, hechas en Madrid 
en 1877, inspiró al licenciado -luán Francisco 
Molina Solí* unos artículos en refutación de 
lo que Ancón» afirmaba; y, aunque éste de¬ 
fendió sn obra con empeño, al hacerse la se¬ 
gunda edición tuvo por conveniente modifi¬ 
car sus conceptos, expresándolo en una nota 
ni fin del capitulo correspondiente. A la 
muerte del señor licenciado Ancona, el Go¬ 
bierno Federal ordenó que su cadáver fuese 
sepultado en el Panteón de los Hombres Ilus¬ 
tres Mexicanos, y la Legislatura de Yucatán 
mandó erigir sobre sn tumba un monumento 
en agradecido recuerdo n los meritorios ser¬ 
vicio* que de 61 recibiera el Estado. También 
el Departamento de Acción Cívica de la ciu- 
dnd de México consagró con su nombre una 
de las principales avenidas de la capital. 

ANCONA PÉREZ LIC. HERNANDO. De 
vastísima cultura, cultivó con gran entusias¬ 
mo el florido huerto de las letras. Su produc¬ 
ción literaria “Acuarelas” es la exposición 
del gran espirita y brillnntc imaginación de 
su autor. Desempeñó con talento y probidad 
los altos puestos que cu el orden judicial le 
fueron conferidos por el Gobierno del Estado. 

ANONAS Y ALCOCER TR. JOSÉ VICEN¬ 
TE. Sacerdote jesuíta. N. en Valladolid, Yuc., 
4 marzo, 1734. M. Bolonia, 8 noviembre, 
18715 Estudió en Mérida en el Colegio de la 
Cía. de Jesús. El 20 de noviembre de 1765 
comenzó su noviciado en Tepotzotlán, en 
donde fui maestro de latinidad y filosofía. 
En Fnebla y Valladolid (Morelia) enseñó 
gramática latina. Ordenóse sacerdote en la 
ciudad de Mlxico y en Tepotzotlán obtuvo 
el cargo de ministro. Cuando la expulsión de 
su orden radicóse en Bolonia. Allí, habiendo 
recibido de un hermano suyo un auxilio eco¬ 
nómico, puso al interés la mayor parte del 
dinero parn que, con los réditos, se celebrase 
perpetuamente una fiesta a S. José en la Pa¬ 
rroquia de San Mateo en la propia Bolonia. 
Luego hizo profesión solemne del eunrtn vo¬ 
to el 2 de septiembre de 1771 en Castro de 
San Pedro, donde vivia. Fuí sepultado en la 


Parroquia de Santa María de Tosarini, jun¬ 
to al altar mayor. 

ANTAREZ ARTURO. Seudónimo de Ra¬ 
món A Ida na y Santa María. 

ANTRUEJO. Seudónimo de José García 
Montero. 

ARACH NOABB. Seudónimo de Manuel 
Barbachano. 

ARCOS DE MÉRIDA. "Son como los tér¬ 
minos o puertas de la ciudad, que después se 
ha engrandecido y pasado mucho más allá 
de sus limites. Son siete: los de Santa Lucía 
y Santa Ana al Norte, los de Dragones y el 
Puente al Este, el de S. Juan al Sur y el 
Caído y el Xcul (truncado) al Oeste. Hacia 
el Sur, en dirección del Seminario de 8. Il¬ 
defonso, existen las bases y fustes de otro, 
que ignoramos por qué no se concluyó. Es 
de notar que éste y el de S. Joan no corres¬ 
ponden en situación a lo® de Santa Lucia y 
Santa Ana, como sucede con los de Dragones 
y el Pnentc respecto del Caído y el Xcul: 
nótase también que los de Santa Lucía y 
Santa Ana están en una misma dirección; 
ñero esto se explica con que por ese rumbo 
se extendió más rápidamente la población, 
y linbo, por tanto, necesidad de alejar sus lí¬ 
mites. Los arcos de Santa Lucía' y Santa 
Ana fueron demolidos por los años de 1820 a 
1823 porque amenazaban mina: lo mismo su¬ 
cedió con el llamado Caído impropiamente; 
pero se conservan las liases, fustes y capite¬ 
les cuadrangulares de dos de ellos hasta la 
elevación del arranque: el Xcul no llegó a 
concluirse y por eso se le da ese nombre, 
bien que ascendió a la altura correspondien¬ 
te: los de Dragones, el Puente y S. Juan, 
existen en buen estado, y no dejan de tener 
elegancia, guardando, sobre todo, las propor¬ 
cione* debidas” (G. Castillo, Dicción. Hist., 
Bloc, y Monumental de Yuc. 

ARECHIOA JUAN. Oidor do la Real Au 
dienria de México que, en 1679, llegó a Yu¬ 
catán a residenciar al gobernador don Anto¬ 
nio de I» Iseca por varios capítulos de acu¬ 
sación de que logró sincerarse. 

ARELLANO CARLOS DE. Durante el Go¬ 
bierno —16Ó-1-1612— de su pariente el ma 
riscal don Carlos Luna y A rol lo no señor de 
Siria y Boroliia nue gobernó a Yucatán, fué 
Capitán de Caballería v el Primer Alguacil 
de la Santa Inquisición. Desempeñó otros 
cargo» políticos y militare*. 

ARENAS. Isla situada en el Golfo de Mé¬ 
xico. ni N. O. de Punta Palma, Yucntán, a 
los 22 prado*. 33 minutos de latitud Norte. 

ARGUELLO IÑIGO. “Oidor de la Real An- 
dioncín de México: vino a Yucatán en comí- 
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sión para juzgar al gobernador don Juan de 
Vargas por abusos de autoridad, habiendo 
sido uno de tantos haber prendido y deste¬ 
rrado de la provincia al tesorero y contador 
de Real Hacienda don Juan de Zenoz y don 
Juan Ortiz de Eguiluz; pero Vargas, valido 
de la tuerza, trató atropellar n Arguello, 
r|uien tuvo que refugiarse en la cindadela de 
San Benito de Mérida amparado de los reli¬ 
giosos franciscanos y del obispo don Fr. Gon¬ 
zalo de Solazar. Al fin hubo de ceder Vnr- 
gas en razón de que su autoridad quedó nu¬ 
lificada porque el señor Salazar fulminó ex¬ 
comunión contra ¿1 y contra cuantos lo obe¬ 
deciesen, y fué conducido n lu cárcel de Corte 
de México en donde murió de pesadumbre, 
tanto por lo neaecido en esta provincia, cuan¬ 
to porque el Virrey fué a verlo a la prisión, y 
habiendo sabido que era hijo de don Pedro 
de Vargas Muehucn, sujeto distinguido de 
España, le dijo que "o aquél no fuó padre de 
tal tino, o tal hijo no fué engendrado de tal 
padre". (Palabras textuales). Esto pasó el 
año de 1629”. (G. Castillo, Dicción. Htst., 
Blog. y Monumental de Yuc.) 

ARIAS DURAN DR. MANUEL. Nació 
en la ciudad de Mérida el 22 de octifbrc de 
1828. Sus padres: don Dionisio Arias y doña 
Andrea Duran. Se graduó de licenciado en 
Medicina en 1858 y desde entonces principió 
su doble misión de médico y profesor, desem¬ 
peñándola con verdadero desinterés y acen¬ 
drado patriotismo. Fué profesor distinguido 
de la Escuela de Medicina del Estado, espe¬ 
cializándose en las cátedras de Anatomía y 
Obstetricia, cátedra que se creó a iniciativa 
suya en 1887. A él se debe la fundación de 
la Casa de Maternidad, la cual fué inaugura¬ 
da en el mismo año de 1887. Tan venerable 
maestro murió el 15 de diciembre de 1893. 
En el año de 1901, el gobierno del Estado 
decretó fuese erigido un monumento a su me¬ 
moria, el cual fué levantado en la Casa de 
Maternidad i- inaugurado el 15 de diciembre 
del propio nño. 

"ARISTARCO UNIVERSAL EL”. Uno' de 
los primeros periódicos que vieron la luz en 
Mérida, Yuc., en ISIS, año en que la socie¬ 
dad sanjuanlsta hizo llegar a esa provincia 
1» primera imprenta. Fué, juntamente con 
"El Misceláneo”, la principal tribuna de los 
liberales peninsulares. Su redactor principal 
fué Lorenzo de Zavaln, uno de los más des¬ 
taradas sanjuanistss. a pesar de que sólo 
contaba 25 año». "El Aristarco” se dedicó a 
propagar la» ideas eonstitucionalistas (la 
Constitución de Cádiz acababa de ser pro¬ 
mulgada) y liberales; atacó algunas veces al 


gobernador español Artazo y parece.que aun 
dirigió sus tiros contra algunas damas de la 
buena sociedad esmeritense. 8e publicó has¬ 
ta el número 37, correspondiente al 17 de di¬ 
ciembre de 1813. Este último número está 
totalmente ocupado por un artículo de Za- 
vala ?n que, bajo el epígrafe Se despide el 
editor, ac desahoga contra aus conciudadanos 
por no haber depositado en él su confianza 
parn seeretario de las elecciones de Ayunta¬ 
miento. Concluye el curioso documento con 
estas frases: "La falta de tiempo, la escasez 
de conocimientos, tan difíciles do adquirir en 
esta provincia que no tiene establecimientos 
oiontSfiros, sino, a fuerza de una lectura diur¬ 
na, que mi edad de veinticinco años no me 
hn permitido, la penuria do obras de bollo 
gusto desterradas de nuestro Hemisferio por 
la bárbara Inquisición, el abatimiento en 
que liemos sido mantenidos por la anterior 
opresión y otra multitud de cansas bien ob¬ 
vias, deben hacer mis yerros disculpables a 
la vista de los sensatos. Mis objetos en los 
periódicos que he publicado han sido única¬ 
mente esparcir las pocas ideas que lie podido 
y que no conocía la mayor parte de mis con¬ 
ciudadanos; atacar los abusos que tenían di¬ 
recta trascendencia en el orden público, tras¬ 
ladar a nuestro idioma algunos documento» 
de libertad de las naciones civilizadas e ins¬ 
pirar odio eterno a la tirania y a todo es¬ 
píritu de dominación que no sea conforme a 
ley, o al bien y utilidad de mi patria”. La 
última página lleva el número 254. El forma¬ 
to era do unos 21 por 15 centímetros. Pie do 
imprenta: "Oficina P, y L. de D. J. F. Bates”. 

ARISTÓFANES. Seudónimo de Felipe Pé¬ 
rez Alcalá. 

ARMAS DE LOS MAYAS. Eran en su ge¬ 
neralidad parecidas a las de los mexicanos 
o aztecas. Usaban de piedras rocallosas y de 
pedernal. Tenían flechas hechas de bejucos 
con una lanza o dardo con pedernal en la 
punta. Las flechas y aus escudos estaban 
adornados con plumas. 

ARNALDO FR. VICENTE. N. en la ciu¬ 
dad de Campeche el 21 de septiembre, 1766. 
Habiendo quedado huérfano muy joven, pa¬ 
só a Mérida para ingresar en la orden fran¬ 
ciscana como lego. Después de su noviciado, 
el señor ohispo Pifia y Mazo le confirió el 
sacerdocio el 16 de enero de 1790. Fué pre¬ 
dicador general, guardián de la Mejorada, 
definidor, vicecomisario do Jerusalén, custo¬ 
dio, secretario septenal, asistente real, no¬ 
tario apostólico, examinador sinodal del obis¬ 
pado, teólogo consultor do cámara del limo, 
señor Obispo, notario revisor del Santo Ofi- 
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cío, guardián del convento capitular dos oca¬ 
siones, comisario visitador, ministro provin¬ 
cial, y después do la extinguida provincia 
fui guardián de la Mejorada tres vece* por 
elección, seis por disposición del gobernador 
de la mitra doctor don José María Mcncses, 
y tres por la del sefior obispo doctor José 
María Oucrra. Kn Querótaro, en donde estu¬ 
vo Vt. Arnaldo más do dos años, prestó im¬ 
portantes servicios a su orden y adquirió fa¬ 
ma de orador. Pasó los últimos 12 años de 
su vida encerrado en su celda debido a la obe¬ 
sidad que padecía. Sin embargo, él era el 
consultor en todos los más arduos y delica¬ 
dos negocios que se presentaban, no sólo res¬ 
pecto a su convento, sino aun en otros asun¬ 
tos de la curia eclesiástica. Murió a los 79 
años, el 3 de ahril de 1845. (Datos tomados 
del Registro Yucateco, t. II). 

ARQUTDI6CESIS DE YUCATAN. Diócesis 
sufragánea hasta 1908. Pío X origió en Me¬ 
trópoli a Yucatán. V. Obispos de Yuc. y 
Templos parroquiales). 

ARQUITECTURA COLONIAL,. De los 280 
años de dominación española en Yucatán, 
dejaron un arte arquitectónico que se dife¬ 
rencia no sólo del coetáneo español, sino 
también del correspondiente a la misma en 
el resto de lo que es ahora la República Me¬ 
xicana. líe los tres siglos de la dominación 
citada, sobresalen el XVI y el XVII, por el 
número y la importancia de las construccio¬ 
nes, que disminuyen en el siglo XVIII, no 
obstante haberse realizado algunas obras do 
importancia como la del templo de Han Cris¬ 
tóbal, en Mórida. y las puertas públieas do 
esta ciudad. Precisamente lo anterior esta¬ 
blece, desde luego, alguna diferencia entre 
la arquitectura colonial de la Nueva España 
y la yucatccn, pues son innumerables y re¬ 
presentan gran auge las construcciones de 
los siglos XVII y XVIII hasta comienzos del 
XTX en la citada Nueva España. En Yuca¬ 
tán hay una gran unidad de estilo a través 
de los'trp» siglos, mientras que es muy mar¬ 
cada la diferencia en cada uno de los tres en 
la Nueva España. El estilo general de la ar¬ 
quitectura colonial en Yucatán e* austero, 
es sencillo y no enrente de grandiosidad: los 
muros lisos y sin cornisas; las portadas con 
frontones apcraltados nuc recuerdan los pi¬ 
ñones y frontones ojivales: los escudos o 
blasones, tallados como ornamentación; la 
escasez, de esculturas o imágenes en los ex¬ 
teriores de las iglesias, permaneciendo des¬ 
nudos hasta de cornisas y presentando espa¬ 
dañas o «can campanarios constituidos por 
muros abiertos con pequeñas arcadas que se 


sobreponen y alojan las campanas; las to¬ 
rres, en general, son sencillas y angostas, con 
cierta apariencia de alminares morunos —co¬ 
mo los do la Catedral de Mórida— y el as¬ 
pecto general ele fortaleza, en ocasiones al¬ 
menada, que predomina en las construcciones 
más importantes. La Catedral de Mórida, la 
Iglesia de las Monjas en la misma población, 
la Iglesia y Convento de Maní, la Iglesia y 
Convento de Valladolid, la Iglesia de Tckax, 
la pequeña Iglesia de San Juan de Dios 
—ahora ocupada por el Museo Arqueológico 
e ITUtórieo de Méridu—, la Iglesia de San 
Cristóbal, de Mórida; el Curato o Anexo al 
Templo do San Juan Bautista, de Mórida, y 
la Catedral do Campeche, son los edificios 
religiosos de mayor interís y se han enume¬ 
rado casi en el orden de importancia artísti¬ 
ca. Respecto a los edificios civiles, quedan 
el ex Colegio de San Ildefonso, los arcos do 
fian Juan, Mejorada, Dragones, etc.; algunas 
portadas cercana» a la plaza principal do 
Mórida y, sobre todo, la joya mis apreciada 
de la arquitectura colonial civil de Yucatán, 
y de las más importantes de la América co¬ 
lonial, la portada de la Casa de Montcjo, en 
Mórida. La Catedral de Mórida es única por 
su severo estilo, con marcada tendencia a la 
Edad Media, con influencias morunas en la 
disposición de sus campanarios, en su planta 
y arreglo general de las naves, en el inte¬ 
rior con los toques medrosos del Renacimien¬ 
to en las portadas de los casetones de las bó¬ 
vedas que parecen ojivales. Los pilares que 
soportan esas bóvedas monocilindricos y bas¬ 
tos tienen profundo* sellos de la Edad Me-' 
dia. La cúpula, medrosa, apenas, es de notar¬ 
se, quedando casi siempre oculta, como pasa, 
en general, con todas las cúptilas que en cor¬ 
to número se ven. en esa región. La iglesia y el 
Convento franciscano de Sisal de Valladolid, 
como la de Santa Elena, prototipo de sen¬ 
cillez y austeridad netamente franciscano. 
La Iglesia de Tckax y la pequeña Iglesia 
del Hospital do San Juan de Dios, que es 
ahora una sala del Musco de Yucatán, mar¬ 
can el prototipo de iglesias y ermitas yuca- 
tecas por la simpática situota que forma su 
espadaña, rematando el muro liso de la fa¬ 
chada principal en el que se abre la portada 
que encuadran elementos pínteseos a la se¬ 
villana, en general finos y sencillos. Debo 
mencionarse de un modo especial la portada 
lateral de la iglesia que forma parte del mu¬ 
sco, y como ejemplo de este tipo importante 
puede citarse también la iglesia del conven¬ 
to franciscano de la Mejorada, en Mórida. 
La Iglesia de' San Cristóbal, en esta misma 
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ciudad, y la Parroquia de Yalladolid, mar¬ 
can una evolución del tipo primitivo a una 
mayor riqueza, poro conservando muclio de 
ese estilo y de su prototipo más amplio, la 
Catedral de Mérida. Asi San Cristóbal se 
inspira en la sencillez de las de la Catedral 
pura sus torres, en la gran arcada del centro 
de la fachada de esa Catedral para desarro¬ 
llar un verdadero parche entre sus campa¬ 
narios, y la Parroquia de Valladolid, con to¬ 
rres semejantes a las do Han Cristóbal, tiene 
una portada principal con pilastras plateres¬ 
cas a la sevillana y una originalidad en sil 
portada principal lateral, también plateresca, 
en forma de arcada que rematan sobre la 
arcada o clave, tres pequeñas figuras de «au¬ 
tos. Excepcionales por sn sabor moruno son 
Ins arcadas del pequeño pórtico anexo a la 
Iglesia de San Juan Bautista, en Mérida. 
Y no sólo excepcional, sino única en bu ro¬ 
bustez general y basta torre que remata baja 
arquería en forma de logia, es la Iglesia del 
Convento do las Monjas, de Mérida, que, con 
los fortlsimos contrafuertes de su exterior, 
constituye uno de los conjuntos más impo¬ 
nentes y severos y de los que más recuerdan 
la arquitectura medieval. La portada de be¬ 
llas y severas líneas, con su ventana central 
franqueada por dos estatuas de santos, arqui¬ 
tectónicamente concebidas del ex Colegio de 
San Ildefonso, ahora casa particular, en Mé¬ 
rida, es de gran interés. El pequeño patio 
interior con pozo en el centro y sus arcadas 
en dos pisos, de sabor medieval, pero con 
influencia moruna, tenía un verdadero encan¬ 
to hasta hace poco. La casa en la esquina de 
las calles 02 y 50, de Mérida, tiene un as¬ 
pecto verdaderamente típico y una portada 
que remata muy bello escudo coronado por 
un enseo elegantemente tallado. La casa di* 
la esquina de la plaza principal y la Calle 82, 
tiene una portada, por esta última calle, de 
sabor plateresco y proporciones macizas. Por 
último, la portada ilc la Casa de Montejo, 
que, por desgracio, es lo único que *e con¬ 
servo de esc monumento sin nlteraciones, es 
de original composición marcadamente pla¬ 
teresca, recordando las célebres portadas de 
Valladolid en España, sobre todo, en el tra¬ 
tamiento y disposición de las dos figuras do 
guerreros cubiertos de armaduras que domi¬ 
nan a otros nnovndos bos pies en la cabezas 
de los vencidos. Es notable en esta portada 
cómo se aúnan la elegeneia del ornato y la 
grandiosa sencillez del fondo y silueta gene¬ 
ral. Debe hacerse notar como importante y 
original, para concluir este breve estudio, la 
disposición de los techos de madera con te¬ 


rrado que se emplearon en los edificios civi¬ 
les y de las iglesias como la que actualmente 
ocupa el Musco de Yucatán, en MéridR, y 
que son muy característicos. Generalmente 
están formados por dos morillos a manera 
de vigas maestras o jáeenas, que tienen za¬ 
patas de madera y quo soportan otra serie 
de morillos o vigas más delgadas que so co¬ 
locan perpendicularmente. En el pueblo de 
Xul puede verse una modesta caaa techada 
nsi y la interesante casa de dos pisos que 
ocupó la emperatriz Carlota en su visita a 
Mérida, y que queda en la esquina de la 
plaza principal, inmediata a la Casa de Mon¬ 
tejo, tiene también los techos cou terrado y 
risotea con la misma disposición, sólo que, en 
vez de morillos de sección circular, tiene vi¬ 
gas de sección rectangular, perfectamente 
Inbrndns, lo mismo que las zapatas que so¬ 
portan sus extremos. Entre las pequeñas vi¬ 
gas yuxtapuestas so ven verdaderas bovedi¬ 
llas de nrgnmrisn que remedan por su sección 
la3 tejas árabes en forma de canal. No poco 
interés ofrece el sistema general de construc¬ 
ción que deriva en gran parte del universal 
empleo de la piedra calcárea, la única en 
Yucatán, y que proporciona no sólo el ele¬ 
mento pétreo, sino también los componentes 
de la argamasa, dándose color amarillo que, 
ron el tiempo, se cubre de pátina, más o me¬ 
nos obscura, extraordinariamente pintoresca, 
pero que imprime gran seriedad a todos los 
edificios. 

ARQUITECTURA MAYA. «El maya amó 
la montaña que lo abrigó y sustentó; su agra¬ 
decimiento la transformó en un dios bueno 
y elemente, y más tarde reprodujo su imagen 
en bus ciudades. Es de observar, finalmente, 
que en todas las leyendas americanas los dio¬ 
ses están representados por montañas, y que 
todas las montañas tienen nombre de dioses. 
El mismo origen se podría atribuir a la ser¬ 
piente; como dios del fuego, en las corrientes 
de lava que en formidables surcos descen¬ 
dían do los flancos de los montes; como dios 
de la sabiduría, en los relámpagos que ras¬ 
gaban los cielos cu las tenebrosidades de los 
cataclismos, iluminando el incierto sendero 
de los pobres fugitivos hacia las alturas; asi 
como también en el reflejo del primer sol 
oue se levantara sobre las movientes aguas. 
Igualmente la serpiente, en cuyas fauces 
aparece la cabeza de un hombre, simboliza¬ 
rla esos mismos cataclismos, representando 
la corriente de las lavas bajando de las cum¬ 
bres y tragando, sepultando a todo lo que 
era humano. Las tradiciones también dicen 
que este símbolo representa el hombre »a- 
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licndo de la sabiduría divina. “Al hombre 
hecho a la imagen de Dios”. Además de la 
pirámide (representación de la montaña) y 
la serpiente que podemos extraer del remo¬ 
tísimo y desconocido pasado de los mayas, 
por analogía con otros pueblos, podemos aña¬ 
dir la choza o cabaña, que es la primera edi¬ 
ficación de toda Iluraanidad primitiva cuan¬ 
do abandona las cavernas”. (Ingeniero Ma¬ 
nuel Amábilis). R. Mlmenza Castillo comen¬ 
ta: “En estos tres elementos, monte repre¬ 
sentado por el “mui”, cerro o pirámide, la 
serpiente y la cabaña, encuentra nuestro in¬ 
geniero el génesis de la soberbia arquitectu¬ 
ra precolombina de Yucatán. Podríamos aña¬ 
dir respecto a la serpiente que en su caso 
hay algo de totemismo, puesto que los repre¬ 
sentantes de la raza se llamaban holon-chan 
o holon-can, knkulcán, y entre sus ciudades 
del Viejo Imperio se cuenta nachán o “casa 
de las serpientes” y los mismos mayas se 
llamaban chañes; esto es, “culebras” o “hijos 
de lo serpiente”. Las pictografías existentes 
en el Palacio de los “Tigres” de Chichón- 
Itzá nos instruyen acerca de la evolución 
constructora del Mnvnb. Ahí se advierte una 
especie de dolmen o conjunto de tres piedras, 
en el qne se guarece un ser humano, abrigo 
o sepulcro, y que alude acaso a los primitivos 
habitantes de ta península, aquellos a quienes 
Thompson y Mercer asignan como habitación 
las cavernas y grutas de la prehistoria. La 
segunda es una construcción de las más re¬ 
motas, habitación o sepulcro en forma de ce¬ 
rro o eminencia, y en la tercera y cuarta 
aparece la cnbnña de palmas tradicional que 
habitan nuestras gentes del pueblo, verda¬ 
dera morada con cierta armonía de propor 
ciones, de sencilla estética y confortable y 
fresca, propia de nuestro sucio tropical. Por 
t'l intenso cariño que el maya tuvo por su 
cabaña, ésta le sugirió la forma primitivo 
de sus templos, con la misma distribución, 
las mismas proporciones, levantando sobre 
sus muros verticales —a imitación del techo 
pajizo de la choza— otros muros convergen¬ 
tes en posición inclinada que decoró con la 
estructura del techo de bálago. (Vemos esto 
demostrado en el pequeño templo de Tikal). 
Asi transformó su cabaña en edificio de pie¬ 
dra, dándole la misma estucturn y amplian¬ 
do y modificando ésta más adelante. Así se 
ve en el célebre “Arco de Labná” y en ITx- 
mal, en cuyos frisos y “sobre cada una de las 
puertas hay entre dos calados o celosías de 
piedra, un nicho con la forma de la choza 
o casa maya, cuyo techo inclinado sobresale 
del cornizuelo superior y probablemente se 


ligaba con otra cornisa que servia de corona¬ 
ción al edificio”. A esa primitiva construc¬ 
ción que establece el canon del tipo arcaico 
de los edificios mayas, pertenecen todas las 
ciudades construidas en )n primera edad de 
oro de los mayas, o sea del siglo II al IV 
de la Era Cristiana. Ejemplos, el Templo 
Duplo de "El Chile” y el Quíntuplo de “El 
Cuyo", según la restauración del insigne Ata- 
ler. Alargándose esa forma cabañal y am¬ 
pliando su pórtico da la pauta de los edifi¬ 
cios subsiguientes, que alcanzan su apogeo 
artístico durante los siglos XI y XII en Chi¬ 
chón y Uxmal, con el desarrollo de sus es¬ 
tructuras, de la escultura y la pictografia. 
En esta época surgen las modificaciones y 
vuelos más atrevidos de bu arquitectura mis¬ 
teriosa con la fachada vertical y las deco¬ 
raciones prolijas y suntuosas con que enri¬ 
quecen sus edificios exterionnento en sus en¬ 
tablamentos y frisos, imitando los efectos 
vibratorios de la luz sobre el techo primitivo 
de paja de la cabaña india y alcanzando en 
c! ritmo de su arte una genuina, robusta y 
noble culminación. Amábilis, en su estudio 
respectivo, establece para la arquitectura 
maya cuatro órdenes: el Arcaico, el de Ur¬ 
inal, el de Mayapán y el de Labná, según las 
cualidades arquitectónicas de sus construc¬ 
ciones, y agrega un quinto orden, el de Deca¬ 
dencia, que denotan las ruinas de llochob y 
Dzibilnocab. Es indudable que en la historia 
maya hubo diversas épocas constructivas en 
diferentes etapas de su civilización, que ge¬ 
neraron yuxtaposiciones, ampliaciones y adap¬ 
taciones en les edificios, modificando sn ser 
primitivo y transformando sus decoraciones 
y bellezas. Los elementos que constituyen 
esas decoraciones, son cuatro: lo., las pirá¬ 
mides y terrazas; 2o , las estilizaciones; 3o., 
los escultóricos, y 4o., los pictóricos. Las pla¬ 
nicies de Yucatán armonizaban con las te¬ 
rrazas amplias y las pirámides tendían n le- 
* vantnr los templos hacia la solemnidad y 
magnificencia de los cielos. Lo* otros ele¬ 
mentos prestaban al santuario esplendor y 
ornamento en conjunta proporción, realce y 
maravilla. Columnas, cuadriculas, serpientes 
y mascarones vinieron a enriquecer ese con¬ 
junto, siendo las primeras redondas o rec- 
tanglares con bajorrelieves en sus fustes, 
imitando las segundas el entrecruce de las 
palmas de los cocoteros fan abundantes en la 
región, y Las serpientes, ora solas o en grecas 
y ritmos serpentinos, aparecían como símbo¬ 
los liieráticos de la divina sabiduría y los 
mascarones romo representación semiantro- 
pomórfíca del supremo Dios Unico, a quien 
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reverenciaban en Hunab-Kú, el Solo Santo o 
Inefable. Dichos mascarones se encontraban 
genuinamente en los ángulos de los edificios, 
porque la religión india, asignaba un dios 
o “bacab” a cada uno de los cuatro puntos 
cardinales y porque ellos presidían todas las 
ceremonias sacras en la inicial purificación y 
expulsión do los espíritus malignos, para la 
cual se instalaban cuatro sacerdotes en cua¬ 
tro sitialqs en los ángulos del sitio del acto, 
sosteniendo un hilo aislador, mientras en el 
centro ardía el fuego lustral. Dichos masca¬ 
rones aparecen superpuestos, indicando las 
ceremonias rituales de año en año. Sinteti¬ 
zando la evolución de la arquitectura maya, 
su florecimiento se inicia con el ritmo de 
las comisas y las fachadas verticales. Tal 
constituye el orden de Uxmal, cuyo prototi¬ 
po es el “Palacio del Gobernador". Con el 
empleo de los elementos estructurales, de las 
columnatas en los frisos y fachadas, se ini¬ 
cia el orden de Mayapán, ni que sigue el de 
Xiabná, más depurado de exuberancias deco¬ 
rativas, pleno y armónico y ctilminador. La 
decadencia sobrevive con la ruptura del ca¬ 
non clásico y la demasiada profusión decora¬ 
tiva en lns fachadas, como en el Templo do 
Hochob. Se luí hablado mucho de la influen¬ 
cia náhuatl o toltcca en nuestras ruinas. Ad¬ 
vertiremos quo lo quo predomina en ese pe¬ 
riodo es el ge/iio maya siempre (ejemplo, el 
"Juego de Pelota” de Chichón). "En las es¬ 
culturas —dice nuestro autor ya citado— 
y bajorrelieves se observo la reproducción 
de figuras y motivos náhuatls, ejecutados con 
la tícnlca y el sentimiento mayas. Son gue¬ 
rreros náhuatls con toda su indumentaria, 
columnas en forma de serpientes y sorpicn- 
tcs que limitan las escalinatas de las pirá¬ 
mides; pero todos estos elementos decorati¬ 
vos aparecen admirablemente' aclimatados ni 
ambiente maya, modelados con la plastici¬ 
dad suave y vibrante de los mayas. La ser¬ 
piente, como columna y como balaustrada,, 
adquiere unas proporciones de majestad for¬ 
midable que no presentan los monumentos 
del Centro de Móxico. So diria que los mayas 
acabaron Interpretando, a través de su ma¬ 
ravilloso temperamento, esos motivos ná- 
huatls, dándoles una verdadera proporción 
arquitectónica". Podrían ser ejemplo de esto 
el Tlaloc encontrado en Tlaxcala y el Chne- 
mool de Chichón, que descubrió Le Plongeon. 
Equivalen a la misma figura alegórica; pero 
el primero es náhuatl y el segundo es maya". 
(La civilización maya, Barcelona). 

ABRIAGA V AGÜERO FR. ANTONIO. 
“Las únicas noticias que acerca de la carrera 
de este ejemplar prelado liemos podido obte¬ 


ner, consisten en que pertenecía al sagrado 
orden de S. Agustín, y que siendo rector del 
famoso colegio de doña María de Aragón en 
Madrid, por su sobresaliente literatura y 
ejemplar virtud presentóle el rey don Carlos 
II ni sumo pontífice Clemente XI para la 
mitra de Yueatún, el .18 de abril de 1696; y 
por cuanto por virtud de algunas diferen¬ 
cias de la corte de España con la curia ro¬ 
mana habia presunciones para eroer que so 
retardarla el despacho de las bulas, en vir¬ 
tud de real orden de 13 de noviembre del 
propio año, se mandó al obispo electo que vi¬ 
niese a gobernar su diócesis mientras se re¬ 
cibía la confirmación pontificia. Antes de las 
reservas y demás pretensiones que los Ul¬ 
tramontanos han convertido en verdades ca¬ 
tólicas. .. costumbre era en las iglesias de 
España... la de que los cabildos en la sede 
vacante nombrasen por gobernadores y vica¬ 
rios generales a los obispos electos, quienes 
desde luego entraban a ejercer su ministerio 
en cuanto n la jurisdicción; y de esa cos¬ 
tumbre nació la actual disciplina de ambas 
Amóriens, donde entran a gobernar sus dió¬ 
cesis los obispos desde su presentación, an¬ 
tes de ser confirmados y consagrados. Así 
es que, respecto de este pnnto, el señor Ama¬ 
go y Agüero no tenía motivo de temer una 
repulsa... Tomó posesión, en efecto, sin que 
en el acto de ella ni en los primeros meses 
de su gobierno encontrase ningún obstáculo. 
Pero luego su severidad y rigidez le hubie¬ 
ron de concitar fuertes y poderosos enemi¬ 
gos. No admitió regalía ni ofrenda de nin¬ 
gún gínero: estableció conferencias públicas 
en su palacio dos veces a la semana, porque 
halló a la clerecía tan atrasada en letras, 
que la mayor parte de sus individuos casi ni 
el latín conocían: quitó las licencias de con¬ 
fesar a muchos de ellos, aun curas, y hasta 
la de decir misa, mientras no aprendiesen 
el latín: corrigió todos los abusos que pudo 
remediar, y se propuso introducir la reforma 
hasta en el cabildo eclesiástico. Aquí fuá en 
donde se escolló... Los canónigos acudieron 
al metropolitano do Móxico, exponiéndole 
que, en virtud de no parecer en los archivos 
la erección de la catedral, dudaban que por 
sola la presentación al romano pontífice, el 
señor Arriaga tuviese derecho a gobernar la 
diócesis. Al buen prelado, que no le faltaban 
sus escrúpulos en este punto... nunque no 
sabía los pormenores de la representación 
elevada al arzobispo, dirigióse a Móxico, 
mas bien con la idea de esperar la gracia 
pontificia, que no con la de contestar a car¬ 
go alguno. Mas hallóse con que los capitula¬ 
res le habían levantado muchas quimeras... 
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Admiróse el buen prelado de ver las firmas 
de sus mayores amigos, con quienes contaba 
precisamente para emprender y llevar a cabo 
la grande y urgente obra que había proyec¬ 
tado; y fuó tal su dolor al descubrir aquella 
felonía, que se retiró a la villa de Carrión 
(hoy ciudad de Atlixco) en el valle do Pue¬ 
bla, con el fin de renunciar al obispado. Allí 
murió de In pesadumbre en 21 do noviembre 
de 1008; y su cadáver fuó sepultado en la 
iglesia del convento do 8. Agustín, en donde 
descansa en paz”. (Justo Sierra O’Rcilly, Re¬ 
gistro Yucateco). 

ARTAZO TORRE DE MER MANUEL. 

“Brigadier de los reales ejércitos: gobernó 
en Yucatán desde el 23 do marzo de 1812 
basta el 31 de agosto de 1816, en que murió 
en Móridn. En su tiempo se publicó y juró 
la Constitución Política decretada y sancio¬ 
nada en. Cáliz...” n la que fuó poco adicto, 
habiéndole causado esto muchos sinsabores 
por parte de los liberales de la época: en¬ 
tonces (1813) se estableció en Móridn la 
primera impronta... La publicación del De¬ 
creto do 4 de mayo de 1814 que abolió la 
Constitución española, vino a ealmar las in¬ 
quietudes y sinsabores del sefior Artazo; y 
de los principales Sanjuanistas, unos fueron 
presos y otros deportados ni castillo de 8. 
Juan de TTlúa, en obsequio del orden público. 
Los restos del sofior Artazo descansan hasta 
boy en la capilla del “Señor do las Ampollas". 
(G. Castillo, Dicción. Hlst., Biog. y Monu¬ 
mental de Yuc. 

ARTESANOS (PRIMEROS). En el estol 
bizarro de la Conquista que componían las 
huestes de Montcjo vinieron los primeros ar¬ 
tesanos españoles que habían do ensoñar y 
diseminar sus oficios entre los alwrlgenes. 
Y fueran el arquitecto o albañil Fray Mi¬ 
guel de Herrero, el carpintero Antonio Sán¬ 
chez, los sastres Andrés González y Ñuño do 
Castro, el zapatero Diego González, el pla¬ 
tero Diego de Vargas, el herrero Juan de 
Jiménez v el sillero Cristóbal do Rojas. To¬ 
dos estas difundieron sus conocimientos en¬ 
tro los aborígenes de Yucatán y a ellos so 
debe el origen de muchas de la artes yuca- 
tecas. 

ATENEO PENINSULAR. En el lugar que 

contiguo a la Catedral de Mírida ocupaba, 
antiguamente, el Arzobispado de Yucatán, 
lado Este de la plaza principal, el Gobierno 
del general Salvador Al varado mandó cons¬ 
truir el edificio que hoy se ostenta, en donde 
se ideó establecer el "Ateneo Peninsular Oa- 
bino Barreda”. No habiéndose llevado a ca¬ 
bo dicha institución, ocuparon sus departa¬ 


mentos por algún tiempo la Escuela de Be¬ 
llas Artes, el Museo Yucateco, etc., y ac¬ 
tualmente están establecidas las Oficinas Fe¬ 
derales, el Tribunal Superior de Justicia del 
Estado, el Juzgado de Distrito y los juzga¬ 
dos civiles. Cuando se inició la organización 
del Ateneo Peninsular, sus entusiastas com¬ 
ponentes instalaron ahí una imprenta y sa¬ 
caron a la luz un periódico llamado "El Ate¬ 
neo”. La parte baja del edificio se ha dado 
en arriendo a algunas casas comerciales. Por 
el lado Norte del edificio existe un cañón 
llamado “Pasaje de la Revolución”, que, para 
unir las calles 60 y 58, fuó edificado por el 
mismo Gobierno en los años de 1915 y 1918. 

AVALOS MARCOS. “Este fuó quien fa¬ 
bricó el primer reloj público que hubo on 
Móridn, el cual se colocó en la torre izquier¬ 
da de la Catedral el 2 de enero de 1702, 
siendo obispo de esta diócesis el señor don 
Pedro de los Reyes Ríos de la Madrid. Dieo- 
se que este reloj era de muy bello sonido y. 
buenas piezas, y que, además, colocó el artí¬ 
fice en las torres un sol y una luna que mar¬ 
caban los movimientos de sus representados. 
Añádase que este reloj duró hasta que tra¬ 
jeron otro, que seguramente es el que hoy 
existe, y que no era tan bueno ni tan curio¬ 
so. El reloj primitivo so trasladó después a 
S. Francisco, y, finalmente, al convento de 
Izamnl en donde se inutilizó”. (G. Castillo, 
Dicción. Hlft., Biog. y Monumental de Yuc.) 

A VENDAS O FRAY ANDRÉS. Nació en 
Castilla la Vieja y recibió el hábito francis¬ 
cano en el Convento «le Burgos, pasando des¬ 
pués a Yucatán, donde tuvo algunas preemi¬ 
nencias en su orden En 1705, era Definidor, 
según Eguiara. Re consagró con afán al es¬ 
tudio de la lengua maya, en cuyo idioma es¬ 
cribió un copioso diccionario y otro sobre los 
adverbios de tiempo y de lugar y otro bo¬ 
tánico y médico, así como un arte de la len¬ 
gua, ninguna de cuyas obras llegó a impri¬ 
mirse. A fines del siglo XVII hizo dos en¬ 
tradas a tierras del Sur do Yucatán, siendo 
infinitos sus padecimientos y estando a pun¬ 
to de sucumbir a manos <le aquellos Infieles 
y luego perdido en las umbrosas selvas yuca- 
tecas. Débele nuestra historia las siguientes 
obras: I. Diccionario do nombres de personas, 
ídolos, danzas y otras antigüedades de Yuca¬ 
tán. II. Explicación de algunos vaticinios de 
los antiguos indios de Yucatán. Til. Relación 
de las dos entradas qno hice a la conversión 
de los gentiles ltzaes y cehaehes. en compa- 
fiía de mis padres predicadores Fr. Antonio 
Pérez de San Román Noto. Appo. del segun¬ 
do viaje y Fray Diego de Echeverría: la cual 
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primera entrada hicimos el día 2 de junio del 
afio pasado de 1695 y la segunda, en que en¬ 
tramos en la nación de los itzaes, fué a 13 
do diciembre de dicho afio y volvimos a esta 
ciudad do Mérida el 6 do abril de este afio do 
1696. lio las dos primeras obras da razón ol 
erudito sefior Aguiara en su "Biblioteca”, pe¬ 
ro so lian perdido. La tercera consistía en un 
manuscrito de 131 páginas, que estuvo on po¬ 
der de don José Fernando Ramírez y luego 
se vid anunciado a la venia pública en el 
Catálogo de Bernard Quarítch, de Londres, 
correspondiente a febrero de 1895, página 
203. T>on .losó Fernando Ramírez dice que la 
Relación está escrita en lengua sencilla, sin 
pretensiones ni redundancias y que contie¬ 
nen noticias curiosa» de las poblaciones a 
qué se refiere, usos y costumbres de sus ha¬ 
bitantes, con la de los acervos padecimientos 
de los misioneros. 

AVILA CASTILLO FLORENCIO. Profe¬ 
sor, poeta y político. Fuá asiduo colaborador 
de la prensa yueatcea y sus producciones 
muy celebradas y que fueron leídas siempre 
con agrado. Desde muy joven dedicóse a la 
política. Desempeñó vario» importantes car¬ 
gos en la Administración Pública del Estado 
y fuó diputado en la Cámara tic la Tinión. 
Por cuestiones de Índole política fui vil y 
cobardemente asesinado en su casa habi¬ 
tación. 

AVILA ESCALANTE DR. ALONSO. Na¬ 
ció en Mérida el 30 do diciembre de 1872. 
Desdo su» primeros estudios en los colegio» 
"El Afán”, del licenciudo don Roberto Case- 
lía» Rivus, y on el de Enseñanza Primaria y 
Secundaria del licenciado don Benito Ruz 
y Ruz, so distinguió como estudiante empe- 
fioso en quien fundaron su» maestros gran¬ 
des esperanzas. Concluidos sus estudios pre¬ 
paratorios, ingresó a la Escuela de Medicina 
de Yucatán y friuntalmente se graduó do 
Módico Cirujano, el año de 1895. En la mis¬ 
ma Escuela fuó Catedrático de Histología y 
de Clínica Módica, siendo por ello jefe del 
primer servicio do Medicina del Hospital 
O'Horán. Fuó vooal de la Ií. Junta Superior 
do Sanidad del Estado y de la Liga de Sa¬ 
neamiento. que presidía el doctor Luis F. 
Crecía y. En el Seminario Conciliar de San 
Ildefonso se recuerda con admiración la bri¬ 
llante conferencia que dictó acerca de la 
“etiología” de la fiebre amarilla. Al poco 
tiempo de recibir su título hizo viaje a la 
capital de la República de Colombia con. el 
ún de estudiar la “ceroterapia” de la lepra 
por el método del doctor don Juan de Dios 
Carrasquilla, habiendo instalado a su vuelta, 


cu la plaza de la Ermita de Mérida, un labo¬ 
ratorio y un consultorio para la preparación 
del suero y el tratamiento de los leprosos. 
Su viaje lo hizo de su peculio particular y 
el Gobierno del Estado le d¡ó su represen¬ 
tación “ad honoren”, por lo que en aquel país 
Ic fueron dispensados muy dignos y honrosos 
tratamientos. Hizo otros viajes de estudios 
a lo» Estados Unidos y Europa; y en'los úl¬ 
timos años de su vida se dedicó a'la "oto- 
rino-laringolía”, especialidad en la que fue¬ 
ron muy solicitados sus servicios. Como es¬ 
critor fundó y dirigió, en los primeros año» 
de su publicación, la "Revista Módica de Yu¬ 
catán”, y en ese periódico constan numero¬ 
sos y magníficos estudios y escritos suyos 
sobrp Medicina. Colaboró, además, en vario» 
periódicos, como la "Revista de Mérida” y el 
"Diario Yucateco”, con artículos sociales y 
literarios, exponiendo en uno de ellos la fe¬ 
liz idea, acogida con aplauso, de suprimir en 
los boletines del Registro Civil que publica¬ 
ba la prensa, los diagnóstico» en In “Sección 
de Defunciones”, por elemental ética social. 
Fuó literato atildado y poseía un brillante 
estro poético. Fuó socio fundador de la in¬ 
olvidable sociedad "La Arcadla". Bu ilustra¬ 
ción módica y su gran cultura le dieron fama 
y respetabilidad. En plena juventud, en ple¬ 
na gloria, rodeado del amor de lo» suyos y 
del respeto de la sociedad pntera, le sorpren¬ 
dió la muerte, el 3 de mavo de 1917. 

AVILA ESCALANTE DR. ALVARO. N. 
en Mórida, Yuc., el 24 de septiembre de 
1878. 8n» padres: ITiginio Avila Ayala y Do¬ 
lores Escalante Pinto. Cursó sus estudios 
primarios y superiores en el Colegio Parti¬ 
cular de don Benito Ruz y R., cursó sus 
estudios preparatorios en el Instituto Lite¬ 
rario del Estado, después pasó a la Escuela 
de Medicina en Yue., donde cursó toda la 
carrera de Módico Cirujano, habiéndose gra¬ 
duado en el afio de 1903; su tesis versó so¬ 
bre la “Embriotomia en feto vivo”. Estaba 
cursando su» estudios de Medicina cuando 
fuó nombrado, el 16 de mayo de 1902, Pre¬ 
parador de los Gabinetes de Histología Nor¬ 
mal y Bacteriología Clínica de la propia es¬ 
cuela. El 19 de enero de 1909 fué nombrado 
Voral de la H Junta Superior de Sanidad. 
El propio año fuó nombrado profesor de Qui¬ 
nde.» en el colegio particular del señor Bcni 
to Ruz y R. En 1914 fué nombrado Médico 
Cirujano de la Sociedad Española “La Ibé¬ 
rica”. El .15 de abril de 1915, nuevamente 
fué nombrado Vocal de la H. Junta Superior 
de Sanidad. El 26 de mayo de 1920 fué nom¬ 
brado Secretario de la Dirección de Balubri- 
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dad e Higiene del Estado, y el lo. de sep¬ 
tiembre de 1936, fué nombrado Médico del 
Centro de Higiene Rural en Peto, Yne. El 27 
de diciembre de 1922, el Comité en Mcrida 
de la Asociación Médica Mexicana, celebró 
un concurso para honrar la memoria do Pas¬ 
tear, con motivo del 1er. Centenario de su 
natalicio; en dicho concurso presentó un trá¬ 
balo titulado “Las causas frecuente» de la 
mortalidad infantil-en la península de Yu¬ 
catán”, habiendo obtenido por este trabajo 
un diploma de 2a.-clase. Escribió el folleto 
titulado “Historia de la Medicina cu Yuca¬ 
tán”. Posteriormente escribió un trabajo ti¬ 
tulado “La Fundación de la Escuela de Me¬ 
dicina en Yucatán”, que debió haber sido 
presentado al II Congreso de Historia, que 
fué suspendido por asuntos políticos, y dicho 
trabajo quedó inédito. Escribió numerosos 
artículos cu revistas médicas, especialmente 
en la "Revista Higiene”, órgano del Depar¬ 
tamento de Salubridad; dedicó n la Otó-rino- 
laringología especialidad, en la que fueron 
muy solicitados sus servicios. Como escritor 
fundó y dirigió en los primeros años de sa 
publicación "La Revista Médica de Yuca¬ 
tán”, y en ese periódico constan numerosos 
y magnifico* escritos sobre Medicina. Cola¬ 
boró, además, en varios periódicos, como la 
"Revista de Mérida” y el “Diario Yucatcco”, 
con articulo* sociales, científicos y literarios, 
exponiendo en uno la feliz idea, que fué aco¬ 
gida con aplauso, de suprimir en los boleti¬ 
nes del Registro Civil que publica la prensa 
los diagnósticos en la Sección de Defuncio¬ 
nes, considerando que la costumbre de publi¬ 
carlos podría causar mortificaciones a los 
familiares de los muertos en afecciones ocul¬ 
tas o vergonzosas, o daría ocasión a suminis¬ 
trar datos falsos perjudiciales para la esta¬ 
dística. Fué literato atildado y poseía estro 
poético. Fué socio fundador de la inolvidable 
sociedad “La Arcadia”. Su ilustración médi¬ 
ca y su gran cultura le dieron fama y respe¬ 
tabilidad. Su extensa clientela no sabía si 
sus curas eran debidas a su talento o a su 
ingenio, y es seguro que so debían a ambas 
cosas. F.n plena juventud, en plena gloria, ro¬ 
deado del amor de los suyos y del respeto de 
la sociedad entera, le sorprendió la muerte 
el 3 de mayo de 1917. 

AY MAN DEL ANTONIO. Natural y’veci¬ 
no del pueblo de Chiehimüá. Fué fusilado el 
16 de julio de 1847 en la ciudad de Vnlla- 
dolid por su complicidad con Cecilio ChI, 
Jefe de la Revolución contra la roza blanca 
de la Península, que debía estallar y estalló 
en el pueblo de Tepich, del antiguo Partido 


de l'ihosuco, el día 30 inmediato. Ay —que 
murió con vafbr— fué la primera victima 
de la terrible y asoladora lucha de raza* que 
tanta sangre costó a Yucatán. (Datos toma¬ 
dos de C. K. Menéndex, 90 años do Hist. do 
Yuc.) 

AYALA LEANDRO LEON. Inolvidable be¬ 
nefactor yucatcco, célebre por haber dejado 
un fuerte logado para el Asilo que lleva su 
nombre en la ciudad de Mérida. Fué progre¬ 
sista Regidor del H. Ayuntamiento de Mé¬ 
rida in el uño de 1864. Murió el 16 de no- 
vieml re de 1901. 

AY 5TA FRAY FRANCISCO. No nos ha 

sido losible procurarnos ningún dato rela¬ 
tivo i la fecha ilcl nacimiento y muerte do 
cate ilustre franciscano. Sabemos, únicamen¬ 
te por Dcristain, que tomó el hábito de su 
Orden en la provincia del Santo Evangelio 
de México, desempeñando en ella cargos de 
importancia basta ser electo Custodio. Con 
el carácter de Visitador, recorrió las misio¬ 
nes de su Orden en Nuevo México y vino a 
Yucatán a principios de 1684, presidiendo el 
capítulo en que fué electo Ministro Provin¬ 
cial del R. P. Fray Juan de Almeidn, el 14 
de junio del mismo año. Recogió entonces de 
los archivos de esta Provincia franciscana el 
manuscrito de la "Historia de Yucatán”, que 
escribió Fray Diego López de Oogolludo, ha¬ 
ciéndole imprimir en Madrid el año de 1688 
con una larga dedicatoria al Conquistador de 
Orán, Fué el padre A yeta Comisario de la 
inquisición en Nueva España y, finalmente. 
Procurador General de su Provincia en Ma¬ 
drid sin que se sepa si regresó a América, 
después de desempeñar su comisión, o falle¬ 
ció en la Metrópoli. Heristnin dice que escri¬ 
bió una Apología de la Orden de San Fran¬ 
cisco en América, impresa en folio, sin lugar 
ni año. y cree que en ella criticó al licen¬ 
ciado Ferro, Visitador de la Florida, y 'es la 
misma que Barcia, editor de Pinelo, cita con 
'el nombre de “Verdad Vindicada", que se 
editó en el año de 1690. Escribió también una 
"Defensa" de la Provincia del Santo Evan¬ 
gelio de México sobre la retención de los cu¬ 
ratos y doctrinas que fué impresa en folio. 
Cuando visitó la Provincia Franciscana de 
Yucatán estaba en lo más reñido el pleito 
sobre posesión de curatos entre la clerecía 
y los franciscanos, pleito que fué muy rui¬ 
doso y que, ni fin, fueron perdiendo los re¬ 
gulare^. hasta que, en 1821, so les redujo a 
los de Cnlkiní y Ticnl. Con este motivo y en 
defensa de loa privilegios de su Orden, el 
oadre Ayeta escribió un libro titulado: "Ul¬ 
timo recurso de la Provincia de San Josepb 
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tic Yucatán y destierro de tinieblas en que 
ha estado sepultada su inocencia y confun¬ 
didos sus méritos. Justicia desagraviada y 
hasta ahora no defendida. Pleito con U cle¬ 
recía de Yucatán sobre diferentes doctrinas 
que, con violentos despojos, unos con manos 
do justicia y otros sin ella, se han usurpado 
a dicha provincia”. Ksta obra, como todas las 
que se refieren a aquel ruidoso pleito, se 
imprimid en folio, sin mió ni lugar de im¬ 
presión; sólo se sabe de un ejemplar, propip- 
dnd del señor Canónigo don Virente de P. 
Andrajo, existente en poder del licenciado 
don Juan Francisco Molina Solía, de Méridn, 
y de otro que tenia en su poder un librero 
ile México. El contenido del libro de Ayeta 
y de todas sus demás producciones conocidas, 
como escritas bajo la pasión que le domina¬ 
ba, parece que envuelven terribles cargos 
contra los que intervenían en aquellos asun¬ 
tos, sin respetar siquiera n los obispos. La re¬ 
lativa a Yucatán hará, probablemente, una 
historia de los méritos contraídos por los 
franciscanos en la evangeli/.ación de esta 
tierra, conteniendo noticias muy curiosas c 
interesantes, pues el padre Ayeta tuvo a la 
mano lo» archivos de lo* Irregulares que se 
perdieron al tiempo de su exclaustración, 

AYTfNT AMIENTO DE MEEXDA. Don 
Francisco de Montejo, hijo, según tratado de 
las Capitulaciones del Rey de España, nom¬ 
bró Alcalde de Méridn a don Gaspar Pache¬ 
co y don Alonso Revnoso y a doce regidores 
cuyos nombres fueron: Jorge de Villngómez, 
Francisco de Bracamente, Francisco de Zic- 
za, Gonzalo Méndez de Sotomnyor, Juan de 
Urrutia, Luis Díaz, Hernando de Aguilar, 
Pedro Galeann, Francisco de Rerny, Pedro 
Díaz, Pedro Castillo y Alonso do Arévalo. 
Para trazarse lo que es hoy la ciudad de Mé¬ 
ridn. don Francisco de Montejo reunió a los 
adjudicatarios bajo una ceiba y puso sobre 
una mesa de piedra el plano, repartiendo n 
cada quien la parcela que le correspondía pa¬ 
ra urbanizar la antigua Thó. El cuerpo edi- 
licio que gobernó en el año de 1930 y por 
iniciativa del autor de este Diccionario, al 
conmemorarse el 6 de enero, fecha de la fun¬ 
dación de Méridn, colocó al final de la subi¬ 
da del Palacio Municipal una placa conme¬ 
morativa de mármol en que se consignan la* 
primeras autoridades y vecino* de la bene¬ 
mérita ciudad. 

AZNAR BARBACHANO LUIS. Poetif. Na¬ 
ció en Mórula el 2 de mayo de 182(1 y murió 
el 19 de marzo de 1849. Cuando el indio ma¬ 
ya amenzaba destruir Ea sociedad yucateca, 


Amar Barbachano defendió con patriótico 
entusiasmo la causa de la civilización. En 
una obra titulada ‘‘Poetas Tabasqaeños y 
Yucatecos" so dice de él lo siguiente: “Muy 
al contrario de lo que sucede con muchos 
poetas, él sentía una decidida adversión a 
las letras, a cuyo estudio sus padres habían 
querido consagrarlo. Dotado de una activi¬ 
dad prodigiosa en medio de una sociedad es 
tacionaria, no pudo menos que apasionarse 
por in vidn que más en armonía estaba con 
su carácter y vió que en las diversas sendas 
que tenía sólo una había en movimiento: la 
del comercio; y su espíritu no se sintió satis¬ 
fecho sino cuando pudo sujetarse a ello; po¬ 
ro entonces la melancolía lo hizo volver a las 
letras. Sus versos fueron muy incorrecto», 
pero no carecían do mérito. Se ha publicado 
un tomo de sus “Poesías Líricas". Dejó iné¬ 
dita una comedia: “Casamiento al revés re¬ 
sultando alrevesado”, y un drama: “Los fru¬ 
tos de la Ambicién". 

AZNAR BARBACHANO UC. TOMAS. Hi¬ 
jo de don Tomás Aznar y Peón y María 
Concepción Barbachano y Rodrigues de la 
Gala, que pertenecían a las más antiguas y 
respetables familias de la península. Nació 
don Tomás Aznar Barbachano, en Mérida, 
el día 5 de enero de 1825. Aunque sus pa¬ 
dres estaban radicados en Campeche, el se¬ 
ñor Aznar y Peón tuvo que ir a Méridn a 
desempeñar un encargo de Vocal del H. Po¬ 
der Ejecutivo de Yucatán, desde el 9 de ene¬ 
ro de 1824, hasta abril del mismo año, en 
que quedó como únieo encargado del mismo. 
A esta circunstancia Re debe el que hubiera 
nacido el señor Barbachano Aznar en la ca¬ 
pital del Estado de Yocntán. Sus primeros 
estudios lo* hizo en e] famoso Colegio de don 
Manuel Césares Llanca, entendido profesor 
por quien eonservó siempre un respetuoso ca¬ 
rillo, siendo su» condiscípulo* más querido* 
don José García Poblaciones y don Leandro 
Domínguez, a cuyo lado figuraron después 
con tanto lucimiento. Cuando sólo tenía diez 
años, sus padres lo hicieron venir a Campe¬ 
che e ingresar en el Seminario Clerical do 
San Miguel de Estrada, donde se distinguió 
por su aprovechamiento, carácter serio y cir¬ 
cunspecto y dedicación ni eütudio. Cursó Fi¬ 
losofía bajo la dirección del eminente Pbro. 
don Andrés Tbarra de León, y Jurispruden¬ 
cia en la escuela d-'-l señor licenciado don 
José María de Regil, sustentando, en julio 
de 1842, mi brillante acto público de toda la 
Filosofía, en unión de don José del R. Her¬ 
nández v de don Juan J. de León. que fue¬ 
ron condiscípulos de e*e curso; y al terminar 
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al de Jurisprudencia, en 29 de agosta de 
1817, un acto de ios tres derechos, Natural, 
Civil y Canónigo, presidido por el señor li¬ 
cenciado Regil, que pronunció un brillantí¬ 
simo discurso sobre influencia del Principio 
Democrático en el régimen de la Propiednd. 
Fui el señor Aznar Bnrbachnno Secretario 
del Colegio de San Miguel y Catedrático de 
la Filosofía en dos cursos consecutivos: lo. 
de noviembre de 1846 a agosto de 1849, y el 
segundo: de octubre de 1849 a agosto de 
1852, contando, en el primero, con alumnos 
tan aprovechados como el Pbro. don Manuel 
Gil y el licenciado don Prudencio P. Rosado; 
y en el segundo: al licenciado don José I. 
Gómez, don José R. Trueba, don Manuel 
Pondé. don Pablo J. Araoz y don José A. B¡- 
vas. Concluidos sus estudios de Jurispruden¬ 
cia y la práctica que se erigía para optar el 
grado, presentó lucidos exámenes, obteniendo 
el título de Licenciado en Leves de la Uní- 
Tersidad de Yucatán y Abogado del TI. Tri¬ 
bunal Superior de Justicia el 24 de octubre 
de 18$0. El 31 de mayo de 1854, so incorporó 
al ilustre y nacional Colegio de Abogados de 
México, matriculándose bajo el nómero 798. 
Desde entonces desempeñó cumplidamente los 
siguientes destinos públieos: Fiscal de Ha¬ 
cienda, nombrado en 13 de enero de 1851; 
Juez de lo Criminnl. en 26 de julio del mis¬ 
mo nño; Juez de Primera Instancia do lo 
Civil, en" 1853; Diputado al lo., 2o. v 3er. 
Congreso Generales de la Nación, de 1857 a 
1RC2. en que llegó a Campeche cnando em¬ 
pezaba el bloqueo del puerto por los cañona¬ 
zos franceses: Primer Suplente del Juzgado 
de Distrito, el 2 de junio de 1857; Vocal de 
1n .Tunta Gubernativa, en 31 de 1858: Vocal 
riel Consejo de Fslado, en 2 de mnvo de 1800; 
Presidente del mismo, con facultad para re¬ 
organizarlo, en 1867; Director General de 
Caminos, en 29 de marzo de 1870: Juez Pro¬ 
pietario de Distrito, en agosto de 1867, y 
Juez Interino, en 19 de marzo de 1877, desti¬ 
nos que rehusó por estar ya retirado a la 
vida privada; Vicegobernador del Estado, en 
1862. 64, 67 y 70. En Instrucción Pública, 
ftié Vocal de la Junta Directiva de exáme¬ 
nes, por nombramiento de 4 de agosto de 
1858; Rector del Instituto Cnmpeehnno, des¬ 
de sn fundación, el 16 de diciembre de 1859, 
hasta la capitulación do la plaza en enero de 
1864; nuevamente Rector hasta fines de 1870; 
v Vocal Propietario del H. Consejo de Ins¬ 
trucción Pública, como Representante de la 
Facultad de Jurisprudencia, el 23 de diciem¬ 
bre de 1888, La fundación del Instituto Cam¬ 
pechano se debe a sus laudables esfuerzos. 


Las distinciones do que fué objeto son nu¬ 
merosísimas. El 14 de mayo de 1855, en 
Claustro de Doctores, fué incorporado como 
doctor en Filosofía a la Universidad ■ de Yu¬ 
catán, que lo nombró “Examinador 1 ' de esta 
Facultad y de Jurisprudencia, en 1855 y 
1856; y, después, Vocal de las Juntas Facul¬ 
tativas de ambos ramos, de 1858 a 1859. El 
20 de septiembre de 1861, fué nombrado 
miembro honorario de la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística; el 12 de junio 
de 1852, Presidente Honorario del Instituto 
de Africa; en agosto lo. de 1870, socio co¬ 
rresponsal de la Sociedad llumboldt, de Mé¬ 
xico; en diciembre lo. de 1876, 8ocio Pro¬ 
tector de la Academia Médico Farmacéutica 
de Mérida. Como Agente del Ministerio de 
Fomento en Campeche/ para cuyo encargo 
fué nombrado en enero de 1855, substituyen¬ 
do al emitiente jurisconsulto y literato don 
Justo Sierra, llevé a cabo importantísimos 
mejoras de pública utilidad, entre las que 
podemos contar la carretera que nne las ca¬ 
pitales de Campeche y Yucatán, el Faro de 
San José, el Puente de Piedra tirado sobro 
el estero de San Francisco,, que en la época 
del Gobierno del general don Joaquín Z. 
Kcrlegnnd fué destruido para colocar el hie¬ 
rro que aun existe; y, por último, la prolon¬ 
gación del muelle de este puerto al que no 
había vuelto a ponerse una sola piedra desde 
que e! señor Axilar dejó mi destino en 1870, 
a pesar de haberse ofrecido terminarlo por 
nlguicn que usó de este recurso como arma 
de partido. Como periodista fué enérgico y 
honrado. Fundó y redactó, en unión del li¬ 
cenciado don Pablo García y el poeta don 
Miguel Duque de Estrada, los siguientes pe¬ 
riódicos: “Los Primeros Ensayos”. “Litera¬ 
rio”, “El Hito de la Patria”, “La Ley”, “El 
Chíscaravís" y. “La Nueva Epoca". Colaboró 
en “El Espíritu Público", “Boletín de la So¬ 
ciedad Mexicana de Historia, Geografía y 
Estadística", “El Mosaico", “La Alborada" y 
otros varios. En 1859, fundó “Las Mejoras 
Materiales", publicado bajo la protección del 
Ministerio de Fomento, de que viÓ la luz nn 
tomo de 480 páginas con trabajos originales 
tan interesa rites como el "Informe sobre las 
tierras baldías y la colonización en Yucatán"; 
su estudio sobre ‘Xa caña de azúcar en Yuca¬ 
tán”; su estudio absoluto comparativo de las 
medidas yucatecos, nocionales y extranje¬ 
ras, y sus" “Noticias sobre el cultivo, produc¬ 
to, usos y valores del coco en Campeche”. 
Además de traducciones de tanta trascen¬ 
dencia como la del "Arte de descubrir las 
corrientes subterráneas de agua”, quo escri 
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bió en francés el Abate Paremeye; y los “In¬ 
formes sobro salinas de Yucatán", "Produc¬ 
ción y consumo del maíz en Yucatán", “Pro¬ 
ducto, cultivo, consumo y exportación de ta¬ 
baco en Yucatán”, que par» remitir a su Go¬ 
bierno hizo el Cónsul francés en Campeche, 
Mr. Laisné de Yillevequc. Los materiales 
para el segundo tomo de esta publicación 
quedaron preparados, pero nunca se presentó 
ocasión' propicia para realizar este deseo del 
nulor Don Tomás Amar Barbaehano escri¬ 
bió muchas obras didácticas que sirvieron 
para las escuelas de la Península y que se 
declararon corno textos obligatorios. Desde 
1847, en que cstnlló la asolador» guerra de 
castas, todos los jóvenes yucatecos prestaron 
sus servicios personales en beneficio de la 
Humanidad. Aznnr filé escribiente de la Co¬ 
mandancia Militar, hasta . 1840, y después 
Sargento 2o.. de la Compañía de Carabine¬ 
ros, no pudiendo utilizársele en otros servi¬ 
cios de campada a causa de su miopía. Unido 
a la juventud liberal de Campeche cuyo» 
principios profesó toda su vida, formó par¬ 
te del Comité Patriótico que postuló, en 1857, 
a don laborío Trigoyen para el Gobierno de 
Yucatán, candidatura que uo pudo hacerse 
triunfar por el favor que el Gobierno de don 
Santiago Méndez dispensó a su orositor don 
Pantaleén Barrera. Aznnr redactó la acusa¬ 
ción contra el Juez de lo Criminal de Cam¬ 
peche. don Juan Miró, que fué una de las 
causa» de la revolución de 1857. Al estallar 
ésta fué comisionado en unión de don José 
María Reoil y don José García Poblaciones 
para pasar a Méridn v pedir la renovación 
del Ayuntamiento de Campeche, la exención 
de los matriculados de servir en ls Guardia 
Nacional -v la destitución del juez Miró, re¬ 
tornando desollé» de conseguirlo. Pero la re¬ 
volución había tomado un nuevo carácter y 
proclamándose la separación del Diatrito de 
Camopche del antiguo Estado de Yucatán. 
Electo Amar para rorprpsentar este -Distrito 
en el primer Congreso General de la Nación, 
salió para su destino, logrando, a fuerzo de 
notables empeños. que el Gobierno reconoeie 
*o al Nuevo Estado de Campeche por su De¬ 
creto de 10 de febrero do 1885. sancionado el 
29 de abril de 1863. Al capitular la plaza el 
23 de enero de 1864, despnés de agotarse 
cuantos recursos hubo a ln mano para impe¬ 
dirlo. sitiada como estahn por los imperialis¬ 
tas de Yucatán y bloqueada por las fuerzas 
francesas, el Comandante Cloué, instigado 
por' Navnrrete y faltando al artículo 2o. de 
la Capitulación.' deaterró a Aznar y a muchos 
otros patriota*, embarcándolos- a bordo del 


averiado pailebot “Orlente”. Vuelto Aznar 
de su destierro, continuó facilitando sus re¬ 
cursos pecuniarios y prestando su influencia 
par a conseguir que la plaza especulase a la» 
fuerzas liberales que el gobernador Gnreía 
trajo de Tabanco -y con la» que puso sitio a 
Campeche Al triunfo de los liberales, el lo. 
de junio de 1867, volvió el señor Aznar a su 
destino de Presidente del Consejo de Gobier¬ 
no y en las elecciones siguiente* fué Vicego¬ 
bernador. Con esle carácter so hizo cargo del 
Poder Ejecutivo del Estado cuando la Su¬ 
prema Corte condenó en un juicio parcial al 
gobernador García; y comprendiendo que só¬ 
lo podía reorganizar el Estado por medio do 
la guerra, prefirió sacrificarse, retirándose al 
Estado de Yucatán. Desde entonces Aznar 
estuvo consagrado a la vida privada, a pesar 
de que varias vece* fué llamado al desem¬ 
peño de comisiones y destinos públicos im¬ 
portantes que rehusó con la mayor entereza. 
Falleció en Campeche e! 29 de septiembre de 
1896. Sus ohrus históricas son la* siguientes: 
"Memoria* sobre la conveniencia, necesidad y 
utilidad de erigir constitucionalmente en Es¬ 
tado de la Confederación Mexicana el anti¬ 
guo Distrito de Campeche, constituido de he¬ 
cho en Estado libre y soberano desde mayo 
de 1858, por virtud de los convenios de divi¬ 
sión territorial que celebró con el Estado de 
Yucatán, de que era parte”. "Pablo García". 
“Apuntes biográficos". 

AZNAB Y PEÓN BENITO. Nació en 1789. 
Obtuvo los siguientes empleos: Cadete, el 2S 
de abril, 1801; Subteniente, 27 de diciembre. 
1802; Teniente gruduado del Ejército, 24 
de abril, 1812; Sargento Mayor, 28 de abril, 
1814; Teniente Coronel graduado, 30 de ma¬ 
yo, 1815; Coronel graduado, el 12 de diciem¬ 
bre, 1821; Teniente Coronel Efectivo —con 
sus patentes de empleo y grado revalidados 
por el Exmo. Presidente de los Estados Uni¬ 
dos Mexicanos, don Guadalupe Victoria'—, 
27 de junto, 1826. En 1810 desempeñó una 
comisión ultramarina, cerca del Almirante 
do Jamaica y de los gobierno* do Santa Mar¬ 
ta y Cartagena de Colombia. En 1814 em¬ 
barcó pata España con el propósito de servir 
en su guerra de independencia, mas llegó a 
tiempo que la paz general se publicaba. A su 
retorno un pirata lo apresó a la vista de 
Puerto ltico robándole su equipaje y joyas. 
En 15 de septiembre de 1821. al frente dol 
Batallón Aetiv© No. 1 de Yucatán, formó 
parte del Ejército Trigarante, y por su grado 
y antigüedad se le confió el mando general 
de este Estado, hasta el 9 de marzo de 1822 
en que hizo entrega de él al general Melchor 
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Airare* y mereció, por sus relevantes serví- 
eios, la aprobación de la Regencia, en 30 de 
enero de 1822. Desempeñó el enenrgo <le Ins¬ 
tructor de Cadetes. En la guarnición aludi¬ 
da regenteó alternativamente los empleos de 
Mayor de Placa, Secretario Mayor, Coman¬ 
dante del mencionado Batallón Activo No. 
1 y Comandante de las Armas, hasta el 5 de 
septiembre de 1824. Fu ó también Comisiona¬ 
do por el listado do Yucatán y Dipntndo ni 
Congreso General. Murió el 11 de mayo de 
1847. (Datos tomados do Vnldés Acosta, A 
través de las centurias). 

AZNAR PÉREZ ALONSO. Inteligente y 
probo jurisconsulto y escritor político. Nació 
en Mórida el 23 de abril de 1817 y murió en 
México el 23 de abril de 1852. 

AZNAR PÉREZ MIGUEL LAZARO. Hé¬ 
roe nacional. N. 17 de noviembre de 1820. 
Fnó hijo del Cap. de Milicias don Benito 
Amar y Peón y nieto materno de don Beni¬ 
to Pérez Yaldeiomar, Capitán General y Go¬ 
bernador de la Provincia de Yucatán y más 
tardo Virrey de Nueva Granada. Obtuvo del 
general Antonio López de Santa-Anua los 
siguientes nombramientos: Segundo Ayudan¬ 
te del 8o. Regimiento de Infantería, 19 de 
junio, 1839; Capitán de la Compañía de Ca¬ 
zadores del 2o. Batallón del mismo Regimien¬ 
to, 21 de octubre, 1841; y como recompensa 
a su sseñalados servicios en la campaña de 
Texas, el de Comandante del Batallón super¬ 
numerario del 1er. Regimiento de Infantería, 
el 25 de octubre, 1842. K1 6 de diciembre de 
1838 se organizó en Veracrnz una columna 
de ataque de la .que formó parte, como jefe 
de tina compañía. Esta columna se lanzó bra¬ 
vamente contra lo* franceses, a carga de ba¬ 
yoneta, obligándolos a meterse oñ sus botes. 
“Amar y su compañía fueron los primeros en 
desprenderle de la linea para desalojar al 
enemigo, y cayó en sus manos el arma de un 
artillero francés”. (Molina Solía, Historia 
de Yucatán). Aznar figuró después prominen¬ 
temente en la desventurada campaña de Te¬ 
jas, pereciendo en la noción duda en 1» villa 
do Mier el 26 de diciembre de 1842. Copia¬ 
mos, por considerarlos de interés, los siguien¬ 
tes doenmentos que acreditan el valer de es¬ 
te distinguido militar: "Manuel María Lamie¬ 
ron Coronel del Ejército y Capitán de Caza¬ 
dores de) 1er. Batallón del lio. Regimiento 
de Infantería. Certifico: Que el Teniente don 
Miguel Aznar, hallándose mandando cuatro 
compañías de! Batallón de Toluca, que de¬ 
fendieron el cuartel en el asalto que dieron 
los franceses el día cinco de diciembre de 
mil ochocientos treinta y ocho en la plaza de 
Veracrnz se encontró también en aquel pun¬ 


to, con un piquete del Batallón Gal cana; que 
este benemérito oficial se manejó en aquel 
glorioso din con decidido valor, mostrando 
mucha serenidad y deseos positivos do salir 
a la «alie a batirse con lo» franceses, cuyo 
valor y entusiasmo fué contenido por la su¬ 
bordinación militar que nos ordenaba per¬ 
manecer en el referido cuartel para su de¬ 
fensa. Y para que así conste y a pedimento 
del interesado, le doy éste en Monterrey a 
catorce de octubre de mil Ochocientos cua¬ 
renta y uno.—Manuel Ma. i-anderos”. “Ra¬ 
món Valera Coronel de Ejército y Capitán 
del 3er. Regimiento de Caballería Permanen¬ 
te, certifico: que don Miguel Aznar, Capitán 
del 8o. Regimiento de Infantería, marchó do 
mi 2o. con ol mando de la columna que u mis 
órdenes cxpedicionó sobre Texas; pidió vo¬ 
luntariamente ir a sorprender la villa Go- 
liad y después la de la Misión del Refugio, 
lo que logró con sólo cuarenta hombres. En 
este último punto destrozó-una partida do 
bárbaros, quitándoles toda ln caballada. Esto 
ofieial me pidió de nuevo proteger la retira¬ 
da, lo que verificó a mi satisfacción la misma 
fuerza de cuarenta hombres hasta el Rio do 
las Nieves. Después recorrió la margen de¬ 
recha de este río hasta el rancho de Corpus 
Ohristi y; por último, en obsequio de la. jus- 
.ticia. debo deeir que manifestó siempre los 
más ardientes deseos de ser empleado en las 
ocasiones de mayor riesgo y fatiga, tal fuó 
el haber venido desde la» Lagunas de Santa 
Rosa, atravesando un riesgoso desierto a so¬ 
licitar del señor general Ampudia los auxilios 
que demandaba ol deplorable estado de nues¬ 
tros heridos”. Aparece expedido y firmado 
este doeumcntn por el mencionado Cor. Va¬ 
lora, en Matamoros, a 2 de mayo de 1842. 
El general Pedro de Ampudia da fe de lo» 
últimos instantes y de los méritos del señor 
Aznnr: “Certifico: que en ln gloriosa acción 
dada en la villa de Mier a los usurpadores 
de Texas, el 26 de diciembre del año ppdo., 
pereció a consecuencia de una herida de ba¬ 
la mi Ayudante el Comandante de Bn, don 
Miguel Aznar. Este joven, que por sus ta¬ 
lentos, valor o irreprochable conducta, era 
el ornato del Ej«Srcito del Norte, dejó de 
existir lleno de gloria y de honor, a las vein¬ 
te y cnatro horas de herido, expresándose 
en sus últimos momentos en términos que 
conmovieron la sensibilidad de la tropa, di¬ 
rigiendo sus votos al Todopoderoso por ln fe¬ 
licidad de su patria, sin olvidar a su ilustro 
familia. V para la debida constancia expido 
la presente en mi Cuartel Oral, de Buena 
Vista, a ocho de junio de mil ochocientos 
cuarenta y tres.—Pedro de Ampudia". 
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BACA. Cabecera de municipalidad en el 
Partido de Motui. Tiene uno» 2,745 habitan* 
tes. Está situado a lo» 21 grados, 40 minutos 
de latitud Norte; y 9 grado» y 0.7 minutoB 
de longitud Este del Meridiano de México, 
Tiene un tranvía sistema Decnuvillo que la 
une n la estación ferrocarrilera , del pueblo 
de Conkal, del Partido de Tixkokob. 

BACAB. “tino de los dioses de los indios 
de Yucatán, y acaso el principal de ellos se¬ 
gún su teogonia, cuyo hijo murió en una ero? 
tendidos los brazos... Acaso eran reputados 
también como hijos de este dios lo» cuatro 
que sostenían los cielos y dominaban la» tem¬ 
pestades’'. (O. Castillo, Dicción Hist., Biog. 
y Monumental de Yuc.) 

BACALAR. (Adulteración de la palabra 
■naya "Bnkhalal”, "cerros de cañas”).—Pue¬ 
blo que perteneció al Estado de Yucatán y 
que hoy es del Territorio de Quintana Roo 
en la península. Está situado n los 18 grados, 
27 minutos de latitud Norte; y a los 10 gra¬ 
do» y 22 minutos de longitud Este, del 
Meridiano de México. Dista 100 kilómetro» 
al S. O. de Santa Cruz de Bravo, hoy Felipe 
Carrillo Puerto, y 50-kilómctro» al-N. O. de 
Chetnmnl. Re encentra sobre una loma de 25 
metros de altura, elevada a orillas de una 
hermosa laguna que lleva el mismo nombre 
y que corre al Norte por más de 37 kilóme¬ 
tros y al Sur por más de 12 kilómetros. Al 
lado opuesto de la población hay otra laguna 
llamada del Mariscal, por la que se toma rum¬ 
bo para salir a la mar y que, por medio de 
pequeñas estera», se continúa hasta desembo¬ 
car sus aguas en Río Sondo. Se exportaban 
de allí ricas maderas, palos de tinte, sandías, 
melones y otras frutas llevadas a los parti¬ 
dos de Teknx y Poto. 


BATLES MAYAS. Según lo» historiadores 
más autorizado», como Landa, Cógolludo, An- 
conn y otros, lo» mayas usaban del baile me¬ 
nos para divertirse que para solemnizar sus 
grande» fiestas religiosas. Juntábanse en la 
gran plaza del templo de cada ciudad 800 
o más hombres y emprendían un baile pesado 
y monótono que duraba hastn la noche y que 
sólo interrumpían pora comer la ligera cola¬ 
ción que allí mismo les llevaban sus esposas 
e hijos. Las mujeres no concurrían a estos 
bailes sagrado», y quizá tampoco a los pro¬ 
fanos. Entre los últimos había uno que ge 
llamaba "colonchee”, que era una especie de 
juego de cañas. Así el canto como el baile se^ 
hallaban bajo la dirección de un maestro a 
quien se duba el nombre de "Holpop” y a 
cuyo cuidado y vigilancia se hallaban los 
instrumentos de música. El baile de las bnn 
deras ern dirigido por el "holpop" y los eje¬ 
cutaban 800 individuos o más, llevando sen¬ 
das banderolas, marchando a compás guerre¬ 
ro, sin la más leve discrepa ticia. La concha 
de tortuga, tañida con la palma de la mano, 
daba sonidos lúgubres y tristes que acorda¬ 
ban los de las trompetillas y “tunknles” y 
acompañaban estrofas de himnos guerreros. 
En lo» sacrificios acostumbraban qoo en los 
bailes rituales concurrieran n bailar unas 
viejas haraposas a quienes se teñía la cabe¬ 
llera con sangre de las víctimas. 

BANDERA YTJGATECA. En el célebre afu. 
de las contiendas bélica», de protesta» contra 
el centralismo de Ranta-Annn, Yucatán, al 
alegar sus derechos soberanos, enarboló su 
bandera contra la opresión. Estaba partida 
en dos planos, como queda descrita, magis- 
tralmentc, por el estro poético del bardo Ri¬ 
cardo Mimcnza Castillo, en lo» siguientes 
versos: 
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"Fui una bandera en dos planos partida: 
el uno azul con sus cinco estrellas 
así la fe con la esperanza unida. 

El rojo, del valor, después anida 
y alterna con el blanco en sus querellas, 
en el segundo plano... (qué epopeyas 
vid la cnsefia en un tiempo preferida 1 
Alzó esa insignia, en su robusta mano, 
el noble don Miguel de Barbachano; 

Yergo la defendiera en sus campañas, 
donde la sangro rebotara ann seca... 

Fui la vieja bandera yucateca 

de cien combates y do cien hazañas”... 

Esa bandera que Yucatán conservaba en 
su Museo como un recuerdo histórico, desapa¬ 
reció cuando se destruvó éste en el año de 
1915. 

BAQUE TRO CIRILO. Célebre compositor 
vernáculo, conocido popularmente por el alias 
de “Chan Cfl”. Se distinguió por su carácter 
eminentemente bohemio y como trovero po¬ 
pular notable. Folklorista como el que más. 
Componía mímica con aires jacarandosos, cu¬ 
ya letra no tenía otro motivo que el de la sá¬ 
tiro sana y el do la crítica punzante sobre 
asuntos y tópicos políticos muy oportunos. 
Cuando la canción fijó en nuestra patria la 
expresión genuino del alma popular, apare¬ 
cieron, al mismo tiempo, Huay Chic y Hoil, y 
Chan Cil era también el trovero romántico 
que, en compañía del ilustre y laureado poe¬ 
ta doctor José Peón y Contrpro*. recorrían 
en sus mocedades las eolios de Mérida, en las 
noches claras de luna, dando serrnata n las 
bellos mujeres moridanas. Ohan CU. espíritu 
comprensivo, supo musienr las mejores tro¬ 
vos arrancadas de las liras también de Nés¬ 
tor Rubio Alpuche, Encorio Villamil, Loren¬ 
zo Rosado, Luis Rosado Vega y José Inés 
Novelo, adalides de la poesía vueatera. Pero 
fué Chan CU, el alma mater do los famosos 
carnavales do Mérida, quien organizaba com¬ 
parsas que visitaban las principales caso* de 
la ciudad, para solaz de las familias a quie¬ 
nes dedicaba coplas y boleros salpicados 
de Chistes de buen género. Hombre honrado, 
murió en la mayor pobreza en la ciudad de 
Mérida. 

BAQUEIRO PREVE LIO. SERAPIO. Este 
eminente hijo de Dzitbalchén, Partido de los 
Chenca, nació el 14 de noviembre de 1838, 
siendo sns progenitores el coronel don Cirilo 
Bnquoiro y doña Isabel Preve. Después do 
sns primeros estudios en las escuelas de los 
afamados profesores don José María Ruz, se- 
fiorita Margarita Mora, y don Jobó María 


Morano, en Campeche, pasó a Mérida a ins¬ 
cribirse en el Seminario Conciliar de San 
Ildefonso; y ya Bachiller, ingresó a la clase 
de Derecho, que estaba a cargo de los docto¬ 
res don Antonio Mcdiz y don Vicente-Solís 
Rosales, y obtuvo su título de abogado, con 
brillantez, el 9 de julio de 1863. Fué, enton¬ 
ces, cuando, entre otros puestos, ocupó los 
juzgados de Primera Instancia, de Tekftx y 
Mérida, y fué Fiscal de Hacienda y Magis¬ 
trado al Tribunal Superior por dos veces. 
También fué diputado al Congreso local y 
Consejero de Gobierno, habiéndose hecho 
cargo del despacho del Poder Ejecutivo, en 
12 do septiembre de 1883, por ausencia del 
gobernador don Octavio Rosado. En el ramo 
de Instrucción Pública se distinguió como 
profesor de Historia Universal y Patria y co¬ 
mo director de la Escuela Normal de Profe¬ 
sores, hasta su fallecimiento, el día 17 de 
marzo de 1900. Como escritor fué notable en 
sus pródigas producciones. Colaboró en ‘‘La 
Revista Literaria’* y el “Semanario Pintores¬ 
co" y fué director del “Diario Oficial”, en 
1801. Afiliado al Partido Liberal, redactó, en 
compaío de don Manuel Peniche, don Eligió 
Ancona y don Manuel Oviedo “La Sombra de 
Cepeda”, que tanto combatió a la interven¬ 
ción y al Imperio. Sus obras históricas por 
las que más se le rememora, son: “Ensayo 
histórico de las revoluciones do Yucatán, des¬ 
de el afio de 1840. hasta 1861”, “Resefia his¬ 
tórica, geográfica y estadística de Yucatán, 
desde los tiempos primitivos de la Penínsu¬ 
la”, y la “Historia del antiguo Seminario 
Conciliar de San Ildefonso”. La primera en 
sus tres copiosos volúmenes, encierra tan In¬ 
teresante caudal de hechos y datos y de vera 
eidad v de ciencia que es muy buscada, a 
pesar de sn rareza, pagándoso, por ella, allos 
precios. Allí nuestros contiendas civiles del 
pasado y la Guerra de Castas son narradas 
con saber y equidad. Asimismo, nnarte de 
estos interesantes producciones, confeccionó 
las brillante* biografías de don Migue' Bar- 
baehano, del general don Sehastiín Lóncz 
Yergo y del general Daniel Traeonis. céle¬ 
bres en Yucatán y México, en los anale* del 
siglo XTX. Dejó fama de probo magistrado, 
de maestro abnegado y de historiador emi¬ 
nente. 

BARANDA GENERAL PEDRO. Fué bi : o 
de don Pedro SS>n* de Baranda. Nació en ' 
Campeche el 16 de octubre de 1824. Prestó 
importantes servicio» en la costa de Vera- 
cruz contro el Imperio. Falleció en el nuerto 
de Lermn. Cnmneche. el 24 de jnlio de 1891. 
siendo Jefe de la Zona Militar. 
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BARANDA LIO. JOAQUIN. Nació en Mó- 
rida el 7 de mayo do 1810, hijo de don Pedro 
Sáinz de Baranda y doña Joaquina Quijano. 
Hizo sus estudio* primarios en el Liceo de 
don Juan González Arfián, en donde pasó al 
Seminario Clerical de San Miguel de Estra¬ 
da, que fuá secularizada en 1860 y recibió 
luego el titulo de Instituto Campechano. Cur¬ 
só la Cátedra de Derecho bajo la dirección 
del abogado don .Tobó María Regil, y, pre¬ 
vios loa exámenes de grado, recibió su titulo 
el año do 1862. Por su ingerencia en los acon¬ 
tecimientos políticos do esc nñó, fué deste¬ 
rrado a Taamulípas y desempeñó, en Mata¬ 
moros, los juzgados de Primera Instancia y 
la Secretarla General de Gobierno; y luego 
la Promotorla Pisca 1 del Juzgado do Distrito 
con residencia en la misma ciudad. Durante 
el Gobierno Imperial, fué puesto en prisión 
en el Castillo de Sisal y en la Cindadela de 
Merida, saliendo de allí para radicarse en 
Campeche, donde se dedicó al Magisterio, 
desempeñando la cátedra de Literatura en el 
Instituto Campechano. Después del triunfo 
de la República, fué nombrado Juez de Pri¬ 
mera Instancia, cuyo destino renunció al 
poco tiempo, pasando a México en diciembre 
a representar un Distrito del Estado en el 
cuarto Congreso Nacional. Reelegido por el 
mismo Distrito y electo por el de Tlalpan 
para el quinto, volvió a tomar asiento en la» 
Cámaras, de donde salló enando Campe¬ 
che lo halda elegido su Gobernador Constitu¬ 
cional para el período que terminaría en 1875. 
Reelecto para el período siguiente, no pudo 
concluirlo en virtud do hnberse negado n re¬ 
conocer el Plan de Tuxlepec después de ago¬ 
tar sus empeños en sostener a la Administra¬ 
ción Constitucional del señor Lerdo de Te¬ 
jada. El pronunciamiento de las fuerzas de 
la plaza, el 3 do enero de 1877, lo obligó a 
separarse del poder, dedicándose a ejercer su 
profesión de abogado. En 1881, nombrado 
Magistrado de Circuito, con residencia en 
Méridn y el mismo año electo senador por el 
Distrito Federal. carero que aceptó renuncian¬ 
do el anterior. El 15 de septiembre de 1882, 
lo llamó el general González a encargarse de 
la Secretaría de Justicia e Instrucción Pú¬ 
blica. Colaboró en varios periódicos de la 
Capital y de Campeche 'y sus obras literaria» 
más conocidas son loa discursos pronuncia¬ 
dos el 18 de noviembre do 1866 en la clausu¬ 
ra de Cátedras del Instituto Campechano, 
sobre la poesía mexicana: el 23 de diciembre 
de 1869, al inhumarse el cadáver del nota¬ 
ble estadista don Francisco Zarco; el 3 de 
junio de 1870, en la manifestación ante la 


tumba de don Melchor Ocampo; el 15 de sep¬ 
tiembre del mismo año, en el Teatro Nacio¬ 
nal de México; el 12 de octubre de 1887, en 
el mismo local, en nombro de la Comisión de 
Política Internacional de la Unión Iberoame¬ 
ricana; el 12 de octubre de 1892, al inaugu¬ 
rarse la estatua de Cristóbal Colón en la pla¬ 
zuela de Buena Vista, de México; el 7 de 
julio de 1805, en la primera sesión del Con¬ 
curso de las Asociaciones Científicas de Mé¬ 
xico; el de la inauguración de In Escuela 
Normal, y el 15 de oclubre de 1805, en la 
inauguración del XI Congreso do America¬ 
nistas. Estos discursos, la biografía del bon¬ 
dadoso doctor don Manuel Camilos y otras 
obras literarias del señor Baranda, se publi¬ 
caron en la magnífica colección que, bajo el 
título de “Biblioteca de Autores Mexicanos", 
editó en México el licenciado don Victoriano 
Agüeros. Sus dicurRog patrióticos fueron co¬ 
leccionados y dados a luz en edición especial 
de 300 ejemplares, un volumen 8o. de XXXV; 
87 páginas, en México, el año de 1880. El se¬ 
ñor licenciado Baranda perteneció a nume¬ 
rosas sociedades científicas y literarias, no¬ 
cionales y extranjeras. Fué miembro de la 
Academia correspondiente de la Real de la 
Lengua de Madrid y fué condecorado con 
varias cruces por los gobiernos europeos. Co¬ 
mo Gobernador de Campeche en 1873, emi¬ 
tió, a solicitud del Ministro de Relaciones 
Exteriores, un Informe conocido con el nom- 
hre do “La Cuestión de Bolleo", que fué pu¬ 
blicado en Campeche, en .1875, en un tordo 
en 4o,, de 12-4 páginas, acompañado de muy 
importantes documentos justificativos. Se 
prueba en él, con razones irrefutables, que 
el territorio de que los ingleses tomaron po¬ 
sesión desde los tiempo* coloniales, pertene¬ 
ce de derecho a la República Mexicana: es¬ 
tadía razonadamente los orígenes de la Gue¬ 
rra de Cartas; inspirándose en las juiciosns 
disnuisiciones del eminente escritor don Jus¬ 
to Sierra O’Reily y acaba por comprobar, do 
una manera palmaria, que la duración de esa 
guerra social que devastó a Yucatán • por 
tantos años, ae debió a la protección que «1 
Gobierno de la Colonia Inglesa de.Bolleo dis¬ 
pensaba a los indios salvajes que poblaban 
la* fronteras de la Península. El Informe del 
licenciado Baranda fué una de las bases do 
la notable comunicación que don José María 
Lafragua dirigió al ministro inglés ron mo¬ 
tivo de sus reclamaciones sobre el asalto 
que los indios hicieron a la población de 
Orange Walk. Forma una página brillante 
de la historia de la Colonia Tng!e»n de Bé¬ 
lico, que pertenecía de derecho a México y 
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que fné cedida a Inglaterra por medio de un 
tratado internacional que no tiene preceden¬ 
te en los anules diplomáticos. 

BARBA CHANO MANUEL. Escritor. Na¬ 
ció en la ciudad de Campeche. Muy joven 
inri relió n España y Teciliió en Madrid el ti¬ 
tulo de ahogado. Regresó a Yucatán en 1838, 
y fué periodista y político la mayor parle de 
su vida. Como autor satírico fué de los más 
renombrados de la época. Murió pobre y ol¬ 
vidado, el ¡1 de mayo de de 1864, en la ciu¬ 
dad de Mérida, Yucatán. Escribió con el seu¬ 
dónimo de “Don Gil de las Calzas Verdes" 
y “Arach Noab”. 

BARBACUANO Y TARRAZO MIGUEL. 

Nació en la ciudnd do Campeche el 29 de 
septiembre de 1807. Falleció en Mérida el 17 
de diciumbre do 1859. Hábil Gobernador que 
fué de Yuatán en difíciles momentos, supo 
guardar la serenidad que nunca abandona a 
los grandes hombre*. Do irresistible empuje 
político y orador elocuentisimo. Su vida pú¬ 
blica es fecunda en hechos notahles. Fué de¬ 
clarado Benemérito del Estado el 30 de junio 
de 1869. 

BARREIRO LIC. MIGUEL. Abogado me¬ 
xicano. Vino a Yucatán nombrado Secreta¬ 
rio del señor don José Solazar Darregui, Co¬ 
misario Imperial de la Península, llegando a 
Campeche el 31 de agosto de 1804 y conti¬ 
nuando a Mérida al desempeño de su encar¬ 
go. En 14 de fehrero de 1866, renunció el 
encargo, nombrándose en su lugar ni licen¬ 
ciado don .Tosí María Córdoba. En diciem¬ 
bre 1864. publicó un pequeño libro titulado: 
“Porvenir de Yucatán y ligera ojeada sobre 
su situación actual”. Be imprimió en Mérida, 
imprenta de Rafael Pedrera, 1864, en un vo¬ 
lumen de 74 páginas, en IGo 

BATAB. Título de nobleza y señorío entre 
los antiguos mayas 

BATES JOSÉ FRANCISCO. “Uno de los 
primeros liberales del país... Cuando, por 
Decreto de 4 de mayo de 1814, quedó abo¬ 
lida la Constitución (española), fué confi¬ 
nado at Castillo de San Juan de Ulóa cu 
unión de don Lorenzo de Zavnln y don José 
Matías Quintana. El señor Bates fné quien 
hizo venir la primera imprenta a Yuratáu 
el a fio de 1813". (O. Castillo, Dicción. Hist, 
Blog. v Monumental do Yuc.) 

BAUTISTA Y SENESCAL MARINA. Fon- 
dadora y Abadesa del Convento de la Pu¬ 
rísima Concepción en Mérida de Yucatán. 
Tomó posesión de dicho convento el 21 de 
julio de 1596. ? 

BELTRAN DE SANTA ROSA FRAY PE- 
DUO. Nació en Yucatán en el siglo XVIII. 


Catedrático de Filosofía, Teología y Lengua 
Maya. Revisor del Santo Oficio en la Pro¬ 
vincia. Fué un .erudito y escribió “El Arte 
del Idioma Maya” y “Semilexicón Yucateco”, 
impreso cu México en 1746 y en Yucatán en 
1859. Además escribió unos devocionarios y 
nnos estudios en idioma mnva. 

BENEFICENCIA PUBLICA EN YUCA¬ 
TAN. Los establecimientos de Beneficencia 
Pública en Yucatán aparecen seis lustros 
después de la Conquista, eon el Hospital do 
San Juan de Dios, en Mérida, erigido por 
Bula de Fío VI en 1559-1565. El rey don Fe¬ 
lipe IT fnó su patrono y estuvo a cargo del 
Ayuntamiento. Más adelante y con b» llega¬ 
da de los religiosos les filé encomendado di¬ 
cho hospital. Se les asignó pensión, que se les 
pngnba del Fondo de Tributos, pero resultó 
escasa hasta que por ello el Ayuntamiento 
volvió a tomarlo por su cuenta y hasta prin¬ 
cipios del siglo XTX llegó ñ poseer renta 
propia, annque mezquina, y el maíz qne con¬ 
sumía era comprado con el producto de la 
contribución llamada “holpatin”. Los reli¬ 
giosos lo sostenían por caridad pública, que 
salían a pedir con una expuerta llamada 
“capacha”. También Vallndolid tuvo hospi¬ 
tal. que se llamaba “Santo Nombre de Je¬ 
sús”, qne vivió de las limosnas del vecin¬ 
dario, hnstn que, en el afio de 1634, el vica¬ 
rio Francisco Buz dotóle como dotación una 
cantidad romo de cuatro mil pesos para que 
su* crédito* sustentaran cuatro cama». En el 
siglo XVIII, Yucatán contó con dos hospi¬ 
tales, nn hospicio, unn “Casa de Arrepenti¬ 
das”, un» de “Amparo”. la de “Recogidas” 
y diversas “fundaciones” pora dolar donce¬ 
llas pobres; y demás capitales destinados 
para repartir alimentos a indigente* y soco¬ 
rros a encarcelados. La “Casa de Arrepenti¬ 
das” fundóse en 1701 V se debió n don Gas¬ 
par Oiieme»; v ampliación, en 1747, ni 
Destrísimo sefior Martínez de Tejada v n 
Fray Ignacio-Padilla, Obispo. El Hospital de 
San Carlos, fné obra del Canónigo José Mar¬ 
tínez. Acogía a familias nolire* dando ali¬ 
mentos y trabajo a todos los míe allí «e acó- 
gían, en telares y talleres del mismo. Por 
Real autorización de 12 de mavn de 1784, se 
fundó la Beneficencia Brunett, vb recuerdo 
del doctor don Pedro Faustino Brunuet. eon 
un capital do 8 20,009.60, v 8 1,000,00 men¬ 
suales para sostenerlo. Fufa institución fué 
inaugurarla p1 4 de marzo de 1792, por el se¬ 
ño' Lucas de Gálvez. Esta institución y el 
Asilo "Celarain” fueron refnndidos durante 
la administración del señor licenciado Ole¬ 
gario Molina fiolis; y, desde entonces, el lo- 
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cal está bajo la protección oficial. Cuando 
la secularización de bienes franciscanos, el 
20 de mayo de 1821, fué trasladado el Hospi¬ 
tal San Juan de Dios a su convento de que 
después fué lo que es hoy el Cuartel de Dra¬ 
gones. En los años de 1851 y 52 funcionaban 
en Mérida los hospitales aludidos, la Casa 
de Amparo; y el 12 de enero de 1851, fué 
reabierta la “Beneficencia Brunctt” bajo los 
auspicios del general Jiómulo Díaz de la Ve¬ 
ga, merced a los esfuerzos del Ayuntamien¬ 
to y de la Sociedad “Jesús María”. Con tal 
motivo se pensó y logró establecer una Casa 
de Cuna y Maternidad por iniciativa de una 
Junta de distinguidas damas y del señor Ma¬ 
nuel Sécundino Sánchez. En 1853, previendo 
ol cólera, se crearon Juntas de Sanidad en el 
Estado con resonante éxito. Componían la 
Junta Suprema el gobernador don Miguel 
Barbnchano, y vocales señor Pablo Castella¬ 
nos, Antonio García Rejón, Manuel Becundi- 
no Sánchez, Manuel José Peón, el doctor En¬ 
rique Pérez Calzadilla y secretario Juan Pío 
Pérez. Be incorporaron n dicha Junta ios mé¬ 
dicos Alejandro Macklnev, José María Tap- 
pan, Joaquín Muñoz. José María Domínguez 
y Nemesio de los Santos Rabio. Durante la 
administración del presidente Juárez, des¬ 
pués del Imperio, fué donado al Estado el 
antiguo Convento de Mejorada ’y allí se ins¬ 
taló el Hospital y el Manicomio. Allí perma¬ 
necieron, hasta que en la administración del 
señor licenciado Olegario Molina se trasla¬ 
daron con lo» nombres de Hospitán O’HorSn 
y Asilo Avala, respectivamente, a los sun¬ 
tuosos y modernos edificios construidos por 
su gobierno, que qnedan al Poniente de la 
ciudad de Mérida, inaugurados solemnemente • 
por el señor general don Porfirio Díaz en su 
visita a Yucatán en 1905. El “Asilo Ayala", 
limando así en gracia al ilustre benefactor 
yuenteco don Leandro León Ayala, es un 
magnifico edificio y en él se n9llan los alie¬ 
nados pobre» del Estado. Existan otros asilos 
de beneficencia privada como el “Brunet Ce¬ 
la ráin ”, en donde se da lojamiento a los po¬ 
bres de solemnidad que carecen de hogar. 

BERENDT DR. CARL HERMAN. Nació 
* el 12 de enero de 1817 en Prusia. Escribió: 
“Analytical Alphabet for thc Mexlcan and 
Central American Langunges" (New York, 
1889); Cartilla en lengua maya para la ense- 
Canza de los niños Indígenas (Mérida, 1871). 
En Providenee ?EE. UU.) bailó el precioso 
manuscrito de un Diccionario de la lengua 
maya que el abate Brasseur de Bourbourg 
adquirió en el mercado de Móxico por la su¬ 
ma de $ 3.00 y que, más tarde, falto do nu¬ 


merario, cedió a Mr. John Cárter B. por la 
cantidad de $ 150.00. El doctor Bereudt co¬ 
pió integro este manuscrito on dos volúme¬ 
nes in folio, en letra compacta y pequeña, 
que probablemente perteneció a las. coleccio¬ 
nes manuscritas de los padres franciscanos 
do Yucatán. 

BIBLIOTECAS. En el año de 1849, un gru¬ 
po de jóvenes funda una asociación literaria 
a la que denomina “La Academia de Ciencias 
y Literatura”, la cual poseyó una biblioteca, 
que, aunque no era muy valiosa en cuanto 
a la calidad de sus libros, si estuvo bien or¬ 
ganizada y la cual presentó, con el tiempo, 
un buen surtido de obras, gracias a los re¬ 
cursos de la misma Academia y a las dona¬ 
ciones espontáneas y sinceros de algunos par¬ 
ticulares. Fué nombrado bibliotecario perpe¬ 
tuo el señor Fabián Carrillo. Pero esta bi¬ 
blioteca no era pública. En el “Boletín Ofi¬ 
cial”, del martes II de diciembre de 1849, 
aparece una nota acerca de bibliotecas la 
cual dice que. a una cuadra al Poniente de 
la plaza del Jesús (luego parque “Hidalgo” 
y hoy parque “Cepeda Peraza”), so había 
establecido una biblioteca pública a moción 
de varios jóvenes que constituían la Socie¬ 
dad de Jesús Marín. Tal vez fuó ésta la 
primera biblioteca pública que ac abrió aquí 
y que tuvo aproximadamente mil volúmenes. 
Dos años más tarde, en 1851, y en la “Memo¬ 
ria presentada por el Secretario del Gobier¬ 
no de Yucotán a las Cámaras del H. Con¬ 
greso”, leemos que por bibliotecas públicas 
sólo podían llamarse tales la del Colegio de 
San Ildefonso y de la Soeiédad de Jesús Ma¬ 
ría, que aunque la de San Ildefonso no so 
hallaba expresamente abierta para todos, s 
nadie se negaba la entrada, mientras que la 
segunda sólo era accesible para los que la 
sostenían con cierta cuota mensual y a las 
personas que introducían los socios o subs¬ 
criptores en su compañía, lo eual demuestra 
que ninguna de las dos era público. La del 
Colegio de San Ildefonso constaba, entonces, 
de 2,380 volúmenes en buen estado, sin con¬ 
tar muchos inútiles. For Decreto de 26 de 
septiembre de 1867, siendo gobernador del 
Estado el benemérito general don Manuel 
Cepeda Peraza, se fundó la biblioteca del mis¬ 
mo nombre, pero no abrió sus puertas hasta 
el año de 1887, aunque en “La Revista do 
Mérida”, del domingo 4 de mayo de 1879, se 
anuncia para el día siguiente la apertura al 
público de la Biblioteca “Cepeda” para cele¬ 
brar el aniversario de la bntatla de Puebla, 
pues no era pública para entonces. También 
ese din se trasladó de La planta alta a la 
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baja del Instituto Literario de Varones (boy 
Universidad de Yucatán), local que, para 
entonces, ocupaba. Después pasó a a ocupar 
el local en donde estuvo el Fondo de Educa¬ 
ción Pública y de alli fué trasladada el oño 
de 189-1 ul edificio que actualmente ocupa 
en la Calle 59. Desde su fundación dependió 
del Consejo de Instrucción Pública, habiendo 
sido bus directores los que lo fueron del Ins¬ 
tituto. Para su sostenimiento se habían des¬ 
tinado $ -1,000.00 del extinguido “Banco de 
Ario” y poseía, entonces, cerca de 1,500 vo¬ 
lúmenes. Por Decreto de 30 de enero de 1904, 
pasó a depender directamente del Poder Eje¬ 
cutivo del Estado, el que nombró al profesor 
don Juan Manuel Vargas (¡arría su primer 
director, quien propuso ccrrnrla pura llevar 
n cabo una completa organización Era de 
notarse la pobreza de la Biblioteca Cepeda 
para esa ópoca a causa de la gran cantidad 
de bibliotecas privadas que existían disemi¬ 
nadas. Pero desdo esa fecha hasta nuestros 
dias su progreso y evolución ha sido notable. 
La Biblioteca del Apostolado de la Prensa 
estuvo en la planta baja del Palacio Episco¬ 
pal (edificio que ahora se conoce por “El 
Ateneo”) por el año de 1S90 y fué fundada 
por don Anselmo Duarte Zavalcgui y el ge¬ 
rente era el licenciado don Bernardo Cano 
Castellanos. Aunque se prestaban libros para 
leer fuera del establecimiento, no podemos 
decir quo fuera públiea. Acerca de su fin no 
se tienen datos precisos. El Colegio Católico, 
bajo la dirección del señor Canónigo don 
Norberto Domínguez, poseyó una gran bi¬ 
blioteca que, a la muerte del mencionado 
señor, pasó a manos del obispo don Carlos 
de Jesús Mejía (rector del Seminario) y pa¬ 
ra la Revolución de 1915 tocó a su fin, pa¬ 
sando a particulares una parte y el resto 
desapareció a causa' del mal estado en que se 
encontraban o por otras causas. En la Calle 
61 y marcado con el número 510, existe has¬ 
ta ahora un establecimiento de lectura lla¬ 
mado “El Centro Cultural”, que puede decir¬ 
se que es una biblioteca particular, pues no 
recibe subsidio do ninguna clase. Fui fun¬ 
dada en mnyo do 1918, pero cuando esto, es¬ 
taba situada en la esquina de las calles 64 y 
61. Sus fundadores fueron los esposos Mollov 
(norteamericanos) quienes ya poseían antes 
de venir a Yucatán varias colecciones de li¬ 
bros; después, poco a poco, comenzaron a en¬ 
grandecerla hasta que, a la muerte del señor 
Molloy, quedó su esposa encargada del cui¬ 
dado y sostenimiento de dicho centro de lec¬ 
tura. Aunque, como dijimos anteriormente, 
es una biblioteca particular, la entrada en 


libre para cualquiera persona estudiosa o 
amante de la lectura. La Biblioteca de la 
Universidad de Yucatán fué inaugurada en 
marzo de 1922 ni mismo tiempo que la Uni¬ 
versidad Nacional del Sureste. Su primer 
bibliotecario fué don Ensebio Barceló. Estu¬ 
vo auspiciada por los gobiernos Federal y 
del Estado, pero un alio después de su inau¬ 
guración el (lobierno Federal suspendió su 
subsidio, quedando desde" entonces depen¬ 
diendo directamente del Ejecutivo del Esta¬ 
do, quien le nsigon su partida propia. Desdi» 
un principio lia tenido entrada en ella cual¬ 
quier persona que la solicite, pero, a causa 
del número limitado de volúmenes de que se 
oompouo, la asistencia de lectores se ha re¬ 
ducido a estudiantes o personas amigas de 
la Biblioteca... Cuando fué fundado el Mu¬ 
seo Yuca teco por don Crescendo Carrillo, ya 
este presbítero tenía una colección de libros 
V manuscritos que había logrado reunir en 
sus numerosos viaies a través de la penín¬ 
sula. Al inaugurarse el Museo, que para en¬ 
tonces está situado en tos salones del Insti¬ 
tuto Literario, se dió a conoeer una sección 
especial de Bibliografía, compuesta con los 
libros y manuscritos pertenecientes al men¬ 
cionado señor. Entre los reglamentos del 
Museo había uno referente a la sección de 
Bibliografía en el cual se solicitaba a todo 
impresor, autor, editor, el envío de un ejem¬ 
plar a la Dirección del Museo para su ar¬ 
chivo o colección de impresos Tanto el Mu¬ 
seo romo su biblioteca dependían del H. Con¬ 
sejo de Instrucción Pública. Después de ha¬ 
berse trasladado el Museo a diversos lugares 
fué establecido en el local que ocupa ahora, 
y en 1927, bajo el Gobierno de don Alvaro 
Torre Díaz, se quiso emprender una labor 
de organización, ya qne, para entonces, la 
sección bibliográfica estaba completamente 
abandonada, pero las personas encargadas d.> 
CBta tarea no cumplieron debidamente sil 
cometido y de nuevo volvió a quedar en el 
olvido sin qne una persona emprendedora 
se hiciese cargo do ella, pues las colecciones 
de libros se encontraban almacenadas y ex¬ 
puestas a la humedad y a la destrucción”. 
(Fernando J. Cámara B., discurso leído por 
su autor on la ceremonia de inauguración ríe 
la II Exposición Bibliográfica de Yuc., que 
tuvo lugaT el 11 de julio de 1939). Entre las 
bibliotecas particulares, las más ricas en im¬ 
presos yucatecos son las de los señores Car¬ 
io» B. Meriénde* y licenciado Alberto Ur- 
celn.v Martínez. El reciente Instituto de Et¬ 
nografía de Yuc. cuenta con una buena bi¬ 
blioteca, la “Creseencio Carrillo y Ancona”, 
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fino lia venido publicando un Boletín de Bi¬ 
bliografía Yucateca. Además, existen en el 
interior del Estado pequeñas bibliotecas pú¬ 
blicos, como Ja de Iza mal, Ticul, Motul, Ti- 
zimín y HunliemA. 

BIENVENIDA LORENZO. Religioso fran¬ 
ciscano que vino al pnis con la rnisién quo 
trajo Fr. Jorobo de Testera en 15-12. Fundí 
un convento en Yucatán. Consiguió, en el 
Capítulo General «le VallndoKd, que sé fun¬ 
daran las dos Provincias de Yucatán y Gua¬ 
temala cmi los títulos respectivos de San Jo- 
sí y del Nombre de Jesús. En 1579, levantó 
t-n Costa Rica 17 conventos y fundó la Pro¬ 
vincia de San Jorge. 

BLANCAS. Laguna en la costa N. de Yuc., 
entre la isla Blanquilla y ln tierra firme. Mi¬ 
de 14 kms. de largo por 4 de ancho, apro¬ 
ximadamente. Es un buen abrigo para bu¬ 
ques de menor calado. 

BOKOBA. Pueblo, cabecera de - municipa¬ 
lidad en el partido de Motul, n 15 kilómetros 
«1 Sur «lo la cabecera de Partido, con 932 
habitantes. Es estación de los Ferrocarriles 
Cuido» de Yucatán, vía Izamal. 

BOLIO PONCE PABLO. “Desde sn juven¬ 
tud se dedicó al magisterio escolar y por 
muchos años dirigió la primera escuela' ofi¬ 
cial de Izamal, donde fundó la Sociedad de 
Instrucción Primarla. En unión de varios en¬ 
tusiastas amigos del progreso fundó "La In¬ 
fancia", periódico quincenal de tendencias 
pedagógicas. Introdujo en la misma ciudad 
la primera imprenta; fundó el teatro “Justo 
Sierra” y, durante el gobierno del general 
don Daniel Tracoma, en que fui nombrado 
Jefe Político del Partido de Tzamal, se eon- 
sagrii a las mejoras materiales. Ejorció tam¬ 
bién, por muchos años, la profesión del No¬ 
tariado, en la cual conquistó la reputaeiiin 
de probo y entendido. Falleció en nquella 
ciudad el 5 de junio de 1916, causando esta 
pérdida un hondo pesar en la sociedad iza- 
inaleña y en el extenso radio de sus amista¬ 
des”. (V.-ildís Acosta, A través de las centu¬ 
rias) . “La Voz de la Revolución”, del 8 de ju¬ 
nio de 1916, dijo: “No hubo progreso o me¬ 
jora en Izamal, durante más de cuarenta 
años, en la quo no se notara la cooperación 
eficaz y activa d.c «Ion Pablo Bolio, siempre 
diligente, siempre dispuesto cuando del bien 
público y del adelanto patrio se trataba. 
¡Honor a su memoria!” 

BOLIO Y PONCE ANTONIO. Perteneció 
a la noble falange de mentores. Consagró los 
mejores años de su vida a difundir la luz, 
templando almas para la patria. Las amar¬ 
gas decepciones que como apóstol de la en¬ 


señanza recibió, arrancó a su alma de poeta 
sentidas composiciones que, como llores, dis¬ 
persó sobre los abrojos del camino. Publicó 
notables composiciones. 

BOLIO Y DE LA HELGUERA MANUEL. 
Fué Capitán de Corazas. Encomendero de 
Indios por 8. M. Regidor Perpetuo y Alcalde 
Ordinario de Primer Voto a la 8ta Her, Fué 
gobernador en 1703. 

BOLIO Y GÓMEZ MIGUEL. Militar que 
se distinguió por los servicio» prestados-con¬ 
tra los mayas insurrectos. En diciembre de 
1847 mar'lió a la defensa del pueblo de 
Tcmul. Lo tomó después «le reñidos combates. 
Preparó allí una expedición para Tihosuco, 
que no pudo realizarse debido a los comba¬ 
tes que tuvo que sostener contra el enemigo, 
que al fin lo obligó a abandonar el pueblo, 
que fué incendiado por lo» mayas, y n refu¬ 
giarse en Peto. Don Miguel sucumbió heroi¬ 
camente en la Plaza «le Citnup después de 
haber afrontado grandes penalidades. 

BOLIO Y RIVAS RAFAEL. Estudió en el 
Geminarlo Conciliar de San Ildefonso satis¬ 
factoriamente; y en la profesión de abogado, 
se hizo notorio por sn talento. Demostró rec¬ 
titud como Magistrado de Circuito y en otros 
empleos honoríficos e importantes, y cuando 
la lucha contra la Intervención y el Imperio, 
defendió resueltamente lo» principio» republi¬ 
canos. Do su manejo como Jefe Político de 
Mérida, en 1S72, durante el Gobierno «iel ge¬ 
nera. don Vicente Mariscal, se hace muy 
grata recordación. 

BOLIO Y TORRECILLAS PEDRO. Nació 
en Yucntán, en 1763. Siendo todavía muy jo¬ 
ven acompañó ai limo. Caballero y Góngorn 
a su Diócesis de Caracas, donde este. Obispo 
lo educó y sostuvo de su peculio. Desempeñó 
el cargo de Intendente, 1820, por dimisión 
que del mando gubernativo se vió obligado 
a hacer don Miguel de Castro y Araoz. 
Fué nombrado Contador de la Real rlaricuda 
de Yucatán, para substituir w «ion Diego de 
Lunz, siendo aquella !n primera v«* que un 
criollo recibía esta distinción, pues regular¬ 
mente se mandaban de España los empicados 
de alguna categoría. Bolio falleció en 184S. 
Su nombre está unido al de Policarpo Anto¬ 
nio de Eehánove (v), y ambos gozan de la 
fama a que se hicieron acreedores por sus 
virtudes cíviens y su acrisolada honradez. 

BOLON. Puehlo, cabecera de municipali¬ 
dad en el Partido de Tlunucmá. Dista 22 
kilómetros al S. E. de la cabecera del Par¬ 
tido, y está comunicado con vía férrea De- 
eauvillc con Hunucmá. 
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BOLSA DEL TRABAJO. Institución ofi¬ 
cial que el Gobierno <lcl Estado croó de con¬ 
formidad con el artículo 123 constitucional 
y en donde se ventilan, prelimina miente, to¬ 
dos los confiietos entre el capital y el tra¬ 
bajo, y en donde se registran los contratos 
con obreros, los convenios industriales, etc. 

BOVES CRESCENCIO. Político y orador 
yucnteco del siglo XIX, diputado al Congre¬ 
so Nacional, donde se distinguió por su celo 
federalista, colaborando cou Manuel C. Re¬ 
jón y Valentín Oómes Farías en ese partido.. 
Falleció on Mérida el 30 de noviembre de 
1859. 

BRASSEUR DE BOURBOURG CARLOS 
ESTEBAN. “El año de 1814 nació en la al¬ 
dea de Bourbourg, cerca de Dunkerque 
(Francia), haciendo alli los estudios hasta 
recibir c¡ Orden sacerdotal y entrar a la le¬ 
gión de misioneros franceses que lo destina¬ 
ron al Canadá el año de 1845. Después de 
un nuevo viaje a Europa volvió a la 'America 
visitando con algún detenimiento los Estados 
Unidos y fijando, al fin, su residencia en Mé¬ 
xico, donde por algún tiempo sirvió el encar¬ 
go de Capellán de la Legación francesa en 
esta República. Hizo luego una excursión ni 
Sur de los Estados Unidos y pasando a Gua¬ 
temala obtuvo el beneficio de Administrador 
eclesiástico de los indios de Rabinal, donde 
con empeño se dedicó por algunos años al es¬ 
tudio de las lenguas centroamericanas y ni 
de la historia de aquello^ países. Una enfer¬ 
medad aguda le obligó n volver a Francia, 
encargándose de una Abadía; pero, en el año 
de 1804, cuando ya estnba algo restablecido 
de sus dolencias, recibió el nombramiento de 
miembro de la Comisión Científica de Mé¬ 
xico, creada por el ministerio de instrucción 
Pública en Frnncin, con misión especial para 
visitar ¿tucatro país. Con ese carácter vino a 
Yucatán en 1805, recogió cuantos dntos po¬ 
dían servir a su objeto, y, después de conti¬ 
nuar su excursión científica por algunos otros 
lugares de la República, se embarcó para Es¬ 
paña, registró los archivos públicos, descu¬ 
brió el famoso libro extractado de los escri¬ 
tos del padre Landu y el Manuscrito Troa- 
no, cuyo nombre le fué impuesto por él, y 
on 1868 daba cuenta de este viaje ni Mi¬ 
nisterio respectivo, en un largo memoriul in¬ 
serto al frente de la obra en que publicó su 
último descubrimiento. Desde esa fecha se 
dedicó n escribir numerosos trabajos histó¬ 
ricos y filológicos, en cuyo trabajo le sor¬ 
prendió la muerte en los primeros meses del 
año de 1874. El abate Brasseur... fué un di¬ 
ligente observador y consiguió, a fuerza de 


estudios, penetrar algo en el sentido filoló¬ 
gico de la hermosa lengua maya. Sin embar¬ 
go, esto no le sirvió pura conseguir su in¬ 
tento do descifrar la antigua escritura jero¬ 
glífica de Job yucatecos y cuando se atrevió a 
dejarse llevar de su carácter vivo y de su 
fecunda imaginación, nos relató novelas muy 
hermosas, que, por dsegracia, no hicieron 
adelantar mucho la ciencia ni deben aceptar¬ 
se sino como un imperfecto ensayo de desel- 
fración. Entre las numerosas obras ron que 
el abate Brasseur lia enriquecido la biblio¬ 
grafía universal, las siguientes se refieren con 
especialidad a la historia v lengua de Yu¬ 
catán: T. LETTRE8 POUR SERVIR DIN 
TRODUCTION A L’HISTOIRE PRIM1TIVE 
DES NATIONS CIVILTSÉES DE L'AMÉ- 
RIQ1ÍE SEPTENTRION ALE. II. HI8TOJ- 
RE DE L'YUCATAX. III. RÉLATION DES 
CHOSK8 DE YUCATAN. IV. RAPPORT 
SUR LES RUINES DE MAYABAN ET 
D’UXMAL AU YUCATAN (MEXTQUE). 
V. MAN1TSORIT TROAXO. ÉTUDES SUR 
LE SY8TÉME GRAPTITQUE ET LA LAN- 
GUE DES MAYAS. VI. BIBLTOTÉQUE 
MEXICO GUATEMALIENNE. VII. LET- 
TRE A MR. LEON DE ROSXY SUlí LA 
DECOUVERTE DE DOCUMENTS RÉLA- 
TIF8 A LA IIAUTE AXTIQUITÉ AMÉRI¬ 
CA INE ET SUR LE DÉCHIFFKEMENT 
DE L'ECRITURE PHONÉTIQUE ET FIGÜ- 
RATIVE DES MAYAS La primera se im¬ 
primió en México, por Mnnguía, 1851, y de¬ 
be considerarse como un ensayo del abate 
Brasseur en el campo en que después lució 
su gran talento. Demuestra en ella estudios 
muy especiales sobre la historia y lengua ma¬ 
yas. Se imprimió la segunda en Paria, 1858, 
por Artur Bertrand, y forma el segundo tomo 
de la “Historia de las naciones civilizadas 
de México y de la América Central”, que, a 
juicio de lo» inteligentes, es lo mejor quo es¬ 
cribió el Abate. La tercera es el texto fran¬ 
cés de la obra de Lauda... enriquecida con 
eruditas notas más copiosas que el original 
y llenas de observaciones curiosas. La editó 
el mismo Bertrand, en un volumen en cuarto, 
París, 1864. La cuarta so publicó en París, 
186G. Fué un informe dado al Ministerio do 
Tnstriieeién Pública de Francia, como resul¬ 
tado del viaje a Yucatán .y tenemos ya una 
traducción castellana publicada en el’ peñó 
dico “La Revista de Méridn”, correspondien¬ 
te al año de 1870. El “Manuscrito Troono” 
publicado en París, 1869-70, dos volúmenes, 
folio, es, como su nombro lo indica, un en¬ 
sayo pnru descifrar la escritura calculifor- 
me de los mayas, en cuyo terreno caminó 





BRI — 48 — EKI 


Brasscur con muy poca seguridad. Reproduce 
integro el "anahté” indio, pero debemos du¬ 
dar de la exactitud de esta reproducción, por 
lo (jue Mr. Leoncio Angrand dice, en cnrtn 
dirigida en 2» de marzo de 1870, ni Presi¬ 
dente de la Sociedad de Geografía y Esta¬ 
dística de México, que se publicó en el "Bo¬ 
letín” de la misma sociedad. Contiene el li¬ 
bro, además, una traducción al francés de 
la (iraní A tica Maya de Frnv Gabriel de San 
Buenaventura y un vocabulario maya-fran¬ 
cés-español de más de 4,000 voees. La “Bi¬ 
blioteca" se pnblicó en París, 1871. Es un ca¬ 
tálogo de cerca de quinientas obras impresas 
que el autor poseía, referentes a Yucatán, 
Guatemala y México. La carta dirigid» a M. 
Irfón de Bostiy no be podido leerla. Se pu¬ 
blicó en el ufimero correspondiente a marzo 
de 1869 do la "Revista Etnográfica” de Pa¬ 
rís, periódico científico cuya tirada es muy 
corta y cuya subscripción me informan que 
está limitada n ios miembros de la sociedad 
de que es órgano. Tales son las noticias bi¬ 
bliográficas que ho podido proporcionarme 
respecto a las obras que relativas a Yucatán 
escribió el abate Brasscur de Bourbourg... 
Brasseur fué acusado de mixtificación al 
publicar el Alfabeto atribuido a los mayas, 
acusación de que no pudo defenderse por. 
haber fallecido ya cuando fué hecha. Pero 
una nueva edición de la obra de Landa dada 
a luz por don Juan de Dios de la Rada y 
Delgado en Madrid y los juicios del doctor 
Brinton en su* “Essays of nn americanist”, 
parecen absolverlo de toda culpa sobre ese 
particular. El abate Brasscur guardó siem¬ 
pre vivo el recuerdo de la amigable acogida 
que so le hizo en Yucatán. En carta que es¬ 
cribió desde Veraeruz al limo, señor Carri¬ 
llo y. Ancona en abril de 1865, le decía. 
“Siempre me ncordé de las muchas manifes¬ 
taciones de amistad con que he sido acogido 
en el memorable paÍB de usted y si Yucatán 
tiene para mí tantos monumentos de interés 
en la arqueología, no menos me atrae por la 
amabilidad de sus hijos”. (Martínez Alomia, 
Historiadores de Yucatán). 

BRINTON DR. DANIEL O. Nació en el 
Condado de Chester, Pensilvunin, el 13 de 
mayo de 1837. Hizo sus estudios en Yale; 
en 1861 se graduó de Bachiller en Artes y 
doctor en Medicina en el Colegio Médico de 
Jefferson. Luego pasó a Europa para per¬ 
feccionarse. Prestó a su patria importantes 
servicios durante !n guerra de secesión y al 
concluir ésta, en 1865, era ya Teniente Co¬ 
ronel. Colaboró en varios periódicos y escri- 
brió numerosas obras sobre asuntos relacio¬ 


nados con los náhuatls, los mexicanos anti¬ 
guos, los centroamericanos y los indios ame¬ 
ricanos. Refiriéndose a la historia de nuestra 
península, el señor Brinton escribió las si¬ 
guientes obras: “The maya cUroníclcs", ' 'Es¬ 
says of an aiaerícanlst”, “A primer of mayas 
hícroglipUc”. Martínez Alomia dice, refirién¬ 
dose a las obras arriba mencionadas: "Fué 
impresa la primera en Filadelfia el año de 
1882, un volumen en octavo de 279 páginas 
y es el primero de la serie de sti librería de 
literatura aborigen americana. Contiene una 
introducción en que trata del nombre maya, 
de la familia lingüistica a que pertenece el 
idioma yueateeo, del origen de las tribus ma¬ 
yas, de su condición política en la época de 
la Conquista española, de su gramática, del 
sistema de numeración, del calendario, de los 
antiguos códices jeroglíficos, de los manus¬ 
critos modernos o libros de Cliitan-bntnm y 
de las gramáticas y diccionarios que existen 
en el idioma indígena de Yucatán. Inserta 
en seguida en su idiomA primitivo la "Serie 
do los Katunes”, del Chilnn-balam de Mani; 
la “Serie de los Katunes”, del de Tizimín; 
la "Serie de los Katunes”, los “Katunes ma¬ 
yas” y la “Cuenta de lo* Katunes”, del de 
Chuinayel, y, finalmente, la “Crónica”, de 
Xakuk Pecb, haciendo una traducción al in¬ 
glés de todos estos manuscritos mayas y acla¬ 
rando los textos con notas tan eruditas y 
tan notables, que el libro de Brinton merece 
una traducción al español pnrn popularizar¬ 
lo en la Península. "Termina con un copioso 
Vocabulario razonado Maya-Inglés. El se¬ 
gando libro, impreso por Porter y Coates, do 
Filadelfia, en 1890, es un volumen en octavo, 
de 489 páginas, que debe considerarse como 
una guia segura pnrn cuantos se dedican al 
estudio de las antigüedades americanas. En¬ 
tre numerosos trabajos n cual más notables 
se cuentan los siguientes relntivos a Yuca¬ 
tán: “Cronología Prehistórica”, “El Folklore 
de Yucatán”, “Los Elementos Fonéticos en 
el Sistema Gráfico de los Mayas”, “La Escri¬ 
tura y Códices de los Antiguos Mayas”, “Los 
Libros de Chilnn-balam”, “Los Cantos Pro- 
féticos de los Mayas”, “La Concepción del 
Amor”, etc. De todas las partes de la obra 
dedicada a Yucatán, sólo conocemos tradu¬ 
cida ni español la monografía sobre los li¬ 
bros de- Chilnn-balam que publicó el señor 
licenciado don Gabriel Aznar Pérez en el 
“Semanario Yueateeo”, en abril y maye de 
1882 y la que, referente a la misma monogra¬ 
fía, hizo el señor don Francisco del Paso y 
Troncoso y con abundante acopio de notas 
pnblicó en el tomo III de los “Anales del 
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Musco Nacional de México". El tercer libro 
de Brinton forma parto do las publicaciones 
de la Universidad de Pensilvania y se editó 
en 1895, un volumen en octavo, de 152 pá¬ 
ginas. Consta de una introducción explican¬ 
do los curadores generales de los jeroglíficos 
mayas y las teorías de interpretación y enu¬ 
mera ventajosamente sus elementos matemá¬ 
ticos, pictóricos y gráficos, tomando y expli¬ 
cando después algunas muestras de los có¬ 
dices mayas. Tampoco ha sido traducido ni 
español este libro, a pesar de su significativa 
importancia..." (Historiadores de Yucatán). 

BRUNET PEDRO Y PEDRO FAUSTINO. 
Ilustres fundadores del Hospicio de San 
Carlos do Méridn, hoy casa de Beneficencia. 
V. Beneficencia Pública. 

BUCTZOTZ. Pueblo, cabecera de munici¬ 
palidad, en el partido da Temas. Distancia 
de Mérida: FP. CC. UU. de Yue., 8. A., 84 
kilómetros hasta Teraax y de aquí 1G kiló¬ 
metros camino carretero. Tiene 1,720 habi¬ 
tantes. 

BUENAVENTURA FR. GABRIEL DE 
SAN. Misionero francés de la orden de S. 
Francisco. Vino n Yueatin desde España. Fué 
predicador, presidente y guardián del con¬ 
vento principal de su orden en Mérida. Mu¬ 
rió en la Habana siendo Comisario Visitador 
del convento franciscano de esa ciudad. Es¬ 
cribió un "Arte de Lengua Maya” que se im¬ 
primió en la ciudad de México en la imprc-it 


ta de la viuda de Bernardo Calderón, en 
1084. Un ejemplar de esta, obra pertenecía al 
obispo Cresccncio Carrillo y de él sacaron 
copias Braseetir de Bourbonrg y el doctor Be- 
rendt. El I’. Beltrán (v.) utilizó el “Arte de 
Lengua Maya” para formar el suyo. Escri¬ 
bió también Fr. Gabriel un “Diccionario ma¬ 
yo-hispano e hlspano-mayo", Ms. en tres 
Vbls., que so conservaba en la biblioteca do 
los PP. franciscanos de Mérida. Esta obra 
constaba do 500 hojas. Era ésta ni mismo 
tiempo un libro sobro Botánica, con las pro¬ 
piedades medicinales de los productos del 
país. (Datos tomados, en su mayor parte, de 
Cresccncio Carrillo, Disertación sobre la his¬ 
toria de la lengua maya o yucateca. 

BURGOS COSME DE. En c! “'Diccionario 
Histórico, Biográfico y Monumental de Yu¬ 
catán”, publicado por Jerónimo del Castillo, 
se dice de él lo siguiente: “Uno de lós con¬ 
quistadores de esta Provincia, notable por 
haber escrito sobro las cosas de ella, cuya 
obra se lia perdido, por desgracia, como 
otras muchas que nos darían mucha luz, acer¬ 
ca de la Historia antigua del país”. Mar¬ 
tínez Alomia comenta: “En la relación de 
los conquistadores que nos ha conservado 
Fray Diego López de Cogolludo, no está 
comprendido el nombre de don Cosme de 
Burgos, figurando solamente Sebastián do 
Burgos, vecino de Mérida...” (Historiado¬ 
res de Yac.) 
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CABALLERO Y GóNGORA ANTONIO. 

Obispo de Yucatán, promovido después ni 
arzobispado de Santa Fe de Bogotá. Nació 
en la villa de Friego en las inmediaciones 
tío Córdoba, España, en 1725. Hizo eus es¬ 
tudios superiores en la Universidad de Gra¬ 
nada. El rey Carlos Til le presentó al sumo 
pontífice Clemente XIV para el obispado de 
Chiapns, pero aun no liabtn salido de Espa¬ 
ña, cuando el 17 de mayo de 1775 fuó pro¬ 
movido al de Yucatán por ol pontifico Pió VI 
a presentación y nombramiento del citado 
Rey. Llegó a la ciudad de Campeche el 23 
de julio de 177(3. Ya en Márida nombró a don 
José Nicolás de Larn como secretarlo y co¬ 
menzó a gobernar con celo apostólico. Tomó 
empeño en restaurar el colegio de 8. Pedro. 
Mostróse severo con los eclesiásticos relaja¬ 
dos. Empleó su renta en la beneficencia pú¬ 
blica. Al ser promovido a la mitra de Bogo 
tA, llevó consigo 12 jóvenes pobres y de bue¬ 
nas familias para proporcionarles educación 
y carrera. Fuó nombrado virrey do Nueva 
Galicia, puesto en el que permaneció hasta 
1789. La administración del arzobispo-virrey 
ee distinguió por su celo, tino, prudencia y 
sabiduría. Fuó transladado, a petición suya, 
al obispado de Córdoba, su patria. Carlos III 
le concedió la Gran Cruz de 8. Carlos en re¬ 
compensa a sus señalados servicios. Por el 
mes de marzo de 1796 los reyes Carlos IV y 
su esposa doña María Luisa visitaron Cór¬ 
doba. El cabildo eclesiástico dirigió al mo¬ 
narca una solicitud pidiéndole que demandn- 
so un capelo cardenalicio de la corte romana 
en favor del seflor Caballero. Don Carlos IV 
accedió a ia justa pretensión, pero el 24 de 
marzo de 1796 falleció el señor Caballero. 
(Datos tomados del Registro Yucatcco, to 
mo IV). 


CACALCHÉN. Pueblo, cabecera y munici¬ 
palidad del mismo nombre en el partido ad¬ 
ministrativo do Tixkokob, a los 20o 53’ de 
latitud N. y 9o 58’ de longitud E. del meri¬ 
diano do México. Es estación ferrocarrilera, 
via Iza mal, distando de Mórida 42 kilómetros 
por vía férrea. Cuenta con 2201 habitantes. 

CALENDAL. Seudónimo usado por Ramón 
Aldana y Santa María. 

CALENDARIO DE E8PIN08A. Hace una 
Centuria que en Yucatán ao viene publicando 
el Calendario de Espinosa, que es de una ver¬ 
dadera utilidad pública por los datos qne en 
él se registran. Puede asegurarse, sin temor 
do equivocarse, que es el primero en su gé¬ 
nero nacido en Mórida, fundado por el señor 
José Martin Espinosa de los Monteros, en el 
año de 1828, cuyos sucesores han sido los si¬ 
guientes: do 1846 u 1869, José Dolores Espi¬ 
nosa; de 1870 a 1902, Marín del Carmen Es¬ 
pinosa de E,; do 1903 a 1905, señorita Car¬ 
mela Espinosa E.; de 1906 a 1927, Mnnuel 
Espinosa E.; de 1928 a 1933, Manuel Espi¬ 
nosa E. y Luis n. Espinosa 8.; de 1934 basta 
ol presente alio de 1942, Luis II. Espinosa S. 
El Calendario de Espinosa es una pequeña 
enciclopedia de la vida práetica, y compite 
ventajosamente con sus similares por la se¬ 
lección de sus trabajos, pues, además de los 
datos relativos al año astronómico y civil, 
publica ordinariamente artículos sobre diver¬ 
sas materias y contribuye grandemente a la 
cultura pública do Yncat&n. 

CALENDARIO MAYA. Los mayas dividían 
el tiempo en días, semanas, meses, años, 
épocas y siglos. Una semana se dividía en 
tres dias, y un mes en veinte, distribuidos en 
cuatro grupos de la siguiente manera: Pri¬ 
mer grupo: San, Ohlcch&n, Clmlh, Ma.ru k, 
Lamat. Segundo grupo: Muluc, Oc, Cbucm, 
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Eb y Been. Tercer grupo: Hix, Mea, Cib, 
Cabía, Ezaiub. Cuarto grupo: Cauac, Ahau, 
Yamlx, Ik, Akbal. El año estaba formado 
de 1S meses, de modo que, teniendo 20 dias 
cada-' mes, resultaba el año inara eon 360 
días. Cuando los mayas llegaron a saber que 
el año debe ser de 365, porque este tiempo 
tarda la Tierra en dar una vuelta en torno 
del Sol, imaginaron agregar cinco días más 
llamados Xmakabulkin, que no formaban 
parte de ningún mes y que eran considerados 
desgraciados. Durante los citados dias no era 
lícito trabajar. 

CALERO QUINTANA VICENTE. Nació 
en Mérida (mayo 19 de 1817). Después de 
haber liecbo allí brillantes estudios prima¬ 
rios y preparatorios, pasó a la ciudad de 
México. En esta capital cursó en cátedras 
privadas Anatomía, Química y Botánica. 
Deseaba doctorarse en Medicina, pero ha¬ 
biendo Burgido muchos inconvenientes que le 
impedían continuar la carrera elegida, se de¬ 
dicó al estudio de las Bellas Letras bajo la 
dirección de su tio don Andrés Quintana 
Roo. En la selecta biblioteca de don Andrés 
halló obras que contribyeron n ampliar su 
cultura. Volvió a Mérida en 1839, después 
de haber hecho un dilatado viaje por los 
EE. UU. Las enseñanzas adquiridas le gran¬ 
jearon numerosos admiradores y el Gobierno 
lo llamó al desempeño de comisiones impor¬ 
tantes. Fué juez, diputado a la Legislatura 
local, senador, consejero de Gobierno y por 
dos períodos ocupó una curul en el Congre¬ 
so de la nación. “En 1811 fundó en Campe¬ 
che, en unión de don Justo Sierra, "El Mu¬ 
seo Yucnteco”, que se considera como la pie¬ 
dra miliaria en que descansa el edificio le¬ 
vantado a la literatura eu la Península. Si¬ 
guiéronle “El Registro" y “El Mosaico”, pe¬ 
riódico de la Academia de Ciencias y Lite¬ 
ratura, de que fuó uno de los mis entusias¬ 
tas fundadores y su catedrático de Retórica. 
Durante su permanencia en México tuvo la 
gloria de colaborar para la formación del no¬ 
table “Diccionario Universal de Historia y 
Geografía” al lado de los ilustres sabios Ra¬ 
mírez, Orozeo y Bella, Ieazbalccta, Pimentel 
y demás que llevaron a cabo este patriótico 
trabajo. Falleció en Mérida el 10 de octubre 
de 1853. Don Vicente Calero Quintana escri¬ 
bió algunas poesías sin que lograse brillar 
en este género; publicó notables artículos li¬ 
terarios. .. y en diversas publicaciones de sn 
época dió a luz las siguientes monografías 
históricas: L JERONIMO DE AGUILAR. 
n. TUTUL XIU Y COCOM. III. SUCESOS 
NOTABLES DE LÁ EPOCA DE DON DIE¬ 


GO SANTILLAX. IV. DON DIEGO DE 
CARDENAS. V. GONZALO GUERRERO. 
VL AGUILAR Y LA MALIXCHE. VII. 
JUAN VENTUHATE. VIII. DON JUAN DE 
VARGAS. IX. RUINAS DE CHICHEX. LAS 
MONJAS". (Historiadores de Yuc., por G. 
Martínez Alomín). 

CALKTNI CRONICA DE. "La llamada 
Crónica de Callclnl es un cuaderno- manus¬ 
crito muy antiguo que contiene varias rela¬ 
ciones de la manera de cómo poblaron los 
indios en aquel lugar después de la destruc¬ 
ción de Mayapán; del viaje de los conquista¬ 
dores a través del cacicazgo do Aeanul, de 
que Cniklni era la Capital; de la resistencia 
qne se hizo a Montejo y su entrada triunfal, 
eon otros datos curiosos acerca de las anti¬ 
güedades mayas... El nombre de Crónica 
de Galkiní no lo tiene el original, pero, quien¬ 
quiera que lo haya bautizado asi, lo hizo 
con notable propiedad, porque, refiriendo he¬ 
chos ocurridos en aquel pueblo y sus alrede¬ 
dores, es el más adecuado para el manuscri¬ 
to. Carece también del nombre del autor..." 
(.Martínez Alomín, Historiadores de Yuc.) 
Don Faustino Franco obtuvo esta Crónica de 
Calklnl del cacique de este pueblo en 1867 
y se la obsequió al licenciado don Juan Fran¬ 
cisco Molina Solis, quien, n su vez, se la do¬ 
nó al señor obispo Croseencio Carrillo y An- 
cona, quien la agregó al Códice o Cliilan Ba- 
lam de Chumayo!. 

CALOTMTTL. (Voz maya: cerros geme¬ 
los).—Pueblo en el Departamento de Tizi- 
mín, n los SCI» 1' de latitud N. y 11° 56’ de 
longitud E. del meridiano de México. Dis¬ 
tancia de Mérida-. FF. CC. UU. de Yucatán. 
8 A. (línea do Vnlladolid ramal a Tizimln 
con entronque en Dzitás). 186 kilómetros. 
Tiene 2,210 habitantes. 

CAMARA BUEY COR. ENRIQUE. En la 
brillante hoja "de servicios de este caballero¬ 
so militar se anota que ingresó en 1897 al 
22 Batallón Federal, al mando del coronel 
Jnvcncio Robles, distinguiéndose desde lue¬ 
go; que en 19fH fué ayudante del señor go¬ 
bernador de Yucatán, licenciado Olegario 
Molina, permaneciendo en dicho cargo du¬ 
rante la administración del señor Enrique 
Muñoz Aristegui; que por su don de gentes, 
espíritu organizador y honradez nerisolada,. 
fué llamado a desempeñar la.^ jefaturas polí¬ 
ticas de Valladolid, Motul y Hunucmá, etc., 
dejando por doqniera halagüeños recuerdos 
de sn gestión y conquistándose la simpatía 
general. 8o distinguió en la extinción de los 
movimientos armados de 1910, y al trinnfo 
del “mnderismo” fué uno de los jefes y or- 
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tr«ti izado res del Batallón "Cepeda Fernza”. 
En 1913 combatió en loa campos de Pital y 
Sucacnl. Al triunfo de la revolución carran- 
cista, íuó a Yucatán el ingeniero Eleuterlo 
Avila como gobernador del Estado, y éste 
creó un nuevo batallón con el nombre de 
“Pino Suárcz”,. del que fué nombrado Se¬ 
gundo .fe/e, como teniente coronel, Cámara 
Buey. Poco tiempo después, o sea el 4 de ene¬ 
ro de 1915, el Batallón "Cepeda Peraza", a 
las órdenes del eoronol Patricio Mendoza, 
dió un cuartelazo desconociendo al gobierno 
dol gofior Avila e intentado posesionarse del 
cuartel donde se alojaba el Batallón “Pino 
Sufircz”. Sorprendido en el cuartel de Mejo¬ 
rada el teniente coronel Cámara Buey no 
quiso entregarlo, enfrentándose con los amo¬ 
tinados y disparando contra el citado Men¬ 
doza, a quien lo atravesó el hombro derecho, 
no sin caer, n su voz, gravemente herido. Fa¬ 
lleció la misma noche del 4. A bu sepelio una 
compañía del Cuerpo de Gendarmes le rindió 
los honores debidos. Fué aficionado a las be¬ 
llas letras. 

CAMACIIO LEANDRO JOSE Y JOSE 
MARIA. Sacerdotes hermanos radicados en 
el puerto de Campeche, Yueatán, n mediados 
dol siglo XIX, célebres por c! musco que te¬ 
nían en dicha ciudad, “en una accesoria pe- 
quefia, vieja y ruinosa''. Como aquel esfuer¬ 
zo, salvo raras excepciones, sólo inerecta la 
indiferencia do sus paisanos y, en cambio, 
movia la admiración de los viajeros cultos 
qne acertaban a pasar por Campeche, obse¬ 
quiaron a éstos, en varias ocasiones, coleccio¬ 
nes íntegras. “De manera que hoy —escribía 
Justo Sierra O’Reilly en 1845— algunas pre¬ 
ciosidades naturales y artísticas que se de¬ 
ben a la liberalidad, o más bien, al despecho 
del padre don Leandro, ocupan un lugar muy 
distinguido en los muscos de París, Londres, 
Viena, Madrid y New York... En nuestras 
largas pláticas sobre el asunto, hemos esti¬ 
mado su ardor, y lo hemos rogado, en nom¬ 
bre do la amistad que tenemos el honor de 
mcrocerle, que no vuelva u hacer ningún re¬ 
galo de esta dase a los extranjeros. Así nos 
lo ha ofrecido, y esperamos que lo cumpli¬ 
rá... La afición del padre Cnmacho no se 
limita a colectar ídolos, vasos y conchas: se 
extiende a todo lo que sea curioso o raro, ya 
sea dol reino animal, mineral o vegetal; a 
la conservación de manuscritos, - firmas de 
personajes; en fin, a todo lo que ofrezca un 
recuerdo, presente tina prueba, o lleve la 
marca de la antigüedad. Posee, sobre todo, 
un buen monetario, que acaso es el único deí 
país. El siguiente es un ligero apunto de lo 


quo se encuentra en casa de los padres Ca- 
macho, considerada como Museo. Dejamos a 
los aficionados el trabajo de hacer la clasi¬ 
ficación, porque nos falta tiempo para el 
efecto; y, por otra parte, porque ese gabine¬ 
te aun no tiene forma ni regularidad. Dos 
pinturas en lienzo, de dos varas cada una 
do ollas, que contienen la imagen de la Vir¬ 
gen. tienen la particularidad do haber sido 
regalo del rey don Felipe II a la Iglesia del 
Dulce Nombre de Jesús, de Campeche. Un 
zapato bordado dol V. señar don Juan de 
Palafox- y Mendoza. Una lanza de los con¬ 
quistadores, de la forma y dimensión que se 
usaban entonces. Un retrato del V. señor 
Palafox, que tiene más de doscientos nilón, 
y otro del vicario de Campeche don Diego 
Estafor. Una numerosa colección de Ídolos 
de barro y piedra, entre los cuales hay mu¬ 
chos notables por sus dimensiones, y por la 
variedad de aus posturas y adornos emble¬ 
máticos. Una urna cineraria que contiene los 
restos de un hombre, y algunas figuras nota¬ 
bles do antigüedad, acaso, de mil años. Una 
colección do vaso», jarros, cántaros y fuen¬ 
tes do piedra y barro, adornados, muchos do 
ellos, con jeroglíficos y con pinturas vivas, 
frescas y bien conservadas. Una colección 
de lanzas, flechas, dardos y demás instrumen¬ 
tos de guerra, que usaban los indios anti¬ 
guos. Casi todos estos instrumentos son de 
pedernal. Otra colección (en mal estado) de 
flautas y otros instrumentos músicos, de 
barro. Otra id. de zarcillos, cuentas y ador¬ 
nos de piedra, muy particular y brillante. 
Otra id. do losas sepulcrales, con varios ador¬ 
nos y jeroglíficas. Algunas piezas sueltas sin 
clasificar, que son de una construcción pri¬ 
morosa. Una multitud de fragmentos arqui¬ 
tectónicos. Una colección (y esto es lo más 
primoroso del Museo del padre Camocho) de 
conchas, carneóles y otros mil moluscos de 
nuestras costas. Otra colección mineralógica 
de oro, plata, fierro, cobre, antimonio y otras 
piedras metálicas. Otra id. de arenas de to¬ 
dos colores, que se dan en nuestras costos. 
Otra id. zoológica (aunque muy diminuta). 
Otra id. (también diminuta) de las made¬ 
ras que produce la península. Sería inacaba¬ 
ble este relato si entrásemos en todos los por¬ 
menores y en la enumeración de los varios 
objetos que omitimos. Baste decir que la ac¬ 
tividad del padre don Leandro en buscar es¬ 
tas preciosidades es extraordinaria c inago¬ 
table”. (Registro Yucateeo, t. I, p. 357 y 371). 

CAMPECHE ESTADO DE. El hoy Esta¬ 
do Libre y Soberano de Campeche fué, has¬ 
ta 1858, uno de loa cinco departamentos de 
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que se componía la Península do Yucatán. 
Tomó su orinen do los tratados celebrados 
entre el Gobierno de Mérida y la Junta gu¬ 
bernativa de Campeche, en mayo de 1853; 
y el 29 de abril do 1863 so ratificó su erec¬ 
ción, por decreto especial del Presidente de 
la República. 

CAMPECHE CIUDAD DE. Hasta 1863, en 
que pasó definitivamente a ser capital del 
nuevo Estado de Campeche, la ciudad de es¬ 
te nombre foú segunda ciudad y principal 
puerto yucateco, cabecera del partido del 
propio nombre. El papel desempeñado por 
ella cu la creación del nuevo Estado fufi de¬ 
cisivo. En efecto, ninguna diferencia racial 
ha existido nunca cutre los pobladores del 
antiguo departamento do Campeche y los 
del resto de Yucatán; en cuanto a la ciudad 
misma de Campeche, aunque por su calidad 
de puerto —y puerto único— do la provincia 
durante casi toda la ópoca colonial, so ob¬ 
serva entre sus habitantes buena mezcla de 
razas europeas distinta de la española (abun¬ 
dan los apellidos Mac-O-rcgor, Barret, Prc- 
ciat, Duret, etc.), e! fondo biológico es tam¬ 
bién maya-español, Pero sucedió que, por un 
deterninismo geogríificoeconómico, ya en las 
postrimerías del régimen español, el comer¬ 
cio yucateco se fuó intensificando con la isla 
de Cuba, por lo que acabó por crearse, en. 
1814, el nuevo puerto de Sisal, en la costa 
Norte de la Península. Desde oso momento 
comenzó un estancamiento, si es que no la 
decadencia de! de Campeche, que por su 
ubicación en el seno mexicano y mayor le¬ 
janía de Mérida que el do Sisal, continuó 
comerciando casi exclusivamente con loa de¬ 
más puertos del Golfo, especialmente con 
Vcrocruz. Esto, unido al antecedente de que 
la administración de España había, desde un 
principio, echado las bases de una rivalidad 
política entre Mérida y Campeche, al esta¬ 
blecer que en esta última ciudad residiría 
un teniente de rey, substituto nato del capi¬ 
tán general de la provincia —lo que dió, en 
ocasiones, margen a disputas y tiranteces 
entre ambas sedes—, hizo nacer un senti¬ 
miento de separatismo entre los habitantes 
de la ciudad de Campeche, mezclado, cada 
vez más, con cierto resentimiento respecto 
de la capital, Mérida. El hecho es que, dea- 
de los primeros dias de la independencia yn- 
cateen, en el Congreso Nacional de 1824 al¬ 
gunos yucatecos, por ser nativos de la ciu¬ 
dad campechana, o por participar, debido a 
cualquier circunstancia, del sentimiento allí 
dominante, presentaron el primer proyecto de 
separación, que fué rechazado. Pero" la hos¬ 


tilidad de los habitantes del puerto de Cam¬ 
peche hacia Mérida no aminoró sino, al con¬ 
trario, fué en aumento, provocando, durante 
toda la primera mitad del siglo XIX, conti¬ 
nuas dificultades y disturbios políticos y 
siendo factor importante en las mismas des ; 
avenencias de Yucatán con los gobiernos na¬ 
cionales. Así fué como la escisión política 
de Yucatán en 1848, durante la guerra de 
México con los Estados Unidos, fué incubada 
en la ciudad da Campeche y decretada por 
el gobernador Domingo Barret, nacido en la 
ciudad de Campeche, quien so posesionó, al 
triunfo de la consiguiente revuelta, del Pa- 
Jacio de Mérida. Esta situación de tirantez 
sólo concluyó con la ansiada separación, en 
1858. Antes de esta fecha, pues, los ciudada¬ 
nos nacidos en la ciudad de Campeche o en 
cualquier otro punto del distrito del mismo 
nombre, son yucatecos, pues la historia no 
conoce de retroactividades. Asi lo hornos es¬ 
timado para incluirlos en este Diccionario. 
Otra cosa es juzgarlos desde el punto de vis¬ 
ta de sus sentimientos respecto del problema 
de que nos hemos oeupado. Al hacerse la es¬ 
cisión, Yucatán perdió lo que hasta eso mo¬ 
mento habla sido su departamento más rico, 
agrícolamente. Pero cuando tanto los nuevos 
ciudadanos campechanos, como los yucatecos, 
veían así las cosas, comenzó el auge de 
la industria hcncquencra, localizada precisa¬ 
mente en el Yucatán mutilado, haciendo de 
éste un emporio de riqueza, con el consi¬ 
guiente auge económico y cultural de su ca¬ 
pital, Mérida, mientras que la decadencia 
del Estado campechano fuó cada vez más 
mareada. 

CAMPERO JOSA Caballero do la orden 
de Santiago. Gobernó la provincia de Yuca¬ 
tán desde el 14 de agosto de 1060 hasta el 
29 do diciembre de 1662. Don Justo Sierra 
O’Réilly hizo célebre a este personaje publi¬ 
cando un manuscrito que, con razón o sin 
ella, le atribuyó al doctor José Nicolás de 
Lnrn. En ese manuscrito se habla con algu¬ 
na extensión de una misteriosa cita que re¬ 
cibió el señor Campero para acudir solo, a 
las 12 de la noche, a la Catedral de Mérida, 
enya explicación no ha podido darse hasta 
ahora y que causó la muerte del Oobernador. 
Este episodio, mngistralmcnte explotado en 
la novela “La Hija del Judío”, del doctor 
Sierra, contribuyó grandemente a inmorta¬ 
lizar al citado personaje. 

CAN EK JACINTO. V. Crespo y Honora¬ 
to, José. 

CANO Y OANO JUAN CRISdSTOMO PO- 
L1CAKPO. Héroe nacional. Nació en Méri- 
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da, Yuc., el 26 do enero de 1815, .hijo de Pe¬ 
dro B. Cano y Saína:, español, y María Paula 
Cano Roo. A los 13 años enviáronlo sus pa¬ 
dres a estudiar en un colegio de la ciudad 
de Nueva York, EE. CU., dirigido por el 
refugiado francés Feugnct, ex oficial de Na,- 
poleón Bonaparte. Alli lo conoció Lorenzo de 
davala, quien vaticinó (Viaje a los EE. UU.) 
que Cano sería, con el tiempo, "uno de los 
primeros hombrea entre los mexicanos”. Tres 
aftos después fué trasladado a otro colegio, 
dirigido por Mr. Codswcll, cerca de Ñor- 
thamptou, Mass. Retornó a Mérida a prin¬ 
cipios de 1832, dirigiéndose luego a Paria a 
terminar sus estudios y, habiendo escogido 
la carrera de las armas, ingresó en la Es¬ 
cuela Central. Altf conoció al general Anas¬ 
tasio Rustamantc, quien consiguió su ingre¬ 
so al Ejército mexicano como teniente de in¬ 
genieros sin sueldo (abril 20 de 1836). Al 
«fio siguiente concluyó sus estudios, recibién¬ 
dose de ingeniero militar. Por sus brillantes 
estudios el general 8oult, ministro de Luis 
Felipe, le ofreció un puesto en la Legión Ex¬ 
tranjera, oferta qno Cano declinó diciendo 
estar resuelto a ofrendar sus primicias pro¬ 
fesionales a su patria. Regresó a Mérida y 
de alli pasó a la ciudad (le México, donde 
presentó mi brillante examen en el Colegio 
Militar, aiendo dado de altn el 10 de octubre 
de 1838 en el Cuerpo Nacional de Ingenieros. 
El 31 de diciembre del mismo año fué ascen¬ 
dido a capitón. Se distinguió a poco (1830) 
en la campaña sobre Tampieo, jefa turada 
por el presidente Bustamante y luego (1840) 
en la contra los indígenas robeldca de la sie¬ 
rra de Qucrétnro. En el pronunciamiento de 
la Citalúdela de la Capital, de 31 de agosto 
de 1841, tomó parte importante. En enero 
de 1813 el presidente Santa-Annn le encargó 
la dirección de los obras del camino de Aca- 
pulco. A los seis meses pidió licencia por dos 
años para residir fuera del pais, que se le 
concedió, pero antes de hacer uso de ella fué 
expulsado del territorio nacional y se refugió 
en la Habana, de donde regresó en junio de 
1Ü44, comisionándolo, entonces, Sanln-Anna 
en. los trabajos de la fortaleza de Ulúa. Al 
estallar la revolución de 6 de diciembre do 
1844, ésta lo encargó (le dirigir las fortifica¬ 
ciones de la Capital, y al ser apresado San- 
ta-Anna y conducido a la fortaleza do Pe- 
rote se nombró a Cano gobernador de la 
misma. El 21 de julio do 1845 fué nombrado 
comandante de la fortaleza de Hiña. El 7 de 
marzo de 1846 lo comisionó el gobierno na¬ 
cional para tratar con el de Yucatán la re¬ 
incorporación de este Estado a la nación, 


misión en la que fracasó. De vuelta a la pa- 
pital y habiendo estallado la guerra coii’loa 
Estados Unidos, tomó parte importante, co¬ 
mo ingeniero militar, en la misma: fortificó 
la falda izquienda del Cerro Gordo y el ca¬ 
mino a Veracra*; levantó (mayo de 1847) 
los planos de la fortificación del Peñón Vie¬ 
jo; fortificó la Calzada de la Viga, la Coyu¬ 
ya y el Convento de Churubusco y, final¬ 
mente, el cerro de Chapultepec (primeros 
días de septiembre). Tomó parte en la de¬ 
fensa de Molino del Rey y después en la 
del Castillo de Chapultepec, permaneciendo 
en su puesto hasta el último momento, 
mientras la mayor parte do la tropa y hasta 
algunos oficiales desertaban. Fné herido y 
'falleció a las 8 de la noche del 13 de sep¬ 
tiembre do dicho año, después de haber ser¬ 
vido en el ejército ocho años, once meses 
y trece dias. Fuó sepultado por los yanquis 
en la Ladrillera do Chapultepec, de donde 
fué exhumado y trasladado, en medio de 
gran pompa fúnebre, al cementerio de San¬ 
ta Paula y juntamente con otros tres hé¬ 
roes, el 17 de septiembre de 1848. Por Decre¬ 
to de 14 de noviembre de 1853 se le ascen¬ 
dió, como vivo, a coronel, debiendo pasar 
revista como presente. Sus despojos se han 
perdido. No se conserva retrato suyo. 6. 
Prieto lo describe “pálido, carirredondo, de 
unos ojos penetrantes y alegres, una boca 
llena de chiste y risa. Estatura regular, re¬ 
choncho y listo de movimientos... Afectísi¬ 
mo a comer al aire libre y a las bromas de 
buena sociedad, era reflexivo y estudiosísi¬ 
mo; la exactitud misma en el cumplimiento 
y el mfis respetable por lo caballeroso y de¬ 
cente... y sólo cuando lo requería su obli¬ 
gación daba a conocer sus vastos conoci¬ 
mientos militares y el aprovechamiento de 
sus brillantes estudios hechos en París". “A 
mí me encantnba —añade— cuando, en sus 
rntos do solaz, me traducía elegantemente 
a Tácito y se deleitaba con Virgilio". Su ca¬ 
rácter “era fácil y franco” y de una “rara 
energía”. (Memorias de mis tiempos, c. IV). 

CANO SANDOVAL JUAN. Obispo. Nació 
en la ciudad do México, n principios del si¬ 
glo XYII, y so hizo notable por las obras de 
beneficencia que se le debieron siendo Obispo 
do Yucatán. Murió el 20 de febrero de 1605. 

CANO GAITAN LIO. JUAN. “Son mny 
pocas las noticias que tenemos de este his¬ 
toriador yucntcco. Sábese solamente por Co- 
golludo que de orden del Cabildo en Sedo 
Vacante, por muerte del limo, señor don 
.Fray Gonzalo de Salazar, ocurrida el 3 de 
agosto de 1636, se comisionó al licenciado 
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don Juan Cano Gnitán, natural de la villa 
de Valladolid, para quo hiciera una relación 
de loa sucesos memorables de esa villa y que 
terminada la envió al Br. don Francisco 
C/irdenas Valencia, a fia de que, incluyéndo¬ 
la en la suya, la remitiese al cronista de 
8. M., como estaba ordenado en Cédula real. 
Cebolludo tuvo a la vista esta relación del 
licenciado Cano y, por cierto, que la califica 
de incorrecta y poco ajustada a la verdad, 
aunque asi la enviaron a su final destino. 
Escribió, pues: RELACION DE LOB SU¬ 
CESOS DE VALLADOLID. Este titulo ha 
sido formado por nosotros arbitrariamente, 
pero lo croemos el más adecuado”. (Martínez 
Alomia, Historiadores do Ync.) 

CANSAUCAB. Municipalidad y pueblo ca¬ 
becera de la misma en el Partido de Teinax. 
Situado a los 21» 4’ de latitud X., y 10o V 
de longitud E. del meridiano de México. 
Dista de Mórula por vía férrea 67 kilóme¬ 
tros. Tiene 2,984 habitantes.—Nombro maya 
quo significa: “cuatro minas du tierra blanca 
o yeso”. 

CANTAMAYEC. Pueblo perteneciente al 
partido de Sotuta. Dista dr Mérida por vía 
férrea 8C kilómetros hasta Sotnta. Ticno 
1,247 habitantes.—Palabra maya que signifi¬ 
ca: “cuatro árboles de tamay”. 

CANTO ORAL. TEODOSIO. Militar ague¬ 
rrido. Prestó importantes servicios en la 
Guerra de Castas. Fué vicegobernador duran¬ 
te la restauración del orden republicano en 
1882 y 1886. Murió en Mérida el 10 do abril 
do 1907 si los 83 afios do edad. El general 
Porfirio Diaz ordenó telegráficamente que so 
le rindieran los honores debidos a su grado 
de general de brigada. El cadáver fué inhu¬ 
mado en Ruichó de las Flores, finca cercana 
al pueblo de Cansahenb, Tema*. 

CANTÓN Y CAMARA RODULFO GRE¬ 
GORIO. Nació en Mérida, el 25 ile diciembre 
de 1833, graduándose de abogado el 4 de 
junio do 1859; por algún tiempo so dedicó 
a ejercer la profesión, pero abandonó ésta 
para fundar la “Librería Meridnna". En 
1860 presentó ante el Supremo Gobierno un 
proyecto para la construcción de ferrocarri¬ 
les y líneas telegráficas en Yucatán, siendo 
éste el documento más antiguo relacionado 
ron estas materias que se conoce hasta hoy 
en el Estado. Fundó el Conservatorio de 
Música y Declamación, en unión de! com¬ 
positor yueateco José Jacinto Cuevas (v.), 
siendo uno de los directores del mismo. En 
1882 emprendió la construcción del ferroca¬ 
rril de Mérida a Poto, que llegó a feliz tér¬ 
mino (152 kilómetros de vía) en el año do 


1900, emprendiendo luego la construcción 
del F. C. de Acanceh a Sotuta, que consi¬ 
guió hacer llegar hasta liuhl. Emprendió 
también, casi junto con el de Peto, la cons¬ 
trucción del F. C. de Mérida a Campeche, 
llamado, antes, de Mérida a Calkiní. Fué el 
principal inspirador y dirigente de ln Cía. do 
¡os FP. CC. Sudorlentales de Yucatán, fun¬ 
dada con el propósito de construir una vía 
férrea de Peto, Yuc., a Santa Cruz de Bravo, 
Quintana Roo; de esta línea se construyeron 
unos 20 kilómetros de vía y terraplenes, pe¬ 
ro, al fin, obstáculos insuperables determina¬ 
ron la liquidación de ln compañía. Fué va¬ 
rios años Presidente del Consejo de Adminis.- 
trneión del Banco Yuonteco, 8. A., una de 
las primeras instituciones de crédito durante 
el período de 1890 a 1906. Presidente Muni¬ 
cipal do Mérida durante 1902, inauguré los 
trabajos de pavimentación do la ciudad. Go¬ 
bernador del Estado en el propio año, romo 
interino del constitucional Olegario Molina. 
El fin de su vida fué doloroso, pues se vió 
obligado a traspasar u la Cía. de los FF. CC. 
Unidos de Yuc., 8. A., el Ferrocarril de Mé¬ 
rida a Peto con ramal a Sotuta, por un pre¬ 
cio inferior notablemente a su Valor comer¬ 
cial. a fin de poder liquidar ron pago la deu¬ 
da de dos millones de pesos qne existía a 
favor de varios bancos y a cargo del F, 
C. do Mórula a. Peto; la venta fné realizada 
por dos millones, doscientos mil pesos, siendo 
el valor comercial de los dos ferrocarriles no 
menor de cuatro millones. A los pocos meses 
falleció, encontrándose en París, adonde ha¬ 
bía ido n someterse n una intervención qui¬ 
rúrgica, el 29 de julio de 1909. Allí fné se¬ 
pultado y permanecen sus restos. 

CANTON FREIRAS FERNANDO. Escri¬ 
tor y poeta. Nació el 20 de septiembre de 
1SG0. En sus composiciones literarias se ad¬ 
vierte facilidad cu la rima y propiedad en 
la dicción, Valdés Acosta dice de él: “En 
unión del licenciado José Vidal Castillo im¬ 
primió a "La Revista de Mérida” (romo se¬ 
cretorio de su Redacción. 1881) unn orien¬ 
tación interesante y discreta, haciéndola 
ocupar un lugar respetable en la prensa na¬ 
cional...” (A través do las Centurias). Sien¬ 
do Presidente dr la República el general P, 
Díaz, ocupó una curul en el Congreso do la 
Unión. Murió en Mérida el 14 de septiembre 
de 1908, siendo Visitador del Timbre. 

CANTON ROSADO ORAL. FRANCISCO. 
Nació e.n la ciudad de Valladolíd, Yuc., el año 
de 1833, siendo sus padre» don Joan Cantón 
y doña Rita Rasado de Cantón. Por la ma¬ 
dre desciende en linea recta del conquista- 
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dor Alonso de Rosado (v). “A loa 16 años 
comenzó a prestar sus servicios en la llama¬ 
da guerra social, n las órdenes de! coronel 
don Joan José Méndez. En 1854 tomó parte 
(siendo ya capitán) en nna expedición con¬ 
tra los indios rebeldes, a las órdenes del co¬ 
ronel don Lázaro Hur. y luego en otrn a las 
órdenes del coronel Vergara. En 1861, siendo 
ya coronel, defendió el pueblo do CUichimilá 
en unión del coronel don Felipe Nnvarrete, 
contra las fuerzas de don Agustín Accreto. 
En 1863, tomó parte en una revolución que 
proclamó como jefe al coronel Nnvarrete. 
Triunfante la revolución, siguieron las tropas 
hasta Campeche, cuyo gobernador, don Pa¬ 
blo García, capituló, quedando la plaza por 
Nnvarrete. Allí mismo, Nnvarrete, Cantón, 
Sandovnl y demás jefes reconocieron la In¬ 
tervención Francesa y el Imperio. En los años 
de 1865 y- 66, tomó parte a las órdenes del 
general Nnvarrete, en la campaña contra los 
mayas rebeldes, distinguiéndose en las ac¬ 
ciones de Dzonot y Majas. Por la primera, 
fué condecorado con la Cruz de la Orden de 
Guadalupe. En 1867, estando la ciudad de 
Mérida sitiada por el general republicano 
Manuel Cepeda Peraza, organizó en el Orien¬ 
to una fuerza de quinientos hombres para 
auxiliar a los sitiados; tomó la plaza de Iza- 
mal, después de algunos días de asedio, no 
obstante que el mismo general Cepeda acu¬ 
dió en ayuda de don Domingo Evia que la 
defendía y siguió a Méridn, adonde entró el 
4 de junio, a pesar de la enérgica resistencia 
que le hicieron los sitiadores encabezados por 
Cepeda. El 15 do junio capituló la plaza de 
Mérida, por resolución del Comisario Impe¬ 
rial don José Salazar Ilarregui y los princi¬ 
pales jefes como Nnvarrete y Cantón, fueron 
desterrados a la Habana. El 11 de diciembre 
de 1867 estalló en esta ciudad (Mérida) una 
revolución encabezada por el coronel Marce¬ 
lino Villnfafia, que derrocó. rápidamente al 
gobierno de Cepeda. El coronel Oontón, que 
regresó do la Habana, fué proclamado gober¬ 
nador. Pero el Gobierno Federal, informado 
de lo que ocurría, envió una competente ex¬ 
pedición militar a las órdenes del general de 
división Ignacio R. Alatorrc con instruccio¬ 
nes de sofocar la revolución. Villafaña, con 
500 hombres, presentó combate Cn Maxcanú 
y pereció en la dcnmnda. Cantón resistió tam¬ 
bién en Izamal con 500 hombres y tuvo que 
desocupar la plaza y refugiarse en loa bos¬ 
ques del Oriente. El 13 de marzo de 1869 
fué aprehendido en su finen “Knntó”, lleva¬ 
do a Valladolid y puesto en capilla; pero pi¬ 
dió amparo y el Juez de Distrito concedió 


la suspensión del acto y luego el amparo. 
Conducido a la Capital do la República, fué 
juzgado por un Consejo de Guerra, presidido 
por el general Junquito, y absuelto. Fué su 
defensor en México el licenciado Joaquín 
Baranda. El 13 do marzo do 1872 se levantó 
en armas contra el gobierno del licenciado 
Manuel Cirerol, quien por un decreto habla 
prorrogado a dos años más el periodo de su 
gobierno. Vencedor en los combates de Dzi- 
tás y Motul, entró triunfante a Mérida, el 2 
de abril del propio año. El Gobierno Federal, 
a quien Cirerol pidió auxilio, envié una ex¬ 
pedición militar a las órdenes del general 
Vicente Mariscal. Esto desembarcó en Cam¬ 
peche; desde allí entró en tratos con Cantón 
quien pacíficamente le entregó el gobierno. 
El coronel Cantón fué luego nombrado jefe 
de la linea militar do Oriente. En 1873, sien¬ 
do Gobernador y Comandante Militar el co¬ 
ronel Cueto, mandó a Cantón al fronte do 
tropas federales a batir al coronel Coronado 
que, con una fuerza de indios, se ‘había he¬ 
cho fuerte en Chiehimilá. Cantón tomó por 
asalto la plaza y pacificó el Oriente. En no¬ 
viembre de 1876, nuestro biografiado secundó 
en Valladolid el Flan de Toxtepec proclama¬ 
do por el general Porfirio Díaz. Avanzó a 
Mérida junto con el coronel Teodosio Canto 
y en la plaza de Santa Ana se hizo fuerte. 
Atacado por el coronel Reguera, lo rechazó 
haciéndolo muchos prisioneros. Triunfante la 
revolución de Tuxtcpec, el Gobierno Federa! 
concedió a Cantón ia banda de general. En 
1877 fué electo diputado al Congreso de la 
Unión, cargo que desempeñó por varios pe¬ 
riodos. En 1880 obtuvo la concesión del Fe¬ 
rrocarril de Mérida a Valladolid con ramal 
a Progreso y so consagró con empeño a esta 
obra importante. En febrero 5 do 1882 se 
clavó en Mérida el primer riel y el 4 do ju¬ 
lio de 1886 se inauguró el tramo de MéTida 
a Progreso; en seguida la linca avanzó hacia 
el Oriente, inaugurándose sucesivamente los 
tramos de Tixkokob, Motul, Cansabeab, Te¬ 
mas (5 de mayo de 1897), Tunkás, Quintana 
Roo y Dzitás, este último en 1902. En sep¬ 
tiembre de 1902 vendió la empresa en cinco 
millones de pesos, a fin de facilitar la forma¬ 
ción de la “Compañía de Ferrocarriles Uni¬ 
dos de Yucatán". El lo. de febrero de 1898 
tomó posesión del cargo de Gobernador Cons¬ 
titucional del Estado de Yucatán. Durante 
su gobierno cooperó eficaz y poderosamente a 
la conclusión de la guerra de indios. El 4 de 
mayo de 1901, las fuerzas federales y las de 
guardia nacional, bajo el mnndo del general 
Bravo, entraron al cuartel general de los in- 



CAR 


— 57 — 


CAR 


dios, '“Santa Cruz”; terminando así la gue¬ 
rra iniciada el 30 de julio de 13-17. El go¬ 
bierno del general Cantón se distinguió por 
haberse iniciado en <51 nn periodo de gran 
prosperidad y riqueza para Yucatán. Entregó 
el poder el lo. (le febrero de 1902 “rodeado 
del carilio del pueblo’', según frase de bu 
conspicuo sucesor licenciado don Olegario Mo¬ 
lina. En 1902 el Gobierno de Yucatán, siendo 
gobernador el licenciado don Olegario Moli¬ 
na, concedió al general Cantón la Cruz de 
Primera Clase de la "Campaña contra los 
Mayas”, por sus servicios durante esa gue¬ 
rra". (Vnldós Aeosta, "A Través de las Cen¬ 
turias”. t 111. Falleció en Mérida el 3D de 
enero de 1917, dejando en el corazón do los 
yucatecos un recuerdo imperecedero. 

CARCELES. En todas las poblaciones del 
Estado existe una cárcel pública a cargo del 
respectivo Ayunta miento, y en lns cabeceras 
del Distrito, a cargo de la autoridad política. 
En la ciudad de Mórala existe una bajo la 
vigilancia del Comisionado de Policía del 
Aynntamiento, para los castigos correccio¬ 
nales do carácter preventivo y otras bajo la 
■del gobierno del Estado, como la de la Poli¬ 
cía Judicial y la “Penitenciaría Juárez”, que 
ocupa uu extenso y magnifico edificio, que 
sirvo de prisión para todos los detenidos a 
disposición de la autoridad política y do las 
judiciales, con excepción do los reos de deli¬ 
tos militares, que están en un departamento 
especial denominado “Prisión Militar”, de¬ 
pendiente de la Secretaría do Guerra, repre¬ 
sentada por la Jefatura do Operaciones Mi¬ 
litares. Además, hay en Márida un departa¬ 
mento correccional para menores. No hay 
cárcel para mujeres; pero antiguamente sí la 
balita, en el mismo lugar en que hoy está es¬ 
tablecido el Hospital Homeopático. En la 
“Penitenciaría Juárez” hay departamentos 
para encausados, para sentenciados y para 
detenidos a disposición del gobierno. Re 
ronstrnyó conforme al sistema irlandés o de 
Croffton. Sti planta afecta «na forma radia¬ 
da. En el centro, en que convergen las cru¬ 
jías, se baila "la rotonda”, que, por medio de 
una reja amplia y fuerte, comunica con un 
jardín, y de éste se penetra por una galoria 
basta donde se bailan instalados los juzga¬ 
dos penales T,n Dirección está en la parte 
alta, con habitaciones para la familia del di¬ 
rector. En el centro del edificio se levanta 
tina torre con un reloj público. Tiene una es¬ 
cuela nocturna y una biblioteca. La “Peni¬ 
tenciaría” estA gobernada y vigilada por un 
Consejo Especial de Vigilancia, nombrado 
por el gobierno con carácter “ad honorem”. 


Tiene también el establecimiento talleres 
donde los presos trabajan en diversas labo¬ 
res manuales, una enfermería y un sistema 
de cocina y panadería. Lns mujeres delin¬ 
cuentes o prostituidas son internadas para 
purgar sus penas o ser regeneradas en el 
“Asilo Avala”. Fué construida la peniten¬ 
ciaria a iniciativa y esfuerzo del goberna¬ 
dor licenciado don Olegario Molina c inau¬ 
gurada solemnemente por el señor Presidente 
<le la Repúblirn, general Porfirio Díaz, en su 
visita n Yucatán en el año de 1906. 

CARDENAS SOR ENCARNACIÓN DE. Na¬ 
ció en Mérida el 7 de enero de 1790; falleció 
el 3 de febrero de 1821. Do alcurnia noble, 
recibió una esmerada educación. Tomó el há¬ 
bito do las concepoionistas en 1809 y fué 
abadesa en 1831. Era conocedora de lenguas 
y escribió varias poesías quo lo valieron el 
sobrenombre de Nueva Santa Teresa do 
Jesús. 

CARDENAS PINELO AUGUSTO. Célebre 
compositor, más conocido como Guty Cárde¬ 
nas. Nació el 12 do diciembre de 1905 en 
Mérida. Murió en la ciudad de México trá¬ 
gicamente, el 5 do abril de 1932. Fuá hijo de 
Augusto Cárdenas Muñoz y María Pinelo 
Ituarte, ambos pertenecientes a familias aco¬ 
modadas. Estudió en Mérida en los colegios 
de Santa Teresa de Jesús, Adolfo Cisne- 
ros Cámara, Modelo, y en la Capital en el 
Williams, en donde cursó la carrera comer¬ 
cial, siendo más tarde profesor en el mismo 
colegio. Obtuvo en sus estudios varias meda¬ 
llas, menciones honoríficas, diplomas, etc- 
Desde muy niño demostró su disposición por 
)n música, llegando a tocar con habilidad no 
menos (le seis instrumentos musicales: pia¬ 
no, guitarra, ukulele, saxofón, clarinete y 
banjo. Pronto empezó a componer canciones, 
y habiéndolo escuchado en Mérida "Tata 
Nacho”, dorante una temporada quo hizo en 
casa del propio Guty, lo animó a pasar a la 
ciudad de México, cosa quo en efecto hizo el 
joven cancionero, haciéndose rápidamente de 
nombradla en dicha Capital con sus canelo¬ 
nes Rayito de Sol (compuesta a los quince 
años de edad), Nunca (premiada con diploma 
en 19 de agosto de 1927 en el Concurso de la 
Canción- Mexicana, verificado en el Teatro 
Lírico), Peregrino de Amor, Quisiera, Para 
Olvidarte, Ojos Tristes (tnmbién premiada 
en otro concurso), Flor, Yucalpetén, Cami¬ 
nante del Mayab, etc. Su popularidad le hizo 
ser solicitado y estimado en los circuios po¬ 
líticos, sociales y diplomáticos, no sólo de 
México sino también de los EE. UU. de A., 
en donde alguna vez cantó en la Casa Ulan- 
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ca ante el Presidente Hoover. En una jira 
hecha por el Sureste de México, la Ciudad 
del Carmen lo nombró huésped de honor. Ca¬ 
só en Nueva York, el lo. de julio do 1931, 
con Ana Patriek, con la que no tuvo descen¬ 
dencia. Era de carácter afable y franco. Sus 
composiciones se distinguen por su facilidad 
melódica y tierna inspiración. Lucro de fa¬ 
llecido, entro otros homenajes rendidos a su 
memoria, se fijó una placa a iniciativa del 
periódico “Caricaturas” y en colaboración 
con la Asociación de Trovadores Yucatecos 
y de la Escuela Modelo, en la casa en que 
nació, número 535 de la Calle 61 de la ciu¬ 
dad de MÓrida. Dicha placa consigna erró¬ 
neamente como fecha de su nacimiento el 2 
de diciembre. En la Capital de la República 
rindieron también homenaje a su memoria la 
Dirección General .fie Acción Cívica del De¬ 
partamento del D. I'\, la Panamerican Round 
Table, etc. Fué artista exclusivo de la Co- 
lumbia Phonograph Company (EE. UU.), en 
la que grabó, entre otros, los siguientes dis¬ 
cos: Quisiera (No. 3,07!-X); Rayito de Sol y 
Plor (No. 3,118-X); Ojos Tristes (No. . . . 
3,119-X); Dile a tus Ojos (No. 3,313-X); Mo 
Iré Soñando (No. 3,363-X); Para Olvidarte 
No. 3,365); Yo Pienso en Ti (No. 3,366-X); 
Golondrina Viajera (No. 1,367-X) ¡ Peregri¬ 
no de Amor (No. 3,375-X); Blanca Rosa (No. 
3,376-X); Qué Chulos Ojos (No. 3,460-X); 
Fondo Azul (No. 3,558-X); Me Importa Poco 
(No. 3,619 X y 3,388-X): Alójate (No. . . . 
3,860-X); Pasión (No. 3,924-X); No me Pi¬ 
das que Vuelva (No. 4,231-X); Ni Pienses 
(No 4.253-X); Si yo Pudiera (No. 4,251-X); 
Tu Fuiste (No. 4,507-X); Yo Quiero Ser (No. 
4,518-X); A'quó Negar (No. 4,531-X): Nunca 
(No. 4,628-X); Mi Canción Quisiera (No. 
3,639-X). Compaso Guty varios corridos con 
objeto comercial, que grabó con el seudónimo 
Yucho. Mencionaremos los siguientes: Avia¬ 
dor Carranza (No. 3,223 X); Obregón (No. 
3,224-X); La República en España (No. . . 
4,504-X); Corrido de Cananea (No. 3,526-X); 
Pablo Sidar (No. 3,915-X):. Su prematura 
muerte impidió que grabase la más impresio¬ 
nante de sus composiciones El Caminante del 
Mayab. Antes de ser artista exclusivo de la 
Columbia grabó eu la Brunswick l’alking 
Machine Co. el disco Flor y Ojos Tristes No. 
40,334). Sus discos eran muy buscados en las 
naciones de habla española y aun en algunas 
naciones de Europa, como en Italia, donde 
se pedían tal cantidad de ellos que hubo que 
mandar las matrices para que los reproduje¬ 
ran allí. 

CARDENAS VALENCIA FRANCISCO. 


“Aunque Bcristáin dice que nació en Méri- 
da, nuestro historiador Cogolludo que lo co¬ 
noció personalmente y utilizó sus escritos, 
nsegura que era natural de la villa de Valla- 
dolid, donde vió la luz a fines del siglo XVI. 
Debe haber hecho lucidos estudios, cuando 
se graduó de Bachiller, con cuy.o titulo uni¬ 
versitario y el segundo de sus apellidos los 
cronistas lo designan siempre, llamándolo Co¬ 
golludo solamente con su nombre propio en 
el Capitulo XVI del Libro II de su “Historia 
de Yucatán”. El bachiller Cárdenas Valencia 
fué clérigo secular y regenteó algunos cura¬ 
tos de la Diócesis; se le nombró juez contra 
el crimen de idolatría y, por último, Comisa¬ 
rio de la Santa Cruzada. Llama la atención 
que, estando el libro de Sánchez de Aguilar 
dedicado exclusivamente a aquel delito y 
siendo contemporáneo del bachiller Valencia, 
no lo mencione ni con sus carácter de juez, 
que le fué conferido por el Obispo de Yuca¬ 
tán. Pinclo, o sus adicionndorcs, 1c llaman 
fraile, pero Cogolludo, Diez de la Calle y 
Gil Hernández Dávila dicen que fué presbí¬ 
tero secular. No so sabe la feelia ni el lugar 
de su fallecimiento, aunque ocurrió antes de 
que Cogolludo cerrara su “Historia”, puesto 
que lo considera en ella como difunto al ha¬ 
cer la relación de los seculares que se distin¬ 
guieron por sus virtudes o por sus grandes 
conocimientos y sabiduría. Escribió: “Rela¬ 
ción de la Conquista y 8ucesos de Yucatán”; 
"Relación Historial Eclesiástica”. La primera 
ln formó por disposición del Cabildo Regi¬ 
miento de la ciudad para enviar al Cronista 
Mayor de Indias, don Tomás Tainnyo do 
Vargas, en cumplimiento de una Real Cédu¬ 
la, y se terminó en 1639. La segunda fué for¬ 
mada por encargo de las autoridades ecle¬ 
siásticas para cumplimentar también una 
Orden Real de 1535 y fechada en 10 de fe¬ 
brero de 1643, remitida a don Juan Diez dé¬ 
la Calle. Ambas Rotaciones existían en la bi¬ 
blioteca de don Andrés González do Barcia: 
y aunque algunos juzgan que no es más que 
una, sus contenidos son enteramente diver¬ 
sos. La primera se ocupa de ln conquista 
temporal; y la segunda se refiere al estable¬ 
cimiento ,de la Iglesia en Yucatán, sus obis¬ 
pos, clero, monasterios, ote. Ninguna lm sido 
impresa hasta hoy y deben haber corrido la 
suerte que cupo a la biblioteca del señor Bar¬ 
cia. Tal vez se encuentran en algún archivo 
público o privado de España, esperando a 
quien deba darlas a conocer al mundo do los 
historiadores. De la Relación Civil del bachi¬ 
ller Valencia existen muchos fragmentos a 
la letra, reproducidos en la obra de Cogo- 
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Iludo, suficiente!! para hacernos conocer el 
reposado criterio de su autor y para desper¬ 
tar en nosotros el deseo de saborear la lec¬ 
tura do la obra completa. 

CARILAO. Seudónimo con que escribió don 
'Fernando Cantón Frexas. 

CARIBE. Idioma que se habló en la Pen¬ 
ínsula de Yucatán y que muchos filólogos 
aseguran que fu ó un dialecto del maya, aun¬ 
que, otros, como el señor Pimentcl, lo consi¬ 
deran como un idioma propio que tiene a. su 
ves varios dialectos. 

CARIBE. Mar que baña la costa oriental 
de Yucatán. 

CARRILLO Y ANCONA CRESENCIO. En 

la ciudad de I*amal, que los anticuarios han 
considerado basta hoy como la primera fun¬ 
dada por los inmigrantes toltccas, nació el 
Unió, señor Carrillo y Ancona, el 19 de nbril 
de 1837; hijo do don Maxímiano Carrillo de 
Pérez, descendiente de una antigua y noblo 
familia do las más distinguidas de España; 
y de doña Josefa Florentina Ancona, de ori¬ 
gen humilde, caritativamente recogida en la 
casa de un señor Ancona, que descendía del 
Conquistador y Adelantado don Francisco de 
Montejo, quien le dió su apellido. Recibió 
su educación primaria de in misma autora de 
sns días, matrona respetabilísima que en 
aquellos tiempo* de obscurantismo llegó a 
adquirir una brillante educación literaria y 
obtener el título de profesora de Instrucción 
Primaria, distinguiéndose, especialmente, en 
el ejercicio del Magisterio, como directora de 
una escuela municipal, cuando so introdujo 
en la Península el sistema Lancaster, por los 
nfios de 1844 y 184G. Apenas la miseria que 
trajo consigo la terrible guerra social, «e en¬ 
señoreó de aquel hogar en que resplandecían 
todas las virtudes. La madre, viuda ya, tuvo 
que trasladar su residencia a Méridn; y el 
joven Carrillo, comprendiendo las necesida¬ 
des de tan precaria situación, se dedicó al 
trabajo material con el laudable deseo de 
ayudarla. Entre las pocas personas que fre¬ 
cuentaron el trato de aquella pobre familia, 
se distinguió el doctor don Tomás Domingo 
Quintana, que.- apreciando las felices dispo¬ 
siciones del nifio, empeñóse en protegerlo 
abiertamente y puso en conocimiento del 
obispo Guerra lo que ocurría. El virtuoso pre¬ 
lado llamó a la modesta viuda; le encomendó 
la administración de su quinta de Santiago,, 
para precaverla de las asechanzas de la mi¬ 
seria y el joven Carrillo pudo entrar, deido 
luego, ni Seminario Conciliar de San Ilde¬ 
fonso, tratando con tan tierno cariño a sus 
maestros y compañeros do estudios, que pron¬ 


to supo captarse sus afectos. Allí aprendió 
con aprovechamiento “Humanidades", Lógi¬ 
ca, Metafísica, Etica, Física, Teología Do- 
mística, Moral, Literatura e Historia, y, por 
último, cursó cuatro años, con el mismo doc¬ 
tor Quintana, la Sagrada Escritura y Dere¬ 
cho Canónigo. Sucesivos fueron los triunfos 
literarios en los exámenes del colegio, prin¬ 
cipalmente en Física, donde obtuvo ln califi¬ 
cación suprema por todos los votos y eon 
mención especial. En 1850 le confirió la Uni¬ 
versidad el grado do Bachiller en Filosofía. 
En el año de 58, sostuvo un acto público, con¬ 
clusión de Geología y Excgética Sagrada, en 
18450. Terminado» sus estudios, y por gracia 
especial, pues aun no habla cumplido los 25 
años de edad, le confirió el Ilustrísimo señor 
Guerra el Orden Presbiterado, consagrándo¬ 
se, desde entonces, ni servicio de la Iglesia 
Yncateca. Figura, en primer lugar, como pro¬ 
fesor de su escuela. En ella dió las clases 
de Latinidad, Filosofía, Literatura, Teología 
Dogmática y Moral, siendo la Cátedra de Li¬ 
teratura, fundada por fl en 1801. No conten¬ 
to con esto, traba'ó asiduamente para refor¬ 
mar el pian que se seguía en el Seminario, 
hasta lograr la creación de una Academia de 
Ciencias Klcsiásticas, como Instituto anexo a 
aquí!, autorizado por Decreto de 4 de julio 
de 1804. Siguieron lo* honores para Carrillo 
en el curso de su carrera profesional, como 
merecida recompensa a su instrucción cientí¬ 
fica v a las nobles virtudes que lo adornaban. 
El 2S de abril de 1HG5, tuvo la desgracia de 
perder a.su anciana madre, reconcentrando 
desde ese momento sus afanes en el estudio 
y en la práctica del bien. En 1879, lo nombró, 
el limo, señor Gala, su secretario. Y en 1883, 
Provisor y Vicario del Obispado, pidiéndole 
como Coadjutor con derecho de futura suce¬ 
sión, cuya gracia le otorgó el Papa XIII, al 
año siguiente do 1884, preconizándolo Ohispo 
Titular do Loro “Impartlbns Infldelinm”. El 
fi de junio del mismo año, lo consagró el Ar¬ 
zobispo de México, don Pelagio Antonio de 
La bastida y Dávnlos, en la Colegiata Nacio¬ 
nal do Guadalupe. El 14 de febrero de 1887, 
falleció el limo, señor Gala, desde cuya fe¬ 
cha se hizo cargo del Obispado de Yucatán, 
hasta su muerte, ocurrida el 19 de marzo de 
1897, en el Palacio Episcopal de Mérida. A 
sns esfuerzos so debió ln restauración del Se¬ 
minario Conciliar que habla sido extinguido, 
en lo que favoreció mucho el ilustrado sacer¬ 
dote campechano, doctor don Pedro Tí ogil, 
qne aseguró unas subvenciones mensuales pa¬ 
ra su existencia. Restauró también la Uni¬ 
versidad Literaria, en la que fué doctorado en 
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Teología y Derecho Canónigo. Fundó el Co¬ 
legio Católico en colaboración con el ameri¬ 
tado señor Deán, doctor don Norberto Do¬ 
mínguez, Gobernador Eclesiástico del Arzobis¬ 
pado, por muerte del señor Carrillo, y fundó 
el Museo Y nos teco, Institución Civil, y cu¬ 
ya base fueron las colecciones históricas y 
arqueológicas que el ilustre finado pudo ad¬ 
quirir a fuerza do constancia y de dinero. 
Cuando ocurrió su sensible fallecimiento, per¬ 
tenecía n las siguientes sociedades científi¬ 
cas; “American Eth nological Society of New 
York", desde 0 do julio do 1808; "Sociedad 
Mexicana do Geografía y Estadística de Mé¬ 
xico”, desde 6 de diciembre de 1868; "So¬ 
ciedad del Museo de Ciencias, Artes, Li¬ 
teratura o Industria, del Continente Amcrí- 
ricano de New York”, desde el 18 de marzo 
de 1870; "Liceo Hidalgo de México", desde 
2(5 de octubre de 1872; "Sociedad Agrícola 
Mexicana”, desde 35 de octubre de 1879; “So- 
cieté de Etrvographie et l’aliance Cienttlfique 
de Paria”, desde 22 de octubre de 1882; "Aca¬ 
demia de Ciencias y Literatura de Santo To¬ 
más de Anquino”, de Móridit, desde 24 de 
junio de 1883; "Socleté Amerlcalne de Fran- 
ce d'Farís”, de3de 28 de diciembre de 1888; 
"American Phiaiolophycal Society do Flladel- 
fia", desdo 17 de diciembre de 1886; “Con¬ 
greso Nacional de Americanistas", en sus 
reuniones de París, 1890; Madrid, 1892, y 
México, 1895; "Junta Colombina de México", 
en 1891, y “Comisión Española de México, en 
la Exposición Histórica Americana de Ma¬ 
drid”, en 1892. Fundó los periódicos: “El 
Repertorio Pintoresco"; “El Eco de la Fe". 
Y colaboró en “La Guirnalda": ‘Xa Revista 
de Mérida"; “La Caridad"; "Biblioteca de 
Sefioritas"; "Los Primeros Ensayos”; ‘XI Se¬ 
minario Yucateco"; “El Amigo del País"; 
‘XI Albiun Literario de Mérida”; "Boletín 
de la Sociedad de Geografía y Estadística”; 
“Anales del Museo"; “El Tiempo". La enu¬ 
meración de sus trabajos literarios publica¬ 
rlos llenarla algunas páginas de cate Diccio¬ 
nario, pues saber que sólo “Cartas Pastora¬ 
les” escribió 24 que forman un grueso volu¬ 
men de 541 páginas, algunas notabilísimas, 
como todo lo que salía de su fecunda pluma. 
Expidió 30 “Edictos Pastorales”; más de 20 
discursos teológicos; algunas -oraciones fú¬ 
nebres; unas Lecciones Elementales de His¬ 
toria General y Patria; ‘Xpítome de la His¬ 
toria de la Filosofía"; dos Catecismos de His¬ 
toria Sagrada; una Cartilla, sobre lo mismo; 
y 9 tradiciones y leyendas yucatecas, basa¬ 
das sobre el eulto do imágenes y sucesos de 
la Conquista espiritual de los indios. Los 


trabajos históricos que lo llaman a tomar un 
lugar distinguido entre los historiadores, son 
los siguientes: 1,-—“Estudio Histórico sobro 
la raza Indígena de Yucatán”; "Observación 
Crítico-Histórica”. 2.—"Compendio de la His¬ 
toria de Yucatán, precedido del de su Geo¬ 
grafía". 3.—“Compendió Histórico de Yuca¬ 
tán”; “Disertación sobre la Historia de la 
Lengua Maya o Yucateca”. 4.—"Petenltzi"; 
"Cuestión entre México y Guatemala”; "De¬ 
recho de Yucatán y México”. 5.—“El Origen 
de Belice”. 6—“Catecismo de Historia y 
Geografía de Yucatán". 7.—“Vida del V Pa¬ 
dre Fray Manuel Martínez, célebre francis¬ 
cano yucateco: o sea, estudio sobre la extin¬ 
ción de la Orden Franciscana en Yucatán y 
sobro sus consecuencias”. 8.—^“Historia anti¬ 
gua de Yucatán". 9.—“La isla de arenas”; 
“Apuntes para la defensa del territorio na¬ 
cional, con relación a dicha isla y otra* mu¬ 
chas que con ellas se enlazan en las costas de 
Yucatán”. 19.—“El Obispado de Yucatán. 
Historia de su fundación y de sus obispos, 
desde el siglo XVI hasta el XIX”. 11.—“Las 
cabezas chatas”. 12.—"Estudio filológico do 
los nombres de Yucatán y de América". 13.— 
“El Comercio de Yucatán antes del Descubri¬ 
miento”. 14.—"Actas del XI Congreso de 
Amricanlstas reunido en México en 1896". 
La sola enumeración de los importantes es¬ 
critos legados a la posteridad por el Timo, 
señor Carrillo y Aneona, basta pnTa com¬ 
prender el inmenso caudal de conocimientos 
que atesoraba su noble espíritu. Y cuéntase 
que para escribir estas obras tuvo que re¬ 
buscar en los archivos numerosos documentos 
con los cuales desvaneció las dudas que asal¬ 
taron a lo» historiadores anteriores a él y re¬ 
solvió incógnitas que estaban todavía por 
despejarse. Laméntase quo el estilo dogmá¬ 
tico (lcl señor Carillo no sea a veces bien re¬ 
cibido por muchos de sus lectores; y es de 
sentirse que juzgue, en algunas ocasiones, a 
quienes no pensaron como él, con demasiada 
severidad, nnda menos que figurando entre 
ellos autoridades tan respetables eomo el se¬ 
ñor doctor don Justo Sierra O’Reily, licen¬ 
ciado don Eligió Aneona y el señor licencia¬ 
do don Juan Francisco Molina Solí», con quie¬ 
nes sostuvo una ruidosa discusión histórica 
acerca de la fundación del Obispado de Yu¬ 
catán. Pora perpetuar su recuerdo, se publi¬ 
có, ft raíz de su muerte, un volumen titula¬ 
do: “Homenajes fúnebres tributados a la me¬ 
moria del Drao, doctor don Cressnclo Carri¬ 
llo y Aneona, con motivo de su muerte, acae¬ 
cida el 19 de marzo de 1897". Guárdase en 
él todas las solemnidades y las oraciones fó 
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nebros recitadas y los artículos publicados, 
que son otras tantas lágrimas que la gratitud 
popular derramó sobre la losa de su tumba 
benemérita. En muchos do sus artículos usó 
el seudónimo de Carlos Gil. 

CARRILLO FRAY ESTANISLAO. Nació 
en la actual Villa de Tcabo, Yuc., corres¬ 
pondiente al Distrito de Teknx, el 7 de ma¬ 
yo do 1798. Carrillo, después do recibida la 
instrucción elemental en el lugar de su naci¬ 
miento, pasó a Mérida c ingresó en cl Cole¬ 
gio de San Francisco, que dirigían los frailes 
de esta Orden, donde hizo sus estudios pro¬ 
fesionales y tomó el hábito antes de su secu¬ 
larización que tuvo efecto el 15 de enero do 
1821. Los frailes que entonces quisieron per¬ 
tenecer fieles a su instituto, entro los cunlcs 
se encontraba Carrillo, pasaron al edificio de 
Recolecto» de la Mejorada y a los conventos 
de Ticul y Calkinl que, por gracia especial, 
les conservó el Ilustrísimo señor Estévcz. Es¬ 
te mismo Obispo le confirió la Orden Sacer¬ 
dotal, el afio de 1823. De Ticul, adonde había 
sido destinado, cuando la secularización, se 
trasladó a Dzitbalehfi, luego a la Parroquia 
de Ilalaclió; y, por último, a Oalkiní, donde 
lo sorprendió la revolución de 1834, siendo 
aprehendido y conducido a Izanial. Desde 
1830, volvió a encargarse del Curato de Ti¬ 
cul, cuya proximidad a las ruinas de Kabah, 
Nohc.ie.ab y tTxmal, despertaron sus aficiones 
ni estudio de la arqueología maya, en tanto 
debió brillar más adelante. Por el año do 
1841, recibió la visita de Mr. Sthephens, 
quien lo alentó en sns trabajos y llenó su 
obra de elogios para el modesto sabio, que 
tan felizmente se sentía en la soledad de 
nuestros bosques. A indicación de! mismo 
Sthephens, fui- nombrado miembro honorario 
de la Sociedad de Historia de 'New York, 
en 1842. Enfermo va a cansa de su constitu¬ 
ción débil, hizo viaje a Cuba para recupe¬ 
rarse, pero el mal avanzó con mayor rapidez 
de lo que se creía y Fray Estanislao Cnrrillo 
sucumbió, al fin, en Ticul, el 21 de mayo de 
1816. Débele nuestra historia las obras si¬ 
guientes: 1.—"Dos Días de Nohpat”. 2.— 
‘"Una Ciudad Murada". 3,—“Papeles sueltos 
del Padre Carrillo”. Todas se publicaron en 
“El Registro Yucateco”, en 1845-49. Refiere, 
en In primera, la tradición sobre los que edi¬ 
ficaron los edificios de ITxmal; describe, en 
la segunda, In antigua ciudad maya de Cha- 
cfcoob, no visitada por Sthephens; y consta 
la tercera ilc las monografías siguientes: 
I.—“Zayí". II,—"Fantasmas”. III.—"Una Ca¬ 
lavera”. IV.—'Xa Exploración do un Subte¬ 
rráneo”. V.—"Fedorleo de Waldek”. VI — 
“Chlchén”. VII.—‘Xa Casa de los Animales”. 


VTIL—“Jerónimo de AgttUar”, todas refe¬ 
rentes a la historia antigua y arqueología 
de Yucatán, Estos escritos fueron recogidos 
por don Vicente Calero, y se publicaron cui¬ 
dadosamente para honrar la memoria de tan 
preclaro autor. En muchos escritos usó el 
seudónimo de Un Curioso. * 

CARRILLO PUERTO FELIPE. Apóstol 
del socialismo en Yucatán. De humilde ori¬ 
gen, nació en la ciudad de Motul, Yuc. Fuó 
gobernador del Estado, durante lo» años de 
1918, 1922 y 1923. Organizó cl Partido Socia¬ 
lista de Yucatán en forma de Ligas de Re¬ 
sistencia. Representó al pueblo yucateco en 
la Cámara de la Unión y en la local. En sus 
principios y .doctrinas socialistas fué un ver¬ 
dadero radical. Durante la revolución llama¬ 
da “dclahnertista”, del afio de 1924, fué he¬ 
cho preso; y después de un Consejo do Gue¬ 
rra, sumarisimo, verificado misteriosamente 
en la Penitenciarla “Juárez”, de Mérida, en 
unión de tres hermanos suyos y de nueve 
compañeros más, fué llevado a las 3 de ¡a 
mañana del dia 3 de enero de aquel afio, al 
Cementerio General de Mérida, y en uno ..do 
los paredones del interior fué fusilado en 
unión do los ya citados acompañantes, por 
tropas que comandaban los generales Ricár- 
dez Broca y Hermenegildo Rodríguez. En su 
honor se levantó en la Necrópolis merldnna 
una Rotonda en que descansan sus despojos 
y en que, año a afio, van los socialistas a 
rendirle homenaje a su recuerdo. En el año 
de 1927, cl II. Congreso del Estado lo decla¬ 
ró "Benemérito dol Estado”, y sn nombre, 
por acuerdo expreso, se halla inscrito tanto 
en la Cámara local como en la nacional, en 
letras de oro. 

CASA DEL PUEBLO. Edificio construido 
especialmente para la sede del Partido So¬ 
cialista del Sureste, en Mérida, por el go¬ 
bierno del señor doctor Alvaro Torre Díaz. 
Consta de dos pisos y cuenta con un buen ser¬ 
vicio sanitario en todos sus departamentos. 
Tiene un magnífico teatro, alberca, gimnasio, 
salón dormitorio, dos salones para exposicio¬ 
nes permanentes de industrias, un dispensa¬ 
rio médico y varios jardines, que le dan un 
aspecto encantador, así como amplio campo 
deportivo. Su costo fué de más de. . . . 
8 400,000.00. 

CASAS GUILLEN DE LAS. Gobernador 
de Yucatán en el año de 1582. Célebre por 
sus hazañas amorosas y fué, puede asegurar¬ 
se, el introductor en el Estado, de las fiestas 
carnavalescas, porque, según se afirma, usa¬ 
ba, en los bailas que organizaba, antifaz pa¬ 
ra ocultarse ante la vista del público. Su 
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conducta, algo reprobable, por cierto, y una 
acusación del Clero, le ocasionaron, cierta 
vez, una dura reprimenda do S. M. el Rey de 
España. En muchos hechos consignados en 
este Diccionario figuran sus celebres hazañas 

CASCABEL. Bedónimo que hizo célebre n 
do^ Lorenzo López Evia, escritor y poeta sa¬ 
tírico, cuyos espigrainas, ilcuos de sal y pi¬ 
mienta, eran leídos con sabor por sus innu¬ 
merables lectores. Publicó artículos en va¬ 
rios periódicos locales y sirvió en varios 
cargos de la Administración Pública, con 
honradez v decoro. 

CABELLAS RIVAS ROBERTO. Poeta y 
literato muy distinguido. Cultivó con dono¬ 
sura el bello arte de las letras. Se distinguió, 
además, como abogado en el Foro yucateco 
y ocupó importantes puestos públicos que 
desempeñó con acierto, inteligencia y hon¬ 
radez, El 22 de diciembre de 1901 se inaugu¬ 
ró en Motul, Yuc., un teatro con la comedia 
en tres actos y en verso, “Mostrar el Co¬ 
bre", del cual fué autor, y en gracia a su 
triunfo se consagró aquel centro de espec¬ 
táculos con su nombre. 

CASTILLO DOCTOR JERÓNIMO. En la 
ciudad de Mérida, Capital del Estado de Yu¬ 
catán, nació don Jerónimo del Castillo, el 
29 de septiembre del año de 1804. Hizo sus 
primeros estndios en la escuela que por aque¬ 
llos tiempos tenia establecida don Miguel 
María Mocoroa; y concluidos pasó al Semi¬ 
nario de San Ildefonso, donde cursó latini¬ 
dad y Filosofía; pero desgracias de familia 
que en su niñez lo obligaron a vender por 
las calles los productos de la industria del 
hogar, siguieron combatiendo sus nobles de¬ 
seos y le hicieron abandonar la carrera del 
Foro a que aspiraba y al comercio a que in¬ 
tentó, por último, dedicarse, bajo la protec¬ 
ción de su tío, el señor cura don Antonio Le- 
nard. 8o encargó de la dirección de vina im¬ 
prenta y, desde entonces, su vida fuú de una 
incesante actividad, ya fundando periódicos 
científicos y literarios; ya escribiendo obras 
notabilísimas que cualquiera de ellas serla 
suficiente para formar una reputación. Entro 
¡as primeras, merece citarse “El Registro 
Yucateco": “El Mosaico"; “La Miscelánea.”, 
y “El Boletín Comercial", que defendió los 
intereses sociales durante cerca de tres años 
con la rectitud de principios, que fué una de 
las virtudes del señor rastillo. Desempeñé 
también, importantísimos destinos públicos: 
fué diputado a los Congresos local y general 
de la República; senador; Consejero de Go¬ 
bierno; Secretario General de Gobernación y 
Hacienda y de varias juntas consultivas del 
Ejecutivo local. En 1843, representó a Yu¬ 


catán en México, acompañado do Joaquín 
García Rejón y de don Cresencío José Pine- 
lo, para conseguir la sanción de los Tratados 
de Tixpehual, Dzctmil y Campeche, que se 
vieron obligados a celebrar los jefes de las 
fuerzas “santanlstas", que invadieron la Pen¬ 
ínsula. En 1843, fué vocal do la famosa 
Asamblea de Ticul, que si no tuvo ningún 
resultado satisfactorio, no fué por falta de 
esfuerzos de algunos de sus miembros, entre 
los que figuraba el ameritado señor Castillo. 
Doctorado on Filosofía, se incorporó al claus¬ 
tro de la Universidad Literaria, Ya antes 
habla sido uno do los fundadores y primer 
presidente de la Academia de Ciencias y Li¬ 
teratura, cuya cátedra de Filosofía, en espa¬ 
ñol, le ftté confiada. Entre sus obras latería- 
ñas no debe omitirse la mención de su “Mo¬ 
saico Yucateco". en que censuraba los Idio¬ 
tismos de los yucatecos que hablaban el idio¬ 
ma castellano. Bus juicios críticos sobre los 
dramas “El Duendo de VaLladolid", “La Mu¬ 
jer Valerosa”, “Ei Secreto del Ahorcado”, 
que, inspirándose en los episodios de la his¬ 
toria de Yucatán, eseribió el dramaturgo es¬ 
pañol don Antonio García Gutiérrez, durante 
su permanencia en la Península; su traduc¬ 
ción de su “Lógica de Bouvlcr", que sirvió 
de texto en la Academia; y hay quien eree 
que la colección do las explicaciones de la 
Gramática Latina, que se publicaron anóni¬ 
mas, en 1849, pertenecen a su galana pluma. 
Publicó también una novela titulada “Un 
Pacto y un Pleito”, y, aunque escribió algu¬ 
nos dramas, no se resolvió a imprimirlos y 
ni quiso hacerlos representar nanea. Nuevas 
desgracias de familia y la muerte de tu buen 
amigo el doctor don José Antonio Quijano 
lo retrajeron a una vida ascética por com¬ 
pleto, cuya monotonía sólo era interrumpida 
por las pocas horas qne pasaba en su oficina 
del Catastro de la Secretaria de Gobierno 
de Yucatán. Escribió, entonces, su última 
obra: "Ejercicios dovotos para los tres días 
de Carnaval". Falleció el señor Castillo, el 
20 de agosto de 186C, a la edad de C2 años. 
Débele nuestra historia peninsular los siguien¬ 
te» libros: 1.—“Carácter, costumbres y con¬ 
diciones de los Indios, en el Departamento 
de Yucatán”. 2.—"Efemérides Hispanomexi- 
canas o Calendario Histórico". 3.—“Dicciona¬ 
rio Histórico, Biográfico Monumental de Yu¬ 
catán". So publicó el primero en el Liceo de 
México y, después, en el Tomo I de "El Re¬ 
gistro Yucateco”. Muestra en ella el autor la 
conmiseración que sentía por la Taza indí¬ 
gena, señalando con toda verdad y sencillo* 
sus muchos defectos; y concluye deseando 
que la educación la regenere y levante hasta 
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el grado que se merece, como habitadora de 
un país libre. Las “Efemérides” se publi¬ 
caron en "El Repertorio Pintoresco", en Mé- 
rida, en 1861; y, aunque por su titulo pudie¬ 
ra creerse que no corresponden a la historia 
peninsular, exclusivamente reproduciremos la 
nota que le sirve de advertencia: “Estas 
“Efemérides”, si bien llevan la distinción 
hispanomexieanas, porque tienen por objeto 
ln historia nacional, en ella ha cuidado el 
autor preferir siempre, en casos de coinciden¬ 
cias, las de I 09 sucesos correspondientes a la 
particular de Yucatán, o que tengan una in¬ 
tima conexión con ella, como que su lectura 
está especialmente consagrada al público yu- 
cnteco y porque siempre el estudio de la his¬ 
toria propia debe anteceder a la general”. 
Del Diccionario sólo se publicó el Tomo I 
en un volumen en cuarto, en Mérida, el año 
de 1876. Comprende las letras “A” y “E” y 
es una recopilación de todo cuanto se lia es¬ 
crito sobre historia, biografía y antigüeda¬ 
des de Yucatán. Perdiéronse los manuscritos 
de los tomos II y III, en el asedio de 55 días 
que sufrió la Capital de Yucatán por las fuer¬ 
zas republicanas contra las del Imperio, en 
abril, mayo y junio de 1807. Ya el autor Im¬ 
illa fallecido, de manera que fné imposible 
rehacer el trabajo que quedó incompleto. 
A pesar de ^sto, la edición del primer tomo 
se lia agotado en lo absoluto y emla día son 
más las demandan que se hacen de 61, tanto 
del interior de la República, como del ex¬ 
tranjero, sin poderse satisfacer. 

CASTRO AGUSTIN. Nació en la Villa de 
Córdova, antes perteneciente al Obispado de 
Puebla de los Angeles y, ahora, al de Vera- 
cruz, el 24 de enero de 1728, siendo hijo de 
don Francisco Pérez Castro y de dolía Igna¬ 
cio Tcmbrn, cuyo» ameritados linajes se jus¬ 
tifican con haber sido, el primero, pariente 
cercano de los condes de Lcmus do Villa Ma¬ 
rín y de Carei Pérez y del Duque de la Con¬ 
quista, virrey que fué de la Nueva España. 
Y la segunda, descendiente de don Alonso 
Arévalo y Galvón, uno do los primeros fun¬ 
dadores de aquella villa. Su padro fué su 
primer maestro, enseñándole Historia Sagra¬ 
do por las pintura» de Ibarra; y la Eclesiás¬ 
tica del abate Flcury. Demostró gran afición 
por la pintura y llegó a ojereitnrla con tanta 
habilidad, que se conservaban hasta princi¬ 
pios del siglo actual un cuadro de Santa Ca¬ 
tarina Mártir y un retrato del célebre To¬ 
más Moro, obras suyas. Don José Carballosa, 
piloto de la Armada, qne fué administrador 
de las haciendas de su padre, le enseñó tam¬ 
bién la geografía y las matemáticas, con cu¬ 


yos conocimientos pasé, a la edad de doce 
años, al Colegio do fian Ignacio de Puebla; 
y, después, al de San Ildefonso de México, 
donde hizo sus cstudíbs superiores. En 1746, 
ingresó al noviciado de jesuítas de Tepezo- 
tlán y después do admitido en la Orden, de¬ 
dicóse al profesorado, dando lecciones de La¬ 
tinidad en Oaxaea, de Filosofía en Quorétaro 
y de Jurisprudencia Canónica, en Mérida, 
después de haberlas recibido él de Anatomía 
en Puebla, con el doctor FranquÍ9. Trabajó 
en Yucatán por la erección de una cátedra 
de Derecho Civil, que vió implantada bajo 
la dirección de don Manuel de Villanuevama- 
sesor del Gobierno y después Oidor de Guate¬ 
mala, que, promovido a la Audiencia de Mé¬ 
xico, falleció en Tehuaeán cuando hacía via¬ 
je para tomar posesión de su nuevo destino, 
decretada la expulsión de los jesuítas por 
Carlos III, en 1777. Castro salió de Yucatán 
para Italia, aun cuando no consta en la nó¬ 
mina de los expulsados de esta provincia, que 
publicó el doctor Sierra en las “Efemérides” 
de “El Fénix”. Establecióse en Ferrara y fné 
nombrado rector de los jesuítas mexicanos, 
hasta la extinción de la Compañía. De aque¬ 
lla ciudad había hecho su residencia, pero 
la muerte le acometió accidentalmente en 
Bolonia, el 23 de noviembre de 179(1. Nume¬ 
rosas obras ilió a la prensa en México y en 
Italia, cuya relación publica Bcristain; y 
entre los manuscritos que no alcanzaron esta 
fortuna, pero que deben existir todavía en la 
tierra que acogió a los expatriados jesuítas 
mexicanos, se encuentran los siguientes: 1.— 
“De los frutos preciosos de Yucatán y medios 
de fomentar y auxiliar su comercio”. 2.— 
“Disertación sobre el modo de sacar la sal y 
antiguo comercio que de ella hacían los yu¬ 
catecos". 3.—“Historia de las encomiendas 
de yucatecos”. 4.—“Informe de la Universi¬ 
dad Literaria de Yucatán a favor de los cu¬ 
ras doctrineros. Su compañero y hermano, el 
padre Manolro, escribió la vida de Castro, 
que, publicada en Ferrara, dice que: “fué 
un literato sólidamente piadoso, amigo fiel, 
jamás envidioso del mérito ajeno, siempre 
clogindor de los sabios y beneméritos de su 
patria”. 

CASTRO Y LÓPEZ DR. JOSÉ JEBOS. 

Nació en Mérida, el 6 de enero del año do 
1840. Fué hijo del reputado jurisconsulto 
señor doctor en Leyes don José Jesús Castro 
y Pérez y de la distinguida dama doña Jua¬ 
na López. Tlizo sus estudios preparatorios en 
el Seminario Conciliar de San Ildefonso. 
Después inició el curso de Medicina y obtu¬ 
vo el titulo profesional el 17 do diciembre 
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de 1802. Fué Secretario del II. Consejo, de 
Instrucción Pública, cuando se fundó dicho 
Cuerpo después de la restauración de la Re¬ 
pública, en 1807. Fué también Secretario del 
Instituto Literario del Estado y en dos oca¬ 
siones fttó Secretario de la Escuela de Me¬ 
dicina, distinguiéndose en el ejercicio de sus 
funciones oficiales por su honorabilidad y 
exactitud en la atención de todos sus debe¬ 
res, Por más de 24 año» fué médicolcgista 
de los Tribunales del Estado, cargo que desem¬ 
peñó con acierto y honradez. La modestia 
característica del doctor Castro no impidió 
que su personalidad fuese perfectamente apre¬ 
ciada por la culta sociedad mcridana, quien 
supo valorar el mérito de quien no procura¬ 
ba manifestarlo. El doctor Castro bajó a la 
tumba, el 17 de diciembre de 1917, dejando 
un nombre limpio y una reputación consa¬ 
grada. 

CATEDRAL DE MCRIDA. Estando ya en 
disposición de hacerse creación del Obispa¬ 
do, a petición del rey Felipe II, el Papa Pío" 
IV, por su Bula dada en Roma, en San Pe¬ 
dro, a 16 de septiembre de 1561, erigió la 
iglesia de 1» ciudad de Mérida, Yuc., en ca¬ 
tedral, para que desde entonces tuviera obis¬ 
po que se nombrase de Yucatán y Cozumcl, 
dando por titular de la catedral a San Ilde¬ 
fonso. Está situada al Oriente -de la plaza 
principal de la benemérita ciudad. Mide, inte¬ 
riormente, do Oriento a Occidente, 64 me¬ 
tros; y de Norte a Sur, 30. Costó su cons¬ 
trucción cerca de trescientos mil pesos. 8c 
sabe que la dedicación fuó el año de 1598 y 
que se consagró el 12 de diciembre de 1763, 
por el obispo don Antonio Alcalde. 

CATOCHE. Litoral de la República en el 
Cnnal do Yucatán y costas de esta penínsu¬ 
la en la que forma la extremidad N. E.— 
Tsla angosta y larga situada al Norte del ca¬ 
bo anterior. So encuentra en este cabo un 
faro con cuatro destellos.—Palabra maya quo 
significa “Catoch” (a)barrada áspera). 

CAUCÉL. Pueblo perteneciente al Distrito 
de Mérida, situado ni Poniente. Se comunica 
con la capital del Estado por medio do una 
vía férrea, sistema "deen u vi lie". 

CELARAIN PBRO. JOSÉ MARIA. Fué 
un generoso filántropo que donó una gran 
fortuna para fundar hospitales y asilos para 
pobres. Además, sacerdote de un gran espíri¬ 
tu cristiano. 

CELESTOM. Pueblo perteneciente a la mu- 
eípalidad de su nombre y dol partido de 
Maxcsnú, a los 20® y 49’ de latitud Norte, 
y 8o y 44’ de longitud Esto dol Meridiano 
de México, con 866 habitantes. Es, igual¬ 
mente, puerto. 


CENOTE. Depósito de agua dulce y pota¬ 
ble, subterráneo. Los cenotes abundan en el 
8 ut del Estado, cerca de la serranía. 

OENOTIXLO. Villa, cabecera de municipa¬ 
lidad, en el partido de Espita, a los 29®, 34V 
do latitud Norte; y 10o, 47', de longitud Esto 
del Meridiano de México, con 2,692 habitan¬ 
tes. Diata de Mérida, por medio del ferroca¬ 
rril, linca do Vulladolld, 130 kilómetros, has¬ 
ta Quintana Roo, pueblo. 

CEPEDA PERAZA GENERAL MANUEL. 
Nació en la ciudad do Mérida, el 19 de ene¬ 
ro do 1828, hijo de don Andrés Cepeda y de 
doña Narcísa l’eraza, en una cas» del costa¬ 
do Poniente de la plaza de Santiago y bau¬ 
tizado en esta parroquia con el nombre de 
Mauuel Canuto, con cuyo» nombres firmaba 
cuando era muy - joven. A la edad de 19 años 
comenzó su carrera militar, pues el 14 de ju¬ 
lio «le 1814 fué nombrado Subteniente del 
Batallón primero local; el 10 de agosto de 
1846, Teniente del mismo Batallón; el 6 do 
marzo do 1847, Capitán del mismo Cuerpo; 
el 25 de octubre de 1848 (ya en plena guerra 
social), Primer Ayudante Suelto; el 14 de 
agosto de 1849, Teniente Coronel Suelto; el 
13 do enero de 1851, Coronel del Batallón 
5o. de Guardia Nacional; en 2 de octubre de 
1855, fué nombrado, por el C. Presidente de 
la República, Coronel de Infantería Perma¬ 
nente, por lo» servicio» preatadoí en Saltillo, 
el 21 y 22 de junio, contra las fuerzas del co¬ 
ronel ’Goitián, las que fueron derrotada*. En 
esta campaña militó, a las órdenes do Cepeda, 
don Ignacio Zaragoza, como capitán de la 
Compañía do Granaderos dol Primer Bata¬ 
llón de Guardia Nacional de Nuevo León. El 
9 de febrero de 1856, el Presidente Substitu¬ 
to de la República, general don Ignacio Co- 
monfort, revalidó su nombramiento de Coro¬ 
nel, dándolo colocación en el Batallón 15o. 
de línea. El 9 de agosto de dicho año, el 
mismo Presidente, por los servicios prestado» 
a su Batallón, extinguido ya, le confirió co¬ 
locación en la clase de Coronel en el Batallón 
fijo de Yucatán. El 2 de septiembre de 1877, 
después de la campaña que hizo contra el 
Imperio en Yucatán, el señor presidente don 
Benito Juárez lo nombró General de Briga¬ 
da del Ejército Permanente. Las campañas 
y acciones de guerra en que »e encontró Ce¬ 
peda y los servicios meritorios que prestó, 
constan en las hojas de servicios formadas por 
el comandante Arzameiidi y son los siguien¬ 
tes: desde que so inició la campaña contra los 
indios bárbaros, ha catado prestando sus ser¬ 
vicios en defensa del Estado y de la civili¬ 
zación. Se bailó en el sitio que aquéllos pu¬ 
sieron n la ciudad de Valladolid, permane- 
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clcmlo cu ella hasta que fuó evacuada por las 
fuerzas dól gobierno, habiendo sido uno de 
los que so distinguieron por sn valor y en el 
mando de las lineas. Se encontró en el sitio 
que los mismos bárbaros pusieron n la villa 
de Peto, desde el 24 tic enero de 1848, hasta 
el I de febrero del mismo año, sólo que fuó 
desalojado. Concurrió a la toma de Peto, en 
30 de dicho mes y año. Tamliión en la roen 
Iteración del pueblo do Ichmut, el 8 de di¬ 
ciembre del propio año. Asimismo en la dol 
cuartel de Tiliosuco, el 19 del expresado mes 
y nño. En los días 21 y 22 de junio de 1855, 
concurrió a la acción dada en Saltillo contra 
las fuerzas del general Goitián, habiendo si¬ 
do derrotado el expresado milite. A fines dol 
nfio de 1860, se inició en Yucatán la campaña 
contra el Imperio, habiéndose elegido para 
ponerse al frente del Ejército Heptildienno. 
en 1807, al coronel Cepeda Pernal. Esta ca.ni* 
'paña culminó con la rendición de la Guarni¬ 
ción Imperial de esta ciudad, el 15 de junio 
do dicho año El neta original de la rendi¬ 
ción y capitulación de la pinza la poseo en 
su valioso archivo el señor licenciado don 
José Vales García. Después del triunfo de 
los republicanos, Cepeda filé electo Goberna¬ 
dor do Yucatán. Muy pocos sabrán la suerte 
que cupo a los. restos mortales del general 
Cepeda. Su cadáver fuó sepultado en el Pan¬ 
teón General, en un sepulcro especial, casi en 
el centro de la parte antigua del cementerio. 
Permaneció nlli el cadáver por algunos años 
y, luego, por disposiciones de la viuda doña 
Pascuala Arguello», fueron trasladados a la 
Capilla de San José, anexa a la Iglesia Ca¬ 
tedral. Esta Capilla fuó demolida hace más 
de veinte años para hacerse el Pasaje de la 
Revolución. Previo aviso, las personas que 
tenían restos de sus deudos allí sepultados 
ocurrieron por ellos. (Mando esto sucedió ya 
hacía años qnc había fallecido la señora viu¬ 
da de Cepeda. El cadáver da éste estaba mo¬ 
mificado cuando se trasladó n la Capilla de 
San José, en una caja grande de madera, de 
la cual sólo se encontraron las tiras largas 
de los costados; todo Itabía sido destruido y 
reducido a polvo de tanto muerto allí sepul¬ 
tado. Da lápida se encuentra, actualmente, 
en el Museo Yuentceo. Como datos comple¬ 
mentarios, diremos que el 30 de marzo de 
1876, en honor do él se erigió en pueblo el 
rancho Knkab, del partido do Mnxcanú, otor¬ 
gándosele su nombre. El 20 de abril de 1869. 
es declarado, por la Cámara local, benemé¬ 
rito del Estado. Se mandó inscribir con letras 
dg oro, en el Salón do Sesiones del Congreso, 
sú nombre, y se declaró día de duelo el 3 de 


marzo de ernla nño, fecha de su fallecimiento 
El 18 de julio de 1867, siendo Gobernador 
Constitucional y haciendo uso de la» faculta¬ 
des extra ordinarias de que se hallaba inves¬ 
tido, decretó la erección del Instituto Lite¬ 
rario del Estado, dándole por local el antiguo 
Colegio de San Pedro. En 12 de octubre de 
1867, fueron extraídos, por la fuerza, del 
convento Ins monjas conccpciontstas, en cum¬ 
plimiento de órdenes recibidas de México, « 
pesar de que la esposa del Gobernador, doña 
Pascuala Arguelles do. Cepeda, encabezó el 
memorial que suscribieron las damas de Mó¬ 
rula, pidiéndole n Cepeda que no se realizara 
la exclaustración. En 1833, Santa Anua puso- 
precio n la cabeza de Cepeda, ofreciendo. . . 
¡f 500.00 al que lo entregase vivo o muerto. 

CERVERA DOE LIBORIO. Hacendado que. 
con honrada, perseverante y enérgica labor, 
creó y fomentó una respetable fortuna y fué, 
hasta su fallecimiento, un poderoso factor dé¬ 
la industria heneqlionera, a cuya prosperidad 
y mejoramiento cooperó eficazmente con sus 
elementos y con sn gestión persona); fué un 
entusiasta coasociado de la Comisión Regula, 
dora del Mercado de Henequén. Además, uno 
de los productores que con más entusiasmo, 
empeño y energía ayudaron para la emanci¬ 
pación del mercado heneqnenero de la tira¬ 
nía de los trusts extranjeros, reteniendo su 
•considerable producción de fibra, aun en per¬ 
juicio, por el momento, de sus intereses. Con¬ 
tribuyó poderosamente a la reorganización 
de “La Industrial”, proporcionando, romo so¬ 
cio, un importante contingente pecuniario y 
apreciable número de pacas de henequén pa¬ 
ra los trabajos de aquella principal fábrica. 
Es, por consiguiente, digno, bajo todos con¬ 
ceptos, de la modesta pero honrosa recorda¬ 
ción que ahora lo tribu tamos. 

CERVERA DR. MARCIAL. Médico promi¬ 
nente. Durante la guerra contra el Imperio, 
sirvió en las filas del coronel Cepeda I’emza 
como practicante de Medicina. Después de 
recibirse, fué como médico de la Sanidad n 
prestar sus servicios en el puerto de Sisal. 
Al triunfo de la Revolución de Tuxtopce. 
fué nombrado Administrador General de Co¬ 
rreos cu la.ciudad de Mórula. Durante el go¬ 
bierno del señor Romero Anconi», fué dos ve¬ 
ces diputado al Congreso de la Unión y, por 
tres veces, de la Cámara local. Perteneció al 
H. Congreso de Salubridad, cuya fundación 
de tan noble institución se debe a su siem¬ 
pre fecunda iniciativa. Fué insigne catedrá¬ 
tico, por mucho tiempo, en la Escuela de Me¬ 
dicina del Estado. En su credo político per¬ 
maneció, hasta el último día do su fallcci- 

I.C.D.—C 
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miento, ni partido liberal. Su muerto fné 
sentidísima v constituvó un duelo general. 

CERVERA JOSÉ TÍBURCIO. En la villa 
de Bolonchcnticul, del antiguo Estado de 
Yucatán, que hoy forma el partido de los 
Clictics, del Estado de Campeche, nació, el 
14 de abril del año de 1827, el señor José 
Tiburcio Cervera, hijo de don Antonio Cer¬ 
rera y do doña Pctronn María Molina. Co¬ 
menzó sus estudios primarios en la escuela de 
la misma villa que dirigía el gran preceptor 
don Rafael Alfaro, pero interrumpidos por 
el viaje hecho a Mérida cuando sólo tenia 
ocho años de edad, los concluyó en esta ciu¬ 
dad bajo la dirección del sabio educador don 
Mariano Correa. Luego continuó sus estu¬ 
dios en el Seminario Conciliar de San Ilde¬ 
fonso, donde cruzó las principales asignatu¬ 
ras de dramática, Filosofía, Geología, Moral 
y Dogmática, etc., y, después, inició sus es¬ 
tudios de Derecho. Suspendió sus ostudios 
para pasar a su villa natal amenazada por los 
indios rebeldes en la asoladora sublevación 
do 1846. Ocupáronle, al ñu, y la familia de 
Cervera se dirigió a Campeche, donde inme¬ 
diatamente se presentó a prestar sus servi¬ 
cios en la columna expedicionaria ni mando 
de don Pnntaleón Barrera para operar en 
aquel departamento. Muchísimas páginas se 
necesitarían para escribir y detallar los ser¬ 
vicios que estas tropas prestaron a la causa 
de la civilización y en la que el señor Cer¬ 
vera prestó magnífica colaboración, que, des¬ 
pués del triunfo, le valió el nombramiento 
de J efe Político y Subdelegado del partido, por 
el Gobernador don Miguel Barbaehano. Con 
este cargo se dedieó completamente a su res¬ 
tablecimiento, abriendo los caminos cerrados 
por los indios, nombrando autoridades en loe 
pueblos y haciendo todos las mejoras quo cre¬ 
yó convenientes, hasta 1851 en que se retiró 
a la vida privada, fundando un estableci¬ 
miento rural. Dividida la península en dos 
Estados, el gobernador .de Campeche, licen¬ 
ciado don Pablo García, lo nombró de nuevo 
Jefe Político y Subdelegado de los Chonos, 
desempeñando el destino, hasta 1860, en que, 
a causa de una enfermedad, fuó a radicarse 
a Mórula, comprando una faca henequenera, 
a cuyo importante cultivo se dedicó desde 
entonces. Fuó Vocal do la Junta Directiva 
do Caminos; Vocal de la Junta del Estado 
pam la Exposición Universal de París; Vocal 
de la Junta Examinadora de Astronomía y 
Geología, en el Instituto Literario, en 1868 
y en 1869, fuó nombrado Socio Corresponsal 
de la Sociedad de Geografía y Estadística de 
Móxico. Amigo íntimo del famoso cura don 
José María Celarain, administró por diecio¬ 


cho años sus bienes, y al fallecer aquél, le 
nombró su albacca, en unión del señor licen¬ 
ciado don Juan Francisco Molina Solí», cum¬ 
pliendo ambos, satisfactoriamente, la último 
voluntad del testador. Es digno de anotarse 
que, bajo el gobierno del general Traconis, 
se reunió la Junta Directiva para la creación 
del “Asilo Celarain”, para cuya obra, aquel 

benemérito sacerdote, destinó. 

$1.000,000.00 de su capital. El señor Cervc- 
va dió a luz las siguientes producciones: 

I. —“Depósitos artificiales de agua antiguos”. 

II. —“Artículos que comprenden Interesantes 
datos históricos y estadísticos de Campeche”. 

CETINA GUTIÉRREZ RITA.—Hija de don 
Pedro Cetina y doña Jacoba Gutiérrez. Nació 
en la ciudad de Mórula, el 22 de mayo de 
1846. El 3 de mayo de! año de 1870, fundó, 
en compañía de Gertrudis Tenorio Zavaln, 
Cristina Farfán y otras profesoras, la prime¬ 
ra escuela laica para mujeres, y ua periódico, 
ambas cosas, con el nombre de “La Siempre¬ 
viva”. La escuela daba enseñanza gratuita y 
so sostenía con lo que producía el periódico. 
En dicho órgano comenzó a publicar sus poe¬ 
sías; y, poco después, colaboraba en todos 
los principales periódicos de la época, como 
"La Revista de Mérida". “La Biblioteca de 
Señoritas”, “El Repertorio Pintoresco”, “La 
Esperanza”, “La Aurora”, "La Guirnalda”, 
“El Recreo del Hogar”, “Violetas do Aná- 
huac”, y otras muchas inás. El 10 do enero de 
1892, la Compañía de don Leopoldo Burén 
puso en escena el drama titulado “Deudas 
del Corazón”, que fuó un completo éxito para 
la autora. Fuó directora del Instituto Lite¬ 
rario de Niñas, desde su fundación, el 22 
de ngosto de 1877, hasta el mes de marzo de 
1878 y79, volviendo a abrir “La Siemprevi¬ 
va", el 20 de marzo de 1879, hasta el 86 en 
quo el general don Guillermo Palomino, Go¬ 
bernador Constitucional de! Estado, la nom¬ 
bró otra voz Directora del Instituto Litera¬ 
rio de Niñas, hasta el año (le 1902, en que sn 
separó definitivamente, ya herida por la en¬ 
fermedad que la equejó hasta el 11 de Octu¬ 
bre del año de 1903, que murió en la ciudad 
do Mérida. A tu muerte, el II. Ayuntamiento 
declaró días do duelo el 12 y 1.3 de octubre 
do 1908. A iniciativa do la mucritada profe¬ 
sora María González Palma de Avila y otras, 
so construyó un busto en mármol de Curra¬ 
ra, que está en el local que ocupa el Institu¬ 
to Literario de Niñas. Sus despojos mortales 
descansan en el Mausoleo de la familia Ceti¬ 
na Gutiérrez del Cementerio General de la 
ciudad de Mérida. En muchos do sus escritos 
usé el seudónimo do “Cristabela”. 
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CIFUENTES Y SOTOMA YOR LUIS. Natn- 
ral de Sevilla, España, tomó el hábito de la 
Orden de lo» Predicadores en el Convento 
(¡runde de Santo Domingo de México, y de»- 
|iiiés de lu promoción bocha a su favor cu no¬ 
viembre de 1637, para la milicia de Yucatán, 
por el Rey de España, tomó posesión de la 
Catedral de Mórula, el 20 de junio del año 
de 1839. Falleció el año de 1676. 

CISNEROS JOSÉ ANTONIO.—Nació en Mé 
rida, el 20 de febrero de 1826. Falleció el 3 
de diciembre de 1880. Abogado distinguidísi¬ 
mo, desempeñó varios puestos de suma impor 
lancis, Poetil, filósofo y satírico, de bastante 
mérito. Fué el primer vucateco que cultivó el 
arte dramático y produjo obras de verdadero 
valor 11 otra rio en este género. En muchas do 
sus producciones usó el seudónimo de “Geno¬ 
vevo Palasuya”. 

CISNEROS CAMARA LIC. ADOLFO. Na 

ció cu Mérida el 23 de junio de 1862, hijo del 
licenciado don José Antonio Chineros y do¬ 
ña Juana Cámara. A propósito del nacimien¬ 
to de don Adolfo, habrá que recordarte que 
don José Antonio Cisnoros, poeta y drama¬ 
turgo, fué el tronco ilustre de lina familia de 
literatos que cuenta entre sus miembros dis¬ 
tinguidos a los Lies., don Antonio y don Ar¬ 
turo Cisneros Cámara. En el Instituto Lite¬ 
rario del Estado cursó don Adolfo su» cstu 
dio» primarios y preparatorios. En ól cursó 
también la enseñanza profesional; y, sucesi¬ 
vamente, como premio a sus meritorios es¬ 
fuerzo», obtuvo ios titulo» de profesor y de 
abogado. Llevado de sus inclinaciones inició, 
desde luego, su carrera de maéstro, y con 
éxito extraordinario desempeñó por muchos 
año» la cátedra de .Lengua Francesa en ol 
Instituto Literario y la de Pcdngogín en la 
Escuela Normal La gran competencia peda¬ 
gógica y la vasta ilustración do don Adolfo, 
no pusarou Inadvertidas en la sociedad y al 
Gobierno del Estado. Por esta razón, cuando 
en lo» año» de 1809, 90 y 91, se constituyeron 
lo» Congreso», primero y segundo nacionales 
de Instrucción - Pública en la ciudad de Mé¬ 
xico, el señor Cisneros, de acuerdo con ol sen¬ 
tir general, fué señalado como el más idó¬ 
neo pura representar a Yucatán c« tnn doc¬ 
tas asamblea». Y, en verdad, don Adolfo, »ti- 
]ki cumplir airosamente con su cometido en 
dicho» cuerpos colegiados. En ello* se con¬ 
vierte ci» paladín de la enseñanza laica, obli¬ 
gatoria y gratuita; demuestra, de modo con¬ 
vincente, la necesidad absoluta de exigir el 
titulo que acredita In aptitud do quienes 
quieran ejercer el Magisterio escolar; hace 
uu brillante estudio acerca de la crenclón y 


conservación de las escuelas especiales, y 
poite de relieve, eu todos sus trabajos, pro¬ 
fundos conocimientos en materia educacio¬ 
nal y jurídica. En el año de 1894, se hizo 
cargo de I» Dirección del Instituto Litera¬ 
rio ilcl Estado. Uno de sus mejores actos fué 
confiar el primer año elemental de este esta¬ 
blecimiento al señor profesor Mauro López 
Sosa, a quien dió el encargo especial de poner 
en práctica el “Método Rébsamen” para la 
enseñanza de la escritura-lectura, que era to¬ 
talmente desconocido en Yucatán. El éxito 
más lisonjero coronó los trabajos del profesor 
López, lo que significó también el triunfo del 
fatletismo sobre el antiguo c irracional dele¬ 
treo. Durante esta época el señor Cisneros 
Cámara ejerció el periodismo de cohíbate 
pero decente, que pega con guante blanco, 
terreno en que fué un temible enemigo del 
Clero,, tin gallardo campeón del libro pensa¬ 
miento y un sincero apasionado de la justi¬ 
cia. Falleció el 28 de agosto de 1807». 

CISNEROS CAMARA ANTONIO. Uno de 
los literatos más grandes que ha tenido Yu¬ 
catán. Su» floridos versos son ln delicia de 
lo» amantes de las gaya» letras. Escritor filo¬ 
sófico, rayó a la altura de los genios más en¬ 
cumbrados de su época. Desempeñó impor¬ 
tantes cargos públicos con acierto y honra¬ 
dez. 

CISNEROS BOJ6RQUEZ DR. RAMOS. 

Nació en el pueblo de Noto, Tixkokob, Yuc., 
el 7 de abril de 1831. Siendo muy niño, sus 
podre», don Pedro Rafael Cisneros y dolía 
Muría Fabián Bojórquez, pasaron su residen¬ 
cia a Mérida, y allí hizo sus primeros estu¬ 
dios en una escuela elemental que dirigía el 
ameritado mhestro don José María Castillo. 
Kn 1864, ingresó ni Instituto Literario del 
Estado, a la edad de 20 años, y comenzó sus 
estudios profesionafes en la Escuela de Me¬ 
dicina (leí lisiado, que dirigía en aquella épo¬ 
ca el doctor don José l’alomoque. El 9 de 
septiembre de 1876, obtuvo el titulo de doc¬ 
tor en Medicina y Cirugía. El mismo uño 
pasó a Kotuta con el cargo do Médico Titil¬ 
ar del Batallón “Colonia»'', de aquel Depar¬ 
tamento. El año siguiente, después de con¬ 
traer matrimonio con la señorita Paula Váz¬ 
quez, pasó a radicarse a la ciudad de Izninnl, 
en donde ejercía su profusión, su hermano, 
el honorable y probo licenciado don Honorio 
Cisnero*. Tuvo el doctor Cisneros, como tim¬ 
bre de gloria, el haber sido un amante de la 
niininnidad. En su noble profesión prestó 
sus servicios con enriño y abnegación, lo 
mismo al pobre como al rico, sin distinciones 
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bastardas. Fué un verdadero apóstol de la 
ciencia médica. Profesó un amor excepcional 
:i las Clases menesterosas, a las que prodigaba 
siempre sus cuidados y proporcionábales me¬ 
dicinas gratuitas con un celo paternal. 

CITILCUM. Vos maya que significa “hor¬ 
no de alfarería”.—Pueblo situado al Kstc de 
la ciudad de Izamal y de la comprensión ad¬ 
ministrativa del partido del mismo. 

CIUDADELA DE SAN BENITO. El Casti¬ 
lla, Cindadela o Fortaleza de Mérida, céle¬ 
bre en la historia, data dpi siglo XVII, aun¬ 
que ro cree que don Francisco de Montcjo 
tuvo el pensamiento de construirla. Las in¬ 
vasiones de los piratas y el temor do algún 
levantamiento de la raza indígena, hicieron 
revivir el pensamiento del Conquistador. El 
capitón general don Rodrigo Flores Aldana, 
que gobernó dos veces a Yucatán, recibió la 
orden de construir la fortaleza deseada. Se 
resolvió quo se levantara en el sitio ideado 
por Montcjo, no obstante que los francisca¬ 
nos hablan levantado nlll, en 15-17. el con¬ 
vento on quo residían y un templo de la mis¬ 
ma Orden. En el año de 14309. Flores A Ida na 
concluyó la construcción de les muros. Los 
religiosos se opusieron n estar encerrados 
dentro de los muros de la fortaleza, pero tu¬ 
vieron que obedecer, al fin, las órdenes rea¬ 
les. Kstc baluarte tuvo tres puertas: una pa¬ 
ra el gobierno económico de la misma; otra 
al servicio del convento, y la tercero, para 
los curas y los ministros de la Parroquia de 
San Cristóbal. Del convento, dice el señor 
historiador Molina Solía: “Imaginad tina co¬ 
lina en ancha meseta sobre la cual erguía 
sus hermosos pabellones un amplio edificio 
de tres pisos. La construcción afectaba la 
forma de un ángulo recto, abrigando entre 
sus lincas una terraza cubierta de ligero 
césped. Allí descollaban las iglesias de San 
Francisco, con sus bulliciosas campanas; la 
Tercera Orden y otras dos capillas. La cons¬ 
trucción duró apenas 19 meses. 8e obligó a 
los indios, siguiendo la costumbre de los 
primitivos tiempos coloniales, a que presta¬ 
sen cu ella sus servicios gratuitos. El gober¬ 
nador don Fernando Kscobedn hizo tapiar fiM- 
gilosamcnte las puertas del' Oriente y me¬ 
diodía, para contentar a los frailes. En el 
gobierno siguiente, la Cindadela fné provis¬ 
ta de mosquetes y piezas do artilleria”. En 
mayo de 1869, decta sobre el particular un 
eseritor yuca teco: “La Ciudadela de San 
Benito filé primeramente Monasterio, y en 
clin se cometieron los abusos y escándalos 
que secundaron, más tarde, los militares pro¬ 
nunciados eontra las autoridades. Los mon¬ 


jes vivían en medio del templete y contesta¬ 
ban con cohetea y repiques de campanas n 
las excomuniones de los antiguos diocesanos. 
El Monasterio do San Francisco filé secula¬ 
rizado en 1821, y el 15 de febrero del propio 
afio saqueados sus templos por el pueblo. 
Tres cuadras al Oriente del merendó, se en¬ 
cuentra la Ciudadela de San Benito, de figu¬ 
ra regular, con cinco pequeños baluartes. Su 
artillería es muy antigua. Está proveída de 
dos pozos y almacenes para los útiles y ar¬ 
mamentos. En su interior se halla el Conven¬ 
to de los Franciscanos. La orden de la demo¬ 
lición de la Ciudadela, solicitada por el go¬ 
bierno yncatceo, fué expedida el 2 de mayo, 
de 1801, por el Poder Ejecutivo de la Repú¬ 
blica. Nada so hizo por entonces. Los moti¬ 
nes del 11 de diciembre de 1867 y 31 de ene¬ 
ro de 1869, revivieron la idea de la demoli¬ 
ción, a la que se dió principio el 25 de mayo, 
y despejado el terreno, se aprovecharía ésto 
trazando calles y estableciendo morondos, 
etc. El Gobierno contribuyó con 8 3,900.00: 
el Ayuntamiento, con 8 1.000,000.00, y una 
subscripción pública produjo $ 25,000.00. Los 
motines militares retardaron los trabajos de 
demolición, pero tocaron n su término en el 
Gobierno de don Manuel Romero Ancona. 
La parte de la muralla del Castillo que mi¬ 
raba hacia el Norte, frente a la antigua Ala¬ 
meda, fué transformada por completo. 8o 
construyeron edificios, desde la esquina que 
ocHpa la ferretería “Él Siglo XIX”, hasta la 
estación del ferrocarril de Mérida a Feto 
(en un tiempo), inaugurado el 21 de marzo 
de 1872. Dicha estación quedaba entre las 
murallas orientales de la Ciudadela: el Cam¬ 
po de Marte, la Alameda y la Pescadería. 
La Alameda de Gálvcz, elegante paseo de 
otros tiempos, conservaba dos o tres hileras 
de árboles ante el montón de escombros de 
la qtte fué Ciudadela de San Benito. La Ala¬ 
meda de Gálvcz casi desapareció en e! nfio 
do 1878. Un decreto del Gobierno de 1880 
ordenó proceder a desarenar los lotes de la 
Ciudadela, con objeto de formar un mercado. 
El ingeniero don David Casares fijó los trazos 
que debería darse al mercado y otras cons¬ 
trucciones. La ex Cindadela se dividió en cua¬ 
tro lotes angulares, ocho de entrada central, 
ocho de pasajes y doce intermedios. La ex¬ 
ceptuaban de remate los lote* que ocupaban 
la cárcel, el presidio y el antiguo Templo 
de San Francisco. El 5 de mayo de 1880, se • 
puso la primera piedra de la construcción 
del pórtico central del Norte del Bazar Mer¬ 
cado. Hacia el mes do julio de dicho afio, 
ya se habían enajenado diez lotes, y alga- 
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no» propietario» liabínn emprendido la fá¬ 
brica «lo sus edificio». Por eso* dias, interpre¬ 
tando la voz de la opinión pública, dijo al 
respecto un escritor yucateco: "Se hace apa¬ 
recer que no por estar en gran parte con- 
. vertida en ruinas, deja de sor una amenazo 
constante para la ciudad, como refugio y 
escudo de motines, y Xin lugar solitario y 
desolado en el centro mismo del comercio”. 
A estas palabra» añadía aquel órgano social: 
“K1 Razar se va a establecer sobre los es¬ 
combros de un edificio que evoca pavoroso» 
recuerdos". Ya convento, ya fortaleza, fui 
sitio de crímenes que ataron el progreso so¬ 
cial a una férrea cadena difícil de quebran¬ 
tar. Esta severa apreciación acerca de la 
Bastilla Yuc&tcca, recuerda que les rcvolu- 
donarlos se hicieron de ella no pocas veces, 
para imponer a la Capital con sus baluartes, 
pertrechos de guerra, sns boca» de fnego y 
los "pronunciamientos” que en su interior se 
albergaban. 

CIUDAD REAL FRAY ANTONIO DE — 

Nació en la ciudad de su nombre, Capital 
de la Mancha, en el año de 1551; y muy jo¬ 
ven todavía, recibió el hábito de la Orden 
Seráfica, en el Convento do San Juan de los 
Reyes dr Toledo. Entre los frailes que trajo 
de España el obispo Fray Diego do banda, 
vino consagrado ya. En 1573, llegó a Yuca¬ 
tán este notable escritor que todavía no ba¬ 
lda recibido la Orden del Presbiterato. Aquí 
se ordenó, desempeñando el Ministerio Apos¬ 
tólico con afán y dedicándose, especialmen¬ 
te, al estudio del idiosia de los indios. Por su 
ilustración y ciencia, lo eligió Secretario de 
Provincia el Provincial Fray Pedro de No- 
riega, que fué electo el 24 de abril de 1577 
en Capítulo precedido por el Visitador Ber- 
nardino Pérez, en nombre de Fray Rodrigo 
de Sequera, Comisario General. Con su supe¬ 
rior anduvo dos veces toda la Provincia en 
las visitas que aquél practicó. El año do 
3582, muerto ya Pray Diego de Lauda, 
Ciudad Real fué designado para Secretario 
del P. Alonso Ponco, Comisario General 
de la Orden Franciscana de la Nueva Espa¬ 
ña, con quien sufrió las amarguras consi¬ 
guientes a su Ministerio, combatido de tal 
manera, que llegó el caso do que fueran 
aprehendidos por orden del.Virrey y embar- 
c.'irlos para España. Muerto allí Fray Alonso 
Ponre, volvió Ciudad Real a Yucatán en la 
Misión que conducía e! padre Mnldonado. 
quien falleció el año de 1593. Dedicóse con 
ahinco a continuar sus trabajos sobre la for¬ 
mación do un "Calepino”, de la lengua maya, 
que no había abandonado ni en sus viaje* y 


penalidades anteriores y cuya copia existía 
en la Biblioteca del Duque del Infantado. 
Dicese que escribió también un tratado so¬ 
bro las grandezas do ln Nueva España. Dis- 
trájolo de su tarea la llegada del Comisario 
Visitador, Fray Diego Caro, que, celebrando 
Capitulo en Mérlda, el 5 de enero del año 
de 1603, lo hizo elegir Ministro Provincial, 
en cuyo encargo duró hasta 1606, en que fué 
substituido por Fray Hernando de Hiipuertn. 
Murió el 5 de julio de 1617, cuando tenía 60 
años de edad, de ios cuales 51 de religión y 
44 en las ludias. Además del famoso "Calé- 
pino”, que comprendía seis tomos en folio, 
escribió el padre Ciudad Real un tomo de 
‘‘Sermonea de Santos”, en lengua maya, que 
se ha perdido, y una "Relación de las cosas 
que sucedieron al R. Padre Comisario Gene¬ 
ral do las Provincias de la Nueva España”. 
Esta obra se imprimió en Madrid, en 1872, 
y comprende los tomos LV1I y LYIII, de La 
“Colección de documentos inéditos de ia His¬ 
toria de Espada”. Una parte está a la visita 
que el Comisario praeticó a los conventos que 
formaban la Provincia de San José de Yu¬ 
catán, relatando el itinerario que se siguió, 
fiestas con que los indios recibían al Pre¬ 
lado y datos históricos sobre la fundaciéni 
de templos y biográficos do los frailes que 
se hablan distinguido por sus virtudes. El 
estilo del padre Ciuda^ Real es ameno y su 
relato interesante, porque describe sucesos 
que pasaron a su vista y en los cuales .tornó 
una parte muy activa. 

COBA. Laguna comprendida en el partido 
de Valladolid. Cerca do ella se encuentran las 
célebres ruina» del mismo nombre. 

CÓDICES. Nuestros códices mayas han des¬ 
aparecido casi por completo. Se designaba 
como tales a las colecciones do escrituras 
antiguas que se formaron en diversas épocas, 
ya sea reuniendo los originales o las copia* 
ordenadas y arregladas para su mejor com¬ 
prensión. Lo» principales fueron las Décadas 
de Herrera; Del Petén; De Villaurrutia; El 
Cuitum, y los Chilambalamcs do Chumayol, 
Tizimín, Ixil, Oxkntzeab, o sea el do llora¬ 
ba, Nah, Tekáx, Mnni, Nnbulá, Tibosueo, 
Tixkokob, Ticul, Peto y todos los demás es¬ 
critos en caracteres españole» sobre los ma¬ 
yas. Lo* códices do osla naturaleza que se 
reputan como de origen Mayatzendal, y que' 
se escribieron con los signos calcnlifoTmes y 
fonéticos, hasta hace poeo se conservaban 
cuatro ejemplares atribuidos a los mayatzen- 
dales, designados con los nombres de: Códi¬ 
ce Troano, Cortesiano, Tereslano y Dresdemis. 
El primero fué bautizado asi por el abate 
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Brasseur de Bourbourg y es una contracción 
<le su antiguo propietario don Juan Tro y 
Orotolano, <jug era profesor de paleografía 
de Madrid. Se publicó en Francia bajo los 
cuidados del Ministro de Educación Pública 
en 186íi, «n dos volúmenes. El Códice Corte- 
siano tomó su nomlire de Hernán Cortés y se 
conserva en ol Museo Arqueológico do Ma¬ 
drid, por compra lieclin a su propietario don 
José Ignacio Miró. Euó publicado en 1882, 
gracias a lo cual pudieron los sabios ocupar¬ 
se de su estudio. Lo describieron Birnton y 
Pntnam. En México se conoció desde el año 
de 1873, por haberse ocupado do él don José 
María Melgar y Serrano en su "Jnicio so¬ 
bre lo que sirvió de baso a las primeras teo¬ 
gonias". El Códice Teresiano existo en la 
Biblioteca Nacional do París y se ha hecho 
de él una corta edición. Ocupáronse en su es¬ 
tudio el profesor León Resny, el Conde do 
Cliarencey y Mr. A. Pousse. Se cree que sea 
originario de Guatemala. Lo dió a conpeer don 
José Pérez en la “Rcviue Oriéntalo’ Amerí- 
calnes” y luego so hizo otra reproducción en 
los Archives palcographiques de l’orient ct 
de Amerique. Por último, el Códice Desdren- 
sts se conserva en Prende y de él se hizo una 
edición en la lujosa obra de Lord Quings. 
Iiruurhg "Mexican Antiquities", y otra do 50 
ejemplares en 1880, bajo lo* cuidados de Mr. 
J. E. W¡. Fortemnns,. director de la Biblio¬ 
teca Real do Succiona. Varios trabajos le 
lian sido designados por este mismo por los 
doctorea Schcllhaces y Seler y loa profesores 
Rail y Holdcn. A pesar de los esfuerzos de 
tantos sabios, no so ha podido arrancar uti 
solo secreto a estog maravillosos conservado¬ 
res de la civilización centroamericana. Ni 
el alfabeto perpetrado por Fray Diego- de 
Lauda, que el doctor Valenti califica de in¬ 
vención española, ni los diferentes sistemas 
de interpretación propuestas por Brassenr y 
Ln-Roehefocnuld, lian dado un resultado po¬ 
sitivo y todavía la Piedra Roseta para des¬ 
cifrar la escritura ealculiforme de Yucatán, 
espera al Chnmpolión que debe abrir al es¬ 
tudio de los anticuarios esc campo no espi¬ 
gado aún. 

COLLAZOS CAMILO. Seudónimo que usó 
la distinguida escritora Mercedes Urcclay. 

COMERCIANTES LOS PRIMEROS. El 

comercio de Yucatán se implantó desde los 
primeros años de la Colonia, exportándose a 
Verficruz y nnn a Honduras sal, cera, mante¬ 
ca y otros productos de la región. La escasez 
de moneda metálica hizo que los pago» se 
verificaran en especie que los encomenderos 
entregaban a los mercaderes y que éstos ex¬ 


portaban y vendían. Uno de lo» primeros y 
más destacados comerciantes de Mérida lo 
fué don Hernando de San Mertin, quien in¬ 
trodujo el uso de las "letras de cambio”, gi¬ 
rando a la par basta por ocho o diez mil pe¬ 
sos sobre la plaza do Vera cruz. El palo de 
tinte, el inaiz, la morera y cria de gusanos, 
el añil, la caña de azúcar, la sal, el algodón, 
el copal y el henequén, oran los cultivos pro¬ 
metedores do mayor nnge. La cria de ganado 
mayor y menor; las huertas, para las que 
idearon construir las norias por la carencia 
de ríos y manantiales, en la mayor parte de 
la península, igual que In caza y la pesen, 
eran otras fuentes de trabajo y de sustento 
comercia!. También el cacao obtenido de Tn- 
bnsco y do Honduras suplía la falta de mo¬ 
neda menor y se empleaba en sabrosas be¬ 
bidas que hasta hoy constituyen el mejor re¬ 
frigerio. Lo» puertos que ofrecían las costas 
de Yucatán eran Tixchel, Champotón, Silio- 
eliac, Tacbuctzotz, 1{¡«lagartos, Sintl, Ynla- 
hnu y Baratar. Tero los únicos autorizados 
para la exportación de efectos fueron Cam¬ 
peche, Bacalar y Sisal. Los transportes se 
hacían por arrias, a lomo do indio y en ca¬ 
rreta. 

CONCEPCIÓN LA PURISIMA. LA fe ca¬ 
tólica do Yucatán consagró a la Virgen de 
Izainal eou este nombre, desde el año de 1730. 

CONGRESO CONSTITUYENTE.—El 20 
de agosto de 1823, se iustituyó en el Estado 
el Primer Congreso Constituyen le, coya acta 
de instalación y apertura damos integramen¬ 
te a continuación: “Convocados con anterio¬ 
ridad por la Junta Provisional Gubernativa, 
los vocales electos para componer el Congre¬ 
so Constituyente del Estado concurrieron a In 
Sala en que se hallaban en sesión la indica¬ 
da Junta, los CC. Franco Genaro, Do Cicero, 
Eusebio Villninl!, Pedro José fluzmón, Jo»ó 
Ignacio Ccrvera, Perfecto Baranda, Manuel 
Milnnés, Juan de Dio» Cosgayn, Pedro Ma¬ 
nuel liegil, Agustín López de Yergo, Pedro 
Almolda, Miguel Ezliozquín, Manuel Jimé¬ 
nez, Juan Nepotnucono, Juan Evangelista 
Kchánove, José Antonio García, José Mavín 
Quiñones y Joaquín García Rejón, los que, 
ncoin|>nñndo» de todas la» corporaciones, au¬ 
toridades y empleados civiles, militares y 
eclesiásticas, so dirigieron n la Iglesia Cate¬ 
dral, en la que so celebró una solemne misa, 
implorándose los auxilios del Supremo Le¬ 
gislador. Concluid:» aqnélia y puesta en un 
altar portátil una imagen de Jesucristo Cru¬ 
cificado y el Libro de los Santos Evange¬ 
lios, y puesta in referida Junta en disposi¬ 
ción de recibir a lo* mentados vocales del 
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Congreso el respectivo juramento, lo hizo, 
en efecto, por medio de su secretario, inte¬ 
rrogándolos en la siguiente forma: ¿Juráis 
a Dios, por los Santos Evangelios, sostener ol 
Gobierno llcpublicnno federativo de este Es¬ 
tado, no permitir en £1 otra alguna forma do 
gobierno y cumplir leal y fielmento las obli¬ 
gaciones de vuestro cargo como diputados 
del Congreso Constituyente de cstn Repúbli¬ 
ca?.,. Y habiendo contestado todos: “Sí ju¬ 
ramos”, poniendo, do dos en dos, las manos 
derechas sobre el indicado libro de los San¬ 
tos Evangelios, repuso el presidente de la 
Junta: "Si así lo hiciereis, Dios os ayude; y 
ai no, os lo demande”. Concluido el relatado 
neto religioso se dirigieron los que concurrie¬ 
ron a £1 a la casa y salón magnífico desti¬ 
nada y preparado para las sesiones del Con¬ 
greso; y ocupando los diputados los asientos, 
llenas bis galería? de espectadores y puesta 
en el Solio la Junta Provisional Gubernati¬ 
va, pronunció su presidente, O. líaymundo 
Pérez, un eruditísimo discurso en que daba 
cuenta de las operaciones con que habt.-i 
desempeñado su deber aquel Poder Ejecuti¬ 
vo; liada presento quo los varios obstáculos 
quu obstruían la felicidad do la Provincia, 
proponiendo al mismo tiempo lo* medios que 
la habla hecho tocar su conocimiento y ex¬ 
periencia y juzgaba oportuno mejorar la 
suerte y situación y política del naciente Es¬ 
tado de Yucatán. Terminado el discurso se 
separó la referida Junta Provisional y en se¬ 
guida procedieron los relatados diputados 
presentes ni nombramiento de un presidente 
y do dos secretarios provisionales para la re¬ 
cepción do votos de los propietarios que lian 
de desempeñar los referidos cargos y habien¬ 
do resuitadp nombrados para dicho objeto los 
00. Pedro Manuel Regil, por 17 votos, y pa¬ 
ra secretorios Baranda y Rejón. So procedió 
a votar por cédulas a los indicados propieta¬ 
rios, recayendo la elección de presidente, por 
17 votos, en el O. Pedro Manuel Regil; por 17, 
para vicepresidente, en el C. Francisco Ge¬ 
naro do Cicero; por ol mismo número, para 
primer secretario, en el C. Juan de Dios Cas- 
gaya, y por iguales votos para segundo se¬ 
cretario, en el O. Juan Evangelista Eebálto- 
ve, de cuyos nombramientos mandó dar cuen¬ 
ta en el acto ol Congreso a la Junta Guber¬ 
nativa, entregando al mismo tiempo los di¬ 
putados sus poderes. Seguidamente, pronun 
ció ol C. Presidente un discurso, haciendo 
una enérgica relación de los fundamento* cu 
que especialmente debía apoyar sus taren* 
el Congreso, recomendando con razones só- 
lidus los primeros objetos que debían tenerse 


a la vista para conservar su independencia, 
libertad y la felicidad del Estado de Yuca¬ 
tán. Acabado dicho discurso dieron los di¬ 
putados por legítimamente instalados en 
Congreso Constitnyentc del Estado y, en su 
consecuencia y a que a virtud del articulo 
4o. del Acta de 2!) de mayo último cu que 
se proclamó la República y se instituyó la 
dicha Junta Provisional, debió cesar en sus 
funciones, verificada la instalación del Con¬ 
greso, determinó ésto, por decreto de esta fe¬ 
cha, continuase aquella Junta mi el ejercicio 
de sus atribuciones, con toda la plenitud de 
la autoridad que lo correspondía y era ne¬ 
cesaria para la marcha del buen 'gobierno y 
defensa del Estado. Al propio tiempo con¬ 
firmó el Congreso, en el ejercicio de sus res¬ 
pectivas funciones, en calidad de interinos, 
y sin que por este hecho adquirieran derecho 
a la posesión de sus plazas, n todos ios tri¬ 
bunales, jueces, autoridades y funcionarios 
públicos; previniendo, en su consecuencia, 
se presentase cu el acto la mencionada .Tun¬ 
ta a prestar el juramento de obediencia, or¬ 
denando, asimismo, verifiquen et propio acto, 
en su oportunidad, las demás autoridades y 
funcionarios, previniendo se hiciesen entender 
por medio del citado decreto, a la expresada 
Junta. Scguidamonto se promovió discusión 
sobre la protesta hecha en la Junta Electo¬ 
ral del Estado acerca de la elección recaída 
en los CC. Tibursio López Cosgaya, Pablo 
Moreno, Manuel León y el snplente Benito 
Aznar, para diputados del Congreso, argu- 
yéndose impedimento legal por miembro* de 
dicha Junta y en virtud do haberlo prohibido 
ésta cu otra circular. Discutido el articulo 
suficientemente, se procedió a votación y to¬ 
dos los CC. diputados presentes declararon 
sin efecto la protesta y legitima la elección 
de los relatados ciudadanos, mandando, por 
lo tanto, el Congreso, en Decreto de esta fe¬ 
cha que los referidos diputados, menos Az¬ 
nar, se presenten a prestar el correspondiente 
juramento y que, sin perjuicio de la ante¬ 
cedente resolución, cumplirse la Junta Gu¬ 
bernativa con lo que en decreto anterior se 
previno, presentándose a jurar con los propie¬ 
tarios que queden hábiles en esta Capital, 
autorizándoles plenamente el Congreso para 
todos los actos propios del Poder Ejecutivo. 
Mientras se dirigieron los citados decretos a 
la Junta Provisional, determinó el Congreso 
que saliese una comisión a recibir a la Junta 
en la puerta del edificio, habiéndose compues¬ 
to aquélla de los diputados secretarios y de 
los vocales Rejón, Yurgo, Alineida y Baran¬ 
da. Llegada que fuá aquélla y después de 
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ofrecer sus respetos ni Congreso, le recibió 
el presidente, juramento interrogándolo en 
la forran siguiente: Reconocéis la soberanía 
del Estado de Yucatán representada por los 
diputados <]ttc componen el presento Congre¬ 
so Constituyente...!” ¿Juráis obedecer sus 
decretos, leyes y Constitución qne establezca, 
mandar observarlos y ejecutar...! ¿Conser¬ 
var la independencia política, la libertad ci¬ 
vil y la integridad territorial del mismo Es¬ 
tado y mirar en todo por su bien...! V ha¬ 
biendo contestado: “Sí reconocemos y jura¬ 
mos"; repuso el C. Presidente: “Si así lo hi¬ 
ciereis, Dios os ayude, y así no seréis respon¬ 
sables con ñrreglo a las leyes”. Con lo que so 
retirá dicha Junta acompañándole la misma 
comisión. Hablándose presentado, ni mismo 
tiempo, los diputados CC. José Tibtircio Ló¬ 
pez Constante y Pablo Moreno, juraron en 
manos del Presidente, interrogados por el 
Primer Secretario, bajo la fórmula con que 
verificaron este neto en la iglesia los demás 
diputados. Concluida esta ceremonia toma¬ 
ron asiento. Propuso, ea seguida, el C. Presi¬ 
dente, que se acordase la hora de apertura 
de sesiones y de *ti duración, y acordó el 
Congreso fuesen la de las 9 de la mañana, 
permaneciendo en sesión cuatro horas, ai no 
existiese alguna particular exigencia de ma¬ 
yor duración. Y siendo dadas las tres de la 
tarde, se levantó la sesión.—Pedro Manuel 
de Regil, presidente.—Jusjn de Dios Cosgn- 
ya, vocal.—Juan Evangelista de Eehúnove, 
vocal.—Rúbricas. 

CONKAL.—Voz maya que significa: “ven¬ 
der por veintenas”,—Pueblo, cabecera de 
municipalidad de su mismo nombre, en el 
partido administrativo de Tixkokob, a los 
21° y 31’ de latitud Norte, y a los 9° y 3' 
de longitud Este del Meridiano de México. 
Es estación ferrocarrilera y tiene 2,150 ha¬ 
bitantes. 

CONIL. Nombro con quo se designa en el 
Estado unos manantiales de agua potable, 
especie de pozos artesiano», naturales, que 
se encuentran a corta distancia de la desem¬ 
bocadura de Río Lagarto» y qne se señalan 
en el plano con la denominación de Bocas de 
Conll. 

CONSTITUCIÓN POLITICA DE YUCA¬ 
TAN. El H. Congreso Constituyente del año 
de 1823 expidió la primera Constitución Po¬ 
lítica del Estado, cuyo original, manuscrito, 
obra ya en una vitrina del Musco Arqueo¬ 
lógico e Histórico do Yucatán, en Méridn, 
donado noblemente por el culto y caballero¬ 
so señor don Rogelio V. Suárcz, Vicecónsul 
de España, en Yucatán. 


CONVENTOS DE YUCATAN. En el aña 

de 1591. tenían ya los religiosos dominicos 
en toda la Nueva España Casa ron el compe¬ 
tente número do Conventuales. Entre Iros 
muchos datos que el obispo don Crescendo 
Carrillo y Anconn nos proporciona en el 
“Obispado de Yucatán. Historia do su fundo 
y de sus obispos desde el siglo XVI hasta 
el XIX, seguida de las Constituciones Sino¬ 
dales de la Diócesis y otros documentos", se 
encuentran los relativos u las casas o monas¬ 
terios en que habitaban los religiosos y reli¬ 
giosas, El cuadro estadístico de los conven¬ 
to* os el siguiente: en Mórida, el Convento 
de Sun Francisco, llamado Mayor o Capitular 
c intitulado de la Santísima Madre do Dios; 
el do Mejorada o del "Tránsito de Nuestro 
Señora”; el de Religiosas Concepción islas, 
popularmente conocido por el de Las Monjas, 
y el antiguo Convento de Jesús, de los Padre» 
de la Compañía; el de San Jnnn do Dios; el 
edificio del Convento y Colegio de Jesuítas, 
que ocupa hoy la Universidad do Yucatán: 
el de San Francisco, llamado Mayor, sirvió 
para cárcel y sus ruinas existieron en la ex 
Cindadela; el edificio del Convento de laa 
Monjas Conccpcionistas lo ocupó el extinto 
Instituto Literario de Niñas, y el de San Juan 
de Dios estuvo el Hospital de este nombro 
y sirve, ahora, de local al Museo Yncatceo. 
E! Seminario Conciliar de San Ildefonso; 
el do San Antonio de Izamnl; el de San 
Francisco d» Asis de Cónkal; el de San Juan 
Bautista, en Motul; el de San Pedro y San 
Pablo, en Teabo; ol do San Juan Bautista en 
Teknx; el de San Francisco de Asís, en Ox- 
vutzcab; el do San Miguel Arcángel, en Ma¬ 
ní; el de San Antonio, en Ticul; ci do Can¬ 
delaria en Vnlladolid; el do San Francisco de 
Asís, en Telehac; el de Santa Clara, en Dxid- 
znntuni; el de San Francisco de Asís, en Can- 
snhenb; ci do San Bernabé, en Teya; el de 
San Agustín, en Tckantó; el do San Pedro 
j* San Pablo, en Cacalehín; el de Santa Chi¬ 
ra, cu Unyma; el del Apóstol Santiago, en 
Tixeacaleupnl; o! de San Diego, en Pieli; el 
de Asunción de Nuestra Señora, en Moc och á. 
Estos conventos y casas de religiosas que ex I*- 
fian y funcionaban hasta 1808, contenían 
159 religiosos sacerdotes, 23 coristas, 3 no¬ 
vicios, 3 donados y 3 hermanos legos. Algu¬ 
nos conventos no se mencionan, como el de 
San Sebastián de Méridn, el de Sisal do Va- 
llndolid y otros. Los conventos de los fran¬ 
ciscano» fupron los más notables y sus reli¬ 
gioso» los inú» distinguido» obreros do la la¬ 
bor socinL Extinguiéronse todos Jos conven¬ 
tos cu Yucatán, y sólo aquellos quo tenían 
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adjunta la cura do almas, —según Carrillo y 
Ancolia, porque eran residencias de doctri¬ 
nas o misiones— se transformaron en parro¬ 
quias a cargo del clero secular, cosa que se 
empozó a hacer desde el siglo XVI por los 
mismos obispos. Se denominaban conventos 
porque en olios residían el fraile, cura y sus 
tenientes. Sus edificios pasaron a ser propie¬ 
dad del listado, en virtud de las Leyes do 
Jíeforma dictada» por el licenciado Denito 
Juárez. Lo propio sucedió con los capitales 
de todo» los conventos, asi como del Semi¬ 
nario Conciliar y de Obra» Pías. No existían 
en 1892 un solo monasterio en toda la osten¬ 
sión do lar Diócesis yuca teca. Sobrevivía uno 
solo do los antiguos religiosos. De las religio¬ 
sas se conservaban algunas muy ancianas, 
enfermas y pobres. En cumplimiento de la 
Real Cédula do Carlos III, Rey do Espada, el 
día 6 do junio de 1767, fueron los jesuítas 
sorprendidos en sus casas y colegios de Mó¬ 
rula y al día siguiente marcharon para Cam¬ 
peche bajo segura custodia. Al llegar allí, 
la autoridad ocupó el Colegio de San .losé, 
administrado por jesuítas y todos fueron em¬ 
barcados en un buque enviado para este ob¬ 
jeto y que el 12 de junio zarpó para las cos¬ 
ta» do Ttalia. La Diócesis de Yucatán tenía 
192 pueblos o lugares; do ellos, 150 corres¬ 
pondían a Yucatán y 42 a Campeche. 

CORTES MARCIALES. El general Foroy 
las estableció en Yucatán el 10 do julio de 
1863, para juzgar y castigar a todo el que 
tomaba las armas contra el Imperio. 


CUEVAS JOSÉ JACINTO. Notable y céle¬ 
bre compositor yucateco, autor de la original 
y gustada "Miscelánea Yuca teca”, compuesta 
de aires regionales del "Despertar del León” 
y de mucha» otras. Fui autor, igualmente, 
del Himno Yucateco, cuya letra la escribió 
el licenciado Manuel Palomeque Solis, la cual 
fné leída al triunfo de la República, el 4 de 
julio de 1807. Declarándose oficialmente him¬ 
no del Estado, el 17 do septiembre del afio 
do 1863; y por esta razón muchas personas, 
ajenas al origen verdadero que lo inspiró, le 
lian dado en llamarle el himno separatista, 
tío estando en lo justo, ya que su letra es un 
canto al memorable 5 de mayo, fecha glorio¬ 
sa de una de nuestra» más grandes epopeyas 
nacionales. Sólo es ejecutado, por consiguien¬ 
te, para rememorar esta fecha, o bien en la» 
ceremonias de carácter estatal, dejándose el 
Himno Nacional pura las máximas fiesta* do 
la patria. 

CUNCUNUL. Pueblo perteneciente ni De¬ 
partamento Administrativo de Valladolid, 
ron 914 habitantes. 

CUYO. Rancho y monte en la costa sep¬ 
tentrional de Yucatán, de gran explotación 
de maderas preciosas, llamado, desde hace 
muchos aiios, Cerro de los Amantes,, y que 
se presumía era un antiguo túmulo. Perte¬ 
nece ni Departamento Administrativo de Ti- 
zlmin. 

CUZAMA. Pueblo perteneciente a su mu¬ 
nicipio y al Departamento administrativo de 
Acnnech; y tiene una poldaeióu de 1,648 ha¬ 
bitantes. 
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CHABLEKAL Pueblo perteneciente al 
departamento administrativo alo Tixkokobc—- 
V 07. maya que significa "bandera sucia ce¬ 
rrada”. 

CHAO. Voz mnyn que significa "lluvia”. 
Nombro do unas ruinas mayas en el porti¬ 
llo administrativo de Ticub Kl principal edi¬ 
ficio constaba de dos cuerpos compuestos, el 
superior de un gran departamento en medio 
do otras de igual o de menores dimensiones, 
desde cuyo terrado so veían la muralla y 
los bosques que rodeaban el monumento. 
También era el nombro que los mayas daban 
al Dios del Tueno, a quien w le hacía enda 
niío el sacrificio de dos niños para pedirlo 
las lluvias. También era una divinidad maya 
que so lo consideraba protectora de la agri¬ 
cultura.—Sacerdote anciano entre los mayas 
que bacín una ceremonia semeja uto a la del 
bautizo católico. 

CHANOV1TAN. Uno do los tantos nom¬ 
bres que, según los historiadores, llevó en 
la antigüedad la península yucatcca. 

CHACSINKIN. Voz maya que significa: 
"mi sol colorado o rojo”. Pueblo pertene¬ 
ciente al departamento administrativo do 
Teto, a 13 kilómetros al Oeste de la cabecera 
del partido. Cuenta con 672 habitantes. 

CHANKÓN. Pueblo perteneciente a la com¬ 
prensión municipal del partido de Valla¬ 
do! id. 

CHAÑES LOS. Holonclián, quiere decir en 
lengua maya “osen raba jo pequeño o moscón 
poderoso”. Asi, por antonomasia, se llama¬ 
ron varios jefes que comandaron los itzacs 
o "chanca” desde su salida de Tulnpán, lugar 
do su procedencia, hasta su llegnda a Yuca¬ 
tán, Los “chañes” o "itzacs”, que fueron los 
primeros representantes de la raza maya-qul- 
ché, en la península, fundnrou en el Sur de 


ella varias poblaciones que abandonaron des¬ 
pués por la escasez de agua y por el mal cli¬ 
ma. Vagando en busca do mejores tierras, 
descubrieron un punto itamado Zlyacaan o 
Bakhalal, que consideraron a propósito para 
fundar la Capital de sus dominios. Ocupada 
y poblada dicha región por los "chañes”, 
establecieron éstos su gobierno, quedando 
constituido el cacicazgo de los “chañes” que 
existió hasta la llegnda de los españoles. En 
sus expediciones, los “chañes” descubrieron 
la región de Cbiclienitzá y en gran número 
resolvieron trasladarse a ella. Así lo hicieron 
guiados por Zamná o Tzamníí, sacerdote sa¬ 
bio que puso nombro a las tierras, serranins 
y sitios de Yuentún. Los “chañes” fundaron 
Chiehenitzií, dominando en ella casi dos si¬ 
glos. Refiérese que entre los gobernantes de 
la ciudad, que acabnmos do nombrar, hubo 
tres hermanos que no so casaron y so dis¬ 
tinguieron por sus. buenas costumbres y sus 
respetos a los sacerdotes y que ellos manda¬ 
ron construir los hernioso* templos y palacios 
cuyns ruinas podemos admirar hasta hoy. 
Uno do ellos abandonó el país y los otros se 
volvieron viciosos. 

CHAPAS. Voz maya que significa: "algo 
engrasado”.—Pueblo cabecera do municipali¬ 
dad de su nombre, en el partido administra¬ 
tivo de Ticnl. Pista de la cabecera del de¬ 
partamento 14 kilómetros de buena carretera 
y tiene 1,937 habitantes. 

CltARNAY DESIRE. Esto notable escri¬ 
tor nació en Francia al expirar el primer 
terciq_ del siglo XIX. Tuvo una educación 
superficial y se dedicó al ejercicio de la fo¬ 
tografía, en cuyo nrte fué muy hábil, consa¬ 
grándose al estudio do la» ruinas y monu¬ 
mentos que reproducía, do lo que hizo su es¬ 
pecialidad. Encargado por el Ministerio frnn- 
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eés de una misión para fotografiar las rui- 
nns americanas, salió do París fcn nbTÍl do 
1857, hacioudo escala on Inglatcrra,^dondc 
tomó el x'apor para Boston. Hizo «na peque¬ 
ña excursión para los E. U. y el Canadá y 
bajando luego por el Misisipi, llegó a la 
República Mexicana a finos del mismo afio. 
Después do recorrer los Estados de Veracruz, 
Puebla, Oaxnca, Chiapns, Yucatán y el Dis¬ 
trito Federal, haciendo una ascensión a! Po- 
pocatépetl, regresó n los Estados Unidos cu 
diciembre del alio de 1859. Y, por último, a 
Francia, en febrero de 1861. Resultado de es¬ 
to viaje fuó la publicación de una obra mo¬ 
numental, cuyos trabajos preliminares dió n 
conocer '“El Conreo de Ultramar” en 187). y 
que reprodujo 1). J. (i. Montero, en "El Re¬ 
pertorio Pintoresco", de Mfridn, el mismo «fio. 
Cerra do veinte años después, el Ministerio 
de Instrucción Pública de Francia, de acuer¬ 
do con la comisión de Misiones y Viajes, en¬ 
cargaba de nuevo ni señor Charnay de ex¬ 
plorar loa monumentos mexicanos, al mismo 
tiempo que un americano do Nueva York, 
Mr. Feter Lorillard, había pensado conseguirle 
la dirección de los trabajos de una empresa que 
se curnminnba al mismo fin. Tuvo la suerte 
«le combinar ambas accione* en una sola: y 
en marzo de 1880, salló de Parí» para venir 
de nuevo a la América. Clinrnny no tenía 
una instrucción verdaderamente científica, 
pero era sumamente observador y dócil a 
las insinuaciones que se le liarían, eximnioo- 
«lo sus idea» sin ningún género de pretensio¬ 
nes. En México fuó' aconsejado por los seño¬ 
res Orozeo y Berra y Chavero y pudo desem¬ 
peñar en parte su cometido, pues apenas vi¬ 
sitó los monumento* de Toluca, Teotihuacfin 
y Palenque, regresando en octubre de 1881 
a Francia, donde publicó en el periódico “La 
Tour do Monde”, el resultado de la expedi¬ 
ción bajo el título de "Mis Descubrimiento* 
en México y en la América Central”, que fní 
traducida al castellano y edita«lo por Mein- 
tnner y Simón, do Barcelona, en 1884, en la 
colección que lleva por titulo: “América Pin¬ 
toresca”. Como el viaje no se dió entonces 
por terminado, Charnay volvió, en noviembre 
de 1882, a empremier sus exploraciones, re¬ 
corriendo la península de Yucatán y visitan¬ 
do TabnRco y el pata de los locándonos. Fru¬ 
to de lo que entonces observó fué la ter¬ 
rera obra que editaba y que revela su apli¬ 
cación al estudio de las antigüedades amcri 
canas. Todavía quedaba mucho por investi¬ 
gar. A fine* de 1885, emprendió su tercer 
viaje, que pudo considerarse como el más 
completo; y terminado, retiróse a su tierra, 


donde gozó de una grande estimación. Sus 
obras relativa» a Yucatán, son I.—"Cites 
et Ruines Americaines, Mitla, Palenque, Iza- 
mal, Cliícherutzá, Urinal". II.-—“Vollage au 
Yucatán et au País des Lacandones”. III.— 
"Vollage, au Yucatán”. Publicóse la primera 
en Parí» (1863), acompañada de un Atlas, 
con 49 planchas biográficas representando 
los mouuo>cntos de los antiguo» americanos. 
No sabemos que haya alguna traducción al 
castellano. Cree el señor Chavero que esto 
trabajo de Charnny sea útil para la ciencia, 
porque si su» investiga clone* en él han pro¬ 
ducido errores, otros lo utilizaron de una ma¬ 
nera benéfica. Su segunda producción relati¬ 
va a Yucatán se publicó en el periódico 
"De Tour du Monde”, cu 1883, tomo 47, pá¬ 
gina* 1 al 96; y tomo 48, páginas 33 a 48. 
En todo lo relativo a sus aventuras de viaje, 
parece que Charnay relató con verdad los 
acontecimientos, pero su ignorancia de núes-, 
tra historia lo hizo caer en inexactitudes 
muy graves, cunado intentó relatar algunos 
hecho» con ella relacionado». Esta obra se 
incluyó en la edición de Montancry Simón, 
traducida al castellano. Aunque ninguno de 
nuestros historiadores y arqueólogos ha com¬ 
batido siis conclusiones, llénense como una 
prueba de su» inexactitudes el hecho de afir¬ 
mar que el curso actual de! río Grijalva no 
es el mismo que tenia cuando su descubri¬ 
miento. Combátelo razonadamente el inteli¬ 
gente naturalista don José N. Robirosn en su 
“Ensayo Histórico”, sobre el río Crijaiva, 
que con aplauso unánime dió a luz en 1897. 

De todas sus exploraciones hasta 1882 for¬ 
mó Charnay un resumen publicado en Cor- 
dei el oño de 1885 baja el titulo de "Des 
anneianes villes dunoveu monde, voyages d’cx- 
ploration au Mexiquo et dans l'Amcrlque 
Central (1857-1882). Posteriormente editó *n 
tercera obra sobre Yucatán, ei afio de 188C, 
en el mismo perió«lico francés “La Tonr de 
Monde”. De ésta se tiene una traducción es¬ 
pañola sin grabados, debido a la pluma del 
licenciado don Francisco Cantón Rosado. En 
1898, preparaba una edición para agregarle 
ln» lito grafía* que le correspondían. 

CHEMAS. Vocablo maya que significa: 
“Bosque de Monos”.—Población importante 
en la historia vucateca, situada en el De¬ 
partamento Administrativo de Yalladolld, 
contando con una población de 4,113 habi¬ 
tantes. 

CHICONCKEMA. Seudónimo que usó en 
sus escrito» el poeta don Lorenzo López Evia. 

CKICXULUB. Voz (maya que significa: 
“Herido por saeta hecha de cuerno de vena- 
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«lo".—Este pueblo y su municipio pertenecen 
nt departamento administrativo <lc Progre¬ 
so, y tiene una población de 1,434 habitan¬ 
tes. También tiene esto mismo nombre un 
pequeño puerto perteneciente al mismo de¬ 
partamento, con i,348 habitante*, 

CHICHANKANAB. Vocablo maya que sig¬ 
nifica: “Pequeño mar”. Laguna bella com¬ 
prendida en el departamento administrativo 
de Peto y de Ui municipalidad de Tzucacab. 
Tiene como siete millas de largo, por una 
de :uichura; y sus aguas, aunque diáfanas 
y cristalinas, son amargas y en su fondo so 
forman unas cristalizaciones que tienen pro 
piedades purgantes. 

CHICHENITZÁ. Voz maya que significa: 
“Roen del pozo de Itzá”. Ruinas notabilísimas 
en el departamento <le Vnlladolid, del mu- 
u¡ripio <lc Dzitús, a unos 38 kilómetros de 
la cabecera. Abarcan un espacio do dos mi¬ 
llas «le circunferencia y comprenden varios 
edificios, n saber: se componen de algunos 
«que llaman poderosamente la atención por la 
riqueza y hermosura ile sus adornos, muy es¬ 
pecialmente el segundo, de los que so ven, 
cuya fachada se eleva a cerca de siete me¬ 
tros, con una anchura «le diez metros. Se no¬ 
tan en él dos cornisas de dibujos y gustos 
delicados y sobro la puerta hay dos pequeños 
medallones de jeroglifico» y adornos de pie¬ 
dras parecidos a la trompa do un elefante, 
como so observa en las ruinas de Uxmal, y 
otras en nada parecidas a las de ningiin pue¬ 
blo de la tierra. En los edificios hay escali¬ 
natas de gran anchura, y largos hileras de 
vastos departamentos, con puertas en que 
repite el elegante adorno que domina en casi 
todas «rstas ruinas. Se ve también un edificio 
de forma circular, ni que so «lió el nombre 
de "caracol" o "escalera elíptica”, construi¬ 
do en la parte superior de dos terrazas y a 
cuyos indos, como formando balaustrada, so 
encuentran los cuerpos de dos gigantescas 
serpientes, «le un metro do espesor. Hay res¬ 
tos «lo columnas con adornos de esculturas 
y llaman la atención muchos do los bajorre¬ 
lieve» do distintos dibujos y tamaños. Entre 
los descubrimientos hechos en estas ruinas, 
son de citarse, por su importancia, los que 
hizo el célebre explorador Lo Plongoon, que 
publicó el relato de su expedición y resulta¬ 
dos, en el periódico oficial. Kn él «lescribió 
1» grandiosa piré mide de Chlchcnitzá, de 22 
metros, 50 centímetros de elevación, así eo- 
mo la de la estatua que creía fuó la de un 
monumento levantado a la memoria del cau¬ 
dillo Chacmool, por su esposa la Reina dó 
Chichón; monumento o monolito que, después 


do descubierto, fuó llevado a la ciudad de 
México y que ahora se coAscrva en el Mnseo 
Nacional. Ultimamente se descubrió otra es¬ 
tatua, acerca de cuya cabeza escribíase que 
era bellísima, y que las facciones roprodu- 
• cían el tipo maya, así como el cuerpo en ac¬ 
titud de reposo y sentada con las piernas do¬ 
bladas y los pies juntos, con sandalias que 
descansan sobre el pedestal, indicaba cu ol 
pueblo que la construyó un gran adelanto en 
las obras de arte. Según dicho arqueólogo 
esta estatua no tiene semejanza con las in¬ 
dias, asirías y egjpcias; la nariz, pronuncia¬ 
damente aguileña; la forma de los ojos y lo 
boca, la hacen diversa «lo las primeras. La 
falta absoluta de la barba, la distingue do las 
segundas; loa adornos de la cabeza y la es¬ 
pecialidad de los trajes, constituyen nuevas 
y grandes diferencias y sólo en el adorno «le 
las piernas y sandalias le halló alguna se¬ 
mejanza con las estatuas d«‘l Templo de Trip- 
pli, en la India Oriental; en la forma escul¬ 
tural y en la expresión, se distinguen, espe¬ 
cialmente, do las estatuas de las ruinas que 
quedan todavía cu la Indochina. El explora¬ 
dor y :«r«|ueó!ogo no vacilaba, pues, en afir¬ 
mar que el tipo de la estatua era esencial¬ 
mente "americano yueateeo”. La docta co¬ 
misión enviada en los últimos nüos a Yuca¬ 
tán por la Institución Científica Carnegie, a 
cuyo fr«-nte se halla el sabio arqueólogo doc¬ 
tor D. Hilvanus G. Morloy, ha hecho nuevos 
y notables descubrimientos, como el del fa¬ 
moso Templo de los Guerreros, o sen de Las 
mil Columnas. Además, ha hecho, maravillo¬ 
samente, la restauración de la pirámide del 
Castillo; hizo el descubrimiento de otro mo¬ 
nolito llamado “La Chacroola”, por medio del 
inteligente artista y arqueólogo Miguel An¬ 
gel- Fernández, y que obra ya en el Museo 
Arqueológico c Histórico «le Yucatán, y un 
brillante arabesco do turquesas, que se en¬ 
cuentra en el Museo Nacional de México. 
Igualmente el joven arqueólogo don Eduar¬ 
do Hernández, amante y perseverante en 
estas cuestiones, descubrió en el interior de 
la pirámide del Castillo un sarcófago do pie¬ 
dra en que se hallaron valiosísimas reliquias 
arqueológicas y un magnifico y costoso ara¬ 
besco. Las bellezas «lo estas ruinas mayas ha 
despertado siempre vivo interés en todos los 
centros científicos dol mundo; y a eso se* de¬ 
be que, de tedas partes «lcl Universo, vayan 
turistas a visitarlas, sacando de ellas miles 
de fotografía», y escribiendo folletos, mono¬ 
grafías y libros deseritivos de gran valer ar¬ 
queológico. La Institución Camegio sigile 
constante y perseverantemente restaurando, 
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explorando y conservando los ruinas en la 
importante ciudad antigua de l’hiehenitzá; 
y se esliera, fundadamente que, así como 
atiora, conseguirá Imccr nuevos o importan¬ 
tes descubrimientos. 

CHICHTMILA. Esta palabra es maya, pero 
alguien asegura que debo ser Chichi tuilhá, es 
decir, '“pito de agua”.—Pueblo indígena per¬ 
teneciente al departamento administrativo 
de Vnllndolid, con 3,067 habitantes. 

CHILAN-BALAN. En los primeros tiempos 
de la Conquista española de Yucatán, los 
misioneros procuraron desterrar de la mente 
de los indios todos los elementos que tendie¬ 
sen a perpetuar en ellos las prácticas de sn 
religión idolátrica. Con este motivo substitu¬ 
yeron a sus caracteres para la escritura los 
signos del alfabeto español, adicionados con 
aquellos indispensables para expresar los so¬ 
nido» peculiares del idioma maya. Eos indios 
qtio hablan llegado a un grado do civiliza¬ 
ción muy adelantada, no se resignaron a ver 
desaparecer sus libros rituales: y procurando 
conservar las tradiciones de sus antepasados, 
re dedicaron ni estudio de las nuevas letras 
y escribieron con ellas valiosos documentos 
y manuscritos a que se lian dado el nombre 
«te Chilan-Balames, Según la autorizada opi¬ 
nión de Rrinton, todavía se conservan frag¬ 
mentos o destrucciones de 16 de estos libros, 
siendo los más interesantes: el de Nabulá; 
el de Chumayel; el de Kaliua; el de Maní; 
el do Oxkutzeab; el do IxU; el do Tihosuco; 
el de Tixkokob; el de Tizimin, y el de Hoca- 
bá. Aunque la mayor parte de los fragmen¬ 
tos y ejemplares que existieron parecen es¬ 
critos en los siglos XVII y XVIII, es indu¬ 
dable que no son más que copias do los pri¬ 
mitivos que fueron redactados en el ante¬ 
rior. 8o ha hecho la descripción dol Códice 
Pérez, que comprendo los libras de Chilán- 
Balin de Maní y de Ticul; la de Chumayel, 
hecha por el Ilustrisímo señor obispo Carri¬ 
llo y Ancona, en su disertación hecha sobre 
la Historia de la lengua maya-yucateca. El 
señor Daniel O. Itrinton publicó en sn libro: 
“Maya Croniquez”, las “Series do los Katu- 
nes ¿leí Maní y de Tizimin" y la Compilación 
de la cuenta de los Katunes Mayas y la Serie 
de los Katunes de Chumayel, que son intere¬ 
santísimos documentos para la Cronología 
Maya. En un estudio paleográíico, muy inte¬ 
resante, del laureado poeta Antonio Mediz 
Eolio, hizo la versión del inaya ni castellano, 
dol Cliiláu-üafiam de Chumayel, quo consti¬ 


tuye tina obra notabilísima y bella, cuyo au¬ 
tor, oportunamente, en las sugcstitvas expo¬ 
siciones que hace, so lamenta, eon muy justa 
razón, de la irreparable pérdida de los ori¬ 
ginales de estos incomparables e interesan¬ 
tes, por mil títulos, documentos yucatecos. 

CHIMAX. Nombre dado en la Mitología 
Quichó al símbolo quo representa al Rol. 

CIUMAY MARCOS DE.—..le 

don Manuel Rejón García. 

CHIPA KAKULHA- Nombre innyu del 
Dios de los Relámpagos en la Mitología 
Mnyn-Quiehó. 

CH8ITAVIN. Seudónimo que usó el escri¬ 
tor y comediógrafo Pedro Escalante Palma, 

CHOCHOLA. Palabra maya quo significa: 
“Aguas manantiales”.—Pueblo cabecera de 
municipalidad, en el partido do Mnxcanó, 
a los 20«, 12’ do latitud Norte, y 9", -18’ «le 
longitud Este del Meridiano de México. K' 
estación ferrocarrilera y cuenta con 1,778 
habitantes. 

CÍIOENOVITAN. Tal vez degeneración «le 
la palabra Cliacnovitin, con que se ilió a co¬ 
nocer la península de Yucatán en el Códice 
«1o Pío Pérez, cuando se refiere a la invasión 
rliicliimecn. 

CHOLUL. Nombre do nn importante poc¬ 
ilio do Mórula. También es el de una ran¬ 
chería de Sotntn. Pauta en la costa N. O de 
la península al S. O. de Sisal. Lago en la 
costa Este de Yucatán.—Estación de los Fe¬ 
rrocarriles Unidos de Yucatán. 

CHOY ABAN. Personificación de la Casa 
Guerrera de la Cosmografía Quiehé. 

CHUBTJRNA. Pueblo perteneciente al mu¬ 
nicipio de Mórida—Estación do los Ferroca¬ 
rriles Unidos de Yucatán. 

CHUBURNA. roqueño puerto perteneciente 
ai Departamento Administrativo do Pro¬ 
greso. 

CHUMAYEL. Vocablo maya que significa: 
“Carecer de mantenimiento o semillas”.—Mu¬ 
nicipio perteneciente al departamento admi¬ 
nistrativo de Teknx. Ticno una población de 
l,S9ü habitantes. 

CHUNMUL. Vocablo maya que significa: 
“cerca ilcl monte”.—Nombre de una finca 
rústica y de laá ruinas de unos antiguos mo¬ 
numentos pertenecientes a la raza muya, si¬ 
tuados al Sur del Departamento administra¬ 
tivo (le Teniax. 

CHTJOHA MAYOR. Rio en el Estado <le 
Yucatán, que, con el Cliuohá Menor y otros, 
desemboca en la Laguna do Términos. 
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DAVILA ALONSO. Explorador español. Sa¬ 
lió de España en 1527", como Contador do la 
Expedición del Adelantado don Francisco de 
Montejo, quien había obtenido del empera¬ 
dor el permiso para emprender la conquista 
de Yucatán. Según relata la historia, los ex¬ 
pedicionarios llegaron a Yucatán (Cozumel) 
en el «fio de 1528, y, poco despula, desem 
barraron en la costa de la península yueate- 
ca cerca del Cabo Catoche. Montejo tomó 
posesión de la tierra a nombre del Gobierno 
y trató de fundar villas y ciudades, pero lo» 
indios de la región lo asediaron constante¬ 
mente. Después do vicisitudes sin cuonto, 
Dávila salió con una fuerza de cincuenta 
infantes y dieciséis caballos en busca do una 
mina cuya existencia tenia noticia, llevando 
consigo a Francisco Vázquez en calidad de 
Práctico. Llegó Dávila a Chnbló y dejó allí 
parte de la fuerza para seguir con las demás 
el resto del camino hasta la costa donde se 
embarcó. Poco después tocó en la costa do 
Clietumnl, donde desembarcó y fundó la Vi- 
Ha Real. Dáviln y los snyos establecieron su 
centro de operaciones en la misma villa y 
emprendieron diversas expediciones, pero los 
indios los acosaban de tal manera, que se 
vieron en la necesidad de pedir auxjlio. Lle¬ 
garon a Trujillo en marzo de 1533, pero no 
encontraron ayuda y entonces* Dávila se em¬ 
barcó para Verncruz, desde donde escribió 
ni emperador dándole cuenta del fracaso. 
Poco después retomó n España. 

DE LA CAMARA Y VALDÉZ FELIPE. 
No se han hallado los documentos que acre¬ 
ditan los servicios prestados por este distin¬ 
guido militar; pero se sabe, con certeza, que 
sentó plaza do Subteniente Fusilero, en el 
batallón de Milicias Disciplinadas, de Méri- 
da; que íué ascendido a Capitán dol mismo 


Datallóu, según Real Despacho fechado ol 
SI de julio de 1814; más tarde, a Tcnionte Co¬ 
ronel, graduado do Milicias Provinciales, y 
por sus méritos se le concedió la Suprema 
Regencia del Imperio, en 12 do octubre de 
1821, el distintivo de honor consistente en 
la medalla de segunda época. Su fallecimien¬ 
to ocurrió en 1802. 

DE LA CAMARA Y VEROARA PEDRO. 

Refieren los periódicos de la época que fué 
un excelente ciudadano dotado de amplia 
Ilustración y de magnificas cualidades, por 
la cual se conquistó la estimación general. 
De sus labores profesionales se recuerda la 
siguiente: en 1840, so buscaba un lugar de 
la costa para realizar los ideales con qtto so¬ 
ñaba el benemérito don Juan Miguel Cas¬ 
tro, y, entonces, el señor Cámara Vcrgara, 
en unión de éste y de don Simón Peón, sa¬ 
lió en una canoa a recorrer el punto llamado 
Progreso. Nombrado Jefe de los Agrimen¬ 
sores, rindió un informe sobre la distancia 
probable de Mérida a la costa en dirección 
al Norte; informe que mereció la aprobación 
del señor Castro, quien propuso que se esta¬ 
bleciera allí el primer puerto habilitado de 
la península, por lo que se ndoptó la idea de 
trasladar la Aduana de Sisal al indicado puer¬ 
to, determinación que se llevó a cabo el lo. 
de junio de 1871. Los trabajos del ingeniero 
topógrafo don Pedro do la Cámara y Verga- 
rn, en esta mejora do importancia,' recibie¬ 
ron los merecidos elogios. Murió a mediados 
del año 1859. 

DE LA CAMARA Y ZAVALA CAMILO. 

En su juventud sentó plaza en la milicia de 
Mérida y alcanzó el grado de Capitán. La le¬ 
galidad y el respeto al principio de autori¬ 
dad, normaron siempre sus artos en el orden 
militar y luego en el civil. En 1847, hallába- 
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He con el grado ríe Teniente de 1» Cindadela 
de Kan Benito, cuando ésta proclamé el 28 
de febrero de este a fio, el pronunciamiento 
que tuvo por objeto restablecer el gobierno 
legal, derrocado el 21 de enero del mÍ9mo año. 
Kn el Plan conducente, so reconocía a don 
Miguel Barbachano como (Sobornador del Es¬ 
tado. En el acta respectiva, publicado en el 
número 49 de “El Noticioso”, diario pulilim- 
do entonces en Mérida, el 4 de marzo del pre¬ 
citado año, aparece firmado por todos los je¬ 
fe* y oficiales de la Guarnición. Poco después 
de contraer matrimonio, desplegó sus activi¬ 
dades en negocios comerciales. Toda inicia¬ 
tiva encaminada al progreso moral y mate¬ 
rial del Estado, bailó entusiasmo en el señor 
Cámara, cuyo esfuerzo realizado por los prin¬ 
cipios de probidad y cultura, fueron su nor¬ 
ma. Kué un impulsor decidido de la industria 
del henequén, y fué el iniciador do la prime¬ 
ra asociación creada para la defensa del gre¬ 
mio de hacendados liencqucucros. Murió el 10 
de febrero do 1904. 

DE LA CAMARA Y ZAVALA FELIPE. 

Kué Capitán de Caballería do la Guardia Xa- 
eional del Estado de Yucatán y obtuvo el do 
Comandante de Escuadrón de la misma Arma. 
8e distinguió on combates contra los indios 
mayas rebeldes y en contiendas civiles, en los 
cuales sostuvo el principio do autoridad. Era 
bizarro lo cual comprobó colectivamente y 
singularmente. Al ocurrir su sensible falleci¬ 
miento el 18 do abril do 1878, era Diputado 
al Congreso local, por el Primer Distrito Elec¬ 
toral. Su cadáver fué objeto, en el Palacio 
del Poder Legislativo, de Tos honores corres¬ 
pondientes, y ni ser conducido al Panteón, 
fué presidido el cortojo por el señor Goberna¬ 
dor del Estado, licenciado Manuel Romero 
Anconn y los señores diputados, representan¬ 
tes de los demás poderes, militares, comer¬ 
ciantes, agricultores, etc. 

DE CASTOREÑA URSOA Y GOYENE- 
CHE JUAN IGNACIO MARIA. El primer 
periódico que hubo en la ciudad de México, 
fué “Xa. Gaceta”, fundada por el entonces 
Cilantro do la Catedral Metropolitana, doc¬ 
tor Juan Ignacio María do Castoreño, nacido 
en Zacatecas el año de 1668 y fallecido en la 
ciudad de Mérida, Yue., a los 65 años do edad, 
siendo Obispo de Yucatán. Para dar a luz su 
periódico, tuvo quo recabar la licencia del 
Virrey en funciones que lo era don ‘Baltazar 
de Zúiiiga, Marqués de Valero. Los propósi¬ 
tos que animaron ni señor Castoreña Ursá.i 
los explicó 61 mismo en el primer número de 
sn periódico, aparecido el lo. de enero de 


1772. Con justicia es considerado por cronis¬ 
tas antañones, como el primer periodista me¬ 
xicano, aquel Varón prócer quo se educó en c! 
Colegio de San Ildefonso do México y que 
pasó después a España, donde recibió el gra 
do de doctor en Teología de la llniversidnd 
do Avila. De regreso en su patria, el señor de 
Castoreña y Ursúa, desempeñó la cátedra de 
Sagrada Escritura y diversos cargos ecle¬ 
siásticos, tales como el do Prebendado de la 
Metropolitana, Chantre, Inquisidor Ordinario, 
Vicario Central de los con ventos do religiosas, 
Teólogo de la Nunciatura do España, Cape¬ 
llán y protector de Carlos II; y por espacio 
de tres años, hasta el do su muerte, que acae¬ 
ció en 1733, Obispo de la Diócesis de Yucatán. 

DIAZ DEL CASTILLO BERNARDO. Me¬ 
jor conocido por el do Borla Díaz del Casti¬ 
llo. Eué soldarlo de don Hernán Cortés y uno 
do los historiadores más verédicos de la Con¬ 
quista. Nació en Medina del Campo, Castilla 
la Vieja, y pasó muy joven a América, en 
1514, en la Ilota que condujo Pcdrarías Dávi- 
la cuando fué a su Gobernación de Dañen. 
Disgustado de no encontrar allí empleo a su 
actividad, se trasladó a Cuba donde a la sa¬ 
zón gobernaba Diego Vclázquoz. So alistó lue¬ 
go a la expedición que hizo Francisco Her¬ 
nández de Córdoba, en 1517 a las costas de 
Yucatán, y, más tarde, ctt la» Bandera» ile 
Hernán Cortés. Publicó sn “Historia Verdade¬ 
ra de la Conquista de la Nueva España”, que 
ni decir de los mejores críticos, ca un monu¬ 
mento histórico de inapreciable valor. Murió 
muy pobre, pero "que se consolaba de su mi¬ 
seria con la esperanza de vivir eternamente 
en la memoria de lo* hombres por sus haza- 
fias, pues habla peleado en más do 119 bata¬ 
llas...” 

DIAZ JUAN. Clérigo Secular español, que 
pasó a las Indias fijando sn residencia en Cu¬ 
ba, de donde salió para el dcseubrimieiitj de 
nuevas tierras, como Capellán de la Armada, 
al mando de Juan de Grijalva, dándose r la 
vela en M’atnnzns, ol lo. de mayo do 1518, 
después del descubrimiento do Yucatán, por 
Francisco Hernández de Córdoba. Son muy 
pocas las noticias quo se tienen do su vida y 
sólo que vino en la expedición de Cortés; y 
habiendo destrozado los ídolos de Quechuln, 
departamento do Puebla, cerca de Tepeaen, 
fué muerto por ellos, quienes fueron quema¬ 
dos por el Encomendero Pedro Villnnucv», 
como culpables, según pintura que estaba en 
la pared do la Sala de Tcapan. Al padre Díaz 
se le atribuyó haber celebrado gloriosamente 
la primor» misa que so dijo cu el territorio ac¬ 
tual de la República Mexicana, en la Isla 
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de C'ozumcl, vi 0 tic m;iyo do 1518. Kn Cam- 
pedio existo un monumento levantada en el 
áugulo sur de la portería del arruinado Con¬ 
vento de San Francisco, que se señala como 
el lugar en que celebró misa el clérigo Alon¬ 
so González que vino en la expedición de 
Francisco Hernández de Córdoba. De mane¬ 
ra que si se comprobara esto, la fama del pri¬ 
mer oficiante, no seria del clérigo Díaz. Co¬ 
mo escritor publicó: "Itinerario de la Arma¬ 
da del Rey Católico a la Isla de Yucatán, en 
la India, el año de 1518, en la que fué por 
Comandante y Capitán, Juan de. Grijalva". 
>11 estilo del pudro Díaz es el de su época; 
censura, n vece», con alguna acritud, los pro¬ 
cedimiento» del eapitán Grijalva, Unciendo 
consideraciones muy juiciosas contra ellos 
que, por otra parte, estaban ceñidos cu las 
instrucciones muy serenos, recibidas por Dio- 
go de Velázquez. Es un trabajo do Consulta 
que los historiadores de Yucatán deberían te. 
ner siempre a la vista. 

DIDIMO. Seudónimo de don Audomaro Mo¬ 
lina Solía. 

DOMÍNGUEZ MONSEÑOR NORBERTO. 

Nació en la ciudad de Mérida, el 5 do junio 
de 18:52. Estudió en el antiguo Seminario de 
San Ildefonso, del que luego llegó a ser Ca¬ 
tedrático y Vicerrector. En 1867, a la calda 
del Imperio de Maximiliano, fné clausurado 
el Seminario, y para sustituirlo, fundó el pa¬ 
dre Domínguez, el Colegio Católico do San 
Ildefonso, ayudándolo en esta tarea, el en¬ 
tonces presbítero don Crescendo Carrillo y 
Aneona y otros distinguidos sarerdotes y se¬ 
glares. Como colaboradores tuvo a su lado ni 
poeta Rubio Alpuelic, ni licenciado Kicolin 
Eehánovc; al licenciado Gabriel Aznar Pé¬ 
rez; al erudito historiador Juan F. Molina 
Solís; ni gramático y latinista, don Audomaro 
Molina Solis; al botánico y también latinista 
famoso, Carmelo Llavén; n don Guillermo Hi¬ 
juelos, sabio latinista v lingüista, y a otros 
excelentes profesores. Fundó también, en la 
dudad de Izanml, nn Colegio para Niña», di¬ 
rigido por religiosas que trajo de La capital 
de la República, cuantío ejercía el cargo de 
Vicario de la Diócesis de Yucatán. Esto cen¬ 
tro docente se denominó de “Nuestra Señora 
de Izamsl", y que fué clausurado por el se¬ 
ñor general Salvador Alvarndo, entonces Go¬ 
bernador y Comandante Militar del Estado. 
El padre Domínguez entró en el Cabildo de 
Cntedral, el año de 1877 y fué recorriendo 
en escala ascendente todas las dignidades, 
lmstn la suprema de Deán que le fué conce¬ 
dida por el ilustrisimo señor arzobispo Tris- 


heler, el 29 de julio del año do 1901. Fué con¬ 
decorado con la Dignidad do Pronotario Apos¬ 
tólico, Prelado Doméstico y Camarero do Ho¬ 
nor suyo, con derecho de usar el título de 
Monseñor y el traje morado prelaticio y aún 
el de pontificial, con permiso del propio Obis¬ 
po. A la sentida muerte, del inolvidable Obis¬ 
po Carrillo y Ancona, el Cabildo lo erigió 
Vicario Capitular y con este carácter gober¬ 
nó la Diócesis, hasta que fué preconizado 
Obispo el soñor Alba quien nunca vino a Yu¬ 
catán y delegó sus poderes n Monseñor Do¬ 
mínguez. Estuvo ésto a punto de sor nombra¬ 
do Obispo do Yucatán, pues el Presidente don 
Porfirio Díaz lo recomendó para tan alto car¬ 
go, pero la ruda oposición que le hicieron los 
ilescontentos de su gobierno como Vicario, 
fué causa de que no fuese nombrado. Euton- 
ces desempeñó la Diócesis, con el carácter do 
Apoderado del Obispo Alba, basta que ésto 
fué trasladado a Zacatecas. Después se dedi¬ 
có Monseñor Domínguez completamente a la 
instrucción pública; y sus últimos años los 
pasó encargado de la Iglesia de la Tercera 
Orden, en donde falleció el 12 de mayo do 
1902. En ella puede verse todavía el monu¬ 
mento coronado por su busto, que sus discí¬ 
pulos le erigieron n su memoria. En tiempos 
del general Alvarado y por temor a alguna 
profanación, fué desenterrado el cadáver del 
Monseñor que yacía en.dicha Iglesia y des¬ 
armado el monumento; pero años después, 
volvieron a ser depositados los despojos en 
dicho lugar y reconstruido el monumento. 

DONDE IBARRA JOAQUÍN. Químico no¬ 
table. Nació en la ciudad de Campeche, el 6 
de julio de 1827 y falleció en Mérida, el lo. 
de noviembre de 1875. Desde 1850 hasta su 
muerte, fué maestro de cuantos cursaron en 
Yucatán los estudios do Farmacia, Química 
e Historia Natural. Implantó varias mejoras 
en los procedimientos industriales de elabora¬ 
ción de! jabón. Fuó quien, en V ti catán, fa¬ 
bricó los primeros fósforos. 

DONDE EFRÉN EEONZO. Seudónimo que 
usó en muchos de sus escritos, el notable Pe¬ 
dagogo y poeta, don Rodolfo Menóndcz de la 
Peña. Constituye un anagrama de su verda¬ 
dero nombre. 

DON OIL DE DAS CALZAS VERDES. 

Seudónimo del culto escritor don Manuel Bar- 
hachan* 

DZAN. Vocablo maya quo significa: "hun¬ 
dido". Pueblo do la jurisdicción do Tieul, con 
1,060 habitantes. ■ Pueblo también del Distri¬ 
to de Mérida. 



DZEMUL. Vocablo maya que significa: 

“Cerro partido”. Pueblo |M*rtcsccirntc a la 
jurisdicción do Motol, con 1,063 habitantes. 

DZXDZANTÜN. Pueblo perteneciente a la 
jurisdicción de Tema*, con 3.424 habitantes. 

DZ1TAS O DZ1T1IAS. Vocablo maya que 
significa: “Plátano descubierto”. Pueblo y 
municipalidad de la jurisdicción «le Espita, 
n los 20 gr. y 42 tu., de latitud, y a los 10 gr. 
y 40 ni., do longitud esto del meridiano de 
México. Es estación de los FE. U. «le Yuca¬ 
tán y tiene 2,426 habitantes. 


DZILAN. Puerto llamado de "González”, 
perteneciente a la jurisdicción de Temax, cor 
1,425 hnbitantes. 

SZUUAN. Pueblo llmuado “IV Tlrnvti”, perte¬ 
neciente n In jurisdicción de Temas, con 342 
habitantes. 

DZONCAHUICH. Vocablo muya <|Uc signi¬ 
fica: “Fusil de tus ojos”. Pueblo pertene¬ 
ciente a la jurisdicción de Tcrnnx, con unir 
p<b Ilición de 1,363 habitantes. 

DZUNUNCAN. Pueblo perteiiecietitc a la 
jurisdicción de Mórida. 
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EBTUN. V oz maya qne sifiniíica: “Piedra 
misteriosa”. Pueblo perteneciente a la juris¬ 
dicción de Valtadolid. 

ECHANOVE POLICARPO ANTONIO DE. 
Natural de España, donde hizo rus estudios. 
Hacia tiempo que estaba radicado «n Yuca¬ 
tán, cuando ai concluir el Siglo XYin, fué 
nombrado Tesorero de la Real Hacienda, en 
sustitución de don Clemente Rodríguez de 
Trujillo, que halda desempeñado, por algún 
tiempo, este encargo. Y como Echánove era 
do un carácter franeo y jovial, particular¬ 
mente con los niños, se captó generales sim¬ 
patías en la Península, donde fundó la fa¬ 
milia de ese apellido. Bajo su administración 
Jas rentas mejoraron notablemente y provo¬ 
có la expedición de Códnlas que permitieron 
organizar el servicio de la Haciendn Pública 
en la Colonin. Kn 1783, escribió unas observa¬ 
ciones sobre la planto llamada ‘'henequén", 
bus utilidades y lo conveniente de su fomen¬ 
to, que Armada por el Alférez de Fragata, don 
José Moría de Laux, se presentó al .Tefe de 
la Escundra Real Armad» y Comandante de 
las Fuerzas Marítimas del Departamento de 
la Habana, don Francisco de Borja. Se publi¬ 
có en el Tomo III, del Registro Yucateeo y 
demuestra que el señor Echánovo era un pro¬ 
fundo observador que comprendió, desde en¬ 
tonces, las ventajas que Yucatán derivaría 
de esa planta. Don Policnrpo Antonio de 
Echánove, tenía sus horas de profunda mo- 
Isncolía recogiéndose muchas noches n uno 
do los cementerios de Mérida, donde medita¬ 
ba sobre la muerte, según dice uno de sus 
biógrafos. El 4 de mayo de 1819 acudió al 
besamanos que hubo en Palacio para celebrar 
el nuiversario de la expedición del célebre 
decreto que abolió la Constitución de Cádiz; 


y al regresar a su casa «e sintió acometido de 
un agudo dolor que le causó la muerte. Sus 
escritos más notables son: “Cuadro estadís¬ 
tico de Yucatán en 1814”. “Resumen instruc¬ 
tivo do ios fondos de medio real de Ministros 
y Comunidades do Indios de la. Provincia de 
Yucatán en su Tesorería Principal de M6 t 1- 
da”. Ambos se publicaron en “El Fónix”, el 
año de 1849. El primero comprende diez sec¬ 
ciones dedicadas a ln sitnnción hidrográfica, 
población, comercio, artes y manufacturas, 
fuerza militar, hacienda pública, clases de 
elaboración, producciones y estados eclesiás¬ 
tico de 1a Península, lleno de juiciosas refle¬ 
xiones históricas, y filosóficas, aunque se re¬ 
siente de un estilo oscuro y complicado. Cree 
el historiador Ancona que nadie podrá escri¬ 
bir la Historia de Yucatán, sin el auxilio de 
esta obra y que la escribió don Pedro Manuel 
de Regil. El Resumen, puede considerarse co¬ 
mo un complemento y en él verán los lecto¬ 
res los gravosos impuestos que pagaban los 
indios ni Erarlo Público, además de las car¬ 
ga» eclesiásticas que no eran pocas. Aunque 
ambas producciones aparecen firmadas por 
don Pedro Bolio y Torrecillas, no son escri¬ 
tos más que por Echánove, cuyos conocimien¬ 
tos eran superiores a los de su colega, cuando 
menos en Economía. 

ECHANOVE QUUANO POLICARPO. Na¬ 
ció en Mérida, el 10 de marzo de 1830, y fue¬ 
ron sus padres el señor Juan Evangolistn 
Echánove de la Rocha y la señora Manuela 
Quijano y C osgaya. Desde la edad de 17 años, 
figuró como soldado de su patria y así en ei 
luctuoso año de 1847, acompañó a varios je¬ 
fes que intentaron- y consiguieron, valerosa¬ 
mente, recuperar gran parte del territorio del 
Estado qnc habían ocupado los indios sublc- 
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vados. Peleó desde 1847, hasta 1852, con de¬ 
nuedo, captándose en este tiempo, la estima¬ 
ción y confiaran de sus superiores, especial¬ 
mente del bravo y entendido Comandante y 
Jefe Coronel don Eulogio Posado. Tuvo, pos¬ 
teriormente, el cargo de Jefe del Estado Ma¬ 
yor del señor Gobernador del Estado, donde 
Pedro Ampudin desempeñó el mismo empleo 
en el gobierno de! señor Santiago Méndez y 
en el de don Pantaleón Barrera. Kn el gobier¬ 
no del señor Coronel don Lorenzo Vargas, 
desempeñó la Comandancia Mili!.ir de ln 
Guarnición de Méridn y del Castillo de San 
Benito. Kn el del señor General y Gobernador 
de Yucatán don Protasio Guerra, fné jefe 
político de la capital y Coronel Subinspector 
do la Guardia Nacional del 'Estado, habiendo 
sido antes Coronel del Batallón lo. de dicho 
Cuerpo. Bajo la administración ilel ceñor don 
Octavio Rosado, fné asimismo .Tefe Político 
y Subinspector de la misma Guardia Nacio¬ 
nal. El gobierno del señor general don Gui¬ 
llermo Palomino, fué Diputado a la Legisla¬ 
tura. En el del coronel don Daniel Traeonis, 
fué Coronel de Batallón 2o. de Gunrdin Na¬ 
cional. En ls administración del gol icio» de 
don Carlos Peón, y en la del general don 
Francisco Cantón, tuvo y desempeñó el mis¬ 
mo cargo. En punto a buen manejo, honora¬ 
bilidad y justificación, debemos citar en alio¬ 
no del señor coronel Echó no ve, un dato que 
consideramos como único en su género y es 
el do <|U<- jamás fué acusado ante su* stt|ie- 
riores y amonestado, ni se pidió nunca ampa¬ 
ro contra sus actos. Como datos complemen¬ 
tarios agregaremos, que el señor coronel 
Echánove, por «cuerdo del II. Consejo de Ad¬ 
ministración do los Ferrocarriles Kudorienta¬ 
les de Yucatán el 1.1 de septiembre de 1800, 
en unión del general don Ignacio A. Bravo, 
clavó el primer riel de la vía de Peto. En el 
año de 1877, enero 28, siendo Jefe Político 
de Mérida. propuso. al gobierno del Estado, 
el que en la Alameda de la ciudad se erigie¬ 
ra una estatua ul general dou Porfirio Díaz. 
En enero del año de 1877, igualmente inició 
ante el gobierno del Estado, <|ne la calle 
prin.-ipal (lo Mérirl.-i —di- Mejorarla a Sun- 
tim’o—, se Humase “calle ilel General Díaz". 

EKBALAN. Voz maya i|Uc significa: “ti¬ 
gre necio'!.—Pueblo perteneciente a la ju¬ 
risdicción de Peto a 18 kilómetros de 1a ca¬ 
becero. 

EKMTJTi. Voz maya que significa; "Estre¬ 
lla de ’o-° cerros''.—Pueblo pequeño pertene¬ 
ciente a la jurisdicción de Tisckokob, a 10 
kilómetros al SE. dc’la cabecera. 


EL CENSOB. Seudónimo que usó el nota¬ 
ble escritor Gerónimo del Castillo. 

EL DIABLO ROJO. Seudónimo del poeta 
y doctor don José Peón y Contreras. 

EL DIRECTOR DEL' COMICO. Seudóni¬ 
mo del célebre escritor y poeta Pedro Esca¬ 
lante Palma. -- 

EL TRIPON. Seudónimo del doctor y poe¬ 
ta José García Montero. 

EL YOCATECO. Seudónimo de don Ma¬ 
nuel Garría Rejón. 

EPIDEMIAS. Yucatán ha sido invadido 
varias veces por fuertes y desastrosas opide- 
mins, en los años de 1780 y 174», por ln vi¬ 
ruela llamada negra y el cólera morbos. Pe¬ 
ro las más temibles fueron, por lo frecuentes, 
ln fiebre amarilla, la viruela boba, el «arara 
pión y, en forma grave, y pandémica, el pa¬ 
ludismo, en tiempos de fuerte* y eonsoeuti- 
vas lluvias. 

ESCALANTE GALERA ARTURO. Distin¬ 
guido jurisconsulto yucateeo; literato y hom¬ 
bre nmantísimo lie la educación pública. Fué 
director de Instrucción por varios años y no¬ 
table catedrático en el Institulo Literario de 
Yucatán. 

ESCALANTE LARA JOSÉ O. Nació en 
Mérida en el año de 1856, es decir, en el mo¬ 
mento preciso en que la Nación mexicana sa¬ 
lía de un espantoso caos político y buscaba 
nueva* orientaciones para comenzar su vida; 
y, por esta razón, la educación de la juven¬ 
tud constituía un verdadero problema, muy 
difícil de resolver para los padres de nues¬ 
tro biografiado. Este conflicto tuvo, empero, 
fácil y feliz resolución en este caso, pues con 
el mismo don de precocidad de sus facultades, 
«1 salir del plantel educacional en que sólo 
habla conseguido su iniciación en algunas • 
materias de enseñanza primaria, encontró jmr 
sus propios esfuerzos un camino propio para 
desarrollar bu* complejas actividades con las 
cuales rápidamente se conquistó prestigio 
singular, porque siendo nún un adolescente, 
laboró en la importante casa comercial de su 
tio don Ensebio Escalante Castillo, desempe¬ 
ñando con entera satisfacción las arduas y 
complicadas obligaciones de Tenedor de Li¬ 
bros. En el puerto de Progreso, que todnvín 
comenzaba a adquirir la gran importancia 
mercantil qnc después alcanzó, fué donde el 
señor Escalante Lata desplegó incansable¬ 
mente Sus múltiples actividades desde el año 
de 1883, al ser enviado por la casa comercial 
de E. Escalante Bates, para hacerse cargo de 
la correspondencia y contabilidad de la casa 

comisionista “Alberto Morales”, una do la* 
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primeras y tal ve* la más importante de las 
negociaciones mercantiles establecidas cu 
aquel entonces incipiente puerto. Esta e* la 
época en que comienza n destacarse como 
culminante columna do nuestro progreso co¬ 
mercial, el señor Escalante Lara; y se lince, 
por sus relevantes mí rito», el hombre de la 
absoluta confianza do sus superiores y, suce¬ 
sivamente, desempeña, con r3ra atingencia, 
la gerencia de. la casa mencionada, que en el 
año de 18SS, pasó a ser de la propiedad de los 
señores M. Dondó y Comp., y E. Escalante 
Bates que eran, a la sazón, las firmas comer¬ 
ciales más respetables de la Península yuca- 
teca. Prolijo resultaría enumerar las múlti¬ 
ples empresas comerciales y marítimas, en 
las que tomó participación activísima el se¬ 
ñor Escalante Larn, ya como colaborador o 
como jefe principal y absoluto de ellas y, por 
esto, nos abstenemos de hacer una narración 
circ.unstancral de todas ellas. Obtuvo una con¬ 
cesión para construir una vía férrea <juo lle¬ 
vara su nombre, y a la cual como siempre qtic 
acometía alguna empresa, consagró sus incan¬ 
sables e inteligentes esfuerzos. Cuando ya ha¬ 
bla comenzado a desarrollar su magno pro¬ 
yecto, construyendo un gran tramo de la 
via, así como el muelle, le fué comprada la 
concesión por unn Compañía de Muelles y Al¬ 
macenes del Comercio. El señor Escalante La- 
ra aportó para esta empresa, la tercera parte 
del capital social. 

ESCALANTE Y TURCIOS JUAN. Obispo 
de Yucatán. Eué Capitular y Deán de la Ca¬ 
tedral do Mérida y, después, Arzobispo de 
Santo Domingo. 

ESCCOTICO. Seudónimo que usó en mu¬ 
cho» de bus escritos el notable literato, maes¬ 
tro y filósofo licenciado Manuel Sales Cepe¬ 
da. 

ESCUDERO Y ECHANOVE PEDRO. Abo¬ 
gado y político. Nació en Yucatán, sin saber¬ 
se a punto fijo en qué población. Perteneció, 
primeramente, al Partido Liberal; y repre¬ 
sentó al Estado en el Congrpso Constituyen¬ 
te. Después formó parte de la famosa Junta 
de Notables, que en 1863, aprobó la adop¬ 
ción del sistema monárquico. Eué Ministro de 
Maximiliano y murió el 31 de diciembre de 
1897. 

ESCUELA CORRECCIONAL DE ARTES 
Y OFICIOS. Fundada en otra época por el 
Gobierno del Estado para la educación espe¬ 
cial de los niños desamparados o que por 
cualquier hecho delictuoso hubiese manifes¬ 
tado sus tendencias criminales. Se instaló en 
el edificio contiguo a la Iglesia de Mejorada 


en donde, como en otro lugar decimos, se es¬ 
tableció el Hospital de San Lázaro y luego, el 
primer Hospital O'Horán que, más tarde, fué 
clausurado. 

ESCUELA DE BELLAS ARTES. Eué crea¬ 
da en el año de 1918. Perteneció, primero, n 
una rama del llamado "Ateneo Peninsular’’ 
y que, al desaparecer éste, quedó simplemen¬ 
te como Escuela Especial de Pintura, Escul¬ 
tura y Dibujo, en la que los alumnos, hasta 
hoy, se educan cu dichas artes, bajo un sis¬ 
tema netamente regional, inspirándose todo 
el alumnado de nuestra pródiga belleza ver¬ 
nácula. Su primer director fué el afamado 
artista don José del Pozo. 

ESCUELA DE JURISPRUDENCIA. Eué 
fondada como una Facultad especial, por lina 
Ley relativa, pero luego pasó a formar parte 
de la Universidad Nacional del Sureste, hoy 
Universidad de Yucatán. 

ESCUELA DE MÚ8ICA. Eué creada jior el 
señor licenciado José María Pino Suárcz, en 
el año de 1911; y su primer director fué el 
artista don Francisco Quevedo y cuya ense¬ 
ñanza es completamente libre y gratuita, 

ESCUELA NORMAL. Fué fundada en el 
año de 1868, por el gobierno del ilustre ge¬ 
neral y Mecenas yuca teco, don Manuel Ce¬ 
peda Peraza, siendo el primer director de 
ella, el ameritado educador don Asunción 
Ainábilis. Clausurada en 1871, por razones 
económicas, fué reabierta en el año de 1882, 
bajo la dirección del gran esteta licenciado 
Manuel Sales Cepeda. Desde esta fecha ha 
venido funcionando, dando maestros que han 
servido eficazmente para la propagación de la 
Instrucción Pública en el Estado. En 1915, 
por decreto gubernamental, fueron fusiona¬ 
das las escuelas normales, fundándose la Nor¬ 
mal Mixta, para onda sexo, que comenzó a 
laborar con gran éxito y entusiasmo y que 
dió una pléyade de jóvenes maestros que vi¬ 
nieron n marear derroteros luminosos en el 
amplio sendero de la reforma escolar. A fin 
de estimular a la juventud y a los estudian¬ 
tes del interior del Estado, el Gobierno ins¬ 
tituyó pensiones pnra un curso de cuatro 
años. En tiempos del gobierno del doctor Al¬ 
varo Torre Díaz, se volvió a dividir en dos 
escuelas inaugurándose la Escuela Normal 
para profesores, el 21 de junio de 1926. Ac¬ 
tualmente se ha voelto a mixturizar. 

ESCUELAS RURALES. Por iniciativa pri¬ 
vada de la benemérita Liga de Acción So¬ 
cial, en varias fincas del Estado se instala¬ 
ron algunas escuelas rurales. Más tarde, el 
gobierno preconstitucional del señor general 


Salvador Alvarndo, lo» dió nuevo impulso; y 
por medio de una reglamentación especial de 
la Ley relativa, su instulnron en casi todas 
las estancias rurales, esencias de esta unto 
rnlezn purn, la enseñanza primaria elemental. 
Actualmente se ha intensificado más rata en- 
señaliza, debido a. lo» esfuerzos del Gobierno 
Federal. 

ESPINOSA REND6N JOSÉ D. Enamora¬ 
do del arte, atirió en el año de 1859, una 
Academia de Dibujo, a onde se formaron no¬ 
table» artistas de aquella época. Fué el pri¬ 
mer, litógrafo, e ilustró entre otras intere¬ 
sante» publicaciones, ‘‘El repertorio yucate- 
co’\ 

ESPINOSA Y LOSA JOSÉ O. Prominente 
agricultor que impulsó el cultivo del hene¬ 
quén en Yucatán. Fué autor y editor de nu¬ 
merosas obras agríenla», protegió Ja» bellas 
artes y fomentó la instrucción pública, sos¬ 
teniendo de su peculio persono!, escuelas noc¬ 
turnas pnrn adultos. 

ESPINOSA RENDóN MIGUEL. Dotado 
de un carácter emprendedor, fue quien intro¬ 
dujo en el Estado la luz eléctrica, que se inau¬ 
guró el 5 de muyo de 1892 Socio de Brugier 
V Com., de Nueva York, fué uno de los pri¬ 
meros en exportar henequén, y en 1883, in¬ 
ventó una máquina desfibradors para este 
agave. Organizó una linea de buques para el 
tráfico de cabotaje en el Golfo, inaugurándo¬ 
la con el primer remolcador «jue prestó sus 
servicios en Progreso. 

ESPINOSA RENDóN LIC. C INO. ANTO¬ 
NIO. Cultivó la poesía produciendo India* 
composiciones. Fué diputado al Congreso de 
la Unión y al det Estado. Es autor del plano 
más autorizado de Yucatán. Dirigió, en unión 
del señor ingeniero don Olegario O. Cantón, 
el ferrocarril de Mérida a Panto. Falleció en 
Yernera*, donde el Ayuntamiento de aque¬ 
lla ciudad, rindió junto homenaje a su memo- 
i la. 

ESPITA. Partido administrativo ;nuy im¬ 
portante. Es cabecera municipal, y licué en su 
jurisdicción varias poblaciones de importan¬ 
cia. Es villa del mismo nombre, situada n los 
20 grados y 47 minutos de latitud norte; y « 
los 10 grados y 50 minutos de longitud Este 
del Meridiano de México. E« estación ferro¬ 
carrilera de los F. C, tí. de Yucatán y tiene 
unn población de 6,897 habitantes. . 

ESPITA LOS QUINCE. Relata la historia 
que en la acción formidable de. loa mayas re¬ 
beldes del oriente v- sur del Estado, acampa¬ 
do* en Cruz Che» y jefaturada la fuerza por 
Yenuucio Peeli, ruando el coronel don Jnnu 


José Afónde/., acompañado de don .Sebastián 
Molas y fué a batirlos, saliendo de Espita 
Florentino Chnn, otro jefe rebelde, sabiendo 
qtic se hallaba desguarnecida la plaza, la ata¬ 
có pasando par Txnpcanul y haciendo inú- 
meras víctimas. Los pobladores de Espita, 
sabedores de ello, y corriendo inminente pe¬ 
ligro, todas las familias se escondieron en lo» 
templos, en las cuevas, en las milpas, en los 
cenotes, y sólo quince ciudadanos se queda¬ 
ron n polcar bravamente contra los indios, 
que gracias a un oportuno ardid, triunfaron 
gloriosamente. Esta acción tuvo lugar el quin¬ 
ce de febrero de 1850 y los nombres do los 15 
valientes, como se lea consagra en !n histo¬ 
ria son: Folii>e Cetina y José María Peni- 
clie, oficiales; Francisco López Penichc y 
Juan Antonio Ojcda, veteranos del Activo dí- 
surlto del 30; y Gregorio Quiñones, Feliciano 
Penichc, Guillermo Paz, Manuel Patrón, Na- 
z.nrio Penielie, José Moreno Argáez, Remi¬ 
gio Clióvez, Comedio López y Francisco Ojc- 
ri:i Bonilla», todos jóvenes. También se hizo 
célebre en esta ocasión, doña Iriucn Peni- 
che, acaudillando un grupo de señoritas ves¬ 
tidas de hombres jiara la defensa de la plaza. 

ESQUIVEL Y FARFAN LIO. JUAN AN¬ 
TONIO. Estudió en el antiguo Seminario y 
obtuvo, en 1855, el titulo de abogado, en Mé¬ 
xico, pues el general Antonio López de San¬ 
ta Alina, Presidente entonces de la Repúbli¬ 
ca, había centralizado las escuelas de los Es¬ 
tados. 8e consagró al ejercicio de su profe¬ 
sión, con buen éxito, haciendo brillar el inte¬ 
lecto de que estaba poseído, lo mismo en el 
foro, que en los campos del periodismo y de 
la literatura. En unión de don Antonio Cis- 
ñeros, don Fabián Carrillo, don Pedro Il¬ 
defonso Pérez, don Ramón A Id ana del Puer¬ 
to, don José Sarcia de Morales y don Pedro 
de Regll y Peón, publicó en 1850, “El Pensa¬ 
miento”. Colalmró en “La Ouirnalda", “La 
Burla" y otras publicaciones literaria». Fué 
también redactor de “El Eco del Comercio". 
Eu compañía del licenciado don Manuel Ro¬ 
mero Anconn, —de quien luego fué Secre¬ 
tario General de Gobierno—, se adhirió al 
Plan de Tuxtepcc. Fué diputado ni Congreso 
de la Unión varias veces y también Juez de 
Distrito. Fné, asimismo, elocuente orador. 
Nació en la ciudad de Tieul. 

ESQUIVEL Y NAVARRETE LIC. PAS 
TOR. En el Colegio ^Católico que dirigió el 
inolvidable Monseñor don Norberto Domín¬ 
guez, recibió bis primeras luces del saber es¬ 
te culto abogado. Estudió Derecho en la cá¬ 
tedra particular del prestigiado jurisconsitllo 
don José 1)^ Rivoro Figuoron, distinguiéndose 
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por sun notables adelantos, basta obtener, en 
1891, el título correspondiente. Al instituir¬ 
se las Agencias del Ministerio Público, fné 
designado para el desempeño de una de ella*. 
Fu#, ndemús, Juca lo. del Ramo Penal y 
Civil; y Juez de Distrito. Durante el ejer¬ 
cicio de su profesión, conquistó la reputación 
de notable jurista. Se recuerda que siendo 
Síndico del IT. Ayuntamiento do Mórida, di¬ 
rigió las escritura» del contrato de pavimen¬ 
tación y las (le la fundación de las Institu¬ 
ciones de Beneficencia "I.eandro León Ayala” 
y Remigio Xiroli, en las cuales demostró, 
una ves más, sus amplios conocimientos. Co¬ 
mo hábil periodista, dirigió "La Revista de 
Mérida”, en el lapso de 1898 y 1899. Desem¬ 
peñó, igualmente, en el Distrito Federal, el 
alto cargo de Magistrado del Tribunal Su¬ 
perior. 

EUAN. Pequeño pueblo perteneciente al 
departamento administrativo de Tixcocob. Es 
estación de ios F, C. U. de Yucatán. 

EXEQUIAS. El culto de la muerte, en¬ 
tre los mayas, era muy extravagante y com¬ 


plicado. Las exequias constituían grandes ce¬ 
remonias y, aun en lu actualidad, en nlgti- 
nas poblaciones indígenas, no hay aconteci¬ 
miento que de lugar a tantos y a tan diver¬ 
sos actos, como el llamado “po-kebán", o sea 
el de lavar los pecados, que consistía en que 
al morir alguna persona, la familia, inme¬ 
diatamente, desviste al difundo, y bañándo¬ 
lo con agua fresca para “purificarlo”. Después 
de esto, es sacado y vestido nuevamente ron 
el mejor traje qito usó en vida. Luego es 
colocado en el catafalco para la ceremonia 
fúnebre y religiosa. Después de inhumado, a 
los ocho días, o sea en el “ochnvario”, las ro¬ 
pas del difunto son colocadas en un ataúd 
para hacerlo de “cuerpo presente”, y el agua 
del baño, conservada, después, con mucho 
cuidado, sirve para guisar los alimentos que 
se dará a los convidados quienes, mientras 
más se harten de los guisados, habrán, en 
ello, liquidado los “pecados”, del difunto. 
Como cata práctica, los indígenas de Tues¬ 
tan acostumbran hacer otras ceremonias ra¬ 
ras y misteriosas. 
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FABIO. Seudónimo que usó en sus escritos 
el señor Julián Carrillo Ruaste. 

FÁBRICAS. Anticua Diento existió en la 
ciudad de Valladolid, una fábrica de hilados 
y tejido» y otra en Mérida en el llamado Te¬ 
lar. Actualmente existen en la capital del 
Estado varias fábricas industriales, siendo 
las principales "La Paz", “La Nacional” y 
la» de Idelo, de bellidos gaseosas refrescan- 
tea;. de perfumes, jabonea, cerveza, puros y 
tnliooos. henequón ninmifacturado, de carey, 
harina, galletas y pastas alimenticias y otras 
de menor importancia que elaboran produc¬ 
to* muy demandados en el interior y fuera 
de la República. 

FALC6N EUSEBIO. Seudónima con que 
aprecian los escritos festivos del señor Ma¬ 
nuel Méndez. 

FÉNIX. Nombro que en Mérida so da a 
unos extensos terrenos situados ni N. E. y que 
sirven de pista para deportes. Kn ellos se ha 
establecido ln estación aeronáutica civil.' 
También “El Fénix", fué el nombre de un 
famoso periódico publicado por el eminente 
literato doctor Justo Sierra O’Reily, en la 
ciudad de Campeche, enando ésta todavía per¬ 
tenecía al Estado de Yucatán. 

FERIAS. Ih-sde tiempo inmemorial, en casi 
todas las poblaciones de Yucatán, se celebran 
ferias o fiestas anuales que al Indo de su mo¬ 
tivo religioso, contribuyen al desarrollo det 
comercio. Durante ellas so ejecutan actos pro¬ 
fanos y religiosos que atraen muchos visitan¬ 
tes de diversos lugares del Estado y de la Re 
pública. Las principales y más concurridas 
son las de Iziunat, Halnchó, Tizimin, dedi¬ 
cada, la primera, a la devoción de la Santí¬ 
sima Virgen de la Concepción; la segunda, 
n tn de Rnntiaguito de Halnchó; y, la terce¬ 
ra, a los "Santos Reyes de Tizimín”. Las fe¬ 


rias antw dichas, rinden pingües utilida¬ 
des al erario municipal, de rada uno de esos 
pueblo», que luego se aprovechan para reali¬ 
zar mejoras materiales de importancia. 

FERNANDEZ ACIVILAR (J). Seudónimo 
del escritor don Ignacio Aucona Horruitincr. 
FERNANDEZ DE IPENZA ANDRÉS. Déci¬ 
mo Obispo de Yucatán. Electo en octubre de 
il¡53, tío llegó a gobernar ni a venir a Yu¬ 
catán, pues murió cu el mismo mes y año cu 
la ciudad de Toledu. 

FERNANDEZ DE VELAZCO DIEGO. Era 

natural de Castilla, hijo del Conde de Nie¬ 
bla •—según Heristáin— y se ignora la fecha 
de #u nacimiento y de su muerte. Tomó po¬ 
sesión del gobierno de Yucatán, por nombra¬ 
miento del Rey Felipe II, el 25 de junio de 
159#, sustituyendo a don Carlos de Súmnnu y 
Quiñones, que lo halda sido interino, envia¬ 
do por la Real Audiencia de México. Duran¬ 
te el tiempo de »u gobierno, ocurrió la muer¬ 
te de aquel monarca español, y la Jura de su 
hijo, bajo el nombre de D. Felipe III. Débe¬ 
se a esta circunstancia el saberse que don 
Diego, desempeñaba altas funciones con ge¬ 
neral satisfacción de la Colonia, como se ex¬ 
presa en la carta de pésame que el Cabildo 
Secular do .Mérida, dirigió al nuevo Monar¬ 
ca, con fecha 22 de mayo de 1599. Muy casti¬ 
gada se vió la Península por esta época a 
causa de las irrupciones pirática» en sus eos 
tas. En 1598, asaltó V tomó Campeche el fa¬ 
moso pirata inglés Guillermo Purk, ayudado 
del traidor Juan Venturato. Después de la 
obstinada resistencia de la villa, organizada 
l>or los Alcaldes Inferían y Sánchez, los pi¬ 
ratas se retiraron, Venturate, heeho prisio 
ñero, fuá condonado a morir atenaceado, eje¬ 
cutándose, en seguida tan horroroso supli¬ 
cio. Organizada una expedición marítima, lo- 
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gró aprehenderse n uno de los pataches cor¬ 
alinos. En 1600, el ataque se intentó sobre 
Sisal y que causó gran terror en la ciudad do 
Mórula; la noticia, por su proximidad n aquel 
puerto, y esta ves fuá Ambrosio de Argüe- 
lies el encargado de contener el avance de 
las fuerzas enemigas, lo que ejecutó satis¬ 
factoriamente, logrando hacer que se reem¬ 
barcaran y desaparecieran de nuestras cos¬ 
tas, Desde 1595, había sido autorizado el mis¬ 
mo ArgUellc* para conquistar los pueblos cor- 
cunos a la Balda de la Ascensión, ratificó sus 
concesiones don Diego Fernández de Velazci 
en 1601, y organizada lo flota se hizo a la 
vela en febrero de 1602; pero al poco tiem¬ 
po encontró las naves de ios piratas que los 
destrozaron por completo, concluyendo de 
manera tan trágica, este proyecto de don 
Diego Fernández de Velasen. Sustituyó en 
el gobierno, el Mariscal don Carlos de Luna 
dé Arellnno, Señor de las Villas de Sirio y 
Borobia, en el Reino de Aragón, emparenta¬ 
do con lo» Condes de Santiago de Catimnyiv 
de México, que recibió 1a merced de San Lo¬ 
renzo, en 21 de junio de 1602 y tomó pose¬ 
sión de su destino, el 11 de agosto de 1604. 
Desde entonces no se lince mención alguna 
de aquel buen gobernante en la “Crónicas” 
del país. Escribió, según BeristAin, “Rela¬ 
ción de los desórdenes dignos de remedio que 
se notan en la encomiendas de Yucatán". Es¬ 
te trabajo importantísimo que dnrin luz muy 
clnra sobre la institución de las encomiendas 
y nos haría conocer el juicio de don Diego 
Fernández de Velazco, no llegó a imprimir¬ 
se por desgracia, conservándose el mnuusrri 
to original en la biblioteca de don Andrés 
González de Barcia, biblioteca que, a la muer¬ 
te del poseedor, ocurrida en Madrid, el 4 de 
noviembre de! año de 1743, se dispersó pa¬ 
sando a manos extrañas. 

FERROCARRILES. La concesión para ln 
construcción de la primera vía ferrocarrilera, 
se dió en el año i!p 1874. Miden las vías fé¬ 
rrea» yucatecos, más de 832 kilómetro* y 515 
metro». En virtud de odio concesiones, comu¬ 
nican Mórida con el puerto de Progreso y las 
principal es poblaciones del Estado exten¬ 
diéndose hasta la ciudad de Campeche, En el 
niio de 1901, las compañías de esos ferroca¬ 
rriles qnc fueron construidos con capital yii- 
rnteco, se fundieron todas la» lineas en una 
sola compañía que aún se denomina: “Ferro¬ 
carriles Unido* de Yucatán”, excepto la li¬ 
nca corta que va de Mérida a Peto, propiedad 
que fufi de don Kodulfo G. Cantón, hasta el 
año de 190R, en que se emprendieron negocia 
dones para la adquisición de esas lineas, for¬ 


mando ahora parte integrante de ellos. En 
el año de 1929, el gobierno del C, dorr- Venns- 
tinno Carranza, quizo federo (izarlos con pro¬ 
piedad de ln Nación, pero los diputados yu¬ 
catecos en'la Cámara de la Unión, consiguió 
ron con razones muy justas y elocuentes, que 
tul proyecto fuera desechado. Actualmente el 
tiohiemo del Estado tiene controladas la ma¬ 
yor parto de tas acciones, por consiguiente, 
en el H. Consejo de Administración, es siem¬ 
pre Presidente unto de esta institución. Ade¬ 
más de lo» F. C. U. de Ync., existen otras 
pequeñas empresas, como ln de "Saldívar”, 
•pie une Mérida con la villa de Hnmicrná; ln 
de Cacalchén a Hoctún y nna de tranvía» ve¬ 
cinales, que por otro ramal une Mérida con 
lluuuemá. 

FILIBUSTEROS. Desembarcaron con fre¬ 
cuencia en diversos lugares do ln Península 
para robar y cometer toda clase de atrope¬ 
llos y abusos, durante la dominación espa¬ 
ñola. Aprovechan para sus fechoría» la for¬ 
ma geográfica de nuestras costas, la poca vi¬ 
gilancia y defensa de las mismas. La gue¬ 
rra de Francia con España, fue la que dió 
margen a tales incursiones. Uno» piratas 
franceses desembarcaron en Sisal, llegaron 
hasta Htmiiemá y robaran allí cuanto pudie¬ 
ron y quisieron, en el Convento de San Fran¬ 
cisco. Estos mismos piratas fueron completa¬ 
mente derrotados en Cozumel, cuando ntli qui¬ 
sieron repetir sus hazañas. Algún tiempo des¬ 
pués, un fiilibustero inglés, llamado Willlnin 
Park, se adueñó del puerto de Campeche, so¬ 
metiendo toda clase de tropelías. Campeche 
filé el puerto de ln Península preferido por 
les filibusteros, pues recibió la visita de va¬ 
rios di- ellos, como" los famoso* Pie de palo, 
Diego el Mulato; y más adelante, la de otro 
llamado, Lauréate Grph, conocido por el *o- 
. hrenombre de Lorencillo V que xaqneó des¬ 
piadadamente la ciudad. 

FIGUEROA Y SILVA ANTONIO DE. Fui 
el Gobernador más notable de Yucatán, cu¬ 
yas cualidades lo hicieron querer y respetar. 
Era hombre patriota, de comprobado valor 
militar y de gran inteligencia. Dando prue¬ 
bas de magnanimidad, se opuso a la conce¬ 
sión nuevamente otorgada por el Rey, para 
hacer repartimientos de indios, porque consi¬ 
deró inhumana esta práctica. Los aboríge¬ 
nes, por ello, le profesaron un profundo cari¬ 
ño. En la época do tan digno Gobernante, 
hizo estragos una gran hambre, que, como su¬ 
cede generalmente, se complicó con una pea- 
te mortífera. Ante esta desgracia soladora, 
el señor Figueroa hizo esfuerzos eficaces y 



adoptó medidos inteligente* y oportunas pa¬ 
ra combatirla. 

FLORIMEL. Seudónimo del poeta v escri¬ 
tor don Florencio Avila v Castillo. 

FORTIFICACIONES DE LOS MAYAS. 
Para la defensa de sus poblaciones, los indio* 
mayas usaban de diferentes clases de fortifi 
raciones, como muros y baluartes, parapeto* 
y estaca* y trindieras. En los camino* que 


conducen a algunos pueblo* del oriente del 
Estado, asi eolito en el sur, se encuentran aún 
(trilles, aunque eubiertos de mnlesa», alguna* 
(rindieras, como en Valladolid y Hotuta. 

FROMENT (MARCOS DE). Seudónimo de 
don Manuel Alcalá Martín. 

FTJLMEL. Seudónimo de Ramón Aldana y 
SAeit* de Santa Marín. 

FUSA. Seudónimo de don Manuel \ euro. 
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GAMBOA OUZMAN JUAN. Nació cu la 
ciudad de Mérida, eu 1853, y desde pequeño 
demostró sus aficione* artísticas. Cursó los 
estudios primarios y se graduó más tarde de 
Bachiller -y hasta inició la carrera de Leyes. 
Pero no era la Jurisprudencia la que liabia 
de darle celebridad, sino el arte de )u pin* 
tura. Su» primero» maestro» de. dibujo, fue¬ 
ron don José D. Espinosa y don Gabriel Gao- 
na, quienes conocieron sus aptitudes y lo 
nlt'iituron a seguir de lleno por la vía del ar¬ 
te. Pensionado por don Manuel Donde Cáma¬ 
ra, y más tarde, ayudado por otros amigos, 
marchó a Pari* en busca de un nombre y de 
una aureola, cu abril de 1S7-I, Poc,o tiempo 
después figuraba entre los discípulos de la 
“Primera Escuela de Pibujo de la ciudad de 
París”, de que era director ei celebrado maes¬ 
tro Mr. J. Lcguién. Un afio después, éste de¬ 
cía de él: “El joven Juan Gamboa Guzmán, 
merece los sacrificios que se han impuesto sus 
amigos para sostenerlo en esta academia. Su 
porvenir está asegurado y él liará honor y 
gloria a su patria”. Eu el concurso celebra¬ 
do en París, en 28 de mayo de 1875, obtuvo 
el segundo premio, en medio de numerosa y 
* valiosa competencia. Pliego la “Escuela de 
Helias Artes de París” celebró otro. Trescien¬ 
tos opositores concurrieron a él y eu este nú¬ 
mero contábanse los más aventajados jóve¬ 
nes de la escuela de pintura de Parí*. Gain- 
bou era uno de tantos y ganó en este nuevo 
evento una vacante de honor de las veinte 
que había. Pheiinu y Mr. Puc AHvier, le 
abrieron sus estudio* y, poco tiempo después, 
tomó parte eu el concurso de todos las es¬ 
cuelas municipales de París. Su calificación 
fué la suprema-y el Ilustre Gambetta —a In 
sazón Presidente de la República Francesa— 
fué quien, 'en la Soborna, le ciñó la corona 


del triunfo. En exámenes y concursos ganó 
luego numerónos galardones consistentes en 
medallas do honor y coronó la sorie de su* 
triunfos, alcanzado el premio especial que 
concede el Ministerio de Instrucción Públi¬ 
ca de Francia, a los alumno» que más se dis¬ 
tinguen en las- bella» artes. Terminados tan 
brillantemente su» estudios oh Francia, via¬ 
jó por España e Italia, estudiando los cua¬ 
dro* de los grandes pintores y los viejo* mo¬ 
numentos. Vuelto a Mérida, pictórico de en¬ 
sueño* y de esperanza*, en el año de 1882 es¬ 
tableció un estudio en una casa situada en la 
calle ¡"9, antes “Porfirio Díaz". Allí formó una 
galería con su* cuadros y con loa de otros 
piutore*. Por las necesidades apremiantes de 
su vida, agregó a su estudio, un taller do fo¬ 
tografía, pero, aun a*S, la suerte le fué ad¬ 
versa. Por más que los periódicos de la épo¬ 
ca celebraron sus produce iones; por mas que 
intelectuales y artistas, se daban cita en su 
estudio, lo* cuadro* no se vendían. Una que 
otra venta, lio oran lo suficiente para soste¬ 
nerlo. Ni el medio ni la época eran para el 
artista de tul tamaño. Marchó, entonce», a la. 
capital de la República, (188(i), y obtuvo un 
brillante triunfo, exhibiendo su hermoso cua¬ 
dro, “Música Celestial", pintado en Mérida. 
en un» velada que se dió eu casa de don Vi¬ 
cente Riva Palacio y a la que asistió lo más 
selecto de la Intelectualidad mexicana. Ku 
reputación artfstien quedó sentada definiti¬ 
vamente, Altamirano, Juan de Dio» Pezu, Ri¬ 
va Palacio, Gutiérrez Xájern, fueron entre 
muchos, sus leales amigos y admiradores. Des¬ 
de esc día, Gamboa fué nnn gloria nacional. 
Abrió su estudio en la capital; y en cuantos 
concurso* y exposiciones tomó parte, allí ob¬ 
tuvo honroso* recompensas. Como pintor, per¬ 
teneció n la escuela naturalista, cuscncial- 
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monto francesa, que se inicia con T)avi<l y si¬ 
gue con Gerard y Regnnult; que se continúa 
con - Delncroix, (.'abane! y Boguerenn y cul¬ 
mina con Ingres, Courl>et, Lcfebre y Manot. 
Como todos estos maestros de la escuela fran¬ 
cesa, que en c! estudió del modelo vivo tienen 
la clave del valer, Gamboa tuvo predilección 
por la figura humana y, en particular, por la 
belleza femenina, motivo principal de todos 
sus nmdrns originales. Como lo» maestros 
franceses, buscó lo bello dentro de lo verda¬ 
dero, la realidad, dentro de los cánones de la 
Itelleza clásica. Su realismo es aristocrático y 
huye de todo lo que es deforme o exagera¬ 
do. La factura de Gamboa es vigorosa y enér¬ 
gico, correcto su dibujo, sií colorido justo y 
brillante, sin exageración. En *u» cuadros se 
nota conocimiento do las ciencias auxilia 
res de la pintora especialmente nmitón!¡en. 
Enera de Yucatán se encuentran casi todos 
los cuadros que dejó y que ascienden a 150, 
sin incluir los estudios hechos al cruyún y al 
lápiz. Ros principales lienzos »ou: “La pri¬ 
mavera”; "La noche”, que es una notable 
composición inspirada en lo poesía del mismo 
nombre del poeta I). JesÚB Valenzueln; “Sa- 
raidn", "El Pensamiento", "Naturaleza muer¬ 
ta", "Abandonada”, "Melancolía". Además, 
copias de obras maestras, paisajes y inonu-' 
mciitos de Italia, etc. El jp de abril de 1892, 
falleció Gamboa de manera inesperada y re¬ 
pentina y Mórula entero lloró su deceso. Al 
cumplirse un mes de su fallecimiento, se ce¬ 
lebró en el local de la Sociedad “La Unión", 
una velada fúnebre en su honor, en la cual 
tomó parte lo más «electo de la intelectua¬ 
lidad y ««ateca. El profesor don Rodolfo Me- 
néndez de la Peña, en una extensa y bien 
documentada hiogrnfíu del artista, que se pu¬ 
blicó en “La Revista Ilustrada”, de Nueva 
York, de 15 de diciembre de 1892, dice acer¬ 
ca de esta velada lo siguiente: En esa ma¬ 
nifestación de general aprecio, se expusieron 
cuadros y retratos bcclios por Gamboa; se 
pronunciaron y declamaron en honor suyo, 

discursos y poesías de extraordinario mérito 
y de exquisito sentimiento. Allí hablaron Ma¬ 
nuel Rales Cepeda, Javier Santa María, Igna¬ 
cio Magaloni y Fernando Untáis; y todos es¬ 
tos inspirados y todos estos millonarios de 
ideas y nobles sentimientos, hicieron la npo- 
' teóais del pintor, unidos n varios intvligeii- 
tisimos y bien repotados compositores músi¬ 
cos de Yucatán”. 

GARCIA Y GARCIA LIC. APOLINAR. En 

el humilde pueblo de Clianeenote, al oriente 
de Yucatán, y 16 la primera luz el 2.1 de julio 
de 1836. siendo sus padres los labradores An¬ 


drés García y Antonio García, vecinos del mis¬ 
mo pueblo. Sus ndelautos en la escuela prima¬ 
ria elemental y el deseo de procurar nna edu¬ 
cación más adecuada a su inteligencia, obli¬ 
garon a sus padres a abandonar el pnebln de 
su origen y a radicarse en la villa de Tizi- 
iiiín, donde por algunos años vivieron, vien¬ 
do realizarse las esperanzas de que sus hijos 
loa hnbinti hecho concebir. En 1846, resol¬ 
vieron dar más amplitud a los estudios que 
aquellos habían emprendido y so trasladaron 
a Mérida, donde Apolinar ingresó al Semina¬ 
rio Concillar de San Ildefonso. Concluyó allí 
su educación primaria, hizo sus estudios de 
la Preparatoria y, después de adquirir el gra¬ 
do de Bachiller, emprendió los profesionales 
de Jurisprudencia, recibiendo el titulo .de 
Abogado, el 11 de agosto de 1860. La tira¬ 
nía del Gobernador Acereto, tuvo en el li¬ 
cenciado García, uno de sus más decididos 
enemigos. En el año de 1861, provocó n su 
gobierno, un conflicto y tuvo necesidad de 
emigrar para Campeche, huyendo de las per¬ 
secuciones que se desataron eu su contra 
Los castigos que Acereto imponía a su» con¬ 
trarios, eran los más degradantes, distin¬ 
guiéndose, entre ellos, la pena de azotes que 
aplicó en multitud de veces, a personas de 
alguna representación. El lieenelndo García, 
fné también, un escritor fecundo. Su» produc¬ 
ciones | >ol i ticas y literarias, fueron impresa» 
en los periódicos “La Guirnalda”, “Ln Bur¬ 
la", “El Repertorio Pintoresco”, y “La Re¬ 
vista de Mérida”, en que colaboraba; y en 
lo» satíricos: “El Mus” y “El Corcovo”, que 
en su mayor parle fueron fundadbs pór él. 
En 1864, fné nombrado Jnoz de Letra* do 
Izamal, destino que ihisempefló por muchos 
años. En noviembre de 1872, se bi/.o cargo del 
Juzgado 2o. de lo Criminal, de Mérida. Eli 
1885, redactó “La Unión Yucateca”, que era 
el periódico oficial del Estado. Y n fines del 
mismo año, fuá nombrado Defensor de Po¬ 
bre». y Municipios, adscritos a los Juzgados 
de Primera Instancia de ía capital. En todos 
estos destinos, demostró la mayor honradez 
y se distinguió por su laboriosidad. Comen¬ 
zaba un nuevo período de Juez de ln Crimi¬ 
nal, en Mérida, cuando falleció el 29 de abril 
de 1886. En 1875, empezó a publicar una obra 
histórica titulada: “Historia de la Guerra de 
Casta de Yucatán” de que- sólo salieron a ln 
luz, dos entregas, conteniendo, en junto, 86 
páginas, en lu tipografía de don Manuel Al- 
dnna Ricas, en folio, a dos columnas. 1.a obra 
estnba dedicada a su Majestad los Empera¬ 
dores de México. El estudio dol licenciado 
García, hubiera sido de grandísima inipor- 
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tnuein para la historia peninsular, pero su 
misma imparcialidad y lo acervo de sus con¬ 
clusiones, le granjearon la malevolencia «le 
las autoridades, exitadn» por una refutación 
que publicó el Presbítero don Orescencio Ca¬ 
rrillo y Ancana, bajo el Ululo de "Observa¬ 
ción Crítico-histórica", Méridn, I87fi con 20 
páginas. Este folleto, destinado a «lefemh-r 
ni elero católico de las nrusaeiones que el 
licenciado García le hizo en su obra, inclinó 
el ánimo público en contra del escritor im- 
parcínl y sn trabajo fuá suspendido. Kn nque- 
lia é]K>ca, privaba el clero en el Gobierno mo¬ 
nárquico que se acababa de establecer en la 
República. Los originales se extraviaron, y 
de lo publicado, quedaron nmy pocos ejempla¬ 
res que han sido utilizados por varios escri¬ 
tores, como Erinton, para lo relativo a los 
usos y costumbres de los indígenas mayas. 
En sus escritos, usó el seudónimo do "El 
Mus". 

GARCIA OINERÉS. Do origen español, fuó 
un hijo prodilecto dn Yucatán, por sus re*, 
levantes «lotes «le hombre progr«»i*ta y em¬ 
prendedor. A él se debe la fundación de )n 
más-' bella colonia de Mcrida, que antes se 
llamaba San Cosme y que nhora, en honor a 
su memoria, se denomina de “Onreín Gi- 
nerés”. 

GARCIA MONTERO JOSÉ. Poeta y eo 
mediógrafo. Fuá de un carácter jovial y es¬ 
cribió para el teatro numerosas comedias «le 
saber netnniente regional, por lo que se le 
considera como uno de los precursores del 
teatro vernáculo en el Estado. 

GARCIA JjIC. PABLO. Pertenece a los 
prócera* «le la Península yuenteca. El 7 de 
agosto de 1857, es el «lia en que él, con otros 
ilustres enurpechnnos, verificaron, no nn sim¬ 
ple levantamiento, sino lina verdadera revo¬ 
lución libertadora que culminarla con la cria¬ 
ción del Estado de Campeche, con fecha 15 
de mayo «te 1858. En un notable estudio his¬ 
tórico, debido a la pluvna «le don Lorenzo 
, Martínez Alineo, relativo a ese famoso acon¬ 
tecimiento, y que abunda en «letallo y «la¬ 
to» preciosos, se advierte la energía y la de¬ 
cisión con qnc el licenciado don Pablo Gar¬ 
cía, organizó y llevó n cabo tal empresa y que 
fuera sólo célula genitora de esa Entidad 
política, (lomo estadista, el mismo licenciado 
García, comenzó por abolir lo» cacicazgos y 
repúblicas de indígenas, y estableció ayun¬ 
tamientos competentes, reorganizó la policía 
y la administración de justicia; y también 
hizo a nn lado las llamadas "costas" que se 
prestaban a «dinncbnllos; reivindicó el lilirp 
comercio de harinas; convocó a un Congreso- 


Constituyente, en el año 61, para darle a su 
entidad sil primera Constitución; cuidó, fir¬ 
memente, de la observancia de las Leyó* de 
Reforma; y fundó el "Instituto Campecha¬ 
no" y dió fin a la trata y venta de indios que, 
desgraciadamente, es un baldón en ln historia 
lieiiinstilar. llespi-eto a su nctunrión contra 
el llamado Imperio, está consignaila en todos 
los libros históricos, tanto yucatecos como 
campechanos, como don Eligió Ancolia o romo 
don Joaquín Lauz Trucha, quien en su produc¬ 
ción “Estudios Históricos", aporta datos vera¬ 
ces y detalle» fehacientes y que en vano qui¬ 
siera desviar del sendero de la verdad algún 
“noble pontificio”. Porquo en verdad, quien le¬ 
vantó con mano fiVnic y gesto airado y altane¬ 
ro la bandera de la libertad contra la “Inter¬ 
vención” del Imperio del sureste, lo filó ol li¬ 
cenciado don Pablo García, quien amagado por 
la marina francesa, y por la» tropas imperia¬ 
les que fueron n sedinr Campeche, el año 63, 
resistió, valerosamente, el sitio, aceptando 
el reto y sostuvo el desafio; y antes de clau¬ 
dicar, ante sus asediantes tumultuosos y em¬ 
bravecidos, optó heróicamente por. rendir ll¬ 
enando ya nada más podio hacer ante el pro¬ 
bable exterminio de la eiudad, en enero «le 
1864, ñute el Comandante Cloué, Jefe de la 
Escuadrilla francesa. Toca a Yucatán, el que, 
eoinp dice Martínez Alfaro, "da el ejemplo 
más grande de generosidad acogiendo en su 
seno con enriñn, a don Pablo García, ennudo 
lu ingratitud de los hombres lo arrojó del 
Estado «lo Campeche, cuando él halda crea¬ 
do eon ln grandeza de su espíritu apostóli¬ 
co. K! 7 «le- agosto de 1938, y por gestiones 
hechas, se devolvieron n su Estado natal, sus 
vestigios mortales que todavía permanecían' 
en ln capital do ln República; y en buniena- 
je biestatal de Yucatán y Campeche, que le 
rindieron como una justa glorificación, en iu- 
gent«> ceremonia cívica, verificada vitando *«• 
depositaron sus restos mortales y beneméritos. 

GARCÍA SEBASTIAN. Abogado y magni¬ 
fico poeta yuéateco. De grandes méritos in- 
t el «film lea. Filé, por mucho tiempo, catedrá¬ 
tico y Director «leí Instituto Literario del Es¬ 
tado y Secretario General del Gobierno. Mu¬ 
rió en ln ciudad «le la Habana. 

GIL DE LAS CALZAS VERDES DON. 
Seudónimo de don Manuel llnihaehnuo, 

GOBERNANTES DE YUCATAN. La lis¬ 
ta cronológica de lo» giiberuantes que ha te¬ 
nido Yucatán, es la siguiente: 1540-1559, «ion 
Francisco «le Montejo, hijo. 1550-1552, Di-e¬ 
go tic Snntilláu. 1552-1554, «Ion Gaspar Juá¬ 
rez «le Avila. 1554-1555, don Tomás López. 
Don Alvaro Carvajal, 1556. Don Alonso Ortiz 
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de Arquostn, 1556-1558. Don Julián Paredes, 
•1500. Don (iodofre Loa iza, 1562. Don Diego 
de Quijada, 1565. Céspedes ile Oviedo, 1571, 
Don Francisco Velá/quez Gijón, 1577. Don 
Gnilléo de las Casa», 1582. Don Francisco 
¡Solí», 1583. Don Antonio de Voz. Mediano, 
1583-159-1. Don Alonso Ordéne* de Xcvnres, 
155"». Don Diego Fernández de Ve la zea, 1598. 
1601. Don Cario» de Duna y Arellano, 16114- 
* 1612. Don Antonio de l'igticron, 1612-1617. 
Don Francisco Ramírez Driceño, 1618. Don 
Diego Cárdenas. 1(521-1628. Don .luán .losé 
de Vargas, 1628 1630. Don Jerónimo de Que¬ 
ro, 1633-1634. Don Dugo Zapara Cárdenas, 
Marqués de Santo Floro, 16-13. Don Francisco 
Núñez, 1643-1644. Don Esteban de Escárrnga, 
1645-1648. Don (¡arela Va Id es Osorio, Conde, 
de Peñalva, 1649-1652. Don Martín Roldes Vi¬ 
lla (aña, 1653. Don Francisco Razan, 1666. 
Don José Campero, 1662. .Don Fram-isco Es- 
i|iiivel de la liosa, 1665. Don Rodrigo Flores 
(le Aldnun 1665-1060. Don Fernando Frau- 
cisco de Eieoltcdo, 1G72-1674. Don Snurlio y 
Fernando de Angulo y Kundoval. 1677. T>on 
Juan de la Barcena, 16S3. Don Roque Sobera¬ 
nos y Centeno. 1699. Don Martín de t'rzúa y 
Arizmcndi, Conde de Di/.árraga, 1708. l)ou 
Fernando Bravo Metieses de Sara vis, 1712. 
Don Juan José Vértiz de Ontañón, 1726. Don 
Antonio Cortairos y Terrero», 1723. Don An¬ 
tonio de F! une roa y Silva, 1733. Don Fran¬ 
cisco Salta riego, 1734. Don Manuel Salcedo, 
1743. Don Antonio lleimvides, 1730. Don Juan 
Manuel José de Clon, Marqués de Iznar, 
1752. D. Melchor de Xavarrete, 1758. Don 
Alonso Fernández de Heredia, 1761. Don Jo¬ 
sé Crespo y Honorato 1701-1762. Don Fran- 
oisco Ramírez de Esteno*, 1764. Don Cristó¬ 
bal de Zavasq 1765-1771. Don Autonlo’Oliver, 
1771-1777. Don Ilugo OT'onnor Cutieo y Olly, 
1779. Don Roberto Kivaa Betaneoiirt, 1785. 
Don Merino Cehnlios, 1789. I). LucaR de Gál- 
vez, 1792. Don José Sabido (le Varga», 1793. 
Don Arturo O’Xey O’Kely, 1806. Don Beni¬ 
to Pérez y Vnldeíoiii.-ir, 1806-1811. Don Ma¬ 
nuel Actnzo de Torre de Mer, 1811-1820. Don 
José XHiria Eclicvcrri, 1821. (Yucatán Inda- 
pendiente), 1>. Pedro Folio y Torrecilla, 1822. 
Don Melrbor Alvaro*, 1S22-1S23. Don Eran-' 
cisco Antonio Terrazo, 1824. Don Antonio 
López de 8n uta-A tilia, 1824-1825. Don José 
Tiburcio López, Constante, 1825-1829. Don 
José Segundo Carvajal, 1829-1832. Don Ma¬ 
nuel Carvajal, 1832. Don José Tiburcio Ló¬ 
pez Constante, 1832-1833. Don Juan de Dios 
Cosgaya, 1834. Don Francisco de Paol-i To¬ 
rre, 1834-1835. Don Padcro Baranda, 1835. 
Don Sebastián López de Yergo, 1835. Don 


Francisco de Parda Torre, 1835-183". Don Pe¬ 
dro Escudero, 1837. Don Benito Axilar, 183*. 
Don Joaquín Gutiérrez do Estrada, 1837. Don 
Pedro Marcial Guerra Rodríguez, 1837-1840. 
Don Juan de Din» Cosgaya, 1840. Don San¬ 
tiago Méndez, 1840-1844. Don Miguel Bar- 
bacliitno, 1844. Don José Tiburcio López C., 
1844-1846. Don Miguel Bnrbaehnito, 1846, 
Dnti Domingo Bnrret, 1847. Don Santiago 
'Méndez, 1847-1S4R. Don Miguel llarhnehnno, 
IS48-1B53. Don Santiago Méndez, 1857. Don 
Pantnleón Barrera, 1856. General Francisco 
Martin Pernea, 1837-1858. Lieeneiado Libo 
rio Jrigoyen, 1858-1859. Licenciado Pablo 
Castellanos, 1859-1860. Don Agustín • Acere 
to, 1860. l)nn Lorenzo Vargas, 1860. Dor. 
Agustín Acereto, 1861. Licenciado Liborio 
Jrigoyen, 1861-1863. Don Felipe Xavarrete 
1865-1864. (Interrumción del Orden Repu¬ 
blicano). (Imperio). Don José Sata/.nr llague 
rri, 186-1-1865, Don Domingo Buread, 1865- 
1866. Don José Solazar Ilaguerri, 1866-1867. 
(Restauración del Orden Republicano). Gene¬ 
ral Manuel Cepeda Pcraxn 1867. Licenciado 
Eligió Ancolia, 1868, General Manuel Cepe¬ 
da l’eraza, 1868-1869. Don Apolinar Cepeda 
Peras a, 1869. Licenciado Manuel Circrol 
18*0 1872. General Vicente Mariscal, 1872. 
General Ignacio L. Alatprre, 1872-1873. Li 
condado Liborio Irigoyen, 1873-1874. Don 
Miguel Castellanos Sánchez, 1875. Licenciado 
Eligió Ancolia, 1875. General I’rotasio Gue 
rrn, 1876-1877. Don Agustín del Río, 1877 
Licenciado Manuel Romero Ancana, 1878- 
1881. General Octavio Rosado, 1882-1885 
General Teodoslo Canto (Interino como Vi¬ 
cegobernador). General Guillermo Palomino, 
1886-1889. Doctor Juan Pío Manzano, 1889. 
General Daniel Tracoma, 1890-1893. Licen- 
riadn Carlos Peión Machado, 1891-1896. Don 
José María Iturralde, 1897. General Francis¬ 
co Cantón, 18981901. Licenciado Olegario 
Molina Solía, 1902 1905. (Interinos durante 
este periodo, licenciado Manuel Molina So¬ 
lía, 1903, licenciado Rodolfo G. Cantón, 1903, 
Doe.tor Braulio A. Méndez, 1904 1905). Li¬ 
cenciado Olegario Molina Solí», 1906-1909. 
(Interino» durante este periodo, Don Enrique 
Muñoz Arisiogni, 1996-1909. Doctor José Pa¬ 
trón Correa, 1909). Enrique Muñoz Aristegui, 
1910-1911. General Luis C. Ciiriel, 1911. Li¬ 
cenciado José Marín Pino .Suárcz, 1911. Li¬ 
cenciado Jesús L. González, 1911. Lieeneiado 
José Marín Pino Suárcz. 1911. (Interino du¬ 
rante este período. Doctor Xicolá» Cámara 
Vales, 1911, Doctor Agustín Patrón Correa 
1911, Doctor Xicolá» Cámara Vale», 1912- 
1913.- Fernando Solí» León, 1913. Doctor Ni 
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«pifia Cámara Vales, 1913. (Interrupción del 
Orden Constitucional). Don 'Arcadlo Escolie- 
do, 1913. I>on Felipe O. Solis, 1913. General 
Priíeiliano Corté», 1913, Licenciado Solías, 
t ¡á n Garría (romo Secretario General de (lo- 
bienio), 1913. General Priscllinno Cortés, 

1914. ' (Restauración dol Orden Constitucio¬ 
nal). Mayor ingeniero Eleutorio Avila, 1914- 

1915. General Toribío- V. <le los Santos, 1915. 
(Interrupción del Orden Constitucional), Don 
Abel Ortiz Argumento, 30 illa», 1915. (Res¬ 
tauración de! Orden Constitucional). General 
Salvador Alvnrado, 19151917. Doetor Alvaro 
Torre Díaz, 1917. I)on Cario» Castro Morales, 
19181930. Don Fcli|»c Carrillo Puerto, 1918. 
Don Knr¡i|tie Recio, 1919. Licenciado Pedro 
Sánchez Cuevas, 1929. Ingeniero Francisco Ve¬ 
ga Loro, 1920. Don Antonio Ancona Albertos, 
1929. Don Hirenno Ayuso y O'Horibe, 1929- 
1921. Don Eludió Domínguez, tres días, 1921. 
Licenciado Manuel Berzunza, 1921-1922. Don 
Felipe Carrillo Puerto, 1922 1923. Licenciado 
César Alavoln, 1923. (Interrupción del Orden 
Constitucional). General Juan Rlefirdcz Rro- 
ea, 1923-1924. (Restauración del Orden Cons¬ 
titucional). Don José María Iturralde Tra- 
conia, 1924. Licenciado Antonio Gn.nl García, 
1921. Don José María Traconis, .1921 1926. 
Doctor Alvaro Torre Díaz, 1926. Doctor Al¬ 
varo Torre Díaz, 1926-1927-1928. Profesor 
Bartolomé García Correa, por cuatro ¡idos. 
Después fueron gobernadores, consecutiva¬ 
mente, el licenciado César Alayola, licencia¬ 
do Fernando Lépez. Cárdenas, ingeniero 
Humberto Canto Echeverría y en la época en 
que escribimos este Diccionario, lo es (1941) 
el señor Don Ernesto Novelo Torres. 

GÓMEZ. Seudónimo del señor Julio Río. 

GÓMEZ DE LA CAMARA JUAN. Fué uno 
los principales conquistadores que en compa¬ 
rtía del adelantado don Francisco de Monte- 
jo, sometió ri la Provincia de Yuentíili. Como 
persona de notorio rango y excelentes cuali¬ 
dades, desempeñó muy* honoríficos empleos. 
Por disposición de la audiencia de México, 
fué Depositario General; y* entre los cargos 
que ademó» de éste ejerció, se citan el de Re¬ 
gidor perpetuo y el do Teniente General, por 
despacho que le confirió el Gobernador Don 
Guillén de las Casas, caTgo i|ue regenteó bas¬ 
ta los últimos días de su .vida. Igualmente fué 
Alguacil Mayor de la ciudad de Mérbla. 

GOMEZ DE PARADA MENDOZA. JUAN. 
Obispo de Yucatán. Nació en Compostela, 
Jalisco, Méx. Estudió cu 1649, en el Cole¬ 
gio de San Ildefonso de México, y pasó lue¬ 
go al Colegio de Santa María de Todo» los 
Santos. Pasó después a España, donde ingre¬ 


só a la Universidad de Salamanca, de la que 
fué catedrático en Filosofía, durante tres 
uño*. AI regresar a México, filó Canónigo de 
I» Metropolitana, después Prebendado. El 
Cabildo de la Catedral lo nombró Diputado 
a ln Corto de Madrid, confiriéndole asuntos 
muy grave*. En España acrecentó niiichísi- 
iiio au biblioteca que después, ni Colegio de 
Santa María de Todos lo* Santos. Al regre¬ 
sar nuevamente a México, fué nombrado 
MasDesoiiela v, luego, -fué electo Obixpo de 
Yucatán, en el año de 1710. Se consagró en 
México. Durante la epidemia que asoló la 
Península de Yucatán, en 1726, desplegó un 
celo extraordinario cu auxiliar a las perso¬ 
na* y poblaciones infestadas. En 1728, fué 
promovido al Obispado de Guatemala; y en 
el año de 1735, al de Guadal»,¡ara. Allí re¬ 
edificó el Seminario Conciliar y el Colegio de 
San Diego y fundó veinte iglesias. Murió eu 
14 de enero do 1751, a la edad de 43 año*. 
Escribió varios libros sobre asuntos religio¬ 
sos. 

GÓMEZ DE ZORRILLA LIC. JOSE AN¬ 
TONIO. En Zinapéeuaro, Mich., nació el 17 
de noviembre de 1791. Hijo de don Cristóbal 
Gómez de Zorrilla y de doña Guadalupe Lnrn 
de Guevara y Abarca. Perdió muy joven a 
*n padre; pero bajo la dirección de un tío 
paterno, hizo los estudios primarios eu el tu¬ 
gar de su nacimiento, y pasó, después, a per¬ 
feccionarse, con el carácter de interino, al 
Colegio de Comendadores Juristas de Kan 
Ramón, en México. Dedicóse luego ni estu¬ 
dio de 1» Jurisprudencia Civil y Canóniga, 
graduándose de Bachiller, en ambas faculta- 
de», hacia el año de 1899. El 2 de jimio de 
1813, se rcribió de Ahogado en la Real Au¬ 
diencia y se matriculó en el Nacional Colegio 
de Abogados, bajo el número 15, el 7 de no¬ 
viembre de 1817. Parece que sus estudio* 
fueron distinguidos según lo expresa el Rec¬ 
tor del Colegio de San Juan de Letrún, don 
Juan Bautista Arechedcrreta, quien en do¬ 
cumento* públicos linee constar que a Gómez. 
Zorrilla se le expidió titulo do Abogado do 
dicho Colegio, en atención n su brillante ca¬ 
rrera, sobresaliente literatura y distinguido 
talento. Fué eonderorado con mui brea mayor 
do o|M>sícióii, electo Presidente de 1» Real 
Academia de España y nombrado Catedráti¬ 
co de Moral del mismo Colegio, despachando 
también su fvecrctarín, todo sin extipendin 
alguno. El 12 do enero de 1822, fué nombra¬ 
do por 1a Regencia dol Imperio, Secretario de 
Gobernación y Guerra de Yucatán, al mismo 
tiempo que se confería la Capitanía Gene¬ 
ral y Gobierno al General Alvares, Fué desde 
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entonces, n Yucatán n tomar posesión ríe su 
destino. En noviembre de 1823, habiendo ro¬ 
sado en su empleo por la caída del Imperio, 
se le nombró Fiscal de los Tribunales Supe¬ 
riores; y en 1825, Juez de Primero Instan¬ 
cia, habiendo antes asesorado en-las eausas 
principales del país, enando era Secretario 
de Gobierno. En marzo de 1820, fui nombra¬ 
do Juez de Circuito de Yucatán, Taba seo y 
Chispas, cargo que desempeñó hasta el 21 de 
diciembre de 1831, en que la Legislatura lo¬ 
cal lo nombró Magistrado del Tribunal de 
Tareera Instancia; poro aunque parezen un - 
rontrnsentido, el Superior Gobierno lo auto¬ 
rizó después, para regentear ambos destinos, 
hasta 1834 cu que quedó destituido por la 
revolución y empezó n ejercer como ahogado 
postulante. En 1837, fué nombrado de nue¬ 
vo, 4o. Mngistrnilo del Tribunal Superior, 
poco después, Juez de Circuito, poro renun¬ 
ció este nuevo nombramiento. Siguió de Ma¬ 
gistrado hasta 1848, en que salió del país ra- 
dioándosc en San Juan Bautista de Tabanco. 
Allí volvió al Gobierno Xncional n investir¬ 
lo con el cargo de Juex de Circuito, de que 
tomó posesión en octubre del mismo arto; y 
ron permiso del Ministerio respectivo, le 
nombró el general don Tomás Marín. Asesor 
de la Comandancia General. Regenteaba am¬ 
bos cargos, cuando el Gobernador de Taban¬ 
co, don Justo Santonu, lo designó para Fiscal 
del Tribunal de 2a, Instancia, no habiendo 
aceptado este cargo. Con su carácter de Ase¬ 
sor de la Comandancia General, don Miguel 
Itrino, fué sentenciado a muerte y ejecutado 
el 17 do noviembre de 1848. El dictamen de 
Zorrilla, es luminoso y demuestra bondad de 
sus sentimientos, pero también apegado al cum¬ 
plimiento de su deber y de la ley. Volvió en 
1840 a Yucatán, donde siguió despachando 
el Juzgado de Circuito, hasta que se supri¬ 
mió en 1854, pero ruando pensaba descansar, 
de sus futigas, fué nombrad» de nuevo Ma¬ 
gistrado de Segunda Instancia del Departa¬ 
mento de Yucatán, en julio del mismo año. 
Derrocado el Gobierno de Santa-Anna, por el 
I*)an de Ayntla, en marzo del uño de 1857, vol¬ 
viéndosele n conferir ol empleo federal que 
cotí tanto aplauso había desempeñado, y aún 
estaba en él, cuando falleció el 24 de sep¬ 
tiembre de 1858, cu la ciudad de Mérida. A 
pesar de sus numerosas ocupaciones en el 
Foro, dedicó el señor Zorrilla algún tiempo 
al estudio de nuestras viejas crónicas. Entre 
sus papeles se encontró un notable trabajo 
titulado: “Historia del asesinato del Capitán 
General de esta Provincia de Yucatán, don 
Lucas do Gálveí". Hasta ahora no se sabe 


que se hubiese publicado Integra, pues sólo 
se conocen fragmentos copiados por don Ma¬ 
nuel Barbaehnno en la biografía del señor 
Zorrilla, publicada en Méridn el año de 18(53. 
Asegura su biógrafo, que el señor Zorrilla, 
publicó varios artículos científicos y litera¬ 
rios,- poro su excesiva modestia lo hizo no 
firmarlos. Algunos croen que lo* manuscritos 
publicados en “El Musco Yucatcco", y atri¬ 
buido* al I’ndre han, o al doctor Monsreal, 
fueron obra del señor Zorrilla, porque él los 
poseía, los coordinó y los remitió a los redac¬ 
tores de aquel periódico para su publicación. 
Los manuscritos eran evidentemente de me¬ 
diados del siglo XVIII, porque don Justo Sie¬ 
rra O’Reiiy, no se hubiera equivocado atri¬ 
buyéndolos un origen más antiguo, si no hu¬ 
biera tenido algún fundamento parn ctlo. Es 
posible que el señor Zorrilla, haya hecho al¬ 
guna modificación al compilarlos a su pluma, 
descansando en el examen que ili- ellos hizo 
el doctor Sierra. 

GONZALEZ FRAY JUAN JOSÉ. Popula r- 
nieute conocido romo el médico o lector Gon¬ 
zález, Era nativo de España, y virio muy jo¬ 
ven en una misión de su Orden en la que 
acababa de profesar con destino a la Inten¬ 
dencia de Guatemala. En vista de su talento 
y de su vastísima ilustración, la Provincia lo 
dedicó n la enseñanza en el Colegio Fran¬ 
ciscano de aquella Gobernación, pero pronto 
comprendieron lo» padre* gravea que el lec¬ 
tor González, iba muy lejos para las circuns¬ 
tancias de la época y siendo p«r otra parte 
de una moral poco severa, pensaron desha¬ 
cerse de él tan pronto romo se les presenta¬ 
se una ocasión favorable. E'.po triados los 
jesuítas de lo» dominios españoles, desde el 
arto de 17(57, por disposición del Rey Carlos 
III, id tolegio que tenían en lo ciudad de 
Campeche, fué clausurado dejándose bajo ly 
custodia del N. Ayuntamiento, mientras se 
aplicaba n otro objeto de conformidad ron el 
Decreto de Instrucciones que los gobernado¬ 
res españoles recibieron rlirertnmento de la 
Corto, para llevar a cabo el extrañamiento de 
aquellos regulares. Pasados cuatro años sin 
que se dirtnse providencia en aquel sentido y 
recibiendo notorio perjuirio la juventud rain- 
[a-chana con la clausura del establecimien¬ 
to, el Cabildeo, de acuerdo con el Gobernador 
de la Provincia, don Antonio Olivar, convino 
con los fr.-tnciscauos y, principalmente, con 
su Provincial Fray Junu de Lara y Doni/az, 
electo el 28 de abril de 1770, en que pediría 
a la Corte que se aplicasen a éstos las tempo¬ 
ralidades de los jesuítas, mediante el com¬ 
promiso de que estableciesen cátedras de pri 
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meros letras, latinidad, filosofía y teología, 
. para toda la juventud del territorio. As! lo 
hizo aquel cuerpo en representación fcclinda 
el 30 de diciembre de 1771 ¡ y habiéndosele 
concedido algún tiempo después, se abrió do 
nuevo el colegio bajo la misma advocación 
de San .Tusé que tuvo cu la época anterior. 
Cuando fueron escaseando los franciscanos 
que estaban aptos para desempeñar aquellas 
cátedras, y atender las del Colegio de Mé- 
ridn, por cuyo motivo el Provincial Fray Pe¬ 
dro Tuleda, ocurrió al colegio de Guatemala 
en demanda de nuevos profesores, entre los 
cuales llegó a Yucatán el famoso lector Gon¬ 
zález, que fné destinado a la clase de Filoso¬ 
fía en el Colegio de Campeche, poco más o 
menos, ha el* el níío de 1801. Apenas se hizo 
cargo de la enseñanza de esta clase, cuando 
siguiendo el método que había empicado en 
Guatemala, dejaba a mi lado las doctrinas 
del sutil Escolo, c introducía en Campeche 
la Filosofía de Desearte», el sistema C’ojtcr- 
nicauo, las demostraciones de Ncwton y Gali- 
leo y aún algunas ideas de las racionalistas de 
la escuela de Voltaire, sólo que este paso 
tan rápido de uno a otro sistema, en lugar de 
alarmar las conciencias de-los franciscanos 
como habla sucedido en Guatemala, es decir, 
en Centroninérica agradó a los discípulos 
y cautivó a sus cohermanos que lo conside¬ 
raron de un talento superior, por cuyo motivo 
gozó de todos los privilegios y empleos hon¬ 
roso» tlp la Orden, hasta de ser electo Minis¬ 
tro Provincial, el 23 de febrero de 1811. Pe¬ 
ro como antes hemos dicho, el lector Gonzá¬ 
lez, no era de una moral severa, pues contri¬ 
buyó can su vida silenciosa n aumentar la 
relajación de la Orden Franciscana que iba 
ya a su decadencia a Yucatán n pesar de sus 
gestiones en ln Corte, no pudo parar el, gol¬ 
pe que la Constitución y sus leyes concor¬ 
dantes dieron a los regulares; y el 15 de ene¬ 
ro de 1821, bajo el goliicrno de don Juan M, 
Echeverrl, y estando de Provincial Fray Juan 
Rui/. Maduefio, electo el 25 de agosto do 
1819, se cerró el Convento Grande de San 
Francisco y el Noviciado, dejando reducidos 
ni de. Mejorada n los frailes que no quisie¬ 
ron secularizarse, por supuesto que con las 
avanzadas ideas que tenia el lector González, 
que algunos llegaron a calificar ilo ateo, no 
se redujo a la vida monótona de los recolec¬ 
to» y vistiendo el hábito secular, se presentó 
al concurso do curatos que poco después abrió 
el llustrtsimo señor Obispo Estévez; y cu 
1822, le fné conferido el de Tekax, que por 
su pingüe renta se avirza bien con sus cos¬ 
tumbres y le permitió continuar aquella vi¬ 


da de placeres y discipación hasta mi muerte 
ocurrida por el año de 1829. Durante el tiem¬ 
po de su provincialato, fué. enviado a Ma¬ 
drid como Procurador de la Provincia y nllt 
escribió su ■'Reverente exposición quo' hace 
el Soberano Congreso do las Cortes Genera¬ 
les do la Nación Española ol Provincial do 
Observantes de San Francisco, de la de San 
José de Yucatán’’. Fué impresa en Madrid 
(1814), un folleto cu cuarto, de 15 pp. y 
elevada con motivo del decreto de 13 de sep¬ 
tiembre de 1813, cu que se ordenaba que to¬ 
das tas nueva» reducciones de doctrinas de 
las provincias do Ultramar, que estuviesen 
a cargo de los religioso* misionero» y tuvie¬ 
sen diez nfios de reducidas, se entregasen in¬ 
mediatamente sin excusa ni dilación n los res¬ 
pectivos ordinarios eclesiásticos, los cuales, 
erigiéndolas en curatos, las proveyesen en 
Ministros idóneos del clero secular, dejando 
a los Misioneros el derecho de pasar a pro- 
pagar la religión en otros lugares incultos o 
desempeñar los encargos de Tenientes de Ci¬ 
ra», sin que jamás aspirasen a serlo en pro¬ 
piedad. Con este motivo, el Provincial Gon¬ 
zález, hace una descripción topográfica de la 
Península, refiere- los servicios de la Orden, 
desde la introducción del cristianismo en ella, 
enumera loa conventos y esquelas que su re¬ 
ligión poseía, el número de miembros con 
que Contaba en aquella fecha, el de celdas 
útiles que había en los tres conventos pura- 
menté regulares, lo que producían lss ques- 
tationes hostiattn, en Campeche, que domina 
ln población más rica y mercantil de la tie¬ 
rra yucntccn; y concluye pidiendo que no se 
Heve a efecto cu ella, el decreto de 13 de sep¬ 
tiembre de 1813, Ínterin, y hasta tanto que va¬ 
yan faltando lo* religiosos que entonces exis¬ 
tían, paro lo cual se altanaban, a que se 
mandara no admitirse más novicios, sin me¬ 
diar acuerdo y orden expresa de A. M. Ya se 
salie quo la ejecución del decreto no se lle¬ 
vó a cabo, porque vuelto Fernando Vil de 
su destierro, desgarró la Constitución de Cá¬ 
diz y nnqló la* disposiciones de las Cortes 
Constituyente*, por lo que ol lector Gonzá¬ 
lez, volvió a su Provincia, prorrogándoselo su 
tiempo de gobierno, hasta 1816, en qno fué 
sustituido por Fray José María Laniixa. 

GONZALEZ DE AVILA GIL. Seudónimo 
de don Pastor Urechiv. 

GRANADO BAEZA BARTOLOMÉ DEL. 
El 24 de agosto de 1742, nació en la antigua 
Villa de Vallndolid, de Yucatán, hijo de pa¬ 
dres pobres pero honestísimos, que inculca¬ 
ron en su alma los principios morales que 
son los gérmenes del bieh. Cuando tuvo la 
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edad suficiente para empezar los estudios su¬ 
periores, fui enviado a la capital de la Co¬ 
lonia, donde los hizo en el Colegio de Jesuí¬ 
tas de San Javier, hasta que alcanzó el mo¬ 
desto titulo de Bachiller en Filosofía. Su in¬ 
clinación humilde le determinó a abrazar el 
estado eclesiástico, y seguramente recibió el 
Orden Bnccrdotal de manos del Vcnerablo 
Obispo de esta Diócesis don Fray Antonio 
Alcalde, bajo cuyo gobierno cumplió la edad 
requerid» de 2.1 años, debiendo haberse veri¬ 
ficado el acto, cu 1767, año de la expulsión 
de sus maestros, puesto que al rendir en 
1813 el Iifforme, dice tener ya más de 45 
años de ejercer su sagrado ministerio. En 
1780, fuó nombrado cura de Yaxcabá; y de 
tal manera logró captarse el cariño de sus 
feligreses y tanto moralizó a fistos, que lle¬ 
garon a unificarse en sentimientos, desempe¬ 
ñando aquel cargo, por el dilatado espacio 
do 50 años, hasta el 18 de febrero de 1830, 
su que falleció a la avanzada edad de 88 
años. Dice un escritor yucateco, que el cura 
fineza, fuó modelo inmortal del filantrópico 
pastor “según la doctrina santísima do Jesu¬ 
cristo”. Escribió con fecha lo. de abril de 
1813, un Informe en contestación al interro¬ 
gatorio de 36 preguntas circulado por el Mi¬ 
nisterio de Ultramar, sobre el manejo, vida 
y costumbres de los indios. Este informo es¬ 
crito con toda la sencillez que era do espe¬ 
rarse en el patriarcal cura Baeza, fue envia¬ 
do por el Uustrísimo señor Estfivoz, a la Di¬ 
putación Provincial, para remitirlo a la Cor¬ 
te. Se publicó en el tomo lo. do ‘‘El Registro 
Yucateco”, el año de 1845, y al hacerlo dije¬ 
ron los directores de aquella publicación: 
“Aunque el antecedente escrito se reciente un 
tanto, no sólo de la edad octogenaria de su 
respetable autor, sino también de las preo¬ 
cupaciones de la época, con todo ha pareci¬ 
do conveniente reproducirlo en las páginas de 
“El Registro”, por las noticias curiosas quo 
contiene. El nifirito del informe del cura 
Baozn, bóIo puede graduarlo con acierto, los 
que figuraban entonces, resultando a la ac¬ 
tual y futuras generaciones exactas y venir 
mejor en conocimiento de los progresos al¬ 
canzados hasta hoy. El nombre del autor, no 
es un nombre obscuro y nadie lo pronuncia 
sin respeto por el recuerdo quo le acompa¬ 
ña de los eminentes virtudes de aquel anti¬ 
guo párroco. 

ORI JAL VA JUAN DE. Explorador español 
quo tuvo el mando do la expedición con que 
el Adelantado Francisco Caray, emprendió 
la Conquista del Pánuco en 1523, y que al 


frente de cuatro naves tripulada» por 200 
hombres, descubrió la costa de Yucatán. 

GUERRA DE CASTAS. Documento» rela¬ 
tivos, extractados de “Hombre* y Sueesos do 
otros tiempos”, cuadernos de historia, publi¬ 
cados por el periodista c historiador don Car¬ 
los R. Metiendo*: 

I.—Correspondencia de varios Jefes de 
los Indios rebeldes, interceptada por agentes 
del Gobierno de Yucatán, Traducida literal¬ 
mente del maya y publicada en “El Siglo 
XIX”, de México, D. T., el 6 de mayo do 
1850. “San Antonio, 26 de octubre de 1849. 
Mi amadísimo señor comandante D. Juan Pe¬ 
dro Pech: Ahora mismo me es preciso escri¬ 
bir a tu señoría para decirte que ya llegó el 
papel de la reina inglesa. Se va a dividir es¬ 
ta tierra de Yucatán, y así es preciso que te 
esfuerce» a alentar a tu» capitanes para quo 
hablen a sus soldado» a fin de que se robus¬ 
tezca la guerra con el enemigo. No por dos 
día» que nos quedan dejen de poner empeño. 
; Quó nos falta f El señor inglés dice que todo 
tenemos, que nada nos falta. Si necesitamos 
pólvora, la hay aunque sea cien arrobas, mas 
que sean quinientas arrobas hay. Si plomo, 
no falta; lo hay. 

“Mis amadísimo» señores alcalde.» que es¬ 
táis en el rancho Kurnnl y Kom Yaxchc y 
Xovlabcaj, y de todos Jos ranchos que que¬ 
dan por el camino de Sau Antonio. Al mo¬ 
mento mismo quo reciban esta circular, re¬ 
mitirán indios para cochfi, y caballos y basti¬ 
mento, porque son muchos los soldados que 
van a caminar. Estarán pronto lo» indios, 
los caballo» y el bastimento, cuando pase¬ 
mos. Al alcaide que no cumpliese le paga¬ 
ré cien palos, cuando yo pase; y asi les avi¬ 
so que el viernes muy temprano, a prima, 
salgo de aquí y he de llegar a Santo Anto¬ 
nio. Basta. Mujas, diciembre 13 de lS-Uh —Ve¬ 
nancio Pee”. 

“Dzlbilnm (rancho) 20 d« diciembre de 
1849.—Mi muy alto señor gobernador que so 
halla tu gran vcncrabilidad en San Antonio, 
rumbo del Oriente. Aparezco ante nuestro Se¬ 
ñor Dios y en presencia de tu gran respeta¬ 
bilidad, para entregar el padrón de la» per¬ 
sonas «atúralos del pueblo do Oxkutzoab que 
gobierno, y viven acá en el rancho Dzibilutn 
y tienen sus habitaciones inmediatas a su 
circunferencia. Rindo la cuenta de cuánta» 
son, tres mil novecientas noventa y nueve 
cabeza». Entrego la noticia total de casados, 
casadas, viudos, viudas, solteros, solteras, y 
hasta de las criaturas más pequeñas, porque 
asi me lo ha» mandado de orden de lo» seño¬ 
res ingleses. 
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Esto no más digo a nuestro Señor Dios y 
tu gran señoría. ElSoñor Dios te de salud por 
muchos años y cuide tu alma santa. 

Yo tu criado hasta el fin de mi vida que 
beso la derecha de tu gran señoría.—Pedro 
.1 osé Ix, capitán primero.—Suma total .1,999”. 

“Tlatictscn (rancho) 29 de diciembre de 
1849.—Mi muy amado y respetado señor co¬ 
mandante general Sr. R. Paulino Pech, que bo 
baila tu señoría en San Antonio. Mi señor: 
sin otro particular al verdadero Dios y a tu 
señoría, mi señor, para darte a saber que es¬ 
toy arreglando el padrón de estos cristianos 
que gobierno, y son de Ichmul, porque se me 
echó a perder el que habla trabajado, según 
me manifestó el capitán segundo, dictándome 
que no era uniforme con los que lian traba¬ 
jado otros, según la disposición de los seño¬ 
res Ingleses, Conque así señor, tan luego como 
concluya lo mandaré, pue» también voy a 
mandar que se les npunte n los que están en 
los otros ranchos. Esto es lo último que digo 
ni Señor Dios y a tu sefiorla, yo que beso la 
derecha de tu señoría.—Juan Pablo Pnt”. 

“Detrás del pueblo de Bacalar, enero 2ó de 
18,10.—Mi muy amado y venerado señor co¬ 
mandante general don Paulino Pech.—En 
este momento me ha sido sumamente preci¬ 
so escribir a tu respetabilidad, mi señor, con 
el objeto de participar a tn señoría que ya 
recibí carta del señor inglés, en que me avi¬ 
sa que tiene pólvora y plomo, y que va a ver 
si trac mis; que se va a Belice luego y que 
por eso me escribió solicitándome cuantas 
arrobas debo comprarle, pam qne yo la man¬ 
de comprar pronto; dice dar a 19 ps. la arro¬ 
ba do la pólvora y a 5 ps. la arroba de plo¬ 
mo; y por esto te lo doy a saber, venerable 
señor. Esto es lo último que digo a tu seño¬ 
ría. El verdadero Dios cuida n tu alma san¬ 
ta por muchos años. Yo te amo de corazón 
sin término. Yo beso la mano derecha de tu 
señoría”. 

Extracto de informe rendido por el señor 
Roberto M. Walsh, Encargado de Negocios de 
los Estados Unidos en México, al Secretario 
de Estado de aquella Nación. 

No. 48,—México, septiembre 13 de 1849.— 
Señor: El 6 del corriente el señor Clifford, 
como se dijo en su despacho de osa fecha, tu¬ 
vo su audiencia de despedida y me presen¬ 
tó ni Ministro de Delaciones Exteriores romo 
Encargado de Negocios nd interini. Ayer 
partió para Vcracmz, donde ae embarcará 
para los Estados Unidos. 

Otra espina en el costado es la situación de 
Yucatán. Das noticias de esa provincia en los 
últimos dias son deplorables, pues los indios 


continúan obteniendo ventajas sobro los blan¬ 
cos y cometiendo toda clase do ferocidades. 
Brspccto do la mediación de Inglaterra, he 
sido informado, en las fuentes más autori¬ 
zadas, que los hechos son los siguientes: Un 
clérigo inglés, residente en el país, horroriza¬ 
do de las ntroeidndes perpetradas n su vista, 
suplicó al Agente Británico en Belíce qne in¬ 
terviniese. EbIc contestó que no podía hacer¬ 
lo sin autorización; pero escribió a Lord Pal- 
mentón acerca del asunto, quien autorizó al 
señor Poylc a ofrecer bu mediacióu si creía 
que podría resultar de ella bien. Hasta qué 
grado pueda el paso ser instigado por mera 
filantropía es, por supuesto. Imposible de de¬ 
cir. Cierto es. sin embargo, que el pueblo 
aquí no está dispuesto a dar a Inglaterra cré¬ 
dito de desinterés, sino que parece resuelto 
a creer que dondequiera que coloque el pie 
su propósito es establecer su inorada...” 

Extracto de otro Informe rendido por el 
señor Alfred Conkling, Ministro de los Esta¬ 
dos Unidos en México, al Secretarlo de Es¬ 
tado de aquella Nación. 

“No. 7.—México, diciembre 24 de 1832.— 
Señor: Ultimamente tuve una conversación 
con el señor Lcvasseur, el Ministro de Fran¬ 
cia, cuya substancia, de acuerdo con la mu¬ 
tua comprensión con que nos separamos, pro¬ 
cedo a narrar.... 

“Puede no estar de más también mencio¬ 
nar lu suposición como indisputable, por el 
señor Levusseur, do intrigas secretas por par¬ 
te de! Gohicrno Inglés para impedir todo 
arreglo del asunto de Tchnantepcc. El motivo 
que atribuye a Inglaterra por esta ingeren¬ 
cia, es un proyecto hace tiempo acariciado y 
perseguido con constancia, de apropiarse to¬ 
do Yucatán; proyecto que, como 61 supone, 
se Imaginaban que pudiera frustrarse o ser 
impedido por la creación de nuevos intereses 
por parte de los Estados Unidos en la vecin¬ 
dad. Añadió que solamente imputando a In¬ 
glaterra semejante proyecto, él podía expli¬ 
carse el hecho de que haya persistido en pro¬ 
porcionar armas y subsistencias a los ludios 
de Yucatán para capacitarlos para mantener 
su actitud hostil hacia las autoridades mexi¬ 
canas; sin cuya ayuda, decía, los indios ja¬ 
más hubieran podido resistir un solo mes. Yo 
le dije que los Estados Unidos nunca permi¬ 
tirían que Inglaterra llevase a cabo seme¬ 
jante apropiación mientras tuviese poder pa¬ 
ra impedirlo; que el pueblo de los Estados 
Unidos había tomado sn determinación so- 
bre este punto; y que yo pensaba que Ingla¬ 
terra estaba enterada de esto, y que no ora 
probable que no hiciera caso de ello. Me con- 
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“testó que ¿1 no suponía que Inglaterra pro¬ 
yectase una conquista del país por la fuerza 
y, de todos modos, probablemente esperaría 
una oportunidad favorable cuando los Esta¬ 
dos Unidos pudiera estar renuente o “Impo¬ 
sibilitado” para intervenir. Yo contestó que 
esto se consideraba en los Estados Unidos, 
no como una cuestión de propiedad sino de 
dominio, y que era contrario a su política es¬ 
tablecida permitir a los gobiernos europeos 
extender sus dominios en este Continente, 
que no habla probababllidad de ningún cam¬ 
bio de modo de pensar en este punto, y que 
en cuanto a nuestro poder paA mantener 
esta política, no era probable quo disminu¬ 
yese pronto —IV.—Relación de la visi¬ 
ta hecha en marzo de 1861 por dos oficiales in¬ 
gleses a la población de Chan Santa Cruz, ca¬ 
pital do los indios rebeldes. (Esta relación. 
Armada por su autor, el teniente coronel E, 
Rogers, fuó publicada en el afio de 1885, en 
la Revista de la Sociedad Geográfica de Man- 
ebester. Fuó traducida al castellano por el 
Ingeniero don Manuel G. Cantón y publicada 
en Mé riela por el sefior don Carlos R. Mcnén- 
dez en su colección de cuadernos de historia, 
titulada “Hombres y Sucesos de Otros Tiem¬ 
pos"). Los Indios do Santa Cruz. Desdo (po¬ 
ca que se remonta al año de 1849, se hacia 
en Yucatán una guerra de exterminio y fe¬ 
rocidad salvaje. Cuando algún destacamento 
-de espa fióles cala en una celada, los indios, 
enfurecidos, sin piedad, los liarían morir en 
el suplicio. Bacalar, ciudad n corla distan¬ 
cia del Hondo, fuó tomada y vuelta a tomar 
por los beligerantes; y sus habitantes, al¬ 
ternativamente asesinados. Ku unn de estas 
ocasiones, cuando los indios habían obtenido 
la victoria, se envió de Beliee a un oficial 
para entrevistar al jefe indio e interceder a 
favor de los prisioneros españoles; mas todo 
fué en vauo. El mayor Anderson describe la 
■escena de la cual fuó espectador a pesar su¬ 
yo, del modo siguiente: 

“Los españoles eran desnudados, atados 
con bejucos a distintos árboles y material- 
•mente hechos picadillo, a machetazos. Como 
estaban de fiesta, los indios, en su mayor par¬ 
te, se hallaban tan incapacitados por los 
efectos de la bebida, que los tajos caían a 
veces sin la fuerza suficiente para amputar 
un miembro o penetrar algún punto vital; 
así, pues, la obra de carnicería fué eucomen- 
•dadn a los niños de uno y otro sexo, quienes 
se divertían, por horas enteras, dando tajos 
en la cara, y cuerpo a Jos españoles, que lan¬ 
zaban agudos gritos. Felizmente para él el 
comandante español fué entregado a la* tier¬ 


nas caricias de estos inocentes, quienes ti¬ 
rando tajos a su víctima, j>or equivocación 
cortaron las cuerdas con que estaba atado, y 
encontrándose libre logró huir a Coroza!, en 
donde curado de sus heridas, vive todavía pa. 
nt relatar el suceso y desgarrar los corazones 
de sus compasivos oyentes". 

El' Gobierno mexicano, en Alenda, organi¬ 
zó entonces un ejército formidable de tres 
mil hombres, al mando del general Castillo, 
con objeto de atacar la fortaleza de Jos in¬ 
dios en Santa Cruz; pero éstos, cnsobcrbeci- 
dos con la victoria, preparnron su bebida 
acostumbrada, y esperaron al enemigo en un 
camino angosto, bordeado de tupida maleza. 
En este lugar, enloquecidos por la bebida, ca¬ 
yeron sobre los desdichados españoles que 
causados con una marcha de cinco día (!) 
desde Atérida, opusieron bien poca resisten¬ 
cia y fueron muertos casi hasta el último. 
Castillo misino fué hecho prisionero, y se le 
hubiera dado muerte en el tormento; pero 
habiendo averiguado que era músico, se le re¬ 
servó para un destino de mayor ignominia, 
dedicándolo a calmar los ratos de enojo de 
su Jefe, el famoso Rey Pnc. La sublevación 
contra el dominio español ya había obtenido 
un éxito completo, y el Rey Pue dedicó toda 
su atención a los mestizos españoles quo se 
habían internado en nuestro territorio, en 
busca de protección. Constantemente asaltaba 
sus poblados, y la alarma de unn invasión 
llegó hasta Beliee, con lo cunl, el Superinten¬ 
dente en fiineioues, capitán Prlee, resolvió 
pedir que se corrigieran los abusos y amo¬ 
nestar a los indios contra cualquier entrada 
futura de grupos armados en territorio bri¬ 
tánico. De acuerdo con esto, el teniente (hoy 
coronel) Ttvigg R. E. y e! subteniente Plum- 
ridge, del tercer Regimiento Ind. Oce., (ya 
difunto) fueron enviados a Santa Cruz, lle¬ 
vando una nota en la que se hacían constar 
estas reclamaciones y salieron el 16 de mar¬ 
zo de 1861. Como yo estaba personalmente 
en Beliee cuando se encomendó la comisión 
a estos oficiales y romo obtuve de ellos di¬ 
rectamente los informes, puedo garantizar 
la exactitud del relato cu todos sus detalles. 
El viaje lo hieierou yendo primero a Baca¬ 
lar, a donde llegaron entrando ni Chnc Croek 
por el Hondo. Encontraron que éste era un 
arroyo angosto, que serpenteaba al través 
de un tupido bosque de manglares, cuyo folla¬ 
je, cerrándose en forma de bóveda, obscurecía 
el paisaje. De aquí salieron do repente a la vas¬ 
ta extensión de la laguna de Bacalar, n lo 
largo de cuya costa occidental, y en la leja¬ 
nía, se veían los blancos muros de la ciudad. 
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Habiéndoles permitido el indio comandante 
de la avanzada que desembarcaran, recono¬ 
cieron a un comerciante inglés entre los in¬ 
dios allí reunidos, y contrataron sus servi¬ 
cios para quo los acompañara a Santa Cruz, 
en calidad do intérprete. 

Las calles de Bacalar, parecen haber sido 
trazadas con bastante regularidad; las casas, 
de un sol» piso, tienen aspecto oriental; los 
techos son planos y rodeados de un parape¬ 
to bajo. Pero estaban sin puertas ni venta¬ 
nas pues los indios se habían llevado estos 
muebles para adornar su nueva ciudad de 
Santa Cruz. La catedral, aunque en ruinas, 
era evidente quo había sido un edificio ma¬ 
jestuoso y rico era uua ruina completa, pues 
en la actualidad árboles de limón y de gua¬ 
yaba crecían en los suelos do la nave prin¬ 
cipal y del crucero. 

Al día siguiente, al amanecer, los comisio¬ 
nados continuaron subiendo por la laguna, de 
cuya extensión no pudieron formarse irlea 
exacta, porque cerró la noche antes quo hu¬ 
bieran llegado al extremo norte, y ya deses¬ 
peraban de alcanzar el rancho a donde se les 
había indicado que desembarcaran, cuando 
un fanal brillante asomó a sn vista bastante 
lejos. liada él se dirigieron, y pronto pudie¬ 
ron distinguir que estaba formado por un 
haz de hojas de palmera, secas y ardiendo, 
amarrada» a la punta de un árbol alto. Xo sin 
cierta desconfianza, echaron sn bote a tierra 
bajo la sombra de los manglares, pues allí, 
en derredor de una hoguera, habin una par¬ 
tida de salvajes, desnudos, sentados o acos¬ 
tados en hamacas colgadas de árbol íi árbol. 
Al oír crujir las ramas, saltaron los indios 
poniéndose de pió y cogiendo cada mío sti 
fusil cargado; pero ni reconocer la voz del 
intérprete, tranquilamente volvieron n tomnr 
sus mismos posiciones, sin hacer el menor 
caso de la presencia de los intrusos. Sin em¬ 
bargo, tales indios habían recibido instruc¬ 
ciones para encontrarse en aquel lugar con 
los comisionados, y acompañarlos sirviéndo¬ 
le» de escolta, hasta Santa Cruz. A la maña¬ 
na siguiente, se encontraron cinco ínulas ata¬ 
das a los árboles qtto estaban destinados po¬ 
ra los Oficiales y sus acompañantes. Monta¬ 
ron sin decir una palabra, y continuaron su 
jornada, seguidos de la escolta armada. 

El sendero atravesaba por un bosque tupi¬ 
do que impedía totalmente ver el campo de 
los alrededores. Al anochecer, salieron repen¬ 
tinamente a un espacio descubierto, hallán¬ 
dose al frente las minas ennegrecidas de al¬ 
gunas casas, a la orilla do una extensa lagu¬ 
na. En esto lugar tendieron sus hamacas en¬ 


tre los postes quemados del rancho, y viva¬ 
quearon esa noche. Al amanecer, emprendie¬ 
ron de nuevo la jornada, sin que ocurriera 
ningún iucidcutc durante el día, y en la no¬ 
che llegaron a una pequeña ciudad llamada 
Repente. A la noche siguiente llegaron a la 
aldea de Santa Clara en donde, n pesar de es¬ 
tarse verificando una fiesta religiosa, fueron- 
alojados por el Comandante, en la capilla, con¬ 
tinuándose las ceremonias sin interrupción. 
Temprano, en la mañana del qúiuto día, lle¬ 
garon los comisionados a una milla o dos dé¬ 
la famosa fortaleza, y aquí so les mandó ha¬ 
cer alto. Podían haberse imaginado que so 
encontraban en el valle de la Sombra de la 
Muerte, pues por todas partes estaban espar¬ 
cidos, blanqueándose, los huesos del desgra¬ 
ciado ejército español, asi como también fu¬ 
siles quebrados y los restos, hechos jirones, 
del que en otro tiempo fnera un lujoso uni¬ 
forme, tristes pruebas de la carnicería lle¬ 
vada a cabo cuatro años antes. 

Se oía a lo lejos el repique de campana» 
y toque do cornetas; y pasado bastante tiem¬ 
po se presentó una guardia de honor que hizo 
alto frente a los Comisionados, amartilló los 
fusiles y puso las bocas de los cañones en el 
pecho de los oficiales; y en esta desagrada¬ 
ble situación, se comenzó una plática. Los 
Oficiales informaron al Comandante de la 
Guardia que deseaban una entrevista eon el 
"patrón” para explicarlo el contenido de la 
carta del Capitán Priec, que había sido ya 
enviado desde Bacalar, después de lo cual, la 
guardia los rodeó, y siempre eon las arma» 
tendidas, los hizo entrar en la ciudad. Gran 
agitación produjo el paso do la comitiva por 
las calles; y los indios, lanzando gritos sal¬ 
vajes, o blandiendo sus machetes, acudían en 
tropel a mirar, embobados, a los extranje¬ 
ros blancos. Al llegar a la plaza, frente a un 
edificio que parecía iglesia, los Oficiales fue¬ 
ron llevados a un portalillo e introducidos a 
la presencia del Rey Pac, en persona, qnien 
estaba acostado en su hamaca, rodeado de 
sus jefes. Inmediatamente expusieron ln na¬ 
turaleza de su misión y pidieron n su Majes¬ 
tad una contestación por escrito a la nota 
del Capitán Price. Puc, sin embargo, no pa¬ 
reció darse dienta de sn presencia, pues no 
condescendió a despegar los labios. Lo* Co¬ 
misionados esperaron con paciencia, hasta quo 
al fin indicaron que tenían poco tiempo pa¬ 
ra estar en el lugar, y pedían una respuesta 
inmediata. Sin levantar la cabeza, Puc se 
dirigió al intérprete para decirle qne no po¬ 
día dar una respuesta en aquel momento; que 
los Oficiales tenían qne esperar "hasta qne 



GUE 


— 101 — 


OVE 


Dio» viniese”. Ordenó luego que fueran reti¬ 
rados de su presencia y llevados a una caba¬ 
lla, donde los desarmaron y pusieron bajo 
la custodia de un grupo armado. No se les 
dio nada para comer ni beber durante el día, 
y en la noche, aburridos y agotados por las 
fatigas, solamente el sueño hubo de aliviar 
las rnlnmidndes de su situación. Pero de óste, 
pronto fueron despertados con disparos de 
fusil y toques do tambores, y una'multitud 
de salvajes entró precipitadamente en la pri¬ 
sión y les ordenó, por medio del interprete, 
■que fueran en seguida a la Iglesia, pues Dios 
estaba preguntando por los “Oficiales blnn- 
•cos”. 

Kra entonces cerca de la una n. m., hora 
favorita entre los indios para ejecutar n sus 
prisioneros. De consiguiente, la notificación 
era, cuando menos, desalentador». La guar¬ 
dia se abrió paso eon dificultad a través dé¬ 
la densa muchedumbre do indios fanáticos 
que »c aglomeraba, blandiendo antorchas, al¬ 
rededor del edificio, para escuchar la vos de 
su "Dios”. Seria conveniente explicar desde 
luego la naturaleza y atributos de este Dios 
parlante. Parece qne en una ocasión, algunos 
de los jefes llegaron a aer del desagrado de 
la tribu, y para recuperar su poder, uno de 
ellos, que era ventrilocuo, discurrió una tre¬ 
ta para influir en lu fantasía supersticiosa de 
los salvajes, a quienes gobernaba. Habiendo 
prestado juramento de guardar el secreto, 
erigieron un crucifijo de madera con una an¬ 
cha hendedura en el palo de la cruz, por don¬ 
de el ventrílocuo podía hacer aparecer que 
salla la voz, mientras que los otTos tinglan 
gran respeto y miedo. Los indios quedaron 
completamente engañados con este sencillo 
artificio, y al decirles la Cruz que honrasen 
y obedeciesen a sus jefes, se sometieron im¬ 
plícitamente a sus mandatos. Los jefes in¬ 
ventaron luego ritos y decretaron ofrendas 
a la Cruz y rodearon la ceremonia de tal aire 
de misterio, que hasta las mentes instruidas 
podían haber sido impresionadas; mas entre 
los indios esta burla se había posesionado 
*tnn poderosamente de sus débiles cerebros, 
que hasta el asesinato misino se hubiera come¬ 
tido con gusto si la Cruz lo ordenaba. Para to¬ 
do asunto se recurría a este oráculo y su pala¬ 
bra era decisiva. 

Cuando el Mayor Anderson visitó Bacalar, 
«cgfin los archivos, la Cruz estaba en esa ciu¬ 
dad y también Bernieio Puc. En 1860, cuan¬ 
do otro oficia) se arriesgó a desempeñar una 
comisión entro los indios, Puc habla traslada¬ 
do la Cruz (construida ya de oro puro) a su 
Cuartel General de Santa Cruz. En esa oca¬ 


sión se lasaron varios meses sin recibir la 
eontcstacióu a nuestras reclamaciones; y un 
espía enviado de Belize averiguó que la tar¬ 
danza era la siguiente: la Cruz, al ser consul¬ 
tada, les aconsejó que se diera una satisfac¬ 
ción al Gobierno Británico por el ultraje co¬ 
metido a sus tropas. De consiguiente se es¬ 
cribió una carta que el oráculo indicó fuese 
firmada por J'uc y tres de sus jefes. Uno de 
ellos difirió, y al fin se rehusó a firmar el do¬ 
cumento, por lo cual la Cruz, ordenó que el 
Ministro inconforme recibiese SO pidos o azo¬ 
tes... los cuales le fueron aplicados inmedia¬ 
tamente. Sin embargo, la carta de satisfac¬ 
ción, tal como íué, llegó demasiado tarde, 
pues llegó junto eon la noticia de otra incur¬ 
sión en nuestro territorio, lo que indujo al 
Superintendente a enviar a los Oficiales a 
quienes dejamos en la situación embarazosa 
que hemos indicado. 

La iglesia o templo a donde a toda prisa 
los llevaron, fué construida para recibir a la 
Cruz, y constaba de un edificio central, con 
techo de bóveda y alas bajas de techo plano 
sostenido por una serie de arcos y columnas 
de piedra. Las paredes macizas no tenían se¬ 
ñales de que se hubiese intentado ornamen¬ 
tarlas y los arcos de las alas estaban cerra¬ 
do» solamente eon esteras colgantes, las cua¬ 
les se descorrieron un tanto para dar paso a 
los Comisionados y su intérprete, al interior 
de un corredor obscuro y atestado de indios. 
Después de alguna espera, fueron tomados 
de la mano y conducidos a una entrada inte¬ 
rior de la misma descripción, e introducidos 
en una nave espaciosa y alta completamente 
obscura. Aquí de nuevo su guía invisible los 
condujo de la mano, pasando sobre lo» euer- 
¡ios proserundos de aquellos indios favoreci¬ 
dos, a quienes se admitía a la presencia de 
Dios. Entonces se les ordenó que se arrodilla¬ 
ran: La suave música con canto que basta 
entonces se esparcía por el edificio, cesó en 
este momento, y fué seguida de un sonido 
sordo y prolongado semejante a un trueno 
en la distancia. Este también cesó; y enme¬ 
dio del silencio profundo que lo siguió, se oyó 
una voz aun débil que parecía surgir de en- 
medio del aire, hablando cu dialecto maya. 
Preguntaba quiénes eran los oficiales y para 
qué habían venido. Siguió luego una serie de 
pVoguntns, algunas de las cuales tomaban un 
giro peligroso y a las que el intérprete con¬ 
testaba con falsedades, según eonfesó des¬ 
pués, para salvar su propia vida y la de los 
Comisionados. Estos no supieron en ese mo¬ 
mento que promesas se hacían por cuenta do 
ellos; pero más tarde averiguaron que sus 
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vidas Imbíun «ido rescatadas, bajo la prome¬ 
sa do un mil barriles do pólvora. Do todos 
modos, so les permitió que salieran del edi¬ 
ficio, sin que nadie los molestara, y puede 
decirse, respecto a esto tribunal terrible, qnc 
si la Cruz hubiese pronunciado sn senten¬ 
cia de muerte, en ese mismo lugar y hora las 
víctima» habrían sido arrebatadas por lo» 
fanáticos y hechas picadillo en la obscuri¬ 
dad. Sólo en casos en que hoy qnc matar a 
mucho», se ejecuta públicamente a los pri¬ 
sioneros. 

A la mañana siguiente, de la mesa real, 
so envió a los Comisionado» hambrientos tina 
comida abundante, y en seguida el Rey Pac, 
en persona se presentó con su séquito a vi¬ 
sitarlos. Eran solamente las ocho a. ni. y Su 
Majestad no se había aun repuesto de los 
exceso» de la noche anterior. Les dió enton¬ 
ces permiso para que se pasearan por la ciu¬ 
dad. Dando ól mismo el ejemplo, salió en 
procesión por las calles, rodearlo de una Guar¬ 
dia y seguido de un Ganimedes indio que lle¬ 
vaba una botella de anisado y una calaba¬ 
za que servia de copa. Frecuentemente para¬ 
ba para tomar uu trago de este licor embria¬ 
gante, hasta que finalmente cayó a tierra, 
incapacitado. Su guardia, mientras tanto, ro¬ 
deaba a su postrado jefe, impasible ante el 
espectáculo, y continuando cu la misma po¬ 
sición hasta que su Majestad tuvo a bien 
IcvnntnrBe y continuó siguiéndolo como an¬ 
te». 

Puc siguió en estado de embriaguez por 
cuatro días, y durante este tiempo lo* Ofi¬ 
ciales esperaban ron asiednd un momento 
lúcido para obtener su permiso de dejar San¬ 
ta Cruz; él le» había dicho que se quedaran 
hasta que “Dios hablase otra vez”. Por aho¬ 
ra, ya ellos se habían dado cuenta de que 
"Dios” nuiles hablaba mientras Puc estaba 
ebrio. Puc y la Cruz eran, en'efecto, insepa¬ 
rables; lo que de esto Re deduce es fácil <lc 
Adivinar. Ademó», basándose en el adagio 
"si n Roma fueres haz lo quo vieres”, los des¬ 
dichados Comisionados se velan obligados a 
biaiar, cantar, beber y hacer cuanto les pe¬ 
dían el Rey borracho y sus jefes, durante 
su bastante prolongada francachela; y debo 
correr un velo sobre otra» familiaridades de¬ 
gradantes, a las cuales, según su triste con¬ 
fesión, fueron sometido». En la fecha en que 
ocurrieron lo» hechos que aquí so relatan ya 
lo» ingleses de Bélico se habían convencido de 
que los Estados Unidos no permitirían in ex¬ 
pansión «territorial que proyectaban a cos¬ 
ta de Yucatán, y sus relaciones con los in¬ 


dios rebeldes no eran tan cordiales conlo¬ 
antes. 

En la noche del cuarto día los Comisiona¬ 
dos recibieron con placer la noticia de que 
el Bey estaba durmiendo en la iglesia. Puc, 
a semejanza de lo» patriarcas del tiempo 
antiguo, era sacerdote al mismo tiempo que 
Rey, y se aprovechaba del título para usar la 
iglesia como alojamiento. De consiguiente, 
fueron allí a visitarlo y obtuvieron su per¬ 
miso para marcharse. Esto lo hicieron sin es¬ 
perar la sanción de la Cruz, y ni siquie¬ 
ra lti contestación a la nota Oficial del Go¬ 
bernador, a pesar de que por obtener ésta, 
habían puesto sus vidas en tan grave peli¬ 
gro. No se perdió tiempo en el viaje de re¬ 
torno como bien puede imaginarse; y via¬ 
jando noche y día llegaron a Belize el 12 
de abril. 

GUERRA FOTOORAriA. Es la más anti- 
gua del Estado, pues su establecimiento «la¬ 
ta de más de cincuenta años. El señor José 
Huertos, que fné su fundador en el año de 
187", se unió luego al señor Antonio More¬ 
no y López, notable fotógrafo y artista, con¬ 
sagrado como pintor de retratos ni óleo, 
que más tarde fuó socio do la firma ‘‘Guerra 
Moreno”, quo implantó el nuevo sistema do 
piaras secas, y al señor Pedro Guerra Jor¬ 
dán, último propietario, de dicha fotografía, 
quien dtMlicó 40 años de su vida al arte foto¬ 
gráfico en el Estado. Por eso puede decirse 
que fueron ellos las tres palancas poderosas 
que colocaron a la fotografía “Guerra”, en el 
lugar prominente que hoy ocupa y que ac¬ 
tualmente es dirigida por su hijo, el señor 
Pedro Guerra y Aguilar. En dicho estable¬ 
cimiento fotográfico, trabajaron don Remigio 
González, en tiempos de las placas húmedas, 
el cual murió en 1808; Vicente Parada, que 
estuvo al frente del Departamento de Im¬ 
presión y que falleció en 1906; Salvador Gó¬ 
mez Orla, excelente retocador y buen fo¬ 
tógrafo, que murió en 1908; Luis R. Alva¬ 
res, del Departamento de Amplificaciones y 
que murió en 1912; Luis Sánchez Moefich,* 
retocador y fotógrafo, muerto en 1915; Ma¬ 
nuel Amor y Balaguer, tipógrafo que sirvió 
en el Departamento de imprenta y que fa¬ 
lleció en 1926; y, por último, el inolvidable 
don Pedro Guerra y Jordán, cuyo nombro 
lleva hasta hoy el establecimiento fotográfi¬ 
co y quien falleció el 29 de octubre de 1917, 
después de haber prestado al arte dagucrrla- 
no, cil Yucatán, los servicios má» importan¬ 
tes consolidando su crédito y poniéndole a la 
mayor altura. Hoy cuenta la fotogrnfia 
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"Guerra”, con excelente equipo de rotogrn- 
luido, prestando con ello una iinportnnte co¬ 
laboración a la prensa moderna do Yuca¬ 
tán. 

GUERRA JORDAN PEDRO. Distinguido 
artista y fotógrafo. Nació ol 19 do octubre 
de 1856, y murió en Mérida, Yne., el 29 de 
nctuhrc de 1917. Puede decirse, sin manera 
a equivocarse, que él dió el mayor impulso 
en Yucatán al arte fotográfico y sus acre¬ 
ditados talleres aón están siendo abiertos 
ni público, a cargo de su hijo el caballeroso 
don Pedro Guerra Aguitar. Hombre trabaja¬ 
dor, honrado y perseverante, so captó, por 
ello, la estimación do toda la sociedad yuca- 
leca, y cuando acaeció sa sensible falleci¬ 
miento, causó honda pena y se le tributaron 
loa honores sociales debidos. 

GUILLERMO ZAMORA JOSÉ. Do» -losó 
Guillermo Zamora, nació en la ciudad de Mé- 
rida, Yuc., el 26 de noviembre de 1837. Sus 
padres fueron don Estanislao Guillermo y 
dofia Paula Zamora. Hizo sus estudios pri¬ 
marios, hasta alcanzar el titulo de Bachi¬ 
ller, en el Seminarlo Conciliar de Sun Ilde¬ 
fonso, y continuó luego los estudios para al¬ 
canzar el titula de ahogado, pero desistió 
de su idea, porque según decia, no (enía vo¬ 
cación para ello. A la calda del segundo Im¬ 
perio, filé Jefe Político det Partido de Mo- 
tul. Después se dedicó a trabajos agrícolas 
en una pequeña finca de su propiedad. Más 
tarde, se dedicó al magisterio, impartiendo 
lina cátedra de Ortología, Prosodia y Orto¬ 
grafía; y, después, de Latinidad en el Ins¬ 
tituto Literario del Estado, llegando a ser, 
en alguna ocasión, director de esto Impor¬ 
tante centro docente. Por su constancia y 
cuando se creó la plaza de Prefecto del Ins¬ 
tituto, fuá nombrado para desempeñarla, re- 
gcntéandoln hasta el año de 1911. En el ro¬ 
mo de instrucción pública, sirvió a la rnusa 
de la enseñanza durante 43 años. Tuvo a su 
cargo la dirección do la Escuela del Sagra¬ 
do Corazón de Jesús, del -Suburbio de -San¬ 
ta Ana, y la Escuela Nocturna do Artesanos 
de Santiago. Eué asimismo, profesor del Co¬ 
legio de San Lilis Gonzaga y del Colegio de 
Enseñanza Primaria y Secundaria. For sus 
servicios a la Instrucción Pública, el gobier¬ 
no del señor licenciado don José Marín Pina 
HuArez, lo pensionó, lo mismo que los gobier¬ 
no» «le dau Carlos Castro Morales y de don 
Felipe Carrillo Puerto; y cuando éstos mu¬ 
rieron, el gobierno del doctor don Alvaro 
Torre Díaz, le asignó una pequeña cantidad, 
con carácter de auxilio. Murió el 25 de ju¬ 
lio del año do 1929. 


GUTY CARDENAS. El verdadero nombre 
do este inolvidable compositor yncateco, fuó 
ol «le Augusto Cárdenas Pinclo. Nació eu la 
ciudad de Mérida, Yuc., el 12 «le diciembre 
de 1905; y murió, Arteramente asesinado, en 
la ciudad de México, el 5 de abril de 1932. 
n la edad de 26 años. Sus padres son: el se¬ 
ñor Augusto Cárdena» Muñoz fallecido y la 
honorable dama doña María Pinedo Ituarte. 
Siendo muy niño, ingresó en el Colegio de San¬ 
ta Teresa de Jesús y más tarde, en las afa¬ 
madas escuela* “Adolfo Cisnero* Cámara’’ y 
“Modelo" de la ciudad de Mí-rida. En la ciu¬ 
dad de México, D. K. hizo su» estudios en e* 
afamado “Colegio Williams” de Mixeoac, en 
el que cursó, entre otra* materias, la carrera 
comercial, siendo, después, por sus vastos co¬ 
nocimientos adquiridos, profesor de dicha 
institución docente. Es «lígno «le hacer men¬ 
ción que en todos estos centros educativos, 
obtuvo medallas, diplomas, menciones hono¬ 
ríficas, diplumas de aplicación y buena con¬ 
ducta, asi como cu «loportes, etc. Después, 
por su marcada afición a la música, se dedi¬ 
có de lleno a cultivar este arte; y asi, aun 
en plena vida juvenil, se destacó en el mun¬ 
do artístico, como un inspirado y genial 
compositor musical, podiendo contar entre 
sus bellas producciones: ‘‘Rayito do Bol" quo 
compuso ruando apeuas tenia quince años de 
celad; "Nunca”, la quo lo hizo famoso, pre¬ 
miad a con un valioso diploma, el 19 de agos¬ 
to de 1927, eu un gran concurso de Ja ('an¬ 
fión Mexicana, en el Teatro Lírico de la 
ciudad de México. “Peregrino de Amor"; 
"Quisiera”, “Para Olvidarte”, "Ojos Tristes”, 
que también fué premiada en otro concurso; 
“Flor”, y las canciones folklórica* "Cami¬ 
nante del Mayab”, “Yucalpetén”, y otras mu¬ 
chas m;í«, (lomo músico, «lominabil a perfec¬ 
ción, seis instrumentos: guitarra, piano, 
yukulele, saxofón, clariencte y bane.ho. Pe¬ 
ro lo que tocaba maravillosamente como maes¬ 
tro, era la guitarra. Durante su corla vida, so 
relacionó con la más grande en las artes, 
ciencias, política, etc. Cultivó amistad con 
casi todos los Secretarios de Estado, con los 
más distinguidos diplomáticos da aquella 
época, entre otros, el Excelentísimo Emba¬ 
jador de lo* Estados XT pidos Mr. Morroir, 
habiendo rictuado cu su residencia particu¬ 
lar, como invitado da honor, en una gran 
recepción diplomática. Asimismo, en otras re¬ 
presentaciones, como el de la Argentina, 
en qne ofrecía su arte por sincern y honro¬ 
sa amistad. A principios de su carrero ar¬ 
tística, tocó en Washington, en la Casa Plan¬ 
ea ante el C. Presidente de ios Estados Uní- 
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dos, que lo era entonces, Mr. IToover. Fué 
artista <le la Colombia Phonograph Couipa- 
ny lue,, de New York, siendo el más cono¬ 
cido de la época, habiendo batido el record 
de venta de discos en todas las naciones de 
habla españoln y aún cu algunas de Europa, 
como Italia. En sus giras artísticas, lo reci¬ 
bían sus simpatizadores con sumo agrado v 
con cariño, ya que se hacía estimar por gran¬ 
des cualidades de gente y por su arto. En 
una gira que verificó por el sureste de nues¬ 
tra República, en Ciudad del Carmen, Cnmp., 
lo nombraron, por acuerdo dd II. Ayunta¬ 
miento, huésped de honor de ln ciudad. Guty, 
contrajo matrimonio en la ciudad de Nueva 
Y’ork, con fecha lo. de junio de 1931, con 
la señora Aun Patrick, notable bel le/a ñor- 
teamcrieann, eon la cual no tuvo descendien¬ 
tes. Después de su sentida e inesperada 
muerte, se lo han tributado numerosos home¬ 
najes en toda la República, sobre todo, en 
su ciudad natal, Méridn, en donde n inicia¬ 
tiva del semanario “Caricaturas”, se fijó en 
5 de abril'de 1933, una placa en la casa en 
que nació, Ño. 535, de la calle 61. En Mé¬ 
xico, la capital de la nación, se le han ofre¬ 
cido grandes homenajes de recuerdo y ad¬ 
miración, y así, la Dirección de Acción Cí¬ 
vica, del Dcpto. del D. F.¡ y hace algunos 
nños, la Pan American Raound Tnhle, cu Mé¬ 
xico, Compuesta en su mayoría por damas 
de los E. V., le riudiú homenaje a su memo¬ 
ria, en ln cual se dijeron datos biográficos, 
se cantaron sus canciones, etc., reunión que 
fué presidida por Ja señora Presidente de la 
Sociedad, y por el Excelentísimo Embajador 
de los Fritados l’nidos, Mr. Daniels y su 
distinguidn esposa. Constantemente, en todas 
las radiodifusoras de la UopúMu-a, principal¬ 
mente la X. E. W., se lo rindo pleitesía, en¬ 
tonándose sus producciones más bellas y te¬ 
niéndose para él, palabras de justa y mere¬ 
cida Joa. Con propósitos romerciales, también 
Guty, compuso varios corridos, que le mere¬ 
cieron fama y que grabó en discos, podien¬ 
do mencionarse los siguientes; “Aviador Ca¬ 
rranza" la. y 2a. partes, “Obregón", “Da Re¬ 
pública on España", “Corrido de Carlanca", 
"Pablo Sidar”, etc. Cuando falleció, asesina¬ 
do vilmente, por causas hasta boy ignoradas, 
en un céntrico restauran! do la capital, todos 
los diarios así como las radiodifusoras die¬ 
ron la noticia, con muy dignos comentarios 
para quien fuera un verdadero artista. Y 
ruando su sepelio, que constituyó una signi¬ 
ficativa nota social, ni descender sus despo- 
jor a la huesa inescrutable y fría, un nutri¬ 
do grupo de artistas, entre los que descolla¬ 


ban Fauny Anitúa, el doctor Ortiz Tirado, 
Mario Talavera y todos los artistas de tea¬ 
tro», radios y cines, entonaron sus dos más 
hermosas canciones “Rayito de Sol" y "Nun¬ 
ca", y varios compañero» suyos, dijeron ora¬ 
ciones sentidas, así como el vale yuca teco 
Ricardo López Méndez, le consagró una “co¬ 
rona funeraria", en sentidos e inspirados 
versos. 

GUTIERREZ CEFERTNO. Nació en la vi¬ 
lla de Ticul, Yuc., el 26 de agosto de 1184, 
e hizo allí sus primeros estudios sin demos¬ 
trar un notable aprovechamiento. En el mes 
,de marzo de 1798, vino a Méridn n cursar 
los estudios superiores, recomendado al R. 
P. Fray .luán .losé Garrido, franciscano que 
gozó de reputación como protector de niños 
desvalidos. En septiembre de 1803, dejó los 
estudios entrando de dependiente en la casa 
comercial de don Antonio Hernández. Y en 
diciembro del nño siguiente, posó n la de 
don Miguel Vsdlllo, primo de Hernández. 
Habiéndose resuelto a estudiar la Farma¬ 
cia, el 20 de septiembre de 1806, entró a cur¬ 
sar los estudios reglamentarios, en la botica 
de don José .Vargas Machuca, por no haber 
escuela especial de esta ciencia, en Yuca¬ 
tán. Acompañó n su principal muestro en 
mayo de 1814, a establecer una farmacia en 
la ciudad de Campeche, que se instaló en el * 
barrio de Guadalupe, pero no dando resul¬ 
tado satisfactorio, volvieron a trasladarla 
a Méridn, en octubre del mismo nño. Muer¬ 
to Vargas Machuca, el 15 de febrero de 1822, 
el Ayuntamiento de Mérida que tenia con¬ 
fianza en los conocimientos de don Céfcrino 
Gutiérrez, io autorizó para seguir atendien¬ 
do el establecimiento de su principal, hasta 
que pudo sufrir examen exigido para alcan¬ 
zar el titulo ante el Subdelegado del Proto- 
medicnto don Cipriano Planeo, que residía en 
la ciudad de Campeche. El 19 de agosto do 
1818, contrajo matrimonio con la señora Ja- . 
coba .Avila y Bermejo. El señor Gutiérrez 
perteneció ni partido rutinero, segfin propia 
confesión, porque era enemigo dr novedades. 
Sin embargo ño se sabe que hubiera tenido 
alguna significacón en la política del país, 
pues no figura su nombre en las luchas de. 
esa época, ni se sabe que haya desempeña¬ 
do puestos público». Don Oferino, era do 
nn espíritu observador y por ello escribió 
un libro titulado: "Gobernadores, Alcaldes 
y otros Jefes, asi .como civiles y eclesiásti¬ 
cos que lie conocido en esta ciudad, desde 
mi Ingreso a ella y pasajes memorables de 
cada afio. Este manuscrito es curioso porque 
además de habernos conservado los nombres 
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de los Alcaldes de primero y segundo voto, 
gobernadores, obispos, diputados provincia¬ 
les y cortes, provinciales de San Frnucisco, 
dignidades de catedral, y miembros del Ca¬ 
bildo Secular, contiene la relación de acon¬ 
tecimientos muy interesantes, por ejemplo; 
el resultado público de la comisión que tra¬ 
jo don Juan Jabnt, de la Real Audiencia, pa¬ 
ra averiguar el crimen del asesinato cometi¬ 
do en la persona del Gobernador don Lucas 
de Gálvex, el 22 de junio de 1782; la desti¬ 
tución violenta de don Miguel Magdaleno 
de Snndovn], Auditor de Guerra do la Pro¬ 
vincia, que hizo viaje n España, y justifica¬ 
do fui- oído y nombrado Oidor de la Audien¬ 
cia de Santo Domingo, la lleguda del “in¬ 
cógnito". cjue después de aparecer en Yuca¬ 
tán. como Comisionado Regio, resultó un 
presidiario escapado de San Juan de Ulún, 
:i donde se 1c hizo volver. La prisión, proce¬ 
so y muerte del dinamarqués Juan Gustavo 
de Xording de Witt, emisario del Rey Intru¬ 
so José Napoleón, cuya historia escribió el 
Promotor Fiscal, don José Martínez de la 
' Pedrera; los resultados del decreto de 4 de 
mayo de 1813, que en Yucatán hizo desarro¬ 
llar una persccusión cruel contra los consti- 
turionaliatas, en especial contra el Padre 
Velázquez; loa sucesos de 1880, cuando vol¬ 
vió n ponerse en vigor la Constitución de 
Cádiz y te obligó oí Gobernador don Mi¬ 
guel de Castro y Araoz, a resignar el man¬ 
do que filé dividido entre Rivas Vertiz. Ro¬ 
llo y Carrillo y Albornoz; la extinción del 
Convento (le San Francisco, que llevó a ca¬ 
bo cu 1821, el gobernador don Juan Marín 
de Echcverri, secularizando n los frailrs que 
así lo pidieron y roneendiendo a los que 
quisieron, permanecer fieles, a su instituto, 
el recluirse al Convento de la Mejorada; la 
secularización de doctrinas que se quitaron 
a los frailes, ho dejándoles mas que como un 
favor, las de Calkini y Ticut; la proclama¬ 
ción de la Independencia y paso del régimen 
colonial al federal, por la actitud enérgica 
con que Campeche obligó ,a las autoridades 
de la Península a verificarlo, y otros sucesos 
memorables en Ja historia de Yucatán. El 
manuscrito de don Ce/eriiio Gutiérrez, no con¬ 
tiene, desgraciadamente, más que 2.7 años, 
desde 1728 hasta 1822, pero es un período 
tan interesante, que las relaciones de un tes¬ 
tigo ocular son valiosas, as! hayan sido apro. 


ciadas bajo un criterio exento de prejuicios. 
Forma el original un tomo en cuarto de 81 
folios, o sean, 162 páginas; y tiene al pie 
una nota det Ilustrisimo seiíor Cresoncío Ca¬ 
rrillo y Ancona, donde asegura que bajo el 
testimonio del señor Presbítero don Casimi¬ 
ro Oreza, y de don Laureano Paz, se atri¬ 
buye el trnbajo de don Ceferino Gutiérrez. 

GUTIÉRREZ ESTRADA JOSÉ MIGUEL. 
Nació en- la ciudad de Campeche cii el año 
de 1800. Allí hizo su* estudios y se graduó 
de abogndo. Hijo de unn familia rica y do¬ 
tado de unn clara inteligencia, muy joven 
aún, ocupó los primeros puestos de la Admi- 
nitsración Pública, siendo Senador y Minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores. Gutiérrez Es¬ 
trada, de convicciones profundamente monár¬ 
quicas, creía qtte sólo bajo esta forma de 
gobierna podría ahogarse las discordias de 
los partidos políticos que 'amenazaban al país. 
En octubre de 1840, publicó en México «na 
carta abogando por la monarquía, la cual 
causó tal indignación, que su autor tuvo que 
ir a Europa donde fué varias veces Minis¬ 
tro de México, y donde trabajó por el esta¬ 
blecimiento de la monarquía con principe 
extranjero, en 1853, comisionado por San¬ 
ta Anna. En 1857, aconsejado por Miramón 
y Ztiionga, y finalmente, en 1861, abrigaba 
la convicción de que solamente un monar¬ 
ca, sacado de las diunstíns reinantes, de aque¬ 
lla parte del mundo, podía hacer feliz a la 
patria y dedicó toda su actividad, todo su 
pensamiento y su inteligencia, a fundar en 
México unn Monarquía. Gutiérrez Estrada, 
tenía relaciones políticas en Europa, que él 
supo cultivar y Isa aumentó considerablemen¬ 
te con el matrimonio que, en segundas nup¬ 
cias, contrajo con la Condesa de Lutr.cw, 
hija del Ministro Plenipotenciario del Tmpe- 
rio de Austria, en Roma. El proyecto de’ Gu¬ 
tiérrez- Estrada, consiguió realizarse con el 
Imperio de Maximiliano de Anatrio. Fué Pre¬ 
sidente de la comisión para ofrecer la Co¬ 
rona de México a Maximiliano. Murió en Eu¬ 
ropa, el 7 de mayo de 1867, justamente en 
los precisos momentos en que se desploma¬ 
ba para siempre el Imperio, Cuyo término 
fatal, en la época del Gobierno del licencia¬ 
do don Reaito Juárez, Presidente do la Re¬ 
pública, fué el fusilamiento do Maximiliano, 
Miramón y Mcjía, en el Cerro de las Campa¬ 
na» de la ciudad de Qucrétaro. 
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HABUC. Voz maya que significa "vestido 
de agua". Pirámide descrita ampliamente por 
Fray Diego do Landa, como perteneciente 
a las ruinas de Itznmal. Ero una do las más 
extensas; y en el sitio que ocupaba, se eri¬ 
gid nn barrio de la nueva ciudad de Ira¬ 
nia!. Actualmente no se conservan mas que 
algunos vestigios. 

I[ALACHO. Algunos autores afirman que 
esta palabra debe sor "Halalehé”. Voz ma¬ 
ya quo significa "cafiavcral de las ratas". 
Villa, cabecera de la municipalidad de su 
nombre, del Partido Administrativo de Max- 
eanú. Dista do éste, 18 kilómetros y es es¬ 
tación feroearritera de los F. C. U. de Yuca¬ 
tán. Tiene 6,767 habitantes. 

HAMACA. Su origen en Yucatán no pue¬ 
de precisarse, aunque se asegura que es oriun¬ 
da de .Santo Domingo. Las hamacas son te¬ 
jidas de diferentes maneras; y en las com¬ 
binaciones que de los colores del hilo so ha¬ 
cen, a veces son bellamente caprichosas, con 
figuras, retratos, nombre» y otras curiosi¬ 
dades y dibujos admirables. Son muy esti¬ 
madas en el interior do la República y en 
el extranjero. 

HENEQUÉN. En el mercado mundial de 
fibras duras, designase bajo el nombro de 
"Sisal" el filamento obtenido del beneficio 
del agave, entre los cuales está el henequén. 
Por extensión, se toma el nombre para la 
planta misma. El origen de la palabra “Si¬ 
sal", deriva dol nombre del puerto quo, 
desde 1811, sirvió para el embarque de loa 
productos del Estado y, por ende, el hene¬ 
quén yucateeo comenzó a exportarse al ex¬ 
tranjero en cantidad considerable. La pala¬ 
bra henequén, es de origen complicado, ha¬ 
biéndose emitido, por ello, varias opiniones 
acerca de su etimología, pero la más acepta- 


ble es la de “xenequén”, palabra quichíia o 
peruana, de una fibra vegetal quo parece ha¬ 
ber sido la primera llevada al mercado es¬ 
pañol, muy semejante al cáñamo. La corrup¬ 
ción de la palabra se explica fácilmente te¬ 
niendo en eucnta que la oquis se ha cambia¬ 
do con frecuencia con jota como en "Méxi¬ 
co”, “Jalapa” "Oaxaca”, etc. El uso de es¬ 
ta planta debió extenderse, aunque el cul¬ 
tivo de ella nunca fué objeto de esencial 
atención, como lo demuestra el abandono en 
que lo encontraron los primeros conquis¬ 
tadores de nuestro suelo y que no dieron 
importancia alguna a este agave que más 
tarde el criollo yucateeo supo utilizar corno 
fuente de riqueza pública. En cunnto ni des- 
eubrlemientp de esta fibra, en la Historia 
de don Eligió Ancona, y aún en la del llus- 
trísimo señor Obispo Carrillo y Ancona, se 
da la versión de que cuando Znminá, en It- 
zainatiil, hoy Izamal, recorría algunos lu¬ 
gares de ella, enjtierto día, al pasar por en¬ 
tre algunos matorrales del camino, una ho¬ 
ja grande y larga de ciertu planta y que ter¬ 
minaba en punta con un fuerte y grueso es¬ 
pino, lo hirió y sangró considerablemente, 
quien dolido fué atendido inmediatamente 
con curas que él mismo preparó; pero, según 
se asegura, uno de sus súbditos y vasallos, 
indignado por tan cruel incidente, arraneó 
la vara aquella y para castigarla, comenzó 
a aporrearla en una piedra y por los golpes 
fué perdiendo la pulpa y asomando hilos blan¬ 
cos. Enterado Zammá de esto, se sorprendió 
y procuró hacer más experimentos, hasta des¬ 
cubrir que aquel agave producía un filamen¬ 
to especial que es el que, en nuestros tiem¬ 
pos, se llama como se le denomina. 

HEREDIA ARGUELLES MANUEL. Fué 
diputado local en varias Legislaturas; Diree- 
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tor del Registro Civil; impulsor del comer¬ 
cio peninsular y de la banca; creador de la 
red telefónica yucatcca. Y como periodista, 
publicó,, por mucho tiempo. “El Eco del Co¬ 
mercio’’. 

HERNANDEZ JUAN JOSÉ. Nació en la 
entonces villa de Valladolid durante el pri¬ 
mer tercio del Siglo XIX, y se ignoran los 
pormenores de su infancia y de su* estudios 
primarios y profesionales. Se sabe única¬ 
mente, por decirlo asi su biógrafo don Eran- 
cisco Sosa, que poseía algunos idiomas, lo que 
en aquella ópoca demostraba una instruc¬ 
ción poco común. Desempeñó algunos des¬ 
tinos públicos, entre ello» la Jefatura Eolí¬ 
tica de aquel lugar de su nacimiento y una 
diputación en el Congreso Local. Se 1c lia juz¬ 
gado como poeta, en el examen que de la 
primera colección de verso* publicada en Yu¬ 
catán, en 1839, hizo el señor profesor Ro¬ 
dolfo Mcnóndcz. Erro no es este el terreno 
cu que Hernández logró el derecho a la 
posteridad. Sus estudios etnográficos demues¬ 
tran conocimientos especiales para esta cien¬ 
cia y se conoce que era algo versado en la 
medicina, según lo demuestra en su, mono¬ 
grafía sobre la ciiraeión de la sífilis entre 
jos indios yucatecos. Y en su estudio bio¬ 
gráfico del doctor Giovani Francesco M 3 - 
yoli, sabio italiano que vivió en Valladolid 
en el -Siglo XVII. Lo» trabajo» literarios 
que se le deben son: I. “Las ruinas de Chi¬ 
chón”. II. "Costnbrcs da los indios de Yuca¬ 
tán". III. “El Indio Yucateco”. Eu el pri¬ 
mero que publicó en “El Museo*', rectifica, 
.acertadamente, algunos juicios del VaiVin 
Eridisaehal y hace descripciones primorosas 
de las célebre* ruinas de Chichón. Lo» do* 
últimos estudio* están lleno* de observacio¬ 
nes muy juiciosas y respecto a la etnogra¬ 
fía de los mayas y se publicaron en “El Re¬ 
gistro Yucateco”. Se ignora el lugar de su 
muerte y la fecha en que ocurrió ésta. 

HEXCHUNCHA. Palabra maya que sig¬ 
nifica: “al pie de los Chan”. Uno de los dio¬ 
ses de las batalla» de los Itzacs. Le consul¬ 
taban como a un oráculo y tenían la creen¬ 
cia firmo de que los dioses les contestaban. 
Le llevaban ronsigo a sus guerras y le ha¬ 
cían grandes festividades. 

HIJUELOS GUILLERMO. (1840-1913). 
Fué un eminente educador de varias gene¬ 
raciones en el Colegio Católico y se distin¬ 
guió como el primer latinista de su. época. 

HIMNO YUCATECO. Fué autor de su le¬ 
tra el licenciado Manuel Palomeque y So- 
lís, la cual fué leída al triunfo de la Repú¬ 
blica el 4 de julio de 1867. A poco la musi- 


có don José Jacinto Cuevas, declarándosc- 
ofieialmente “Himno del Estado”, el 17 de 
septiembre de 1868. Este himno, según la le¬ 
tra del mismo, es un canto épico en homena¬ 
je n una de nuestras más grandes jomadas 
guerreras y más gloriosas de la nación, pues 
se refiere al memorable cinco de mayo y a 
Zaragoza, por lo que sólo se toca en esta 
fecha o en las fiestas cívicas de" carácter 
patriótico local, porque el Himno Nacional, 
sólo es ejecutado en las grandes y máximas 
ceremonias o nnte el señor Presidente de la 
República. 

HOCAJ3A. Importante villa del Partido 
Administrativo de Iza mal. Dista 23 kilóme¬ 
tros de Ja Cabecera y es estación de los fe¬ 
rrocarriles vecinales que salen de Cacalchén. 
Cuenta con 2,477 habitantes. Es voz maya 
que significa “el amasado”. 

HOLKOBEN O RIO LAGARTOS. Holko- 
béu, es palabra maya que significa: “a cinco 
trípodes de piedra". Boca del gran estero 
llamad» Río Lagnrtos, ca la costa norte 
de la Península. Pertenece al Partido admi¬ 
nistrativo de Tizimín y es de una belleza 
natural incomparable. 

HORTA LORENZO. Obispo de Yucatán. 
Nació eu 1.376. Fué educado por los Padres 
Jesuíta*. A lo* 30 años de edad, fué nombra¬ 
do cura de Tlatlautipec de la Hierra, donde 
permaueció 38 años, hasta que el Obispo de 
Puebla, Juan de Palafox y Mendoza, lo ins¬ 
tó a que fuera encargarse del Curato del Sa¬ 
grario do aquella ciudad, donde fué Canó¬ 
nigo poco después. Fué un sacerdote ejem¬ 
plar, y murió en 1657, cuando habia sido 
electo de Yucatán. 

HDAY CUUO. Palabra maya que significa; 
“ardilla endiablada”. Seudónimo con que era 
muy conoeido el célebre bohemio y compo¬ 
sitor don Fermín Pastrana. 

HUBBE JOAW1N. Nació en Mérida el 
25 de diciembre de 1832, hijo del doctor ale¬ 
mán Juan Hubhe Heyer y de doña Marín 
Gertrudis García Rejón. Hizo sus estudios 
primarios en Campeche, en la escuela que di¬ 
rigía eu la ciudad el profesor E. J. Guilhnut; 
y en 1843, pasó a los Estados Unidos y allí 
estudió la* materias de enseñanza superior. 
De 1846 a 1847 radicó en la ciudad de Mé¬ 
rida, pasando el año siguiente a llamburgo, 
donde bajo los cuidados de su abuelo pater¬ 
no cursó la carrera de Ingeniero Civil, ha¬ 
ciendo Ja primera práctica en la construcción 
de un ferrocarril a Calculta, India Inglesa,, 
asociado a reputados ingenieros. Ea 1858, ya 
titulado, regresó a Yucatán. Desempeñó im¬ 
portantes destinos públicos, siendo Secreta- 



tío General de Gobierno del licenciado don 
Eligió Ancona, varias ocasiones, .diputados 
ni Congreso Local, Consejero de Gobierno, 
Presidente y Regidor del JI. Ayuntamiento 
Ingeniero de Ciudad e Inspector de los Fe¬ 
rrocarriles de Monda a Progreso y de Ma¬ 
rida n Peto. Fué también fundador drl pe¬ 
riódico “.El Eco del Comercio'’, en que pu¬ 
blicó interesantes artículos políticos y. un 
brillante estudio sobre el cultivo del hene¬ 
quén. En el mismo periódico dió a luz su 
trascendental trabajo “Belice", que lia me¬ 
recido jusitt fama por tratar en ¿1, con aco¬ 
pio de razone», el innegable derecho que Mé¬ 
xico tenía n una considerable porción del 
territorio ocupado actunlmentc por las Co¬ 
lonias Inglesas. 

KUBBE KEYER DR. JUAN. Nació en 
Ilamhurgo en 1801. Fueron sus padres, don 
Juan Enrique Hubbc y doña María Cristina 
Ifeycr. Hizo sus estudios en la Universidad 
de Tuingen, habiendo obtenido el titulo de 
doctor cu la Facultad de Medicina. Los acon¬ 
tecimientos políticos de su patria en la se¬ 
gunda década del siglo XIX, obligaron a su 
padre a enviarlo a América, embarcándolo 
para Veracruz, de donde un comerciante de 
•esa plaza, lo dirigió para Yucatán. Fué nom¬ 
brado profesor de la Escuela de Medicina 
de Yucatán en «na do la» cátedras, de la 
cual se hizo cargo el 23 de marzo de 1635, 
pronunciando, con tal motivo, un hermosí¬ 
simo discurso inaugural en donde demostró 
su claro talento y saber vastísimo. Ejerció 
en Yucatán hasta el año de 1838, en que se 
trasladó a Teop, de la municipalidad de Cei¬ 
ba Playa, perteneciente a Campeche, para 
dedicarse a trabajos agrícolas. Contrajo ma¬ 
trimonio con la dama yuca teca doña Gertru¬ 
dis García Rejón, do cuyo enlace tuvo des- 
rendientes que lian hecho honor a su abolengo. 
Falleció en la ciudad de Campeche, victima 
•de una fiebre perniciosa, el 29 de mayo de 
1H42, a los -12 años. 

IiUHl. Voz maya que significa: “Iguana 


del gavilán”. Es pueblo, cabecera de la mu¬ 
nicipalidad de su nombre, del Partido Ad¬ 
ministrativo de Sotuta, distanta 85 kiló¬ 
metros de la cabecera. Es estación ferrocn : 
rrilera con 2,226 habitantes. 

HTJMTLIS Seudónimo que usó el ilustre 
]>oetn y dramaturgo licenciado Delio More¬ 
no Cantón. 

HUMPICTOK. Voz maya que significa: 
“Pirámide de los diez mil pedernales”. Descri¬ 
ta por el Obispo Lauda al hablar do las ruinas 
de Iznmnl. Era muy extensa, y estaba desti¬ 
nada al Jefe guerrero del mismo nombre. 
En su parte superior se encontraba el pala¬ 
cio con la misma denominación,. propiedad 
del personaje dicho y constituía la cindade¬ 
la de lo ciudad. Actualmente no existen ni 
vestigios de ella, pues el tiempo ha destrui¬ 
do este monumento y la mano inclemente 
del hombre. A su alrededor, se hnn construi¬ 
do casas particulares, al lado oriente de la 
moderna población. 

HUNABCHCN. Voz maya que significa 
“una cuarta del pozo”. Finca rústica anexa 
n la hermosa hacienda henequenera denomi¬ 
nada “Cltlncabchén", o sea: “pozo del hor¬ 
nero”. En la comprensión municipal de Ti- 
eul. Es estación ferrocarrilera de loa F. C. 
IT. de Yucatán, de ln linea Mérida, via Peto. 

HUNUCMA. Pueblo y cabecera del Depar¬ 
tamento de su nombre, a los 26 grados y seis 
minutos de latitud norte; y. a los 9 grados y 
doce minutos de longitud este del Meridia¬ 
no de México. Es estación ferrocarrilera de 
los F. C. U. de Yucatán, y de los tranvías 
Vecinales. Tiene 5,870 habitantes y cuenta - 
con muchas poblaciones de importancia y uu 
puerto que es el de Sisul cuyo historial es 
famosísimo por haber sido el punto de expor¬ 
tación del henequén en sus primeros tiempos 
v por haber desembarcado allí, en un visi¬ 
ta a Yucatán, ln Emperatriz Carlota. Tam¬ 
bién fué punto de ataque de loa filibusteros. 
Es nombre maya que sígnlfiea: “una respues¬ 
ta negativa”. 
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IBARRA DE REGID FELIPE. Distinguido 
industrial yueateco. Fué el primer fabrican- 
te do ladrillos. Caballeroso \) gentil a más 
de artista y bohemio. 

ICIIMITL. Voz maya que significa: "Entre 
lo» collados”. Pueblo humilde perteneciente 
n la jurisdicción de Peto. 

ICHMUL (LA LEYENDA DE). Según los 
textos eclesiásticos, la tradición de la "prodi¬ 
giosa" imagen del Santísimo Cristo de las 
Ampollas, dice: “que habiendo visto nn ba- 
quero cerca de Iclimul, en varios viernes de 
cuaresmo, unos luces en el monte, el cura, 
solió con el Fiscal; y comprobando que de 
un árbol salían los resplandores, lo cortó 
y lo llevó n la casa cura!. Allá estuvo algún 
tiempo, lmsta que llegó un mancebo escul¬ 
tor y ludiéndolo el cura una imúgeii de Ja 
Purísimo Concepción, dijo que mejor fuera 
un Crucifijo. Aceptada la indicación, ence¬ 
rróse en un cunrto y al día siguiente se en¬ 
contró la imagen del Cristo, sin quo el 
escultor apareciese más. Coloróse en el tem¬ 
ido y concurrían a adorarlo lodos los habi¬ 
tantes de la Provincia por los muchos favo¬ 
res que recibían. Celebróse un .“novenario" 
en 1631 y acaeció un incendio en que todo 
quedó reducido a cenizas, derretidos los me¬ 
tales, calcinadas las piedras, pero según se 
afirmo, la "milagros.')" imagen, se conservó 
intacta con simples seflalcs de ampollas en 
el "divino cuerpo”. Esto constituyó un pro¬ 
digio. Mas el Ilusivísimo scfior Luis Cifuen- 
tes, fué de visita a Irhmui, e informado de 
aquello, resolvió traerse a Mérida el “teso¬ 
ro” no sin gran oposición del cura y de los 
vecinos. En 1656 colocóse en el Altar de 
Animas de la Catedral, y por la instantánea 
curación de la leprn de don Lucas Villamil, 
se fabricó la Capilla en que desde entonces. 


se le veneraba. En lf><39, se libertó por él la 
Provincia de una peste devoradora y se es¬ 
tableció la Procesión del “lunes santo”. Lue¬ 
go fué socorrida en un hambre* y se •decretó 
la fiesta de la “Exaltación” y una "Herman¬ 
dad” con indulgencias. Se sintió la epide¬ 
mia del vómito, y en la procesión murió uno 
de cada momento y cesó el contagio. Hirié¬ 
ronse rogativas por el limo., señor Diego 
Peredo, por la langosta y hombre y se apla¬ 
có la ira del Señor de Ichmnl, en la comarca 
y fuera de ella. En Mérida aún consideran 
los creyente» que son continuos los benefi¬ 
cios que se experimentan en las aflicciones y 
es grande la devoción y culto do cate “Sa¬ 
grado Simulacro”. El 19 de septiembre, co¬ 
mienza, cada año, el famoso novenario qno 
en otras épocas fué esplendoroso; y el f> 
de octubre se terminn con la procesión de 
lo* Cabildos. Otro se celebra en mayo; y 
siempre que hay alguna calamidad pública, 
su “invocación” lia sido siempre su más se¬ 
guro consuelo. Clemente XI, en 15 de julio de 
1717, aprobó la Hermandad del Santísimo 
Cristo do la* Ampollas, y Lágrimas ile San 
Pedro, en la Catedral de Mérida. Concedió 
indulgencias plenaria* el día de la entrada 
o nsiento para la hora de la muerte; y el 
día 9 de octubre, asignado por ordinario y 
que no puede variarse; siete cuarentenas y 
siete años de perdón, en los días primero, ter¬ 
cero y quinto y séptimo dta de la novena, 
confesados y comulgados y rogando n Dios 
por la exaltación de la Santa Fe. Sesenta 
día* de indulgencia por acompañar el Viá¬ 
tico, procesiones, entierros, funcionarios do 
la hermandad, visitar enfermos hermanos, err- 
wñar la doctrina, poner paz y otros actos 
de devoción. El Cristo de las Ampollas, en 
una manifestación popular, verificada el lo. 



de mayo de 1910, al asaltarse la Catedral, 
fué quemado totalmente, pero loa creyentes 
hicieron construir una copia que es la que 
ahora se venera en el mismo altar. 

IMPRENTA. La primera imprenta íué in¬ 
troducida en Yucatán, en 1813, poco después 
de iniciada la Guerra de la Independencia; 
es decir, en pleno Siglo XIX. Los libros que 
se escribían en Yucatán, antes de 1813, se 
imprimían en la Capital de la Nueva Espa¬ 
ña, o sen la Madre Patria. Fray Juan Coro¬ 
nel (1020), Fray Gabriel de San Buenaven¬ 
tura (1684) y Pedro Bcltrán do Santa Rosa 
(1740), imprimieron en México. Fray Ber¬ 
nardo de Lizana (1625), Pedro Sánchez de 
Agiiilar (1630) y Fray Liego López de Cogo- 
llndo (1688), imprimieron en España. Lo pri¬ 
mero que se pnblicó en Mérida, íué segu¬ 
ramente, el Prospecto del primer periódico 
'“El Misceláneo’’, que comenzó n ver la luz 
el día lo. de marzo de 1813. Pe 1813. hasta 
el año de 1838, no se conoce algún libro for¬ 
mal impreso en Yucatán, sino solamente fo¬ 
lletos y periódicos. El libro, propiamente di¬ 
cho, más mitigue de que hoy notieias, es el 
curioso poema “Un Mejicano”. El pecado de 
Adán, por Pedro Almeida, estampado en 
1838; Loco Jornadas en doce cantos con no¬ 
tas alusivas a los sucesos de la Independen¬ 
cia mejicana en general y relativamente a 
esta Península de Yucatán. La primera lito¬ 
grafía lograda en Mérida, parece haber si¬ 
do una fotografía de Eugenio Sué, repro¬ 
ducida por Santiago Bolio Quijano, publica¬ 
da en el número VI, del Tomo IV, de El 
Registro Yucateco, en 1846. I-a segunda fué 
unn imagen del Cristo do tas Ampollas, por 
el famoso artista yuca teco, Gabriel V. Ga¬ 
liana, Fíclieta. según su propio anuncio pu¬ 
blicado en “El Siglo XIX”, número 79, del 
30 de diciembre de 1860. Pero la primera ca¬ 
sa litográflca comercial, fué El Repertorio 
Pintoresco, editado por don José Dolores Es¬ 
pinosa Rondón que lo ilustró e imprimió, re¬ 
vista de altos vuelos fundada por don Cro- 
scncio Carrillo y Anemia en 1861. Desde en¬ 
tonces se estableció, definitivamente, la li¬ 
tografía en Yucatán, que en la actualidad 
cuenta con varios negocios y empresas de 
verdadera importancia comercial. 

INSTITUTO LITERARIO DE YUCATAN. 
Raúl Carranca y Trujillo, distinguido pena¬ 
lista e historiador, dice sobre la fundación 
v vida del Instituto Literario de Yncntár-, 
lo siguiente: 

1867. La República se debatía entre el 
cao*. Comenzaban apenas a afirmarse entre 
las vigorosas manos de Juárez las institu¬ 


ciones jwditieas. El 19 de junio había caído en 
el Cerro tle las Campanas Maximiliano de 
Hapsburgo. Las huestes republicanas gana¬ 
ban la Capital dominaban ya por todas par¬ 
tes y grupos armados, sin bandera, asolaban 
caminos y poblados. Pero, no obstante, sen¬ 
tíase por doquiern el deseo de comenzar nos- 
va vida para México. El paladín de la Repú¬ 
blica era, en Yucatán y Campeche, el gene¬ 
ral don Mnnnel Cepeda Ferriza: bizarro sol¬ 
dado, mano fuerte, tesón y sacrificio Rodeá¬ 
balo un grupo de hombres distinguidos: don 
Eligió Ancona como Secretarlo de Gobierno, 
don Manuel Cirerol como‘Secretario Parti¬ 
cular, Arrlgunaga, Canto, Gil, don Olegario 
Molían, entre otros. Kn campeche goberna¬ 
ba don Pablo García apoyado por el general 
Brito y se agrupaban en torno a nntbni dis¬ 
tinguidos patriotas: Aznar, Durct, Blengio y 
don Joaquín Baranda, entre los principales. 
En materia educacional, durante el Imperio 
austríaco-francés, el Comisario Imperial en 
la Península, don José Solazar Ylarregui. 
había organizado una Comisión Científica en¬ 
cargada de dar impulso a la educación popu¬ 
lar. Muebles, e liando menos, lio le faltaban 
« aquella Comisión. Bajo la Repú¬ 
blica funcionaba también, o, n 1 menos 
existían legalmonte unn Universidad del 
Estado y un Colegio Civil Universitario al 
que se hablan adjudicado por ley todos los 
bienes del Seminario Conciliar. También el 
Colegio de San Pedro. Pero a pesar de tan¬ 
tos organismos la realidad, era muy distin¬ 
ta; ninguno laboraba de verdad, la guerra 
civil lo desorganizaba todo. A] consolidar su 
triunfo Cepeda Peraza, resolvió unificar, me¬ 
diante ttn solo organismo, todo el esfuerzo 
del Estado en materia educativa. Acordó en¬ 
tonces crear el que denominó “Instituto Li¬ 
terario de Yucatán”. Yucatán se adelanta¬ 
ba así al Distrito Federal, pues, fué hasta fi¬ 
nes de 1867 cuando Juárez dictó su “Ley 
Orgánica de la Instrucción Pública en el 
Distrito Federal”. El decreto do creación 
del Iustituto Literario lleva fecha 18 de ju¬ 
lio de 1867 y filó publicado en “La Razón del 
Pueblo", el periódico oficial del Estado Li¬ 
bre y Soberano de Yucatán, al día siguien¬ 
te, exactamente al mes de caer Maximiliano 
ante el pelotón republicano do ejecución. 
Firmaron aquel decreto el Gobernador y Co¬ 
mandante Militar del Estado de Yucatán, 
general Cejieda Peraza, y su Secretario el 
licenciado don Eligió Ancona. El nuevo Ins¬ 
tituto educacional nacía, pues, al amparo de 
las armas republicanas, del liberalismo, do 
la Reforma; su destino seria inexCusablemcn- 
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te aglutinar en un haz loa espíritu» avanza 
■dos de lis l'enlnsula yucateca, regar la- luz 
del eouneiiniento científico para combatir el 
'oscurantismo teológico. El Instituto iba a 
■enfrentarse, en adelante, con el Seminario 
Conciliar. Sus alumnos iban a ser, en su ma¬ 
yoría, los hombres sin fortuna, pero también 
sin compromisos, tlcl Sudeste de México. Pa¬ 
ra los demás nl!S estaba el Seminario. El 
■Colegio Tridentino de San Ildefonso o Semi¬ 
nario Conciliar era entonces, a la verdad, el 
más sólido baluarte de la educación en la Pe¬ 
nínsula yucateca. Había sido fundado por los 
Obispos Tejeda y Padilla para seguir en él 
la carrera eclesiástica. Pero andando el tiem¬ 
po tuvo que ampliar sus enseñanzas y aten¬ 
der a las ciencias sociales, naturales y políti¬ 
cas, con miras a ensanchar su influencia. 
Alumnos tan distinguidos como don Pablo 
Moreno y don Lorenzo de Zavnln habían re¬ 
volucionado los métodos de enseñanza del Se¬ 
minaria y desterrado la filosofía aristotélica 
que antes pautaba sus método». El Rector de! 
Colegio en tiempos del general Cepeda Pora- 
za lo era el presbítero don Xorberto Do¬ 
mínguez, de sólida reputnción. San Iildefon- 
so era, asi, el centro al que obligatoriamente 
hablan de concurrir todos aquellos que qui¬ 
sieran seguir las profesiones liberales. El de¬ 
creto ríe 18 de julio do 1867 señaló al Ins¬ 
tituto un local propio: el del antiguo Cole¬ 
gio de San Pedro. Le fijó bienes propios: 
los consignados ]mr el “Supremo Gobierno 
de la República al extinguido Colegio Civil 
Universitario, entre los cuales se hallan com¬ 
prendidos los del Seminarlo Conciliar". Asi¬ 
mismo todos los machios, útiles, aparatos 
científicos y demás objetos que hablan per¬ 
tenecido al Colegio Civil, a la Universidad 
del Estado y a la Comisión Científica esta¬ 
blecida por el señor Sal azur Ilnrregui. Por 
último, se puso el Instituto a cargo de un 
Director nombrado por el Gobierno del Es¬ 
tado y se facultó al Director n elaborar el 
Reglamento cuya aprobación correspondería 
ni Ejecutivo. Modesto», modestísimos oríge¬ 
nes lo* del Instituto Literario do Yucatán. 
Nacía entre la desorganización política y so¬ 
cial, pobre y ya en guerra. Sólo el fervoro¬ 
so deseo de luz, unido a la enérgica volun¬ 
tad del pueblo de Yucatán, iban a garanti¬ 
zarle larga y gloriosa existencia. Prisa tenía 
el general Cepeda Peraza por echar a andar 
el nuevo organismo educacional: ni siguiente 
día de au decreto de creación del Instituto, 
e) 19 de julio (“La Razón del Pueblo”, fe¬ 
cha 23), extendió nombramiento para primer 
Director en favor de un joven letrado cuya 


actividad y talento comenzaba a florecer y 
más florecerían con el tiempo, para bien de 
Yucatán y de la República: el licenciado don 
Olegario Molina. “En atención a au ilustra¬ 
ción, capacidad y patriotismo” le fné exten¬ 
dido aquel nombramiento por el victorioso 
general republicano. A su ve* Molina, en uso 
de sus facultades legales, el 24 del mismo 
julio drsignó Secretario de! Instituto al li¬ 
cenciado don Ignacio Gómez y para Tesore¬ 
ro al licenciado don Perfecto Solis León. 
Al día siguiente de nombrado aeeptó Molina 
el nombramiento. Su aceptación reza así: 
“Amante como soy de los adelantos intelec¬ 
tuales y materiales de mi patria y animado 
del mejor deseo de contribuir a ellos eficaz¬ 
mente, no puedo ni un momento rehusar mi 
cooperación para un objeto tau noble como 
lo rs la enseñanza de la juventud”. El 8 de 
agosto siguiente pudo comunicar don Ole¬ 
gario Molina al Gobierno que el dia 15 del 
mismo mes abrirla sus aulas, en solemne aper¬ 
tura de cátedras, el Instituto Literario de 
Yucatán, Y como el general Cepeda Peraza 
tuviera que abandonar el Gobierno para de¬ 
dicarse a visitar los cantones de la línea 
del Sur y del Oriente, incendiados por la re¬ 
belión de los indios mayas o “bárbaro»”, ocu¬ 
pó el Gobierno provisoriamente el Presiden¬ 
te del Consejo, don Agustín O'Horán, tocan¬ 
do a éste presidir la inauguración de cursos. 
Llegó, por fin, el día 15 de agosto, señalado 
para la solemne festividad. A las once y me¬ 
dia de la mañana comenzó el acto inaugural. 

Tras ln primera apertura de cátedras en el 
Instituto Literario de Yucatán, el 15 de agos¬ 
to de 1867, el Director dióse a la ardua taren 
de formular el Reglamento del nuevo plan- 
ted educativo. Murho debió auxiliarlo en la 
premiosa labor su Secretario, el licenciado 
don Ignacio Gómez. Identificados tino y otro 
en la común responsabilidad, sin duda labo¬ 
raron de consuno. As! se explica que, más 
adelante, al abandonar ln Dirección del Ins¬ 
tituto el licenciado Molina para entregar¬ 
se a trabnjor de mayor amplitud y responsa¬ 
bilidad, fuera el licenciado Gómez el susti¬ 
tuto que mereciera su entera confianza. 
Aquel Reglamento, de fecha 10 de octubre 
de 1867 (“La Razón del Pueblo", 14, 16 y 
18 del mismo mes y año), con sus 202 artícu¬ 
los, definió al Instituto romo “un estableci¬ 
miento público que tiene por objeto organi¬ 
zar la enseñanza preparatoria y profesional 
y conferir grados académicos"; organizó el 
Consejo de Instrucción Pública y las .Tuntas 
Especíales de cada Facultad; centralizó la 
enseñanza obligando a los establecimientos 
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particulares a incorporársele, con los requi¬ 
sitos legales, para poder impartir enseñanza; 
consagró la inamovilidrtd de los altos fun¬ 
cionarios de educación en el listado, por el 
período de cuatro años; fijó, por último, los 
sueldos; sesenta pesos mensuales al Director, 
veinticinco a Jos profesores de facultad... 
La complicada máquina de la educación ofi¬ 
cial en Yucatán había sido puesta en marcha. 
Comenzaron entonces n pasar generaciones 
enteras por los lnmionosos corredores abier¬ 
tos del antiguo Colegio de San Pedro, antes 
do San Isidro, convertido por obra del libe¬ 
ralismo yucateco en el primero y más res¬ 
petable centro de cultura de la* Península. 
Fueron hadándose, con el rodar do los altos, 
sus catedráticos; que un profesorado compe¬ 
tente no se improvisa ni se ha improvisado 
jamás. Molde estimulo fuá despertándose en 
los espíritus, y el estudiante devoto del ejer¬ 
cicio intelectual, cualquiera que fuese el sa¬ 
crificio que su devoción le impusiese, pasó ¡i 
ser, sin regateos, catedrático. Estimulábase 
tan seria y honestamente el esfuerzo, quo so 
hizo práctica constante entregar a los más 
distinguidos alumnos de la Preparatoria la 
atención de los grupos de Primaria en los 
que el Profesor so hubiera visto obligado a' 
no concurrir, ya accidental, ya provistamen¬ 
te. Aquel enfrentarse con la primera res¬ 
ponsabilidad docente /quién de nosotros lo 
olvidará jnmásí Uno traR otro, los directores 
fueron entregando su más preocupada respon¬ 
sabilidad a la tarca de hacer del Instituto 
Literario de Yucatán uno do los primeros 
centro» de cultura de la Hcpúblioa. Tras el. 
licenciado Molina, fundador y primer Di¬ 
rector, el licenciado Gómez, su colaborador 
inmediato. Vinieron después los licenciados 
don Gabriel Aznnr Pérez y don Pablo García, 
el que hnlifa sido Gobernador de Campeche; 
después el licenciado don Manuel Sales Ce¬ 
peda, el licenciado don Adolfo Chineros Cá¬ 
mara, de profunda y renovadora huella en la 
Dirección del Plantel; el licenciado don Agus¬ 
tín Vndillo Cicero, el ingeniero don Jnlio 
Retídón, el licenciado don Rafael Castilla 
Echánovc. Entregó ésto la Dirección al li¬ 
cenciado don José Inés Movelo quien, ya en 
ios nlborcB do la Revolución, fué sustituido 
por el licenciado e ingeniero don Félix Gó¬ 
mez Mendicutt i. ;.a lista sigue asi: licencia¬ 
do don Manuel Castilla Solis, Profesor en 
Farmacia don Fernando Patrón Correa, li¬ 
cenciado don Sebastián García, licenciado Os¬ 
car Ayuso y O’Horibc, profesor en Farmacia 
don Martin Medina Rosado, doctor don Con¬ 
rado Menéndcz Mena, licenciado don Ig¬ 


nacio Monsreal Baquedano, licenciado don 
Jaimo Tió Pérez, Profesor en Farmacia don 
Enrique Escalante Solía. De la honrosa lis¬ 
ta perniitásenos destacar tres nombres: los 
de lo* licenciados Molina, Salea Cepeda y Mo¬ 
velo. Nada hemos de agregar a lo dicho so¬ 
bre el primer Director del Instituto. En cnan¬ 
to al licenciado Salea Cepeda, sn obra cul¬ 
tural y pedagógica en Yucatán fné perdu¬ 
rable y profunda a la verdad. El Maestra 
Sales Cepeda, como todo» le decíamos, era 
eso, justamente eso: un Maestro. Fino espí¬ 
ritu critico, generosidad y comprensión, cul¬ 
tura humanística. Fué por muchos nilos el 
Maestro Sales Cepeda el discernidor de la 
gloria intelectual en la Península yucatccn. 
Su aplauso era ya de por si una consagración. 
Su censura, aunque cordial y benévola siem¬ 
pre, un veto infranqueable. Al nombre de 
Sales Cepeda está ligada una época de ver¬ 
dadero florecimiento espiritnal en Yucatán. 
Y algún día rendirá la Península a ese nom¬ 
bre el tributo de honor que aún está espe¬ 
rando. En cuanto al licenciado don José Inés 
Novelo, foé uno de los de más larga perma¬ 
nencia en la Dirección del Instituto, el que 
pudo ver formarse entre sil* mano» v fructi¬ 
ficar a una generación do inquietos profesio- 
nistris, el que sintió nacer y regarse por do¬ 
quier, en el Instituto sobre todo, las genero¬ 
sas palpitaciones del mnderisino. y se entre¬ 
gó a ellas y por ellas hubo do dejar el hon¬ 
roso sitial de sus amores y do sus desvelos 
en el Instituto, ¡cuán ejemplar varón era pa¬ 
ra todos nosotros! Su aristocracia intelec¬ 
tual nos estimulaba, su finura de espíritu nos 
apasionaba, su valor cívico nos arrebataba. 
Recitábamos de memoria sus versos, esos 
yersos que ahora han reflorecido espléndi¬ 
damente en “Abril” y “El hombre y otro» 
poemas”, con emoción que sentimos nueva y 
sin embargo de ayer, del pasado. Cierta vez 
nuestro Director y poeta aceptó tomar par¬ 
te en nna fiesta a Unicta en el “Peón Con- 
treras”. ¡Cómo lo recordamos! Hervían de 
mozalbetes apasionados y ruidosos el luneta- 
rio, los palcos, las galerías. Movelo recitó 
con grave voz su poema "Coloquio de gran¬ 
dezas” fustigando, nuevo Horacio, a los dic¬ 
tadores. Al concluir tronó el aplauso como 
imponente salva. Una salva que también des¬ 
pedía al Director dimitido. 

IQUI BALAN (EL TIGRE DE LA LUNA)- 
El "Popol-voh”, Libro Sagrado de lo» Mayas 
votánides, habla do cuntro caudillos que po¬ 
blaron el sur y fueron loa cuatro hermanos: 
Balan Oetzé, et tigre que rio; Balán-Akab, 
el tigre de la noche; Macucutah, el que está 
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de otros literatos, como los licenciados Tirso 
Pérez Ponce, Sebastián García M., Oscar 
Oaorio A, y Manuel Romero Puentes, “Las 
Ideas Modernas”, periódico que era a mane¬ 
ra de flamígera espada, discretamente blan¬ 
dida, discipadora de sombras, rutinas y pre¬ 
juicios. Colaboró en “La razón social” diri¬ 
gido por el licenciado Pérez Ponce, periódi¬ 
co del que fné director y propietario el mis¬ 
mo señor lrigoyen Lara. Posteriormente fun¬ 
dó y dirigió, por algunos años, “Los Inte¬ 
reses Sociales", cu cuyas columuns defendió, 
satisfactoriamente, los derechos del pueblo 
y los principios liberales. Escribió los dra¬ 
ma» “El pañal de la honra", “Eva" y “Con 
el cuerpo del delito", puestos en cacona en 
el teatro “Peón Con t re ras". El primero, en 
tharzo de 11190; «1 segundo, en marzo de 1891; 
y el tercero, el 1906. Ellos le valieron aplau¬ 
sos delirantes y laureles floreciente». Lo di¬ 
cho por la prensa de aquellos días sobre es¬ 
tas producciones, lo valoran como un hom¬ 
bre de mentalidad genial, n quien la crítica 
reconoció sus .méritos de literato y orador 
elocuente y conceptuoso; y raro, será el que 
no hubiese escuchado al señor lrigoyen Lara 
cu los ceñiros de cultura y ante las masas 
populares,•• cuando erguido, en las cumbres 
del entusiasmo, Arrebataba y convencía con 
su palabra elocuente. Gomo jurisconsulto, 
también fuó muy conocido y sus conocimien¬ 
tos los demostró en el foro y en diversos car¬ 
gos de la judicatura. En casi todas las admi¬ 
nistraciones gubernativas, se solicitó su va¬ 
lioso concurso/ .y sólo lo rehusó cuando así 
se lo exigía su firmeza de convicciones. Dos 
empeñó entre- otros muchos cargos públicos, 
con beneplácito general, los siguientes: Se¬ 
cretario del Consejo de Instrucción Pública; 
Síndico del H. Ayuntamiento de Mérida; Ca¬ 
tedrático de Pcrecho Romano en la Escuela 
de Jurisprudencia; Primor Agente del Minis¬ 
terio Público del Ramo Penal; Juez de Pri¬ 
mera Instancia del Ramo Penal; Diputado 
ni Congreso local; Senador por el Estado de 
Yucatán; Magistrado del, Supremo Tribunal 
de Justicia del Estado; Secretario General 
de Gobierno del Estado, ote. Si a estos méri¬ 
to* se a fiado-el trato afable y serenidad de 
juicio con que triunfó al rugir de, las pasio¬ 
nes humanas, es de justicia reconocer que 
mereció las consideraciones que por doquiera 
recibió Por cuestiones políticas, tuvo que 
abandonar Yucatán, refugiándose en uua ciu¬ 
dad del sur de lo? Estados Unidos, en donde 
lo sorprendió la muerte. 

ITZIMNA. Voz maya que significa: “Lecho 
de) seno de 1» madre”. Pueblo cabecera de 


municipalidad, del Partido Administrativo 
de Mérida. Se llama también Zaragoza. Es 
estación de bandera de lo» F, C. U. de Yuca¬ 
tán, y se comunica con el centro de la ciu¬ 
dad de Mérida, por medio de tranvías y ca¬ 
miones. 

IXIL. Voz maya que significa: “Despren¬ 
der algo del árbol”. Pueblo que pertenece a 
la jurisdicción de Tixkokob, eoh 986 habi¬ 
tantes. 

IZAMAL, Según algunos antore», el ver¬ 
dadero nombre es Izam&tul o Itzamatul, pa¬ 
labra maya quo significa “roclo que cae del 
cielo o roclo constante”. Es ciudad, cabecera 
del Departamento Administrativo del mismo 
nombre, situada a los SO grados y 7 minutos 
de latitud norte, del Meridiano de México, 
con 8,792 habitantes. Dista de la Capital del 
Estado, 07 kilómetros al S. O. Pué la Corte 
de lo» Itznes y el Santuario de Itzamatul. An¬ 
tiguamente gozó de gran renombre por el ca¬ 
rácter sagrado qne hacían do olla, el centro 
idolátrico del culto de lo» indios maya*. En 
los primeros días de la conquista, establecióse 
en izainal un convento de fraile* francisca¬ 
nos que hoy es Casa Cura). Tiene edificios 
de bastante significación histórica; escuelas, 
establecimientos mercantiles de todas cla¬ 
ses, biblioteca, teatros y un bello parque. 
Cuenta con alumbrado eléctrico y es esta¬ 
ción terminal de los F. C. U. de Yucatán. 
Cada año celebra una tradicional feria de 
dienda a la patrono, o son la Santísima Vir¬ 
gen de la Concepción. En tiempos del Obi» 
po Lauda todavía se encontraban vestigios 
de la antigua grandeza de este pueblo. Ha¬ 
bía allí, según ól, de 11 a 12 pirámides de 
piedra, cubiertas de argamasa y con grandes 
estatuas de lo misino. Una de cata fué la ca¬ 
beza de Tzamuá esculpida eu la pared de una 
d<- las pirámides. Esta pirámide está actual¬ 
mente muy arruinada y tiene, aproximada¬ 
mente, 60 metros do largo, por 10 de altura. 
Se cree que ésta y las demás, servían de 
asiento y de defensa a la población y a los 
palacios. En otra de las pirámides se levan■ 
taba el Templo do Kabul, o sen el de la ma¬ 
no otradora, al cual hacían romerías los an¬ 
tiguos pobladores de Yucatán. El Obispo 
Lnndn, vió todavía en pie y entero este mo¬ 
numento que tenía una escalera eon 20 gra¬ 
da», todo» de piedra labrada, Dieo el Obis¬ 
po, que desde la cúspide dol templo, se abar¬ 
caba toda la comarca. Otra pirámide esta¬ 
ba dedicada al Dios Kinlchkakmó y que era 
la más alta de'todas. Actualmente, tiene 
más de 200 metros de largo por 20 de alto. 
Otra pirámide estaba dedicada a los su- 
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sacerdotes, y se llamaba Papolcbac. Lo quo 
queda ahora do ella, es ana gradería quo eon. 
duce a una plataforma de más de 00 metros 
de lado, sobre la cual se levantaron ol templo 
y el convento de San Francisco. La pirámide 
de Humpíctok, destinada ai .Tofo Militar, 
estaba coronada por ana Cindadela. La de 
Kabuc, que era muy extensa, y en la que se 
construyó todo un barrio de la nueva ciu¬ 
dad. l’or decreto expedido por el Gobierno 
del Estado de 18 de octubre de 1823, se dió 
a Izntnnl el título de Villa; y por otro de 11 
de diciembre de 1841, se le concedió el título 
de ciudad. La ciudad actual de Izamal, es 
poseedora de muchas inscripciones esculpi¬ 
das en piedras que, colocadas en diversos 
parajes públicos, brindan preciosos datos 
históricos, especialmente de la época colonial. 
11 o aquí los principales. Kn el arco central 
de la galería que forma el lado oeste del 
atrio del templo principal se lee: 

1610 A SOS • ' 

Por esta inscripción puedo deducirse que 
este Departamento del Santuario, edificio pa¬ 
rroquial, se edificó o terminó en el ano de 
1G1Ó. En el arco paralelo al anterior do la 
misma galería: 

666 P. CH. Vo. 

A la derecha de la entrada del templo prin¬ 
cipal, bajo la galerín que forma el lado oeste: 
í KPO DE LA SANTA CRUZADA 
Sobre una de las puertas de la casa que 
se halla en el ángulo suroeste de la plaza 
principal: 

S. CATALINA 
PAGAR O NO POSAR 
Se supone que esta casa estaba destinada 
para alojar a lo* viajeros mediante el pago 
de una pensión. Sobre otra puerta de la mis¬ 
ma casa se lee: 

8 a. 8 Nto. 

La tradición cuenta que alli existió una Ca¬ 
pilla destinada al cnlto de San Antonio de 
l'adua, patrono de la ciudad. En la esquina, 
ángulo noroeste de la plaza menor: 

María Santísima de Izamal fuó 
a Mérlda y volvió en 22 días, 
con lo que se remedió la epide¬ 
mia y estas casas se hicieron 
con asistencia del señor Maris¬ 
cal don Antonio de Flgueroa, 
Gobernador y Capitán General 
de esta Provincia, Año de 1730. 

Las casas a que se refiere la anterior ins¬ 
cripción, son las que forman el Indo oeste de 
la plaza principal, que pertenecieron a los 


fondos de la Imagen de la Virgen de Iza- 
mal, y que se amortizaron en virtud de las 
Leyes de Reforma. En la esquina N. O. de la 
plaza menor y junto a la anterior, hay otra 
placa que dice: 

María Santísima do Izamal fué 
a Mérlda y volvió en 26 días, 
con lo quo se remedió otra pes¬ 
te, saliendo de aqni el lo. de Ju¬ 
lio, gobernando el señor Maris¬ 
cal don Antonio do Bermúdcz y 
principio del Capitán y General 
Angel Bencomo. Año de 1749. 

En la esquina X. E. de la plaza menor, jun¬ 
to a las dos anteriores, se le tí en otra placa 
de piedra: 

Nuestra Señora do Izamal fui 
y volvió a la ciudad de Mérida 
en 54 dias, habiendo salido de 
ésta el 10 de Junio con que se 
remató la langosta que molesta¬ 
ba esta Provincia Gobernando el 
señor Mariscal de Campo Cris¬ 
tóbal de la Zayas y Guzmán y 
Mocioso y siendo Patrón de Juan 
Roberto Pardío, Coronel de Ba¬ 
tallón de Milicias de Rey y su 
partido. Año del Señor de 1769. 

A la entrada ilcl templo principal de la pa¬ 
rroquia, se lee la siguiente inscripción: 

M. B. 

Zepo de la Sma. Virgen 

J. J. O. 

En la fachada de la escalinata quo da acce¬ 
so al atrio, costado sur do la plaza principal: 

A la piedad, celo y devoción de 
S. S. Mariscal del Campo. Int. 

Gob. y Cap. Oral. D. Benito Pé¬ 
rez y Baldelomar y del limo. Dr. 

Pedro Agustín de Estévez y 
ligarte y del Patrón de la 3. 3. 

V. del señor don Joaquín Quija- 
no, se debe la reedificación de 
estos pórticos y que se inició el 
20 de mayo de 1805 años. 

En la indiada de la Capilla del Divino 
Maestro, ángulo N. O. se Ice la siguiente 
inscripción en piedra: 

Construyó este corredor, Campa¬ 
nario y Sacristía a devoción del 
Sub. D. José María Rivaa y su 
mujer María Antonia Quljano, 
año de 1811. 

En la esquina de la rasa ubicada cuatro 
cuadras al sur de la plaza menor y media 
cuadra del Rastro Público: 
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CUARTEL 2o. 

Patrón M. S. do la Concepción 
A expensas del..,...Z>. L. M. 

1814 

En el ángulo N. O. (le la plaza menor: 

Estas casas de la Virgen Stma. 
de Izamal, se techaron todas d. 
nuevo y los pórticos se hicie¬ 
ron desde los cimientos, con li¬ 
cencia del limo., señor Dr. don 
Pedro Agustín de Estévez y 
ligarte, su Admor., Joaquín de 
Quijano. Afio de 1816. 

Las casas a que so refiere esta inscripción, 
son las que forman el costado occidental do 
la plaza menor, con pórticos al frente com¬ 
puesto de .14 arcos y midiendo en conjunto 
90 varas. Las habitaciones se edificaron en 
el afio de 1730, según se anota en otra ins¬ 
cripción. Existe una leyenda sobre la puerta 
principal del salón de Cabildos del H. Aytin- 
• tamicnto, que como lo* anteriores está" es¬ 
culpida en piedra y que a la letra dice; 

PLAZA T>E LA CONSTITUCION 
1820 

Inscripciones posteriores en la entrada o 
puerta principal del Templo Franciscano, 
dicen: 

Hablándose incendiado el 16 de 
abril do 1829 en esta Villa la 
imágen de la Purísima Concep¬ 
ción, el Camarín y parte de la 
iglesia, el cura, el Ayuntamien¬ 
to, el pueblo, pidieron a Da. Nar- 
císa do la Cámara, la que estaba 
en su casa, que había más de 100 
afios q. la tenia su tercera abue¬ 
la, dofia Magdalena Magaña, 
quien la dejó dotación para tres 
festividades anuales que son: 2 
de febrero; 15 de agosto y 8 de 
diciembre, por su alma o por 
sus descendientes y por súplicas 
hechas a dicha doña María Nar- 
cisa de la Cámara accedió en 
unión de sus hijos a que se colo¬ 
cara en esta iglesia el 29 de no¬ 
viembre dol mismo año cele¬ 
brándose los tres dias. 

Las festividades dol odio de diciembre, 
so» las que han llegado a convertirse en la 


tradicional gran feria anual, que hasta hoy 
lieno lugar, aun cuando no con la misma 
animación de antafio, cuya fama se extien¬ 
de hasta fuera del Estado. Existió una piró 
mido tallada cíe piedra que se levantaba en 
forma de obelisco a lado sur del parque 
“5 de mayo” y que fuó abatida por amplia¬ 
ción que se hizo a dicho parque y que te¬ 
nía en sus dos caras, las siguientes inscrip¬ 
ciones: | 

A la memoria del C. Coronel don 
Juan J. Móndez. quien recuperó 
esta ciudad del poder do los In¬ 
dios sublevados el 2 de junio 
de 1848. 

A la memoria de los héroes y 
mártires de la guerra de castas. 

1894, 

En el Camarín de la Virgen de Izamal, 
decore.» sus paredes seis grandes retratos al 
óleo de los Obispos que en su tiempo aten¬ 
dieron aquel santuario, se leen las siguien¬ 
tes leyendas más legibles: 

1 

El limo. Dr. don Juan Diego de 
Eanda, natural de Cifuentes, Es¬ 
paña, Obispo de Yucatán. Siendo 
Guardián de este Convento de 
San Ato. 1553 fabricó el primiti¬ 
vo claustro y esta iglesia y san¬ 
tuario de la Inmaculada Concep¬ 
ción Ntra. Señora de Izamal. 
cuya milagrosa imagen inauguró 
trayéndola de Guatemala, cos¬ 
teada por el pueblo izamalefio, 
afio de 1559. Trajo a la vez otra 
igual que dejó en Mérida. y ha¬ 
biéndose quemado la una des¬ 
pués de 270 afios en el incendio 
de esta iglesia, el 17 de abril de 
1825, se repuso con la otra. 

O 

El Exmo. Señor doctor don Mar¬ 
cos de Torre y Rueda, Obispo de 
Yucatán, Gobernador del Virrei¬ 
nato de Nueva España. 

3 

El Imo. Señor doctor don José 
María Guerra, natural de Cam¬ 
peche. Obispo de Yucatán, en¬ 
contrándose de visita en esta 
iglesia de Ntra. Sra. de Izamal, 
firmó en esta, sobre su altar, en 
8 de diciembre de 1854, día mis¬ 
mo de la declaración dogmática 
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de la Inmaculada Concepción 
en Roma, por S. S. Pió XX. el 
Manuscrito Pastoral sobre el Ju¬ 
bileo relativo a dicha consagra¬ 
ción. 

4 

El Imo. Dr. don Cresencio Ca¬ 
rrillo y Ancona, Obispo do Yu¬ 
catán. Nació el 19 de abril de 
1771, en esta ciudad do Isa- 
mal, cuya sagrada Imagen coro¬ 


nó solemnemente, el 2 de febre¬ 
ro de 1890, en desagravio del sa¬ 
crilego robo que se hizo de la an¬ 
tigua corona. Erigió aqui estos 
retratos a mayor culto de es¬ 
ta misma milagrosa imagen an¬ 
te la cual aprendió a conocer y 
venerar a la Augusta Madre de 
Dios, q. le inspiró la idea repre¬ 
sentarla en Mérida, por la his¬ 
tórica efigie que intituló “Nues¬ 
tra Señora de Yucatán". 
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JIMÉNEZ SOLIS MANUEL. Llamóse le el 
“Hidalgo Yncateco”. Nació en el último ter- 
pio del Siglo XVIII. Fué discípulo distingui¬ 
do de don Pablo Moreno y compañero de don 
Lorenzo do Zavala. Fué miembro prominen¬ 
te de la Sociedad que ayudó a la Indepen¬ 
dencia Nacional y que se llamó “Sanjuanis- 
t*’\ porque celebraba su* juntas cu la iglc- 
sin de San Juan de Mfridn. Esta sociedad in¬ 
trodujo una imprenta en Yucatán en 1813, y 
abrió clases públicos en diversas materias 
científica» y literarias. En 1814, cuando co¬ 
menzaron en Mírida las persecusiones con¬ 
tra los amigos de la causa de la Independen¬ 
cia Nacional, Jiménez Solls, fué reducido 
a prisión en la que permaneció muchos años. 

JUANES GONZALEZ GUTIÉRREZ FER¬ 
NANDO. Distinguido poela qne usó el seu 
dónimo de “Milk”. Murió en la ciudad de 
París, Francia. 

JUEGOS DE LOS MAYAS. Los mayas te¬ 
nían juego» públicos para celebrar ciertas so¬ 
lemnidades. Entre los atléticos sobresalían, 
de preferencia, el llamado “juego do pelo¬ 
ta", cuyo stadlum en la» ruinas do Cliiebcn- 
Itza aún conserva alguno» detalles importan¬ 
tes. Hnbin en él un frontón en que presi¬ 
día el indispensable Dios. La pelota que se 
lanzaba era de goma de 10 centímetros de 
diámetro y los jugndores debían lanzarla con 
las rodillas, los codos o las articulaciones de 
los puños, mas nunca con la mano abierta, 
el pie o cualquiera otra parte del cuerpo y 
que aumentaban con este procedimiento las 
dificultades del deporte. Dícese que los pri¬ 
meros españoles de la conquista llegado» a 
Yucatán, pudieron admirar este juego y ln 
originalidad y destreza que lo caracteriza- 
bn. 

JULIA. Seudónimo que usó en sus versos 


y producciones literarias, la poetisa doña Do¬ 
minga Febles Cantón. 

JUSTINIANI. “Los anales do Vencetn", 
justifican que todos los que fueron de la ca¬ 
sa Justininni, se les hizo prisioneros en la 
guerra que la República llevó a efecto en 
Levanto contra el Emperador Manuel, en el 
afió de 1156, por instigaciones del Dogo Ni¬ 
dal Miehioly, quien queriendo restablecer a 
tan noble familia, consiguió que el Papa hi¬ 
ciera salir de su claustro a Fray Nicolás de 
Justinianí y que quedara único de ella. Pió 
él por esposa a su liija de la cuál tuvo aquel 
muchos hijos, de donde provienen todos los 
de este apellido. No siéndole ya necesario 
el inundo, volvió Fray Nicolás Justininni 
a continnar la vida del claustro. La casa de 
Justinianí ha sido célebre c ilustre en Vene- 
cía, Génova, reino de Nápolcs, Córcega y en 
la isla de Chio. La de Génova poseyó el Se¬ 
ñorío de esta isla, por donación que de ella 
hizo, en 1363, el Emperador Andrónico, a 
Pedro Justinianí, General de lo» Ejército do 
Tierra do Génova, y yerno de Gabriel Ador¬ 
no, entonces Dux de esta República. Tuvieron 
el privilegio de aenfiar moneda. Fué Jneo- 
bo Justinianí, Señor de Cilio, Capitán de Na¬ 
vio genovés, n quien Alfonso V. de Aragón, 
prefirió reunirse prisionero en el combate na¬ 
val que contra la República perdió este Prín¬ 
cipe en el año de 1435. Esta casa fué fecun¬ 
da en grandes hombres. Son armas de Jus- 
tiniam; en el tereio alto del Escudo, en cam¬ 
po de oro, media águila negra, cabeza y alas 
con corona negra y lengua roja. Y en lo ba¬ 
jo del 'Kscucdo, en campo rojo, castillo de 
plata. A Yucatán vino a poco después de me¬ 
diados del siglo XVIT investido epn al alto 
nombramiento de Contador de ln Real Au¬ 
diencia, don Santiago de Bollo y Justininni, 
de cuya descendencia se ha formado la nu¬ 
merosa familia yucateen de los Bobo. 
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KABAH. Ruinas situadas on ot Peparta- 
mento nd ministra tiro <ic Tirnf, al Este do 
Yucatán, a 8 kilómetros al S. O. drl pueblo 
de Rauta Elena. Lo primero que se repre¬ 
senta a In vista cu estas minas, es el gran 
Teocali que mide en su baso 180 pies cuadra¬ 
dos y «e eleva on figura piramidal basta la 
altura de 80 pies cuadrado». Hay abajo una 
liilerr: de pieza» arruinada» y lo» escalones 
están derruidos. A 100 o 120 metro» de dis¬ 
tancia, se ve una terraza o plataforma como 
de G0 metro» de ancho, y 40 de profundidad, 
en ruyo centro so levanta un edificio el cual 
so nube en una escalinata de 15 metro* de 
ancho y formada» de escalones de piedra, 
Presenta un frente de 50 metros y llama la 
atención In extraordinaria belleza de sus 
adornos y de sus esculturas. El interior se 
compone de salas y aposentos bien distribui¬ 
do», en uno de los cuales hay una hilera de 
pequeñas pilastra* de GO centímetros de al¬ 
to, bajo el nivel del umbral de la puerta y 
que corre por toda la circunferencia de la 
pieza exterior. Rn la parte posterior liav do* 
lincas ile aposentos ¡(piales a los de la otra 
parte. Lo» dinteles de la puerta son de ma¬ 
dera. y la forma del edificio o* casi cuadra¬ 
da. En otro edificio de tres pisos se ve una 
escalinata volada, apoyada y sostenida por 
la mitad de un arco triangular que nace des¬ 
do ol suelo y descansa del otro lado on la pa¬ 
red. En la casa de enfrente hay dos puertas 
con pilaren que sirven de apoyo, rudos y tos¬ 
co». eon capitele* y pedestales cuadrados de 
piedra. Sobre un montículo se ve un arco so¬ 
litario de 14 pie» (le vuelo. Existen otros va¬ 
rio» edificios, uno do ellos de 40 metros de 
largo con 7 puerta* sobre una terraza de más 
de £00 metros de largo y de 30 de micho; 


otro que está al norte y tiene 40 de frente 
y 10 de profundidad. En este hay dobles co¬ 
rredores que *c comunican cutre si y cu el 
centro una doble escalinata hasta el techo. 
Eneontrámjosc allí en una do las piezas un 
dintel esculpido que se Ruponía de do* vi¬ 
gas do 3 y medio metros de largo.-El dise¬ 
ño representaba una figura humana en pie 
sobre una serpiente; el tocado de la cabeza 
lo formaba el plumaje y los adornos eran en 
mo luv du las figuras del Palenque. Había en 
otros edificios más figuras, una en pie, otra 
arrodillada, «on caras grotesca* y por toca¬ 
do un plumaje que le» cala hasta lo» talo¬ 
nes eon una hilera de jeroglíficos» La figu¬ 
ra arrodillada tenía en la mano una espada 
de madera eon pedernales engastados. 

KABAH (LA ESTATUA). En opinión del 
ilustre historiador Ortozco y Iterrn, el nombre 
de la ciudad de Kabali, cuyas ruina» cau¬ 
san Imstn hoy la admiración de los explorado¬ 
res y arqueólogo», le viene de la estatua colo¬ 
sal de cantería que representaba un hombre 
desnudo teniendo en la mano izquierda una cu¬ 
lebra, en tanto que la derecha está en acti¬ 
tud de reposo. El nombre de esta estatua era 
el de Ktibnli, que según el misino historiador, 
quiere decir; “el de la mano poderosa”. La 
estatua estaba colocada on una plazoleta 
frente ni principal teocali y on el tránsito do 
una calzada v cerca de otro templo. 

KABUL. (TEMPLO DE). Kabul, es voz. 
maya que significa “la mano obradora” y es 
el nombre de uno de los templo* mayos que 
existieron en la ciudad antigua de Itznmn- 
ttil (Víase Tzamal). 

KANASIN. Voz maya que significa; “fia¬ 
ma amarilla”. Municipalidad det Departa¬ 
mento Administrativo de Mórula. Pueblo, ca- 
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becera de la misma municipalidad. Es esta¬ 
ción ferrocarrilera de los F. C. U. de Yuca¬ 
tán. Tiene 2,098 habitantes. 

KATJA. Vo/. maya que significa: “mano de 
pan”. Pequeño pueblo perteneciente al Es¬ 
tado de Yucatán. 

KILBBIDO O IMAN. Rocas de una exten¬ 
sión como de 3 millas de 23 metro» de altu¬ 
ra en la costa este de la Península yucateca. 
En el extremo norte de dichos peñascos, se 
encontraban las ruinas de una gran torre de 
vigía, cuadra ti guiar, v que según García Cu¬ 
bas, se asemejaba mucho a un torreón de 
fottalczn. 

KLKCANEK. Voz maya que significa: la 
negra culebra del sol. Nombre del Sumo Sa¬ 
cerdote Maya que compartía con el Rey las 
ventaja» del Poder. 

KINOHAHAUHABAN. Dio» de Ja» cruel¬ 
dades en la mitología maya. Su templo está 
construido dentro del mar, do forma cuadra¬ 
da y con escaleras en sute costados. Eit él 
se hacia» frecuentes sacrificios humanos. 

KINCHALAU. Otros de los dioses de la 
mitología maya. Según los cronistas la es- 
pusa de este llios, era Ixnzlvoh, que fué quien 
inventó la manera de tejer el algodón. 

KINCIIIL. Palabra maya que significa: 
“caliente” y en la numeración ntnva signifi¬ 
ca “Un millón”. Municipalidad que corres, 
pondo a la jurisdicción de Htmucmá. Pueblo 
de la misma que está comunicado con la ca¬ 
becera por medio de earretern y de una vía 
ferroviaria sistema Ilecauville. Tiene 2,069 
habitantes. 

KINSOBOROUGH (COLECCION DE). Co¬ 
lección de figura* jeroglíficas y escritos muy 
importante» que publicó Lord Kinsgborough 
en Londres, en el año do 1831, bajo el titulo 


de “Antíqultics of México”. La colección es¬ 
taba formada primitivamente por siete vo¬ 
lúmenes en gran folio a los que *e agrega¬ 
ron más tarde, otros dos. Contienen casi to¬ 
do lo más importante sobro antigüedades me¬ 
xicanas que existia en Europa en esa época 
y la parte más interesante de ella es la repro¬ 
ducción en coloren de los jeroglífico* que se 
encontraban dispersos cu numerosos Códices. 

KIUIC (RUINAS DE). Situada* a corta 
distancia del rancho del mismo nombre en 
Yucatán. Fueron exploradas, por primera ve*, 
por Mr. Sthepen», quien describió unos mon¬ 
tículos coronados de edificios en .ruinas y un 
caserío _ca*i totalmente destruido. Lo pión 
notable que encontró el explorador, en esas 
ruinas, fué un pórtico que está rematado por 
una piedra que tenía pintada la figura de nn 
hombre. Dominaba en esta figura el color 
rojo. El explorador trató de arrancar alli ln 
piedra, pero no pudo transportarla y la aban¬ 
donó. Se encontraba también una cueva pro¬ 
funda que no fné explorada por este famo¬ 
so arqueólogo e investigador. 

KONCHEN. Pueblo de la jurisdicción de 

M érlda. 

KUKULCAN (RELIEVE DE). Una de la» 
figuras más hermosas que se encuentran en 
las rubia» de Chichenitzá. Está en una de las 
puertas laterales de la pirámide. Representa 
a un hombre armado cubierto con manto y 
con un gran penacho que representa al Dios 
Kukulcáu. Esta deidad a quien el señor Cha- 
vero llama “el Dios barbado", parece perte¬ 
necer a época posterior a la imvasión nahoa. 
El mismo nombre lleva una dinastía maya 
cuyo gobierno, al decir de los cronistas, co¬ 
rresponde lo mayor prosperidad de la penín¬ 
sula. 
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LABNA (RUINAS DE) Se encuentran en 
el Partido de Tekax, n 9 kilómetro» al X. O. 
del pueblo del Xul. Sobre un montículo pi¬ 
ramidal do 15 metro» de elevación, se pre¬ 
senta el primer edificio que cunado estaba 
completo debió medir 13 metros de frente, 
por 7 de fondo. Tiene tres puertas, de las 
euale» la del centro da entrada a do* pie- 
suv* de ocho metros de largo y dos de anebo 
cada una. Sobre la cornisa del edificio, so 
eleva, perpendicularmente, una muralla gi¬ 
ganteos hasta la nltura de diez metro» que en 
el anverso y en el reverso y desdo la base 
basta la parte superior, estuvo formada de 
grandes figura» y otra» labore» de estuco re¬ 
ducidas hoy a fragmentos, pero que presen¬ 
tan una apariencia curiosa y extraordinaria, 
como el arto do ningún otro pueblo dé Méxi- 
eo pudo producir. A lo largo de la parte su¬ 
perior, descollando por la pared, aparecía una 
hilera de calaveras, bajo la cual había dos 
lineas de figuras humanas en alto relieve, de 
las que hoy sólo existen alguno* restos do 
brazos y de piernas, Encima do la puerta prin¬ 
cipal balda una figura colosal sentada, sobre 
cuya cabeza aparecía -una gTan bola decora¬ 
da cu lado con un figura humana, tomándo¬ 
la* con la» mnuos y otras debajo con una ro¬ 
dilla en tierra y mano en alto como de tener 
la luda próxima ii caer. A distancia de 63 
metros, se halla uno puerta arcada, bastante 
notable por la belleza de sus proporcione» y 
lo gracioso de sus adornos. A derecha c iz¬ 
quierda había do» edificios que formaban un 
conjunto curioso e imponente. Al cruzar la 
puerta veíase un patio con departamentos a 
los Indos del pórtico. Sobre las puertas exis¬ 
tían restos de adorno» ricos de entucos y de 
pinturas. Se pasa por otro edificio para lle¬ 


gar al más grandioso, magnifico y espléndi¬ 
do, que se encuentra sobre una terraza de 
120 metros de largo y 50 do ancho, cubierta 
de fabricaciones en toda extensión. El fren¬ 
te mide 90 metros de largo y consta de tres 
parte* distintas, diferentes en estilo y quizá 
erigidas en distintas épocas. Toda la facha¬ 
da está cubierta de piedras esculpida» cuyos 
detalles eran muy hermo»»*. En uno de los 
lados del ángulo izquierdo, so -veía un ador¬ 
no de piedra figurando las mandíbulas nbier- 
tn* de un lagarto o animal feroz dentro de 
las cuales aparecía tina cabeza humana. 

LAGARTIJA. Seudónimo que usó en ran¬ 
cho» escritos el famoso historiador don Eli¬ 
gió Aneona. 

..RANDA FRAY DIEGO DE. Nació en ln 
villa de C¡fuentes, en la Alcarria, antiguo rei¬ 
no de Toledo, España, V descendía de la ilus¬ 
tre casa de lo» Calderones. Se asegura que 
nació en el año de 1524 y tomó el hábito en 
el Convento de San Juan de los Reyes Tqle- 
do», en el año de 1541, cuando sólo contaba 
lfi años de edad. Vino a Yucatán en el año 
de 1549, en la Misión de Fray Nicolás de 
Abalate, y fue asignado al Convento de Iza- 
mal, de que era Guardian Eray Eorenzo de 
Jt¡ en venida, donde se dedicó ni estudio de la 
lengua maya por el "Arte” que había forma¬ 
do el Padre Vlllnlpando. Pronto superó en 
conocimientos a su maestro y codificó la* re¬ 
glas dictadas por ésto para el aprendizaje 
de aquel extraño idioma, adaptándolas de tal 
manera a una facilidad tan notable, que al¬ 
gunos años después, Fray Juan Coronel, no 
tuvo que hacerle grandes variaciones para 
darle a ln prensa. Cuando ya estaba perfec¬ 
tamente instruido en la lengua indígena, con 
permiso de sil* su|»cr¡ore», salió para el inte- 
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rior del país con una cruz cu la mano a pro¬ 
curar la ovangelización de la raza maya. Es¬ 
to, le valió ol nombro de “Misionero de la 
Cruz'', con que se le conoce hasta el día. En 
1553, fué docto Guardián del Convento de 
IzaronI. Entonces arrazó el cerro conocido 
con el nombre de Papolchac, y sobro aquel 
enorme hacimiento fabricó un convento y una 
iglesia que aún se admira por su magnificen¬ 
cia. En el aíio de 1556, se eligió custodio de 
la Provincia! cargo el iná» elevado de la Or- 
deu. Sostuvo sus privilegios con tanta ener¬ 
gía y tesón, que. puesto en pugna con los go¬ 
bernadores de sn tiempo, hizo viaje expreso 
a Guatemala donde los acusó ante la Au 
diencia do los Confines, causándose con esto 
la venida del Oidor don Tomás López, que 
ge hizo cargo del gobierno de Yucatán y dic¬ 
tó las cólebrcs Ordenanzas que llevan su 
nombre. En 1551, erigida la provincia fran¬ 
ciscana con Jas Custodias de Yucatán y Gua¬ 
temala, se le nombró Primor Ministro Provin¬ 
cial, con cuyo carácter, y favorecido con la 
líala Omnímoda, del Papa Adriano VT, que 
daba facultadles episcopales c inquisitoriales 
a tus Ministros de las Ordenes Religiosas en 
los lugares en donde no hubiera Obispo pro¬ 
pio, celebró el famoso Auto de Fe de Maní, 
en que fueron entregados a las llamas los 
más grandes libros yucatecos que guardaban 
en sus páginas la verídica historia de 1» 
raza maya. A consecuencia de esto acto fué 
llamado a la Corto y sometido su proceso al 
estudio de una junta ¿le siete personas doc¬ 
tas. Con tal motivo permaneció en España 
en e) Convento do San Francisco de Guada- 
lujara, y, después, como Maestro de Novi¬ 
cios, en los de San Juan de los Reyes de To¬ 
ledo y San Antonio de la Cabrera, hasta que 
muerto el limo., señor Toral, fué presentado 
por el Rey «le España para Mitra de Yuca¬ 
tán y preconizado y consagrado en Campeche 
el 10 do octubre de 1573. Sostuvo controver¬ 
sias ruidosas ron los gobernadores Yclázqucx 
Oijón y Guillén de las Catas, con algunos ve¬ 
cinos de la Villa y Alcaldes de ella, hasta que 
abrumado por los fatigas de una vida acti¬ 
va, falleció el 20 de abril de 1569, sepultán¬ 
dose sn cadáver en el Convento de San Fran¬ 
cisco de Mérida. En el año de 1588, se tras- 
Imlaron sus restos al entierro de sus nobles 
ascendientes en España. Además de una Doc¬ 
trina Cristiana y de su Arte del Idioma Ma¬ 
ya, el limo, señor Lnnda, escribió: Relación 
de las cosos de Yucatán, obra que el Abate 
Brnsseur de Bourbourg, en 1863 encontró en 
la biblioteca de la Real Academia de His¬ 


toria do Madrid. Es unn obra interesante, 
puci en ella el autor anota, cuidadosamen¬ 
te, todo lo qtio entonces se dceín del descu¬ 
brimiento y conquista de Yucatán y las prác¬ 
ticas civiles y religiosas de sus habitantes, 
que pudo conocer y juzgar con criterio na¬ 
tural, porque pasaron a sn vista, habiendo 
llegado con ocho años después de la ocupa¬ 
ción del país por Montcjo, y habiendo teni¬ 
do 'en sus manos, los documentos de la raza 
conquistada, que con unn imprevisión pro¬ 
pia de su carácter ligero y de su celo reli¬ 
gioso, arrojó después a las Itnmrig en el céle¬ 
bre auto de fe de Maní. 

LARA NICOLAS DE. Nació en Mérida 
en 0 de diciembre de 1571. Comenzó sus es¬ 
tudios en el Colegio de Jesuítas de su ciudad 
natal. Después se trasladó ni Seminario Con¬ 
ciliar de San Ildefonso. Mnv versado en His¬ 
toria Sagrada y profana, en clásicos latinos 
y españoles, eii jurisprudencia civil y canó¬ 
niga, en teología y bellas artes, llegó a ser 
muy notable en su época. En 11 de junio de 
1770, ganó, por oposición una boca en el Se¬ 
minario de Mérida. En diciembre del año de 
1773, obtuvo una Cátedra de Latín; y en 
junio de 1773, la de Teología, sin ser "toda¬ 
vía Presbítero. I lióse a conocer como Pre¬ 
dicador y se hizo célebre por su sermón so¬ 
bre San Agustín. A los 27 años era cura «leí 
Sagrario de Mérida; y en abril do 1780, fué 
nombrado Rector del Seminarlo. El Obispo 
Fray Luis de la Tiña y Mazo, que en uu 
principio fué su gran admirador y protector, 
convirtióse después en su más encarnizado 
enemigo, al grado de fulminar excomuniones 
contra los amigos del Pudro Larn. Los estu¬ 
diantes «pie adoraban a su Rector, hicieron 
un motín en las calles de Mérida en con- 
tra de aquel obispo. Lara para evitar mayo¬ 
res consecuencias, se fué a México y tomó 
el hábito de San Agustín. Iba a profesar en 
esta religión «*on gran pompa ante lo más flo¬ 
rido del clero de San Agustín «le México y el 
Padre Filiberti, religioso gravo de n<|uella 
Orden, protestó contra ese acto diciendo; 
“antes debería Lara volver a Mérida a dar 
una satisfacción muy cumplida al Obispó Pi¬ 
fia y Mazo”. Volvió Lara a su ciudad natal 
y predicó un sermón ante el obispo dicho, 
quedando todo el pueblo y el clero muy com¬ 
placidos excepto el citado Obispo. Entonces 
volvió a México y se dedicó exclusivamente 
a la oratoria sagrada. Murió el 6 de enero 
de 1808. Escribió muchas Alegaciones Jurídi¬ 
cas y Defensas; Devocionario de San Agus¬ 
tín, impreso en México en 1789 y reimpreso 
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en 1801, y otro* libros religiosos muy intere¬ 
santes. 

LA UNION. Asi se llamo una de las socie¬ 
dades coreográficas de MÉrida más antigua y 
|irratigiadn, fundada el 2 do febrero de 1857. 
Esta sociedad, celebra anualmente bailes de 
fantasía y máscara, con motivo de los clá¬ 
sicos días de carnestolendas y es el princi¬ 
pal y más entusiasta impulsor de estas sa¬ 
turnales dedicadas al Dios Momo. Tiene ca¬ 
sino, biblioteca y centros de esparcimiento 
y recreo, y durante el nfio celebra, asimismo, 
diversas ceremonias, fiestas, veladas y demás 
netos sociales a que concurren los exponentes 
más distinguidos de la sociedad meridana. 

LE PLONQEON DR. AUGUSTO. Deseen- 
diente de familia francesa, nació en la isla 
Jersey, en el primer tercio del siglo XIX. 
Educndo en París, vino a lo» Estado» Uni¬ 
dos, el año do 1849, contratado para la edi¬ 
ficación do la ciudad de Marysville, cu la 
Alta California, donde dió pruebas de sus 
vastos conocimientos. Terminado su contrato 
hiato un viaje al Perú y conoció y trató ni 
señor Squicr. Poseyó el titulo de doctor en 
Medicina y entre otras sociedades que lo hon¬ 
raron llamándole a su seno, se cuenta la Aca¬ 
demia de Ciencias del Estado de California; 
la Sociedad Microscópica de San Francisco; 
la Sociedad Filológica de Nueva York y la 
Sociedad de Geografía y Estadística de Mé¬ 
xico, que lo nombró socio correspondiente. 
Kn 1861, se dedicó al estudio de la iconolo¬ 
gía de las antigüedades americanas. El 29 
de julio do 1873, salió de Nueva York en 
unión do su joven esposa, para un viaje de 
exploración a las ruinas monumentales de 
Yucatán, llegando a Progreso el 6 de agosto 
del propio año. Entre los importantes descu¬ 
brimientos que hizo en la Península, »c cuen¬ 
ta el de la famosa estatua del Chacntool, que 
sacó de las excavaciones de Ciebcn-itzá, que 
traída a Mórula en el año do 1874, y deposi¬ 
tada en el Museo Yucntero, fui regalado ni 
Museo Nacional de México, por el goberna¬ 
dor del Estado don Agustín del Río y trosla- 
dada en 1877, ocupando lugar distinguido cu el 
salóu do monolitos de este establecimiento. 
Una copia cu maqueta de yeso, existe en el 
Museo do Historia y Arqueología de Yuca¬ 
tán. Durante el tiempo de su residencia en 
aquellas famosas minas, se ocupó de fijar, 
exactamente, la situación geográfica que ocu¬ 
pan, y puede verse el resultado de su tra¬ 
bajo en la Historia antigua de Yucatán pu¬ 
blicada por el limo, señor Carrillo y Anco- 
na, n quien 1c comunicó én una carta que 


allí se inserta íntegra. Le Plougeón creyó 
que por el hecho de babor descubierto la 
estatua del Ch&cmool habla adquirido sobre 
ella una derecho de propiedad, cuando se hi¬ 
zo su traslación a la Capital de Yucatán, di¬ 
dirigió una extensa comunicación ni señor 
Presidente de la República, licenciado don 
Sebastián Lerdo de Tejada, en 1976, donde 
quería demostrar sus pretendidas intencio¬ 
nes. Como hubiese sido contestada en térmi¬ 
nos poco favorables a sst ■'solicitud, escribió 
en Cozumel, el lo. de ninyo del año siguien¬ 
te, un largo memorial ni 11. John \V. Póster, 
Ministro de los Estados Unidos en México, 
dándole cuenta de su descubrimiento y pre¬ 
tendiendo probar que lo había eíeetnndo en 
territorio de lo-s indios de Yucatán, no suje¬ 
to al dominio «le México. Le Pionegeón vi¬ 
vió en lirooklin mucho tiempo y aunque au- 
cinno siguió sus investigaciones sobre anti¬ 
güedades de Yucatán. Débensele n su pluma, 
las siguientes obras; I. Archcological Comu- 
nicatión en Yucatán. 1878. TT. Ensayos sobre 
la antigüedad de la lengua maya. 1880, III. 
Vestíges oí the mayas. 1881. IV. Mayap&n 
and maya inscripción?. 1881. 

LEYES Y ORDENANZAS DE ENCO¬ 
MIENDAS, Ftié costumbre en España ruan¬ 
do la lucha contra lo» moros por espacio de 
700 años, que los esforzados guerreros al 
rendirse a un pueblo, lugar o fortaleza, *e 
los reservaran en calidad de encomiendas co¬ 
mo premio a sus hozadas; e impusieron tri¬ 
butos en ella para proveer a su mantenimien¬ 
to, teniendo en cambio la obligación de am¬ 
pararlos contra las agresiones. Asi, pues, na¬ 
da extraño debe parecer que cuando lo» espa¬ 
ñole* vinieron a las conquista» de América 
trayendo esa costumbre, de modo especial 
la implantación en nuestro suelo donde nin¬ 
guna mina de piedras preciosa* ni do meta! 
hallaron, circunstancia por la cual pensaron 
en sacar provecho do la tierra, cultivándola 
mediante los repartimientos de indios, máxi¬ 
me que al observar Cacique» y Nobles no prac¬ 
ticaban personalmente esa labor, en ln cual 
empleaban a los esclavos y a los súbditos que 
también pagaban su tributo. Permitido era 
a lo» Encomendero», ocupar a los indios en 
industrias de casas retribuyéndoles diaria¬ 
mente, con una libra de pnn, chile y sal; o 
libra y media de macal o camote. Tenían el 
deber matinal de instruirlo» en.la doctri¬ 
na cristiana, tarea que eludieron posterior¬ 
mente, pagando para su desempeño, dos rea¬ 
le* amirle* a los clérigos o frailes. Obliga¬ 
dos estaban, además, en construir un templo 



y una escuela en el pueblo de su encomienda; 
proporcionar ornamentos a la iglesia, pagar 
diezmos y nímbalas y contribuir para la fa¬ 
bricación de la catedral. Añadíase n estas 
obligaciones, las de poseer un caballo y un 
juego completo de armas; de estar listos pa¬ 
ra entrar en rotábate y de no ausentarse sin 
dejar sustituto para cumplir dichas obliga¬ 
ciones. Por parte del ludio, oran sus obli¬ 
gaciones: trabajar desde los primeros rayos 
de sol, hasta extinguirse sus postreros res¬ 
plandores, permitiéndoles en el intermedio 
de las faenas, una hora de descanso, pagar 
cada jefe de familia a su encomendero el 
anual tributo de cera, miel, frijoles, chile, 
tres piezas de manta y utensilios de barro; 
tributos que la Audiencia «le México redujo 
n media fanega de maíz, dos piezas de mau¬ 
la y una gallina cada año. Montcjo, el mo¬ 
zo. acaso no supo oportunamente la publi¬ 
cación de las Ordenanzas de Barcelona, o, 
en caso contrario, ansioso como estaba do 
afirmar la Colonia y consolidar sil gobierno, 
temió, sin duda, que fuese impedimento el 
disgusto de sus compañeros cuyos servicios 
le constaban y por los cuales se creían con 
derecho a las mismas recompensas que sus 
enmaradas de otros países conquistados, por 
lo que procedió conforme a las instrucciones 
de su padre y ni reglamento expedido por 
Cortés para regir la» encomiendas en México 
y n repartir los pueblos del Kstado. Lo* re¬ 
partimientos de indios tuvieron impugnado¬ 
res quienes alegaban que éstos eran libres y 
por lo tanto, no debían compelérseles n pres¬ 
tar servicios a quienes no lo debían; que se 
fueran en provecho de los mismos, o de lo 
contrario, se estipulara con ellos un jornal. 
Manifestaban en contra los conquistadores, 
que no trataban de imponer servidumbres, 
sino el modo de. pasar así la civilización a 
los pueblos conquistadores; que los indios 
quedarían como ios vasallos de Castilla, no 
en calidad de esclavos. Es de justiein reco¬ 
nocer que España, se preocupó siempre por 
la suerte de los naturales de América dic¬ 
tando leyes para mejorar su condición. Tara 
este efecto, el 20 de noviembre de 1342, fue¬ 
ron dictadas las órdenes de Barcelona, por 
la» cuales se interesaron grandemente los 
defensores de aquellos y, muy íntegramen¬ 
te, Fray Bartolomé de las Casas. Re priva 
cu ollas a Tinstitueiones religiosas y a sus 
dignatarios, como a las autoridades civiles 
y respectivos empleados de los repartimien¬ 
tos que tuvieran; se extinguen las encomien¬ 
das a los que traten con vejación a los en¬ 


comendados; y prohíbe a los virreyes, gober¬ 
nadores, capitanes generales y jefes de des¬ 
cubrimiento y conquista, repartir y encomen¬ 
dar u los indios y dar en lo sucesivo enco¬ 
mienda» para retribuir a los conquistadores, 
sino pensiones a cargo del Erario. IJíspóne- 
se, ademán, que los Encomenderos, respetán¬ 
doles el derecho de propiedad vitalicia; y 
que una vez fallecidos, *c incorporen a la 
Corona los pueblos encomendados. Pero tal 
alarma y descontento originó esta última dis¬ 
posición entre los Encomenderos de la Nue¬ 
va España, que ante la seria situación agra¬ 
vada con la rebelión de españoles en el Pe¬ 
rú por el citado motivo, el 2b de octubre 
de 1543, la Corte revocó la disposición re¬ 
ferida y aun prometió nuevos repartimientos 
que iio llegaron a verificarse. Quedaron en 
pie las encomiendas creadas y toleradas vi- 
tatirinmento con derecho hereditario, hasta 
por dos generaciones, en mérito de la cédu¬ 
la fechada el 26 de octubre de 1543. Leyes 
posteriores reconocieron ese derecho hasta por 
dos vidas- Muy posteriormente, cuando aca¬ 
ba alguna encomienda, extinguiéndose el nú 
mero de vidas señaladas para su goce, se 
convocaba por medio de edictos a los des¬ 
cendientes de los conquistadores y antiguos 
pobladores y pacificadores de la península 
yucatcca; y al que más méritos y servicios 
resultaba subrogado, se lo adjudicaban aque¬ 
llas. En la época de nuestra Independencia 
Naeiniml, las llamadas encomiendas, cesaron 
y que fnoron para muchas familias veneros 
de iunumcrahlcs riquezas. 

LEPAN. Estación de bandera de los F. C. 
U. de Yucatán. 

LIGA DE ACCIÓN SOCIAL. Benemérita 
sociedad cultural que durante muchos años 
viene desarrollando una labor eminentemen¬ 
te social. En lílb9, proyectó y resolvió ins¬ 
truir al jornalero de campo, y en 1010. cris¬ 
talizó este noble empeño al celebrarse el pri¬ 
mer centenario de nuestra Independencia Nn- 
rlonal, inaugurando la Escuela Modelo y las 
16 escuelas rurales siguientes: Noeo, Kan- 
tomó, Wolix, Tieooó, Eknaeón, Oehil, Ka- 
nán, Yukú, Tesón, Itzincab, Nohnayún, Ayil, 
Choyob, Yanxnic, Pzibilxaltum y San Anto¬ 
nio. En 1917 a iniciativa suya, el Congreso 
del Estado decretó obligatoria la enseñanza 
primaria en las haciendas yucatecos. En 
1912, desarrolló una campaña enérgica para 
restringir el uso de las bebidas alcohólicas; 
estableció las Cajas de Ahorros en las ha¬ 
ciendas; y en ese mismo año, el Congreso 
del Estado, le concedió personalidad jurídi- 
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en n dicha institución popular de ahorros. 
En 1913, acordó y organizó una serie <le con¬ 
ferencian mensuales solí re asuntos de educa¬ 
ción y mejoramiento obrero. Fomentó los de¬ 
porten, organizó campeonatos y otorgó pre¬ 
mios. Hizo gestiones para la moralización del 
cinematógrafo y continuó su labor contra 
los virios. En 1914, desarrolló ron más ampli¬ 
tud el programa anterior, procurando iptc el 
gobierno expidiera un decreto contra la fa¬ 
bricación de las bellida» alcohólicas y esta¬ 
bleciendo en la Escuela Modelo la Higa de 
Bondad y do Energía. En 1913, procuró <|ue 
en las escuelas de Mérida se instalaran Ca¬ 
jas do Ahorro. En el uño de 1916, abrió un 
concurso do hortalizas para el fomento de la 
agricultura. En los años de 1917, 18 y 19, cir¬ 
cunstancias especiales obligaron a la Higa a 
permanecer en recoso, pero no ]K>r ello aban¬ 
donó su labor, encargándose para tal caso, 
una comisión permanente. En 192(1, tomó to¬ 
das las providencias necesarias de higiene 
para la invasión y contagio de la posto bu¬ 
bónica. Hizo campaña para la independiza- 
ción del profesorado de las escuelas oficiales. 
En 1921, continuó en el desarrollo de su pro¬ 
grama e inició la industrialización del hene¬ 
quén, abriendo un curso de enseñanza, un 
eoncnrso de máquinas para hacer hilo del¬ 
gado y para aprovechar lo» desperdicios del 
raspado. Celebró la primera exposición de 
artefactos de henequén. Kn 1922, con moti¬ 
vo del día de la raza inició sus trabajos aca¬ 
démico» para combatir el uso del vocablo 
América Latina, adoptando el de América 
Hispana. Kn el año de 1923 celebró su segun¬ 
da exposición de artefartos de henequén y 
abrió au escuela de industrialización del hilo 
de este agave. Inició entre todos los directo¬ 
res de la América Española, un saludo de so¬ 
lidaridad el din 12 de octubre de rada año. 
Continuó combatiendo et latino americanis¬ 
mo. A iniciativa suya se celebró el centena¬ 
rio do la instalación del primer Congreso de 
Yucatán, Kn 1924, continuó sus trabajos en 
pro de la industrialización del henequén y do 
la propaganda hispanoamcricanistn. A ini¬ 
ciativa también suya, en 1925, la ciudad de 
Mérida tributó un solemne y merecido ho¬ 
menaje al cadáver del señor licenciado don 
Olegario Molina Solí»,, exgobernndor que fité 
ríe Yucatán. En 192(5, inició los trabajos de 
protección de la infancia, principalmente por 
el estudio de los Tribunales para Menores. 
Continuó su propaganda en unión de la con¬ 
fraternidad hispanoamericana. En 1927, ini¬ 
ció la celebración del día do la madre, ha¬ 


ciendo lina extensa propaganda con ol más 
brillante resultado. Acordó, asimismo, que se 
erigiera uu monumento a la madre, costeada 
por suscripción pública, tomando a su car¬ 
go todos los trabajos para realizarlo, como 
en efecto se hizo. Estableció el servido gra¬ 
tuito dental para los niño» pobres. En 1928, 
conmemoróse el 50 aniversario de la muerte 
del impulsor de la música en Yucatán, el 
inolvidable maestro don -losé Jacinto Cue¬ 
vas. Se reunió |>or primera vez, siempre por 
su fecunda iniciativa, el gran Comité Pro 
Raza Hispano Americana. En ente año se 
inauguró solemnemente el monumento a la 
madre, erigido en el parque "Morelos” de la 
ciudad de Mérida, En 1929, inició los traba¬ 
jos para la erección de un monumento dedi¬ 
cado a la memoria de los Montejos, fundado¬ 
res de Mérida. La Liga de Acción Social, 
cuya fructífera obra aún sigue produciendo 
opimos frutos, filé fundada el lo. de fphrero 
de 1909, siendo su» fundadores: Ióc. Her¬ 
nando Ancolia Pérez"; Lie. Julián Aznar (1.; 
Enrique Cámara Zavala; Dr. Nicolás Cámara 
Vales; Lie. Leopoldo Cantón Frexas; Lie. To¬ 
más Castellanos Aeevedo; Lie. Arturo Casti¬ 
llo ltivas; Lie. Arturo Escalante Galera; Lie. 
Emilio García Fajardo; Lie. Manuel Irlgoyen 
Lnrn; Periodista Carlos R. Menéndcz; Lie, 
José T. Molina Hiibbe; Lie. Helio Moreno 
Cantón; Lie. José T. Novelo; José Patrón Co¬ 
rren; Ing. Graciano Ricalde; Dr. Alvaro To¬ 
rre Díaz y Lie. Jesús Trova Rondón. 

LIZ ANA FRAY BERNARDO DE. Nació 
este notable escritor en la villa de Ocaña, 
del reino de Toledo, en 1581, y en el Conven¬ 
to de su patria, Provincia de Castilla, reci¬ 
bió el hábito de Franciscana pasando a la 
de Yucatán eu la misión de doce religiosos 
que trajo de España en 1G0G, el ilustrado «in¬ 
vista Fray Diego de Castro, que murió siendo 
Guardián del Convento de Cliampotón, en 
1G47. Aprendió Lizana la lengua maya de lo» 
indios con toda perfección, que por muchos 
años fué maestro de ella, leyéndola a los nue¬ 
vos religiosos que llcgabau a la metrópoli. 
Descuella entre los predicadores tanto de es¬ 
pañoles romo de indios, a loa que más bien 
explicaba los misterio» de la religión eatóli- 
ca, exhortando a los demás para que no dc*- 
iiMiyasen en eslu misterio y diciendo siem¬ 
pre que esperaba del celo con que había pro¬ 
curado la salvación de los indios que Dios le 
perdonaría su» muchos pecados. Fué conde¬ 
corarlo con toda» las dignidades de la Orden, 
menos la de Provincial, aunque asegura (V 
golludo que lo hubiera sido después de Fray 



Pedro de Mata, bajo cuyo gobierno acaeció 
su sensible fallecimiento, el 2 de abril de 
1031, en el Convento grande de San Fran¬ 
cisco de Méridn. £1 Padre Lizaua fue muy 
amado de todo», como lo expresa en su obra, 
lo que agradeció bastante, pues no siendo 
hijo de la Provincia sino por adopción, ere!» 
un favor lo que no fué mú» que un justo tes¬ 
timonio do sus eminentes virtudes. Bcristain, 
seguramente por un error, dijo «pie su muer¬ 
te había acaecido en Músico contra el tes¬ 
timonio de Cogolludo, que pudo saberlo con 
toda certidumbre, pues llegó al país tres años 
después de ocurrida. Escribió el Padre lo¬ 
zana, las siguientes obras: I. Historia de Yu¬ 
catán, II. Devocionario de Nuestra Señora 
de Izamal. III. Conquista espiritual. Este li¬ 
bro aprobado por el Provincial Fray Pedro 
de Mata, después de pasar por la censura de 
Fray Rodrigo de Segura, Notario del Tribu¬ 
nal de Santo Oficio, Fray Gregorio Maldona- 
do, Lector de Teología y- Definidor Actual 
y Fray Luis de Vivar, que sucedió n Mata 
on el Provincialnto, se imprimió en Valla- 
dolid, por don Gerónimo Montillo en 1063. 
Los ejemplares de esta edición se han bo¬ 
cho tan escasos que no hay noticias ma* que 
de uno que perteneció a la antigua Universi¬ 
dad de Mítico y que hoy existo en la Bi¬ 
blioteca Nacional, a cuyo ejemplar, según se 
asegura, falta algunas hojas; y de oteo que 
encontró en Madrid, el señor don Francisco 
del Paso y Troncoso, Director del Museo Na 
cioual de México, con el auxilio del cual se 
completó el primero, haciéndose la reimpre¬ 
sión en 1893, un volumen en cuarto, aunque 
trunco todavía, pues entre los pliegos “A’' y 
"B’’, de la primera edición, faltan de seguro 
algunas páginas adicionales de que carecen 
los dos ejemplares conocidos. Esto se com¬ 
prueba con el hccho'dc existir algunas obras 
antiguas que sufrieron estas intercalaciones, 
seguramente por error en la oficina tipográfi¬ 
ca donde se imprimió. Antes de* esta segun¬ 
da edición, había publicada algunos fragmen¬ 
tos del libro, ei Abate Brnssenr do Bourbourg, 
en el tomo 111, de la Colection de Documets 
dan» le langucs Indígenos; y en el tomo II 
del Manuscrito Troano. Se valió Cogolludo 
de esta obra para ayudarse on la formación 
de su Historia de Yucatán, tomando pasa¬ 
jes a la letra y citando las opiniones del au¬ 
tor infinitas veces, aunque refiriéndose a la 
obra impresa, dice que Fray Fernando do Li- 
zana, la desconociera ai la alcanzara vivo. 
El señor del Paso y Troncoso, juzgó pruden¬ 
te la reproducción, porque era necesario sal¬ 


var del olvido lo que quedaba de esta obra 
rarísima, que a vueltas de muchas digresio¬ 
nes y noticias, del género piadoso, embebe 
algunas interesantes y curiosas de las 'an¬ 
tiguallas de los yucatecos y de los religio¬ 
sos que predicaron en aquella tierra. En efec¬ 
to: la obra de Lizana, es hoy la única fuen¬ 
te histórica que relata imparcintaicnto los 
acontecimientos do una época y de au reim¬ 
presión lia venido n aprovecharse un impor¬ 
tante servicio a los historiadores. 

LIZARRAOA NICOLAS. En lo absoluto se 
tiene noticia ni de su.origen ni de su vida. 
Sábese, solamente, por el bibliotecario Pine- 
lo, que solicitó de su Majestad el Rey de Es¬ 
paña, por el año de 1670, la educación de 
algunos indios del sur de Yucatán, presen¬ 
tando, ni efecto, un memorial titulado: Re¬ 
presentación al Rey pidiéndole la conquista 
de Itzá y Lacandón, con tutos noticias y ma¬ 
pa de dichas tierras. Como otras obras rela¬ 
tivas a nuestra historia, este manuscrito es¬ 
tuvo en la biblioteca de Garcia, ignorándose 
ahora su paradero. Al principio se creyó, por 
el apellido de Liza fraga, que esta represen¬ 
tación tuviera algo que ver con la conquis¬ 
ta del Itzá llevada n cabo por don Martin 
de Orzüa y Arismendi, en 1095, porque este 
Conquistador tenía et título de Conde de Li¬ 
za maga; pero la cita de Pineio, corrobora 
da por Bcristain, afirma la creencia de que 
era otra petición muy distinta, pues la de 
don Martín, la tuvo a i# vista o insertó en su 
historia don Juan de Villagutiérrcz y Soto- 
mayor y dice que fué acompañada de un me¬ 
morial cuyo contenido explicó sin hablar de 
las noticia* históricas, ni del mapa. Es, por 
lo tanto, una obra desconocida, relacionada 
eon la historia de la Península yucntecn. 

LOELA PBRO. JOSÉ DE MARIA. Nació 
on Valladolid, Yuc., en septiembre do 1804. 
Recibió las órdenes sagradas a mediados del 
año do 1829, pues en esa época no habla un 
solo Obispo en la República. Volvió n Va- 
lladotid en donde fué nombrndo Vicercctor 
del Seminario, el 4 de febrero de 1833. En 
19 de octubre, de 1838, so le nombró Rector 
de dicho establecimiento docente y, poco 
después, Prevendado de la Catedral de Mé¬ 
ridn. Murió en 19 do mayo de 1816. El se¬ 
ñor don Justo Sierra, que lo escuchó muchas 
veces predicar, le comparaba con Lamennaia, 
por su amor ni pueblo y sus nobles ideales 
democráticos. Existe una hermosa biogra¬ 
fía de Loria, escrita por dicho ilustre doc¬ 
tor, quien lo trató intimamente. 
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LÓPEZ DE COQOLLUDO FE A Y DIEOO. 

Apenas se sabe que Ffny Diego de Cogotu¬ 
do, nació en Alcalá de Emires, cu cuyo Con¬ 
vento de 8a» Diego, Provincia de Castilla, to¬ 
mó el hábito de los Descalzos de San Fran¬ 
cisco, el 31 de marzo de 1629. Si se tiene pre¬ 
sente que para alcanzar este señalado favor 
so requería cumulo menos una edad de 10 
años; y suponiendo que la vocación religio¬ 
sa del padre Cogotudo lo hubiese llevado 
n profesar tan pronto como los Estatutos de 
la Orden lo permitía, debemos, concluir que 
nació entre los años de 1612 n 1613. Llegó 
a Yucatán en 163*1, entre la misión de 25 re¬ 
ligiosos que trajo Fray Pedro Enrique*, cuan¬ 
do volvía de España, después de haber re¬ 
presentado a esta Provincia, con voz y vo¬ 
to, de Custodio en el Capitulo General que 
se celebró en Toledo, el uño anterior. Des- 
empeñó Fray Diego López de Cogotudo, pues¬ 
tos importantísimos: fué Secretario de Fray 
Luis de Vivar, cuando practicó la visita a 
los Convento» do Guatemala en 1637; Guar¬ 
dián del de Maní, en 1039; Guardián del de 
Motu!, en 1619; Secretario del Visitador de 
Guatemala, Fray Antonio Ramírez, en 1650, 
en cuyo tiempo pasó con él a México, de» 
pilé» de terminada la visita; Definidor por 
la parte de los españoles, en 1G5-I; y, por úl¬ 
timo, fué electo Ministro Provincial, en 16 
de marzo de 1GG3. Sus elevadas dotes, sus 
virtudes, su juicio recto c imparcial y sus 
conocimientos jurídicos, 1 e proporcionaron 
oportunidades para brillar en la Colonia. En 
1643, fué cousuitado por el limo. Dr. Ocón, so¬ 
bre la censura y excomuniones que usó a los 
doctrineros respecto ni cobro de obvenciones 
en eajiecies. Sobre este mismo asunto pre¬ 
sentó al Obispo un informe en Derecho, es¬ 
crito en unión de Fray Gerónimo Pratt, por 
mandato de su superior. En 1045, la Provin¬ 
cia Franciscana, lo nombró su Procurador 
para formar el Informe Jurídico en el asun¬ 
to de las doctrinas que el apoderado de los 
religiosos Fray Alonso de Ortega, convino en 
entregar a la clerecía mediante las gestiones 
del Dr. don Pedro Sánchez de Aguilar, des¬ 
de 1617; por último, en 1652, fné nombrado 
por el Obispo don Domingo Rodríguez de 
Arellano, para predicar el Sermón de San 
Pedro en su festividad y que se hallaba en¬ 
comendado al mismo linio., señor y que no 
pudo decir porque so sentía ya enfermo de 
la dolencia que le causó la muerte. Además 
de tan importantes encargos y señalados ser¬ 
vicios literaricw, Fray Diego López de Coge- 
Iludo, fué muchos años Lector do Teología y 


dió un curso de Filología del que fueron apro¬ 
vechadísimos discípulos, el Bachiller Fernan¬ 
do Paehcco de Bennvides, Beneficiado de So- 
tnta y el Bachiller Andrés Márquez, Sacris¬ 
tán Mayor que filó de la Catedral de Méridn. 
Disputábanse los altos personajes do la co¬ 
lonia, el tenerle por Confesor, y entre sus 
Penitentes contábase al mismo Obispo Ocón 
y ni célebre gobernante don García Valdés 
Osorio, Conde de Pefialva. Ningún historiador 
menciona Ja época de la muerte del ilustre 
franciscano, pero hay datos que pueden ser¬ 
vir pura fijarla de una manera aproximada 
como se hizo con la de sil nací miento. En la 
licencia que otorgó Fray Julián Chumillas, 
Comisario General de toda Orden Francisca¬ 
na en Madrid, en 10 de marzo do 1697, para 
imprimir la Historia de Yucatán, se Ic llama¬ 
ba Obra póstumn. Luego ya había falleci¬ 
do el autor. La relación de los acontecimien¬ 
tos que comprende, llega hasta el año de 1656, 
luego dentro de esos 31 años, debe buscarse 
el suceso que nos ocupa. Pero sábese que el 
31 de marzo de 1603, fué electo Ministro Pro¬ 
vincial según la relación publicada en el to¬ 
mo 111, del “Registro Yucateco", lo que re¬ 
duce ya el período en siete años. De manera 
que podría decirse que Fray Diego López de 
Cogolludo, murió entre los años de 1663 n 
1687. Pero todavía |iuedc hacerse otra con- 
getnra. Los Ministros Provinciales se ele¬ 
gían cada tres años, ¡toco más o menos, o, más 
bien, se prolongaba su periodo que so restrin¬ 
gía, porque los Visitadores que doblan el eo- 
rresjwndiento, capítulo, demoraban su llega¬ 
da. Asi se vé que Fray Diego López de Co- 
golludo, fué electo el 16 de marzo de 1663, 
en sustitución de Fray Miguel Navarro, que 
lo había sido en lo. de abril de 1660 y Fran¬ 
cisco Bueno, electo el lo. de mayo de 1657; 
y los anteriores fueron Fray Juan do Olamo", 
electo el lo. de agosto de 1654, y Fray Lauco, 
el lo. de julio do 1651. jPor qué se eligió al 
sucesor de López de Cogolludo, Fray Bernar¬ 
do Rejón, el 17 de julio de 1663, aumentán¬ 
dole su periodo hasta el 23 de marzo de 1669. 
en que se lineo nueva elección en Fray Juan 
Bautista Alemán?... Se ve que continúa en 
los sucesores el mismo periodo de dos años, 
según lo demuestra el siguiente cuadro: Fray 
Francisco Abraca, 20 de febrero de 1672; 
Fray Alonso Mnldonado, el 23 de febrero 
de 1675; Fray Cristóbal Sánchez, el 28 de 
inavo de 1678; Fray Bernardo Roja», el 14 
de jimio do 1681; y que esta sucesión no se 
interrumpe hasta Fray Gregorio Carrillo, que 
con el carácter de Vicario Provincial austi- 
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tuyo Fray Diego Morales, electo el 20 de mar¬ 
zo do 1720. Si los Misioneros Provinciales no 
podían ser removidos sino por proceso o por 
muerte y no consta en los únales que haya 
sido procesado Fray Diego López de Cogollu- 
do, ni es de conjeturarse, en virtud de los 
datos que existen con respecto n sus virtudes, 
no dehe creerse que su muerte ocurrió por el 
aAo de 1663, en que parece terminar su pro¬ 
vine lalato, antes de concluido sil trieiio le¬ 
gal?.... Asi se debe considerar mientras no 
aparezcan datos que comprueban lo contra¬ 
rio. Kscribió Fray Diego López de Cogollo- 
do, una ubra titulada: Historia de Yucatán. 
Se editó, por primera vez, en Madrid por 
Fray García Infanzón, en 1088, un volumen 
en folio, bajo los cuidado* de Fray Fran¬ 
cisco Ayotn, que llevó el original cuando vi¬ 
sitó !n Provincia con su carácter de Procura¬ 
dor General de la Nueva Espada. La segun¬ 
da edición, en dos volúmenes, cuarto, se hi¬ 
zo cu Campeche en 1882; en Aterida, en 1880, 
dirigida por el doctor don Justo Sierra, quien 
la enriqueció con notas muy interesantes, pe¬ 
ro rm publicó Ins licencias, aprobaciones, ta¬ 
sa, privilegios y tabla* de nuitcrin»; y, pro¬ 
bablemente, por error tipográfico, quedaron 
sin incluirse los tres últimos párrafos del 
Capitulo VII y los seis primeros del YITT, 
Libro Primero, que constituyen la historia 
de Gerónimo de Agilitar. Una tercera edición 
se imprimió en M árida, en 1867-68, en dos 
volúmenes en cuarto, por don Manuel Alda- 
na Divas, incluyendo los apéndices do la se¬ 
gunda, algunas notas ocasionales, los capitu¬ 
lo omitidos en la anterior y la tabla de ma¬ 
terias. Todos Ion que hnn juzgado la «lira, lo 
han hecho en el sentido de elogiar la impar¬ 
cialidad del nutor, Su censor. Fray Alonso 
López Magdalena, dice que en su materia, 
cotcxtura y doctrina, se admira practicada 
aquella profótica aclamación de David: ‘‘In 
Omnen Torran Exit somos Corum". etc,, (Sal. 
XVIII). Dice don Justo Sierra que: “para 
escribir su historia se aprovechó de cuantos 
documentos auténticos pudo reunir; de ellos 
hace comparaciones muy juiciosas, propone 
objeciones y ios resuelve con acierto y fa¬ 
cilidad. Sus observaciones son exactas y ca¬ 
da paso encontramos motivos para hacerle 
In justicia que se merece. Cuando refiere he¬ 
chos de que ha sido testigo, lo linee con ad¬ 
mirable propiedad. No puede, en nuestro con¬ 
cepto, exigir otra cosa mayor de un escri¬ 
tor de aquella época V que formaba su obra 
en nquellas circunstancias".... Hasta don 
Eligió Aneonn, cuya opinión no puede tachar 


se, se expresa diciendo: "Tuvo un criterio- 
admirable para desenmarañar los hechos de 
la conquista; y si sus noticias sobre las an¬ 
tigüedades mayas son incompletas, en cam¬ 
bio han servido mucho para ilustrar número- 
sos descubrimientos arqueológicos que se han 
hecho después”... Su Crónica de los Gober¬ 
nadores de Yucatán, desde don Francisco de 
Montejo, basta el Conde do Peñalva, care¬ 
ce de imparcialidad; y en cnanto al examen 
de In* instituciones de la Colonia, dnn casi la 
lnz que pudiera desearse sobre tan importan¬ 
te materia. Sólo el limo, señor ür. Carrillo 
y Ancolia, lia querido demostrar algunas ve¬ 
ces, imparcialidad del historiador francisca¬ 
no, cuándo sus afirmaciones no están de acuer¬ 
do ron lo que él deduce de los hechos o de 
los documentos que examinaba. Este es uii 
cargo injusto, porque la prudencia llevó ti 
Cogolhulo hasta n eallar algunos hechos en 
los que no quiso juzgar con arreglo n sus 
personales inspiraciones. Sin embargo, su 
obra lio es completamente original. Tuvo en 
sus manos las probanzas de los conquista¬ 
dores, las Relaciones do Cano y Cárdenas Va¬ 
lencia, los trabajos de Sánchez de Aguila» y 
de Li/ana, y los papeles de su Crónica Monu¬ 
mental. 

LÓPEZ DE LLERGO Y CALDERÓN SE¬ 
BASTIÁN. Nació en la ciudad de Campeche 
el 22 de cuero del alio de 1890 y allí hizo su* 
primeros estudios. Fueron sus padres don 
Agustín López de Llergo y doña María Anto- 
nieta Calderón. I’or 1» ruma materna, here¬ 
da la vocación e ímpetu guerrero que harían 
de él uno de los sobresalientes personajes de* 
nuestra historia de guerras intestinas. A 
la edad de 16 año», ingresa en calidad de- 
Cadete, al Batallón fijo de Castilla. Al año- 
siguiente. c s incorporado a 1 Batallón de- 
Milicianos de la misma plaza, en donde per¬ 
manece prestando sus servicios hasta el año- 
de 1811, época en la que, deseando ardiente¬ 
mente abrirse paso en la carrera de las ar¬ 
mas, obtuvo por propias gestiones, un- em¬ 
pleo en el Batallón Fijo de México. Amplio 
campo de acción va a encontrar en la Nueva 
España, pues el indomable y glorioso enra- 
Morolos, está poniendo en jaque al gobierno 
colonial: un férreo sentimiento de la disci¬ 
plina y su personal criterio del honor militar, 
le dictan servir fielmente en el ejército espa¬ 
ñol y combatir la causa de la que scgtiian los 
insurgentes. Pon Sebastián inicia su campa¬ 
ña con el grado de Teniente^ convenciendo 
a los Batallones de May i topee, ciudad de- 
Lertnn. pueblo de Tennngo y Real de Minas- 
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de Sultcpoc. Sirvió a don Agustín de Itur- 
bidé y a Calleja, asistiendo al sitio de Cuan¬ 
tía. En Valladolid, presenció el fusilamien¬ 
to de don Mariano Matamoros. En el afio de 
18t7, se retiró a su ciudad natal con el grado 
de Capitón, trayendo tres condecoraciones y 
testimonios religiosos do su valoT, firmados 
por dos Agustín de Iturbide. Otra condeco¬ 
ración de segunda clase, obtuvo por su ad¬ 
hesión al Plan de Iguala, en 1821. Todos es¬ 
tos hechos, puede decirse, que no son mas 
que la iniciación militar de mío de los más 
connotados e inteligentes y aguerridos mili¬ 
tares que actuaron en Yucatán. Hasta aquella 
fecha, no es sino el militar servidor del ejér¬ 
cito enva cansa ha caducado, pero luego lo 
vemos actuar, defendiendo tina de las can¬ 
sas y revoluciones más Interesantes de la pe¬ 
nínsula. En el año de 1829, don Sebastián se 
afilia al movimiento que proclama la Repú¬ 
blica Central siendo comisionado por el Co¬ 
ronel Carvajal para ir a Taba seo al mando 
do trescientos hombres. Se sabe, por la his¬ 
toria, que López de Llergo, prestó notables 
servicios al movimiento centralista en aque¬ 
lla entidad. Los partidarios de las institucio¬ 
nes federalistas, trabajan contra aquel mo¬ 
vimiento cuyo efímero triunfo tardará un 
poco en llegar. Entre tanto, Santa Annn, so 
rebela en Vernoruz en el año do 1832, protes¬ 
tando por el asesinato del general Guerrero. 
López se adhiere a aqnel movimiento, levan¬ 
tándose con sus tropas en Hecelchakán. Don 
Francisco del Toro, cuñado del general San¬ 
ta Anna, corre oportuno al momento y enca¬ 
beza un movimiento en favor de la Repú¬ 
blica Central. Don Sebastián López de Ller¬ 
go se adhiere nuevamente a esas tendencias, 
rebelándose en Hecelchakán. F,1 mismo día 
que él asumía esa actitud, el Gobierno de Yu¬ 
catán adoptó las instituciones federalistas, 
envió al Coronel Felipe de Jesús Montero, 
con órdenes de batir n los alzados que jefa¬ 
tura ha Toro. Aunque el militar enviado por 
el gobierno para batir al cuñado de Santa 
Anan traía un bnen número de tropas, éslas 
no eran duchas en el arte de la guerra, de 
modo que López do Llergo, hien parapetado 
en ln iglesia de Hecelchakán con un cañón, 
hizo verdaderos estrago» on las tropas del 
Coronel Montero que dejaron un buen botín. 
Los historiadores han recogido la fecha en 
que so verificó esta tragedia memorable, pues 
es la primera en que se derrama sangre yu- 
entoen en una guerra intestina. Después de 
esto suceso, el general Toro enría a don Se¬ 
bastián López de Llergo sobre Mérhln, con 


tropas en número de 1,300 hombres. El go¬ 
bierno del Estado comisiona ni Coronel Ya- 
ditlo para que en Cnlkinl detenga la marcha 
do Llergo, pero éste se anticipa llegando 
antes que él a aquel lugar en donde después 
de trabar un combate muy encarnizado en 
la qno llevan la peor parte los defensores de 
las instituciones federalistas. En virtud do 
este fracaso y de la desmoralización absoluta 
quo sobrecoge a los jefes del gobierno del 
Estado, se traslada la capital de Yucatán a 
Vnlladolid, entrando a Mórula don Sebastián 
López de Llergo. A poco llegó el general To¬ 
ro. En 1834, López de Llergo, ocupa provisio¬ 
nalmente el gobierno del Estado por licen¬ 
cia concedida al Gobernador Constitucional 
don ÍV-dro Ramuda, quien pronto habría de 
renunciar por desacuerdo en principio» cons¬ 
titucionales con los centralistas triunfantes. 
Sufre incidente» y crisis económica» de ori¬ 
gen complejo, entre los que se señala el aran¬ 
cel tan subido que implanta el gobierno, las 
gavelas c impuestos. Todo esto unido al tri¬ 
buto de sangre que el gobierno impone al Es¬ 
tado para iniciar la guerra de Texas, van 
cundiendo el malestar. El gobierno centra¬ 
lista va captándose las antipatías del pue¬ 
blo. Santiago Imán se rebela contra este go 
bienio y es batido, y en sn fuga, casi solo, 
los pueblos lo acogen y lo guardan de sa» 
perseguidores. López de Llergo abraza con 
calor aquel moviniicnto redentorista y sale 
de Campeche con la Guarnición que manda 
y logra insubordinar los Departamentos de! 
Camino Real, Tenabo, Ilcrclclinkáii y Calkiuí 
y sti pronunciamiento decide el levantamien¬ 
to de la Gnarnirión de Mórula. El II. Con¬ 
greso del Estado acuerda no volverse a unir 
al Pacto de la Pnión cu tanto no se pusie¬ 
ran ell vigor los principios federalistas. Este es 
uno de lo» movimientos más interesantes de 
la vida polítiea de Yucatán. Inmediatamen¬ 
te que triunfa ln revolución federalista, es 
comisionado don Sebastián López de Ller¬ 
go, para combatir al general Rivns liaras en 
Campeche. Después de un combate quo tu¬ 
vieron en Tenabo, López de Llergo e Imán, 
contra tropas de Rivas SCnyns. llegan basta 
la ciudad de Campeche en la que de acuerdo 
los dos jefes, ponen sitio en la ciudad que 
constituye el último reducto del centralis¬ 
mo en Yucatán. Do» meses dura este sitio, 
hasta que se rindo Rivns íínyas, quien aca¬ 
ta la» condicione* bajo las cuales capitula 
el gobierno do Yucatán, embarcándose para 
Tnmpico. Don Sebastián 1/ópez de Llergo es 
nombrado entonces Comandante en Jefe de 
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las Fuerzas del Estado. K1 gobierno de San¬ 
ta Anua envía a Yucatán ¡i don Andró» Quin¬ 
tan» Roo para establecer unas' pláticas ten- 
dicutes a estalilcct-r el vinculo político con 
el resto del país. Ningún éxito olitiene, y 
el Dictador decido enviar tropas contra el 
gobierno del Estado y la expedición está man¬ 
dada por el general don Manuel do la Pe¬ 
ña y Bnrragáu doa Sebastián va a batirlo. 
Kn varios encuentro» óste logra triunfos no¬ 
tables sobre la expedición. Barragán, con au¬ 
dacia, envía una comisión al Jefe de las tro¬ 
llas yucatecos, preguntándole bajo qué con¬ 
diciones se rendirían. López de Llergo, res¬ 
pondió que bajo ningún concepto ni condi¬ 
ción alguna se rendiría y que estaba dispues¬ 


to a continuar batiéndolo si no se disponía 
a salir del Estado. Ciertas circunstancias des¬ 
favorables en la campaña contra el gobierno 
federalista de Yucatán, colocan al General 
Barragán en la necesidad de nieeptar las con¬ 
diciones que le impone don Sebastián, en 
Tixpclinal, para rendirse; y sale de la penín¬ 
sula en Ins naves de guerra del general San¬ 
ta Anua. Estn fuú una de las inás brillan¬ 
tes victorias de López de Llergo, pero no la 
última, pues en la guerra llamada de Castas, 
ésta le proporcionó campo amplio para la 
-couquista de nuevos laureles en defensa de 
las instituciones del Estado contra los in¬ 
dio» mayas insurgentes. Murió en 1855, con 
el alto, jnsto y muy merecido grado de ge¬ 
neral. 
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MACOBA RUINAS DE. Mr. Sthephens, re¬ 
fiere que en el rancho de Marabú, existían 
dos edificios en ruinas; uno como do ciento 
vointc pies y una gran escalera en la porte 
apuesta; el cuerpo superior completamente 
destruido y considera aquel eminente saldo 
que son restos do alguna vieja ciudad total¬ 
mente desconocida, , 

MADAGASCAR. Arrecife al N. O. drl puer¬ 
to de Progreso, a los 21 grados y 26 minu¬ 
tos de latitud norte; y PO grados y 18 mi 
autos de longitud este del Meridia—j de Mé¬ 
xico. Se llama así porque en él encavó, cu 
el año do 1837, la fragata inglesa de guerra 
de igual nombre. Es un lecho de coral muy 
}adigroso, pues está cubierto de plantas ma¬ 
rinas del mismo color del agua lo euat ori¬ 
gina que no puedo el escollo ser distinguido 
a primera vista. 

MAGALONI IBARRA IGNACIO. Culto y 
distinguido poeta, escritor y orador potiti 
<■». Escribió muchas y nmv Helias composicio¬ 
nes en verso y artículos tendenciosos. De 
temperamento viril y fuerte, sostuvo siem¬ 
pre con dignidad los principios liberales y 
democráticos y por ello siempre figwó en 
primera línea en las falanges popularos, va¬ 
liéndole por esto, en ranchas ocasiones el des¬ 
tierro y viviendo largos anos en el exilio. 
Pué hijo del inolvidable y benemérito maes¬ 
tro don Honorato Mngaloni de origen italia¬ 
no. Murió en la ciudad de México. 

MAGNOLIA. Seudónimo que usó el inspi¬ 
rado vate Ignacio Mngaloni Ibarra. 

MALDONADO GENARO P. DE. Seudóni¬ 
mo de don Ignacio de la Cámara v Peón. 

MALDONADO ANDRÉS. Militar. Na rió 
en la ciudad de Méridn, el 20 de diciembre 
riel año de 1826. Su nombre comienza a fi¬ 


gurar en los portes oficiales de la campaña 
de 1847 on el oriente de Yucatán. Catorce 
años contaba entonces y ya prestaba sus ser¬ 
vicio* en el ejército. En aquellos días auxi¬ 
liado Yucatán por las tropas españolas de la 
Isla de Cuba, primero, y después por el go¬ 
bierno do México, so empeñó por la conquis¬ 
ta del territorio invadido por los indios ma¬ 
yas que habían sembrado ]ior doquiera la di¬ 
solución y la muerte. Mnldonadó fué de los 
primeros que so ofrecieron a defender tan 
noble causa. En 1857, volvió a salir a cam¬ 
paña como segundo del Coronel Novelo. Re¬ 
tirado después a la vida privada, rehusó mu¬ 
chas veces el gobierno del Estado de Yuca¬ 
tán. al que tantos y tan buenos servicios pres¬ 
tó siempre como soldado y como ciudadano. 
Murió el 4 de mayo de 1883. 

MAMA. Voz maya que significa "abuelo”. 
Municipalidad del Partido Administrativo de 
Tictil. Pueblo del mismo nombre con 1,718 
habitantes. 

MANI. Voz maya que significa "pasó el 
tiempo”. Municipalidad de la jurisdicción de 
Ticui. Pueblo del mismo nombre. Es cabere- 
rn. En sus inmediaciones existen ruinas de 
antiguos edificios de la civilización maya. 
Tiene un hermoso cenote público y íué asien¬ 
to del gobierno del famoso Rey Tutulxiu. 
También es célebre porque allí verificó el 
auto de fe Fray Diego de Lauda. Tiene 2,802 
habitantes. 

MANZANILLA LIC. YANU ARIO. Nació 
en Mérida, Capital del Estado de Yucatán 
el año de 1838, e hizo sus primeros estudios 
con notable aprovechamiento allí mismo. A 
eso se debe el lugar distinguido en que su¬ 
po colocarse, porque su humilde origen no 
le hubiese-permilido llegar basta él, sino por 
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medio de la energía do su carácter y su de¬ 
cidida vocación al -estudio. Ingresó después 
al Colegio Católico bajo la dirección do Mon¬ 
señor Norbcrto Domínguez, presentando al¬ 
gún tiempo después, un brillante neto de Fí¬ 
sica en unión (lo don Manuel Sánchez Már¬ 
mol. Al terminar sus cursos preparatorios, 
emprendió, con el mismo empeño, la carro 
ra del Foro, obteniendo el diploma respecti¬ 
vo, el a fio do 1862, Desde entonces regenteó 
puestos públicos de la mayor importancia, 
siendo nombrado Regidor del Ayuntamiento 
en el uño de 1863, redactor del Periódico 
Oficial, en 1867, cuyo diario linbín sido fun¬ 
dado por él durante el asedio que sufrió la 
plaza do Méridn ese mismo año; Presidente 
de! Tribunal de Justicia del Estado, en el 
mismo uño; Juez do Distrito, en 1868; (en 
el desempeño do este cargo fué perseguido 
tenazmente por el gobierno local basta el 
grado de sufrir una prisión de más do dos 
meses); Senador en el año (le 1874; Juez Pri 
mero de lo Civil en México, el año de 1884; 
por empeño del C. Ministro de Gobernación, 
don Manuel Romero Rubio, y del genera* 
don José Ceballos, Gobernador del Distrito 
Federal; Promotor Fiscal del Tribunal (ln 
Circuito de Yucatán, Campeche. Talrnsco y 
Chispas, en 1885; cuyo destino tuvo hasta la 
supresión de estos juzgados, quedando en¬ 
tonces con igual carácter, en el do Distrito 
do Yucatán. A mediados del año de 18S9, fué 
removido de este puesto. Xnnca transigió con 
la Intervención ni con el Imperio. Ofrecióse- 
le primero el Juzgado de Primera Instancia 
de Izamnl; v, lncgo, por conducto del Pre¬ 
fecto Político, don José María Morales, tino 
de los de la capital. Manzanilla los rechazó 
indignado y poco después fué redactor (le 
lo* periódicos La pildora y Yucatán, que 
sus artículos en ellos le valieron un destie¬ 
rro n ln Isla de ('ozumel. Regresó después pa¬ 
ra do nuevo unirse al general Cepeda Poro¬ 
sa, haciendo a su lado casi toda la campaña 
contra el Imperio que ¡il fin coronó el éxito 
más glorioso. ■ Manzanilla colaboró también 
en algunos otros periódicos literarios como 
El Album, Repertorio Pintoresco, La Guir¬ 
nalda, ote., mereciendo aplausos por su em¬ 
peño en la difusión do las luces en su'Esta¬ 
do natal. Débele la instrucción pública, tra¬ 
bajos de justa remembranza. Fué nno de los 
más activos fundadores del Instituto Litera¬ 
rio de Yucatán, cuya creación so deltc ni 
general Cepeda Perazn, por mas que alguien 
hubiese querido desvirtuarle este mérito. 
Desempeñó en 61, durante muchos años, una 


de las cátedras de historia; y en ln Escuela 
de Jurisprudencia, la do Derecho. Tres veces 
fué electo Presidente del Consejo do Instruc¬ 
ción Pública, cuyo destino desempeñó basta 
el año do 188». En octubre del año (le 1900, 
desempeñó el señor Manzanilla/ el Juzgado 
Primero de lo Civil, del Cantón do Coatopcc, 
Ver., y desde entóneos vivió retirado a la 
vida privada y lejos do los honores políticos 
que 'veía tributar a los mismos a quienes 
combatió durante la cruenta lucha de nuestro 
segunda Independencia. Decepcionado, pero 
satisfecho de haber cumplido con un deber 
honroso, cuando so ofrecía en holocausto por 
la salud de su patria. En el año de 18C8, pu¬ 
blicó un folleto sosteniendo la teoría do qno 
lo* ¡uupnros son procedentes hasta sobre la 
legitimidad de las autoridades locales, inno¬ 
vación, por cierto, que fuó muy combatida. 
A mediados de 1882, publicó su obra titula¬ 
da: Lecciones de Derecho Constitucional Me¬ 
xicano, que los inteligentes en la Ciencia del 
Derecho, juzgan do una manera benévola. Va¬ 
rios trabajos históricos (lió a luz en los pe¬ 
riódico* locales, pero el más interesante, sin 
duda, es el titulado: Recuerdos de la campa¬ 
ña de los republicanos contra el Imperio en 
el Estado de Yucatán. 8c editó en Mérida, 
Imprenta Mercantil, n cargo de José Gamboa 
Cuzmán, en 1888, un volumen en cuarto, do 
229 páginas. Al aparecer este importante tra¬ 
bajo de Manzanilla, los imperialistas lanza¬ 
ron un grito de impotente despecho, cuyo eco 
apagó muy pronto la opinión pública, reco¬ 
nociendo la verdad do sns conclusiones. No 
faltaron tampoco algunos mal llamados libe¬ 
rales que se juzgaron olvidados por el autor, 
creyendo que los colocarla en su obra, en 
lugar que no merecieron quienes por ello lan¬ 
zaron injurias injustificadas. Pero pronto uno 
de sus amigos Intimos, el licenciado don Ma¬ 
nuel Sánchez Mármol, publicó en Tnlrnsro 
un brillante articulo cu defensa del libro do 
Mnuzanilla y en México se editó en folleto 
en agosto de 1S98, dedicado ni mismo fin. 
Lástima es que el historiador liayn dado 
principio a su relato por lu sublevación que 
acaudilló en los pueblos de ln eo*ta el coro¬ 
nel Buenaventura Martínez. I>c haber toma¬ 
do los hechos desde que se entronizó el Par- 
Jido que aliado a los írnneese* entregó la 
Península en manos del invasor, hubiéramos 
tenido relaciones muy interesantes, porque 
Manzanillo , fué un espectador de todo* los 
sucesos y aún se cree qne formó parte del 
Ayuntamiento depuesto, cuando so falseó el 
Plan de Izamnl. Pero ya que esto no fué asi, 
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conformémonos con tener una exacta rela¬ 
ción del triunfo <le üceelchak án, sitio de 
Mukuichó, asalto de Tccoh, toma de Iza- 
mal, la de Sisal y asedio y capitalización de 
Mérida, que fueron las acciones de guerra 
más notables de esa campaña y que Manza¬ 
nilla presenta desnudas de toda gala poética, 
pero con la verdad pura de los aconteci¬ 
mientos, dando el nombre axacto de los que 
tomaron parte de ellas. Para cerrarlo con 
broche de oro puso al fin los datos biográfi¬ 
cos de Cepeda, O'llorán, Cisneros y Albert, 
los tres primeros considerados como los je- 
'• jefes del Partido Liberal de Yucatán; y, 
el ñltiino, personal amigo del autor que co¬ 
laboró en aquella lucha y murió fusilado en 
Verncruz., el memorable 25 de junio de 1S7D. 

MARCIAL DE JESÚS FRAY ANTONIO. 
Uno de los más ilustres franciscanos que flo¬ 
recieron en México a fine* del Siglo XVTI 
y principios del Siglo XVIII. Nació en Va¬ 
lencia el año de 1657. Desembarcó en Ve- 
raernz.; el 0 de junio de 1683 y al reconocer 
la parte meridional de la República y los 
lugares más ásperos y solitarios, visitó tam¬ 
bién Yucatán. Murió en el Convento de San 
Francisco do México, en el año de 172C. 

MARISCAL VICENTE. General que na¬ 
ció en Oaxncn, Oav> en 1838. Se distinguió 
en la» guerras de Reforma e Intervención. Fué 
Gobernador y Comandante Militar en Yu¬ 
catán. Murió en Tlalpan, el 20 de septiem¬ 
bre de 1891. 

MARTINEZ DE ARREDONDO DON 
FRANCISCO. Distiguido caballero Vueateco 
y decano del Foro. Noble benefactor de la 
instrucción pública. Falleció el 11 de marzo 
del año de I£>21, euyn muerte fué muy sen¬ 
tida en lodos los gremios sociales. 

MARTÍNEZ DE LA PEDRERA LIC. JO¬ 
SÉ. En Oviedo, capital de Asturias y cuna 
de la Monarquía española, nació don José 
Martínez, de la Pedrera el 27 de febrero de 
1767, demostrando desde su niñez su amor 
al estudio que empezó con las materias pri¬ 
marias cu el lugar de su naciinienlo y ton- 
eluyó en la Universidad de Sevilla. Decidido 
después de alguna vacilación a estudiar la 
carrera del Foro que hizo en el mismo lugar 
y ante la Audiencia presentó sus exámenes 
y recibió el grado en 1795. Después de incor¬ 
porarse a los Reales Consejos, hizo viajo a 
las Indias y fijándose en Cuba se le nombró 
Asesor de Haciendas de Bayamo y luego Sub¬ 
delegado del mismo Partido. A principios del 
Siglo XVIII, después de despachar la vasta 
comisión de los Realengos del Horno, salió 


para Luisiana n cuya Provincia fué llama¬ 
do por el Intendente y desempeñó varios 
destinos hasta 1803. Vino a Campeche, y 
desde 1810, estuvo a su cargo la Audito¬ 
ria de Marina (le esta plaza, qne en la úl¬ 
tima fecha fué suprimida por la .Tunta Cen¬ 
tral. Entonces se confió a Martínez de la 
Pedrera, la Asesoría de Indios que ejerció 
hasta mediados de 1811 en que fué despo¬ 
jado violentamente de ella por don Benito 
Pérez y Valdclonmr que no gunrdnbn buena 
voluntad a aquel abogado. Martínez, repre¬ 
sentó n la Real Audiencia contra el despo¬ 
jo y que el Gobernador Artazo dió a coityv 
cer imr medio de circular a los Subdelega¬ 
dos por orden del Virrey de México y que 
en la parte conducente decía: “...de confor¬ 
midad con el voto Consultivo del Real Acuer¬ 
do, he determinado por acuerdo de hoy, que 
sin pretexto ni excusa de ninguno clase y ba¬ 
jo la multa de quinientos pesos, cumpla us¬ 
ted luego con lo prevenido en mi orden de 26 
do noviembre último, restituyendo al señor 
licenciado José Martínez de la Pedrera a 
la posesión y ejercicio de la Pinza de Ase¬ 
sor de Indios de esa provincia para que la 
siga sirviendo en clase de interino. Lo que 
traslado a usted para su inteligencia... etc.” 
Manuel Artazo... Rúbrica”... Regenteó el 
destino hasta 1819, con exeepeión del tiem¬ 
po en que sirvió el encargo de diputado en 
esta provincia en las Cortes de España, el 
año de 1813 y lnego pasó a Guatemala con 
el carácter de Asesor de la Presidencia, has¬ 
ta qne el Decreto de 9 de diciembre supri¬ 
mió el empleo. Volvió entonces a Yucatán 
y ejerciendo su profesión en asuntos cicles 
lo sorprendió la muerte el 11 de julio de 1826. 
El licenciado Martínez, de la Pedrera, contra¬ 
jo matrimonio en Campeche con una virtuo¬ 
sa dama yuca teca. Fué satírico en sus es¬ 
critos, teniendo siempre la desgracia de en¬ 
contrar como contrincante a don Justo Sie¬ 
rra O'Reily, que si no tenia sus mismos cono¬ 
cimientos jurídicos, sí gozaba de influencia 
con los gobernadores Pérez Vnldelomar y Ar¬ 
tazo. Publicó muchas Alegaciones Patrióti¬ 
cas y Proclamas y sus trabajos históricos son 
los siguientes: I. Idea de la esclavitud de 
Yucatán en el Gobierno de los Reyes. II. His¬ 
toria secreta del melancólico proceso forma¬ 
do por el Tribunal del Gobierno de Mérida 
Yucatán contra Gustavo Emilio de Nordingh 
de Witt, emisario del Rey Intruso José Na¬ 
poleón. La primera se publicó en un folleto 
en cuarto, 1814; luego en “El Fénix”, 1849;, 
y, después, en “El Reproductor Cnmpeehn- 
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no”, 1898. Este trabajo censura e! autor In 
falta de libertad de los ayuntamientos, la 
protección de los gobernantes al contraban¬ 
do y las desgracias que el pueblo sufre por 
)n falta de administración de justicia. Es un 
cuadro de la época, que fné tratado con vi¬ 
vos colores, romo acostumbraba siempre el 
autor, pero que da muy buena idea de la co¬ 
rrupción a qua habla llegado ql gobierno de 
la Península, vendiéndose los destinos lucra¬ 
tivo» a quienes miis diese por ellos y hacién¬ 
dose sentir la influencia del Gobierno hasta 
en los cuerpos colegiados, cuyas instituciones 
parecían ponerlos a cubierto de semejante 
opresión. Esto no quiere decir que tenga sus 
dignas excepciones, poro fueron bien pocas 
y no pudieron contrabalancear las desgra¬ 
cias que trajeron a la península aquellos go¬ 
bernantes tiranos y avaros que Martines re¬ 
trata tan a lo vivo. La segunda obra, se pu¬ 
blicó en "El Museo Yueateeo”, Campeche, 
1841-12. La historia de este proceso es inte 
resaiitisimo porque marca un acontecimien¬ 
to memorable en lo» anales de la Península 
y porque en él tomaron parte las mejores 
ilustraciones de la época, así lo» Asesoras don 
Justo Serrano v don Miguel González Lastiri, 
como el defensor don Pablo Moreno. Martí¬ 
nez de la Pedrera dcsoinpeiló el papel do 
Promotor Fiscal y logró imponerse a aquel 
Tribunal incompetente y especial que acep¬ 
tando sus conclusiones mandó ejecutar al reo 
n falla de verdugo que quisiera decapitarlo. 
Porque es digno de mencionarse el caso de 
un infeliz indígena llamado Pedro Mny que 
sentenciado por el delito de uxoricidio, se le 
ofreció el indulto si se prestaba a desem|ie- 
ñnr aquel papel, a lo que se negó resuelta¬ 
mente, -prefiriendo que se llevase a cabo la 
sentencia en contra suya. Don Justo Sie¬ 
rra califica de parcial ni licenciado Martí¬ 
nez «1c la Pedrera, que fné actor muy princi¬ 
pal en estos hechos y escribió luego la his¬ 
toria del proceso, trayendo, oportunamente, 
a la memoria, la sentencia de Tácito: "Nihí 
©alba, Otho. Wittelus nec beneficio, nec in¬ 
juria gonlti". Eli efecto, enumeró sns servi¬ 
cios exagerándolo», mientras que, por otra 
parte, criticaba la tibieza patriótica de los 
Asesore* y llega basta a manifestar »u* sos¬ 
pechas sobre la fidelidad del Gobernador ba¬ 
cía el Monarca; inculpación que no se mere¬ 
cía, pue» en sus manos estuvo ítordoiiar o no 
procesarle y prefirió sacrificar la tranquilidad 
de su conciencia en aras de la salud do la 
Patria. Otro folleto del señor licenciado Mar¬ 
tínez do la Pedrera, fué Lamentos del C. yu- 


c&teco por el asturiano ingenuo”... y que se 
refiera a lo» acontecimientos de la época. 

MARTINEZ ROSAL1NO. General wexica 
no muy distinguido. En el año de 1868, con¬ 
currió a la campaña de Yucatán; y.en los 
años de 1899 y 1900, en la campaña sangrien¬ 
ta contra los indios mayas sublevados. 

MASONERÍA. Puede decirse por el testi¬ 
monio do los más afamados sabios e inves¬ 
tigadores, que en Yucatán, el rito esotérico 
se aleja más allá de nuestros ancestros. Se 
dice que cu Chichón, emporio de la más 
lejana sabiduría, así como en las demás eiu 
lindes de la antigua Mayapán, se afirma que 
ai existían en la primitiva raza roja, los gre 
míos de iniciados que en nuestros tiempos 
se llamarían Hermanos Masones o Caballe¬ 
ros del Triángulo. Para In más amplia com¬ 
probación de esto, se seflolñn en muchas de 
las ruinas mayas, las criptas subterráneas, 
los hipogeos, los templo» laberínticos y es- 
piralmiformes, como el Caracol o el Satun- 
sat, y otros muchos, que servían, según se 
asegura, para las Tenidas Blancas en que 
los jóvenes catecúmenos iban a alcanzar sus 
grados de sabiduría guindos por Zamná, El 
admirable arqueólogo señor Chavero, til ha- 
'Mar do los pasadizos subterráneos de los tem¬ 
plos mayas, es bastante explícito. No cree con 
f'liarnay que sirvieran para escribir oráculos 
al pueblo; y refiriéndose a la llamada Cáma¬ 
ra de las Tinieblas de Aké, se afirma en la 
creencia del insigne Orozco y Berra, para de¬ 
ducir que en aquellos lugares celebraban los 
sacerdotes sus "iniciaciones” y "misterios”. 
Halda de pruebas como las masónicas, de gra¬ 
dos de iniciación, de pompas y ceremonias, 
cutre las Cuales se les iba revelando el cono¬ 
cimiento del cosmos físico, del cosmos inte¬ 
lectual y del cosmos moral, explicándoles la 
misión del hombre sobre la tierra y otras al¬ 
tas y ocultas verdades que no se enseñaban 
a las multitudes, sino qnc se reservaba para 
los “elegidos”. Asegúrase por ello, que el 
nombre maya o mayab. significa, precisa¬ 
mente, ma y yab, es decir, los poco», lo* ele¬ 
gidos, los iniciados como ellos se llamaron. 
Afirma, también la historia, que por el año 
de 1819. se introdujo la masonería en Yu¬ 
catán V que fué don Lorenzo de Zavala el 
primero míe esparció las semillas en la en¬ 
tonces provincia. La masonería en Yucatán, 
desde entonces, ha jugado papel importantí¬ 
simo en los asuntos públicos, principalmen¬ 
te en la época llamada de los "sniijuanlstns”, 
en que figuraron, de manera principal, don Pa¬ 
blo Moreno y el célebre Padre Velázquez. El 
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uño de 1819, por cuestiones políticas la maso¬ 
nería qne ya había tomada incremento en Yu¬ 
catán, se- dividid en do* grupos; yorkinos y 
escórese», con tendencia* distinta» rada nnn, 
cuyos miembro* formaron parte de los "san 
junnistna”. Kn al ciudad de Mérida existían 
desde 1824, las Logias “La Aurora”, “Kl Iris 
de la Par”, y “La purera masónica”. Des¬ 
pués de cate año, se establecieron “La perfec¬ 
ta Unión” y “i/os lfijos de Eva". En la ciu¬ 
dad de 1 ramal. “El foco de las luces” y la 
"Víctor Hugo”, en 1889. En Mcrida existen, 
actualmente, varias logias que aisladamen¬ 
te trabajan desde algún tiempo, pero que 
ahora unidas forman una sola jurisdicción. 
Tienen templo propio y otro que os propiedad 
de la nación. Publican periódicos y revistas 
para la propaganda del rito; y en el inte¬ 
rior del Estado, en las principales cabeceras 
de partido, hay establecidas logias adscri¬ 
ta» a la Oran Logia ele Yucatán. 

MATOS CORONADO FRANCISCO PA¬ 
BLO. Obispo de Yucatán. Nació en la* Is¬ 
las Canarias y estudió en la Universidad de 
Salamanca y en In de Sevilla. Fué presenta¬ 
do para Obispo de Yucatán. Caritativo por 
demás. Pasó a México para restaurar su sa¬ 
lud y murió en esa ciudad n los 47 años de 
edad en 1774. 

MAXCANÚ. Yo* maya que significa “de¬ 
clive de la montaña”. Partido del Estado do 
Yucatán con (>,736 habitantes. Es mtinicipa- 
Hdnd y villa del mismo nombre y-cabecera. 
K* estación ferrocarrilera de lo» F. C. TT. de 
Yucatán y e» limítrofe del Estado de Cam¬ 
peche. 

MAXCANú (LA GRUTA). Llámnula lo* 
indios Satunsat; palabra maya que significa 
“perdedero” o “laberinto”, o, bien, lagar en 
donde uno puede perderse. Mr, Sthcphens 
que la visitó en su viaje a Yucatán, dice que 
la entrada mira al occidente, corre hacia el 
oriente y como a seis u ocho metro» de dis¬ 
tancia, se cruza por un pasadizo que corre 
de norte n sur; siguiendo n la izquierda, se 
encuentra unn puerta enteramente obstruida 
y retrocediendo se vuelve n la primera gale¬ 
ría y al final de ésta hay seis escalones que 
miran a otra galería que corre ni oriente y 
en cuyo remate se encuentra Otra con direc¬ 
ción ni norte. El Viajero después de recorrer 
muchos y muy ¡«trincado* pasadizo*, dedu¬ 
jo que lo que había tomado por unn forma¬ 
ción irregular y caprichosa de la naturaleza, 
era realmente un montículo piramidal del 
misino carácter general de otros que vió en 
la Península, Algunos comentadores asegu¬ 


ran que aquel templo era uno de los tanto» 
que servían a lo» sacerdotes mayas para 
sus prácticas esotérica». 

MAYA (IDIOMA). El idioma del pueblo 
tnnya, alcanzó un progreso inferior al que 
han obtenido tns nctunlcs lenguas europea». 
Dicho idioma consta de gran número do pa¬ 
labras primitivas que al ser pronnneiadas 
imitan lo» sonidos y ruidos de la naturaleza, 
según la idea a que estén destinada» a sig¬ 
nificar. No obstante este escaso desarrollo, 
la lengua maya posee cierta número de pa¬ 
labras diferente*. Ese poco desarrollo no se 
ha opuesto a que sen un idioma rico por su 
crecido número de voces. Alguno» dicciona¬ 
rio* lo asignan un caudal hasta de 30,000 pa¬ 
labras. La expresada lengua ofrece una seme¬ 
janza con la de Iob pueblos antiguos que ha¬ 
bitaron et sur de la península, hasta muy le¬ 
janas legua* de ellas, por lo que so ha for¬ 
mado con todas, una sola familia llamada 
Mayaquiché. Entre la clasificación de las len¬ 
guas indígena* de México, que hace el emi¬ 
nente escritor don Francisco Pinieutcl, le to¬ 
ca, según él, a la lengua indígena de Yuca¬ 
tán el tercer orden, de la siguiente mane¬ 
ra: lengua penteosihibicas sintéticas: com¬ 
prenden las tres familia* siguientes: la ma¬ 
ya que a su vez, e» el yucatcco o maya 
propiamente dicho; el 1‘unctime; el I.ricati¬ 
flón ; el Peté-n; el Camtebnl o Comiteeo; el 
Ohol o Mojan; el. Chorti; el Cnrgi o Can- 
chi; el Zutuhil; el Atitecn o Zaeapula; el 
Cocliiqucl; el Tzotzil o Zinanteco; el Tzen- 
ilnl: el Mame o Zaklonpnkab; el Bocompehi: 
el Atclie; el IInaxteco ron sus dialectos y c) 
Aitlnno con sus afine». 

MAY APAN. X obre que »ogúii algunos his¬ 
toriadores llevó antes del descubrimiento de 
las América», Yucatán. Nombre do la capi¬ 
tal del Imperio. 

MAYAPAN. Pueblo muy humilde de lu¬ 
dios en el Estado de Yucatán. 

MAYAPAN (RUINAS DE). Cubren un 
gran llano y fueron visitadas por primera 
vez, en el Siglo XIX, por Mr. Hthcpliens. Por 
muchas centurias hnhiau estado ocultas, des¬ 
conocida» v abandonadas Cu medio de la ve¬ 
getación tropical. A poca distancia se eleva 
el gran cerro que tiene 18 metros de altura 
v nueve metros cuadrado» en su base. Es de 
eoustMicción artificial como los de Palen¬ 
que y Uxinnl. Cuatro grande* esculturas dan 
acceso a lina explanada a do» metro» de la 
cima. Todas las escaleras que estaban en 
ruinas, boy están restauradas. La parto su¬ 
perior es mm planicie de piedra llana, de un 



MAY 


— 136 — 


MED 


metro cuadrado, sin ninguna estructura ni 
vestigios de haberlas tenido. Probablemente 
ern el enorme cerro de los sacrificio*. En de¬ 
rredor de la base de esto edificio y esparci¬ 
das por todo el campo, se encuentran piedras 
esculpidas, casi todas euadradns, talladas en 
la superficie y una punta o agarradera en el 
extremo opuesto. Seguramente estuvieron 
expuestas y fijadas cu las paredes, formando 
alguna obra o combinación dé ornamento en 
la fachada, lo lia comprobado Mr. Morlev al 
hacer las sabias restauraciones. Además de 
estos ornatos, Mr. Stliepcnhns so encontró 
otros más curiosos representando figuras hu¬ 
manas, con expresiones horribles. De estas 
dos le llamaron la atención una que tenia 
unís de un metro de altura y la otra tres. 
La. mayor semejaba un guerrero con sn es¬ 
cudo. Todos los cerros que constituyen estas 
ruinas, son del mismo carácter general y los 
edificios lian desaparecido por completo. 

MAYA8. Indígenas habitantes de Yucatán. 
Constituyen uno de los pueblos más antiguos 
del Continente. A diferencia do la mayor 
parte de los otros pueblos, lian dejado su his¬ 
toria, aun cuando su origen sea igualmente 
dudoso. Según el cronista Herrera, los habi¬ 
tantes de Yucatán referían que sus antepa¬ 
sados habían venido del oriente, así como 
otro grujió, tal vez el principal, de occidente, 
fundando estas aseveraciones en la identi¬ 
dad de lo* monumentos y también de 1 a tra¬ 
dición, hallándose los vestigio* de este iti¬ 
nerario cu los monumentos del litoral de Tn- 
basco y en la colonia de los huaxtecos do es¬ 
ta misma familia, que confinaba con los to¬ 
tonacos entre la costa veracruznna y la Sie¬ 
rra Madre y entre los ríes Socalaras y Cazo¬ 
nes. Los mayas formaron un vasto reino cu¬ 
ya antigua historia abraza cnatro épocas: 
PRIMERA. Imperio Maya o de Tzamná, del 
nombre de su fundador o Jefe que llegaron 
jior el oriente, Hiendo la capital Itznmal. De 
esta época datan los nombres geográficos que 
se conservan en la Peninsuln. SEO TIN"!) A. 
Dinastía do Chicliéu-Itzá. TERCERA. Im¬ 
perio de Mayapán, fundado por Kukulcán o 
sea el Quctzacoatt, siendo la capital do la 
ciudad do Mayapán. CUARTA. Reinado do 
los Cocón, continuación del de Kukulcán, 
erigiéndose también el reino de Tutulxiú que 
levantó la famosa ciudad de Uxinal y la de 
Maní. Las ruinas que demuestran ol grado de 
cultura que nleaiizó esta nación, son las de 
Uxmal al sur de Muña: Chielién-Itzá, al oes¬ 
te do Valladolid, ciudades rivales cou sober¬ 
bios edificios. Los de Tocbnc, ni sur de Iza- 


mal; Knbah, Sanalité, .Labnfi y otras mu¬ 
chas do difícil enumeración que «c cncucn 
tran al poniente de Ticul y Tckax, a*í como 
en el territorio de Campeche. Otros tribu* 
pertenecientes a la. raza maya se encuentra 
al sur do la península yucateca. Tales son: 
los Puntué, en las cercanías del Palenque, 
Chinpns; los' Lacandones, en la* comarcas 
orientales de la misma Chispas, extendiéndo¬ 
se en Guatemala; los Pétenos o Itxcs, en los 
alrededores del lago del Petén; Jos Chava- 
fíales, Comitoeo* y Hocolobnlcs, cutre Zapa- 
tula, Comitán y Chicomucelo, en Chiapas, los 
Choles o Mopancs, en la parte orientnl de 
Chiapas; y en la de Verapaz, siendo sus prin- 
cijmlcs poblaciones: Palenque, Petalcingo, 
Ilu y Tumbal:»: los Chorlos en las márge¬ 
nes del Montagua, en Guatemala; los Quichés 
o Utlatccos, que formaron un poderoso y ci¬ 
vilizado reino; así como los Cakchi y Zilis, 
Coxoli, Zutnchil, Escapólas y Aches, cu Gua¬ 
temala. En Yucatán aón subsiste una nume¬ 
rosa población maya pura, parte de la cual, 
por mucho tiempo, se llalla sustraída de la 
acción del gobierno y cuya sublevación dió 
lugar a una guerra sangrienta que terminó en 
1903, con la ocupación de Citan Santa Cruz, 
por las fuerzas federales comandadas por el 
señor general don Ignacio A. Bravo. 

MEDICO (EL PRIMER). Por la historia 
de ios primeros tiempos de la Colonia, se sabe 
que al salamnutino conquistador de la Pe¬ 
nínsula, don Pranciseo de Montejo, acompa¬ 
ñaba en sus jornadas bélicas y atendía a 
sus enfermos y heridos, un hombre de méri¬ 
to que unía n sus relevantes dote» de caba¬ 
llero y de perfecto y buen soldado, la de ser 
herbolario, médico y cirujano, y ejercer esta 
profesión con generosidad y sin interés de 
ninguna clase. Dicho primer médico europeo, 
en los fastos de Yucatán, so llamó Juan del 
Rey, y en la respuesta de Diego de Brice- 
ño n la octava pregunta, en la Provanza de 
García Medina, vemos así ponderados sus mé¬ 
ritos: “.... el dicho Juan de Rey, iba con 
mucho ninor y voluntad donde peleaba como 
buen soldado; y, además de lo dicho, Joan 
del Rey, en todo campo curaba a todos los 
españoles y criados suyos, lo cual hacia con 
mucha caridad, sólo por servir a Dios y a su 
Majestad y a sustentar la gente, el cnal co¬ 
mo dicho tiene, “zurujano y herbolario”... 
Este maravilloso físico a quien se confiaba la 
salud de todo el ejército, dcvelador de los 
mayas, vino de Guatemala donde era renom¬ 
brado por su Sabiduría y altas virtudes, 
neomjiañnndo a Montejo, el “mozo’’, y *e 
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quedó en Mérida ejerciendo su profesión 
altruista hasta su "muerte. Su experiencia de 
verdadero y sabio cirujano se vi6 en Sihoeliac, 
donde curó a todos los heridos siu que nin- 
giiiio falleciera. También curó a Bartolomé 
Rojo de 20 flechazos en piernas y brazos y al 
capitán Gómez del Cuatrillo, de graves he¬ 
rid** asi como a otros esforzado» inezundc- 
ro*. 

MÉDICO LEGAL (SERVICIO). Ante* del 
año de 1832, no hnbin en Yucatán Médicos 
Forenses dedicados al servicio pericial, y 
ruando los Tribunales del Estado necesita¬ 
ban de éstos, se nombraban en cada caso; y 
si los heridos que debían ser reconocidos os¬ 
laban asilndos en el Hospital, se nombraba, 
ordinariamente, a los médicos del estableci¬ 
miento y lo propio sucedía con las autop¬ 
sia*. Kt 31 de marzo de 1882, el señor ge¬ 
neral don Octavio Rosado, Gobernador del 
Estado, sancionó el Decreto número 15, de la 
Legislatura IX, creando las plazas de los 
médico-legistas y nombró a lo* doctore» .luán 
Nicoli y Fernando Casares, para cubrir aque¬ 
llas. El servicio médico- legal asi establecido, 
es uno de los pocos servicios del Estado en 
que muy escasa mutabilidad ha tenido en sn 
personal, pues si »e toma cu consideración 
qne en el espacio del tiempo que tiene esta¬ 
blecido y se considera que sólo el doctor don 
José Jesús Castro y López, prestó sus ser¬ 
vicio* más de 24 años, es suficiente para con¬ 
cederle importancia. En el año de 1918, se 
dió nueva y más eficaz orientación a este 
servicio, creándose, al efecto, el Departa¬ 
mento Médico-legal, del cual íué nombrado" 
Director General el señor doctor don Andrés 
Sácnz de Santa Marín (Duque do llercdia). 
Según datos del bien" organizado servicio de 
aVhivo de dicho Departamento a cargo del 
mismo culto director, desde el 1(5 ilc noviem¬ 
bre de 1883, en que comenzó n ejercer el car¬ 
go de Médico-legista, hasta el 31 de diciem¬ 
bre de 1924, arroja dicho archivo las si¬ 
guientes imporlnntes cifra*: informe* remi¬ 
tido* a lo» diferentes Tribunales del Estado: 
32,072; autopsia*: 3,533, de la* cuales 1,903 
i uéton practicadas en la ciudad de Mórula 
y 1,039, pn las demás poblaciones del Es¬ 
tado. , 

MEDICINA MAYA. Entre tos maya» exis¬ 
tían lo* médicos y lo» hechiceros y dzacyah, 
que curaban con yerbas y con ensalmos. Eran 
Hablados con predilección los hechiceros, pa¬ 
ra asistir n .la* mujeres en su* partos y pa¬ 
ra curar las mordeduras de lo» animales pon¬ 
zoñosos, Servían también para bendecir las 


casas nuevas y para adivinar las cosas ocul¬ 
tas. A la diosa de la medicina Humada CiU- 
chchel, se hacía una fiesta especial en la cual 
so reunían los médico*, hechiceros y sacer¬ 
dotes, quienes debían asistir acompañados de 
su» respectivas esposas, llevando consigo en¬ 
voltorio» con yerbas medicinales, piedras de 
adivinación, sastún, y pequeños ídolos do los 
distinto* dioso» de la medicina como Ixchel, 
Tzanrni y Cilolontnn, lo* cuales presidian la 
ficsln. A ellos se dirigían la* oraciones, pre¬ 
sente» y zahumerios; y entretanto que los 
sacerdote* quemaban el copal, sus ayudan¬ 
te* embadurnaban pl rosto de lo* ídolo» con 
arcilla» de varios colores y después todos be¬ 
bían y comían y luego se dedicaban al baile. 
El tok, el hemá, la espina larga y delgada de 
algútt arliol desconocido, el colmillo de la cu¬ 
lebra cascabel, las espinas del puerco espin, 
un hilo delgado y resistente, el pedz. el padz 
y. un cúmulo de yerba* de su empirismo, cons¬ 
tituían. según el testimonio de su tradición, 
todo el arsenal quirúrgico y obstétrico de que 
se valiaii los rnavas primitivos para llevar a 
cabo su» pequeñas intervenciones médicas, en 
lo» ca»o* patológicos en que se requería el 
auxilio de la cirugía y de la obstetricia. 
Nuestros historiadores, puede decirse, sólo nos 
hablan de las ciencia» y do la* artes de los 
antiguo* maya*, pero no del ejercicio de la 
medicina, ni mocho menos de la cirugía y 
de la obstetricia, a la manera de lo» egip¬ 
cios que .supieron 1,184 años ante* de la Era 
Cristiana, dar cuerpo a las ideas confusa* 
que en el arte do curar tenían las socieda¬ 
des primitivas, hasta el grado do formar un 
Código Médico que venia a ser el fruto do la 
experiencia de los siglos; poro ello filé de¬ 
bido, seguramente, porque el espíritu de lo* 
antiguo» mayas estaba completamente nb- 
sorvido por otras ciencias y otras artes en 
que descollaron con más admirable pujanza 
que los egipcios y demás antiguos pueblos 
orientales. El vocablo tok, tiene en el idioma 
maya varías acepciones entre la» cuales ano¬ 
tamos estas: sangría; el instrumento de que 
se vallan lo* mayas para hacer esta peque¬ 
ña operación quirúrgica y acompañado de la 
palabra tmiich, quiete decir pedernal. El muy 
ilustre arqueólogo dem Juan Hernández Mar¬ 
tínez, dice que en el Chiláu Bolán de Kaua. 
aparece que los mayas hacían la sangría con 
el pedernal, que es mía piedra filosa semejan¬ 
te a la disidía. Desdé la época colonial se ba¬ 
cín esta pequeña operación quirúrgica con mi 
instrumento que se preparaba privlsional- 
mOnte en el momento de la peqeaña opera- 
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ción, compuesto de un tallo delgado de ma¬ 
dera de diez a quince centímetros de largo, 
poco más o menos, abierto en su extremidad 
inferior en forma de ranura para encajar un 
pequeño fragmento triangular de vidrio, pun¬ 
tiagudo y filoso en lo» Indos. Colocada la ba¬ 
se en este triángulo de vidrio, en la ranura 
del tallo, so aseguraba fuertemente eon bilo 
muy resistente y despuf» se cubría de cera. 
Preparado el instrumento de esta manera, 
el operador ligaba fuertemente la luirte me¬ 
dia del brazo, exactamente como se linee boy, 
y la vena escogida se hacia inmediatamen¬ 
te turgente, y el operador colocado en lugar 
conveniente, tomaba con el pulgar, el Indice 
y el dedo medio de la mono izquierda, el 
instrumento, cerca también de su parte me¬ 
dia, y dirigiéndolo sobre la vena hinchada, 
con nna ligera inclinación sobre el mismo 
brazo, daba con el índice de la mano derecha 
apoyado en el borde interno del pulgar, un 
golpe seco sobre la articulación formada por 
el fragmento de vidrio colocado en la ranu¬ 
ra del tallo. Se extraía la cantidad conve¬ 
niente do sangre, se separaba la ligadura 
del brazo y después se jtonín un venduje com¬ 
presivo sobre la vena herida. El homá, es 
una jicara circulante cortada en su extremi¬ 
dad pendueular, seca, de diversos tamaños, 
que le servia a los mayas para aplicar ven¬ 
tosa*. El homá que servía para este objeto, 
era pequeño; se aseguraba en el fondo con 
cera, nn pedazo do algodón, al cual se le 
prendía fnego y se aplicaba a la región en¬ 
ferma. Cuando había que sacar la ventosa, 
se hacían incisiones con un fragmento de 
vidrio filoso y se volvía a embrocar e! homá. 
En las cefalalgias rebeldes, sangraban la tem¬ 
poral con la espina larga y delgado do itn 
árbol desconocido, Se introducía repelida* 
veces la espina en la luz de la vena hasta con¬ 
seguir la salida de la sangre. También em¬ 
pleaban el colmillo de la culebra “cascabel", 
para verificar esta sangría, en la creencia 
supersticiosa de que daba mejores resultados. 
Las espinas de puerco-espin, las empleaban 
igualmente para los estado* inflamatorios, 
procurando siempre colocar alrededor de la 
parte afectada, lina verdadera corona de es¬ 
pinas que permanecían por vario» din». Pa¬ 
ra la extracción de muelas, empleaban nn bi¬ 
lo delgado y muy resistente que prppñrnbau 
eon la piel de la culebra llamada en lengua 
maya xliaytl. Do antemano movían et dien¬ 
te enfermo y cuando lo consideraban conve¬ 
niente, lo aseguraban eon el hilo formando 
un nudo alrededor del tronco cuello del dien¬ 


te, asegurando la extremidad libre en la par¬ 
te media de un pedazo 'do madera que les 
servía de palanca o gaiielio para tirar ron 
fuerza hasta lograr la extracción. Huelga 
decir que en esta* pequeñas intervenciones 
la acepsi» y la iintlacepsin, brillaban por mi 
ausencia, lo que originaba indudablemente, 
con frecuencia, complicaciones infecciosa» 
que muchas veces terminaban ron la muerte 
del paciento. Los mayas calmaban las hemo¬ 
rragias con un polvo astringente que toma¬ 
ban do la piñuela. En algunos cráneos exhu¬ 
mado*, hay indicio de que lo» mayas hubie¬ 
sen practicado el trépano y seguramente con 
el jH-demal, Existieron entre lo» mayas los 
kaxbaques, |>arn componer la fraetnra de 
hueso» con apósitos de madera de diversas 
formas. Consolidada la factura procedían a 
hacer el pedz, durante algunos días. Si el co¬ 
nocimiento de lo» mayos en cirugía tan exi¬ 
guo romo era, estaba lleno de preocupacio¬ 
nes y prejuicios, en materia de obstericia 
aquello* subían a tal punto que llegaban a 
los caprichos más extravagante». Al lado de 
las numerosas yerba» que la experiencia le» 
ofrecía, tenían maniobras, afortunadamente 
externa», que so valían para expulsar el fe¬ 
to. La vieja partera entre lo» mayas, tenía 
en el seno ile las familia*, una influencia tan 
sugestionante de hechicera o bruja o pitoni¬ 
sa, que era la que decía la última palabra 
en la delicada cuestión de partos. Dos o tres 
meses do halier comenxndo la gestación, la 
llamaban para hacer el pedz, que era una 
maniobra externa a manera de mnsngc, no 
exenta de peligros. La partera buscaba ron 
las manos sarmentosa» en el vientre de la 
presunta inndre, el producto de la concep¬ 
ción. Después de taetear por todos lados la 
parte nbodmimil, «-orno buscando algo i^n- 
muchas veres sólo existía en la iinaglunción, 
pronunciaba la sentencia apocalíptica que 
la familia escachaba como la última expre¬ 
sión de la verdad. Asi transcurría el período 
del embarazo con toda» las preocupaciones y 
prejuicios, tanto de la partera^ cnanto de la 
familia. Se cuenta que entre lo* antiguos ma¬ 
ya», para conseguir la extracción del feto, 
la partera tan obedecida por aquella» hu¬ 
mildes familias di*|>onía el acto fisiológico 
de la manera más solemne, pero que n la pos¬ 
tre resultaba un cuadro con escenas verda¬ 
deramente cómicas. Llegado el momento, la 
partera amarraba eon do* dobleces el ceñi¬ 
dor del marido del palo de la cusa; huela que 
la parturienta se hincara de rodillas, asegu¬ 
rándose del ceñidor. El marido, apoyado en 



MEM 


—139—. 


MEM 


t-t horcón que sostenía el puto, permanecía 
una» veces parado y otras agachado soplan¬ 
do «na vaeija cualquiera, con el objeto de 
ayudar n su esposa n pujar. En tanto que 
ella, la partera, se colocaba detrás de la en¬ 
ferma teniendo en las manos uu cordel do¬ 
blado; y en actitud enérgica y solemne, in¬ 
crepaba y flagelaba a la enferma en los glú¬ 
teos pura que terminara pronto su trabajo 
y diera a lus. Y cuando después de varias 
horas de grandes sufrimiento», especialmente 
para la enferma, terminaba felizmente el 
neto fisiológico y se coronaba el esfuerzo de 
todos, se festejaba aquel éxito con sendos 
tragos de una bebida llamada balclié, dejan¬ 
do para la parturienta la» tradicionales nao-' 
ve gallinas para el incipido puchero. Algu¬ 
no» dias después del parto, -seis u odio apro¬ 
ximadamente, tenia lugaT el padz que tam¬ 
bién era tilín maniobra externa, es deeir, una 
especie de masage en ln espalda y en el vien¬ 
tre de la recién parida, con el objeto de vol¬ 
ver los órganos a su lugar, desviado» por el 
crecimiento y movimiento del feto durante 
la gestación. Verificada está pequciin opera¬ 
ción obstétrica, se colocaba en el bajo vien¬ 
tre una faja que ejercía una leve presión 
la cual halda de- durar nua 6 dos semanas.. 
Ln énferma habla de permanecer cerrada sin 
que le diera el sol ni el aire, por espacio de 
4(1 días, al cabo de Ins cuales, se le daba tm 
baño caliente de yerbas, so 1c colocaba en 
las sienes unas yerbas ti hojas cortadas cir- 
enbirmentc, las cuales debían permanecer pe¬ 
gada* basta que solas enyesen. -Está demás 
decir que después de esta permanencia tan 
larga de encierro, rodeada de las circunstan¬ 
cia* más antihigiénicas que se puede intngi 
liar, salía la infeliz, parturienta realmente 
enferma, intensamente anémica y lio se re¬ 
ponía sino después de mncho tiempo. Estos 
son los escaso* elementos quirúrgicos y obs¬ 
tétricos de que »e valía aquel pueblo. 

MEMORIAS. Los historiadores que deseen 
ocuparse de lo* acontecimiento* ocurridos 

en ¡a Península de Yucatán, durante el si¬ 
glo XIX. tendrán nn poderoso auxiliar en las 
MEMORIAS presentadas ]>or los Secretarios 
Generales de Gobierno n las Cámaras Legis¬ 
ladoras, en cumnlimlento dp un precepto cons¬ 
titucional. Mucha» no han sido impresa* por 
varia* circunst.ancias y de la* que se han 
dado a lu* merecen citarse las siguientes: I. 
Memoria presentada al H, Congreso del Es¬ 
tado de Yucatán, -por el Secretario Gene¬ 
ral de Gobierno, en 29 y 30 de septiembre 
de 1841. II. Memoria leída ante la Excelen¬ 


tísima Asamblea del Departamento de Yu¬ 
catán, por el Secretario General de Gobierno, 
el din 7 de mayo, de 1845. III. Memoria leída 
ante el Agusto Congreso Extraordinario do 
Yucatán, por el Secretaria General de Go¬ 
bierno, el día 18 de septiembre do 1846. IV. 
Exposición del Gobierno tic Yucatán ante el 
Supremo de la Unión, sobre reconocimientos 
y amortización de los crédito» del Estado y 
sobre la necesidad de terminar la guerra de 
indio* para que esta península nó se pierda 
para sí y para la República. Todas esta* edi- 
eioiies mui en folio. La primera constando dr 
14 página» y 22 documentos justificativos, 
se imprimió por don José Dolores Espinas.-], 
en 1841. La segunda cor» XXVIII y 90 pági¬ 
nas se imprimió por Castillo y Compañía, 
cii 18-15. La tercera, de £6 páginas, y 44 do¬ 
cumento* justificativos, fué editada en la 
mismn imprenta, en 1847. Ln cuarta de 118 
páginas y 24 de apéndice, se imprimió por 
don José Dolores Espinosa, en 1866. El au¬ 
tor de estas Memorias, don Joaquín Garein 
Rejón, nació en Campeche el 20 de marzo de 
1784 y desempeñó importantes puestos pú¬ 
blico*, considerándosele como uno de lo* me¬ 
jores estadistas que ha tenido la Península. 
V. Texto de la memoria leidn ante el Au 
gusto Congreso del Estado de Yucatán, por 
el Secretario General de Gobierno, el día 29 
de agosto de 1849. VI. Memoria presentada 
por el Secretario General de Gobierno n ln* 
Cámara* del Congreso en lo» días 10 y 11 de 
enero de 185], VII, Memoria con que dio 
menta a la» II, Cámaras del Estado de Yu¬ 
catán, el Secretario Genera! del Despacho, 
et 11 de enero de 1852, cu cumplimiento del 
articulo 160 del Regtaincnto Interior de! II. 
Congreso, de 28 de septiembre do 1850 . Lu 
primero se imprimió en folio romo folletín 
del “Periódico Oficial” y contiene numerosos 
documentos justificativo*. Ln segunda se pu¬ 
blicó cu un folleto de 45 páginas en octavo, 
tipografía de Rafael Pedrero, 1851. La ter¬ 
cera i-n la mismo tipografía, un folleto en oc¬ 
tavo de 36 página». La» do* últimas no con¬ 
tiene documentos justificativos y según nua* 
nota* que incluyen, no pudieron publicarse 
por ln nugiistiosa situación que atravesaba 
el tesoro público de aquella época calamito¬ 
sa. Es autor de estas tres Memorias, don 
Francisco Martínez de Arredondo que des 
eiii|H>hnbn el cargo de Secretario General di" 
Gobierno de Yucatán. VIII. Memorin del es¬ 
tado que gunrda la Administración Pública 
de Yucatán, escrita por el Secretario Gene¬ 
ral do Gobierno y leidn por el mismo ante 
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la Legislatura Constitucional, en la sesión 
del día 8 de septiembre de 1862. Se impri¬ 
mid en la litografía del seftor José Dolores 
Espinosa, en tomo en folio de 45 páginas y 
45 documenlos justificativos en el año de 
1862. Su autor fué don Antonio (lareía Re¬ 
jón, hijo de don Joaquín que nació en Cnm- 
peche el 16 de septiembre de 1812 y contri¬ 
buyó eficazmente a crear la Casa de Correc¬ 
ción, recordándose que no lia tenido la ca¬ 
pital del Estado de Yucatán, un Jefe Poli- 
tico tan activo, inteligente y cuidadoso co¬ 
mo él. Falleció en Múrala el 15 de agosto de 
1876. IX. Memoria de la Secretarla General 
del Estado de Campeche, redactado por el 
Secretario General y leído ante la primera 
Legislatura Constitucional, por el Oficial Ma¬ 
yor de la Secretarla, C. José Marta Mnrcín, 
en la sesión del 29 de marzo de 1862. Dada 
a luz en la imprenta de la Sociedad Tipográ¬ 
fica, por don José María Peralta, en folio,, 
28 páginas y 18 documentos justificativos, 
1862. Escribió esta Memorial el señor licen¬ 
ciado don Santiago Martínez Z, que nació 
en Campeche el lo. do mayo do 1632, e hizo 
aprovechados estudios y se graduó en Jala¬ 
pa, Ver., de abogado. Prestó sus servicios en 
diversos ramos de la administración pública, 
siendo Magistrado y Fiscal del li. Tribunal 
Superior de Justicia, Secretario General de 
Gobierno, redactor del “Periódico Oficial'', 
Diputado al Congreso Local y ni de la Unión 
y Consejero «le Gobierno. Retirado a la vi¬ 
da privada falleció en Múrida, Yuc., el 27 
de septiembre de 1897. X. Memoria do las 
Secretarías de Gobiernos y de Hacienda, 
Guerra y Guardia Xaeional, redactadas por 
los Secretarios y leída ante la II. Legisla¬ 
tura del Estado en la sesión del 11 de sep¬ 
tiembre de 1874, Se imprimió en la impren¬ 
ta de la Sociedad Tipográfica. Un tomo en 
octavo de 139 páginas, el año de 1874, sien¬ 
do sus autores los licenciados do» Eduardo 
Solazar y don Prudencio P. Rosado, que re¬ 
genteaban aquellos puestos. 

MENA FRAY CARLOS DE. Misionero 
Franciscano. Nació «mi Valladolid, Yuc., y su 
nombre se cuenta entre los de los erando* 
Ministros de Tiidins en el Siglo XVTI, Fué, 
además, un esclarecido filólogo que conoció, 
profunda me uto. la lengua maya, apropiando, 
sin saberlo, materiales muy interesantes que 
lian servido más tarde para formar la lingíiís 
tica. Sin los sermones, gramáticas, calcéis- 
mos y diccionarios debidos n Mena, y a otros 
Ministros o Misioneros, no habría podido lle¬ 
varse a cabo ese estudio de tanta importan¬ 


cia para la histeria. Murió el 16 de enero de 
1633, siendo Guardián del Convento de Mo- 
cocllá. 

MÉNDEZ GREGORIO. Militar. Caudillo 
de la Guerra de Intervención. Nació en la 
villa de Jalapa, Ver., el 27 de innvo de 1S20. 
Quedó huérfano a los diez años. En su ju¬ 
ventud se dedicó al comercio y logró hacer 
fortuna. Por el año de 1864, fué Jefe «le Re¬ 
emplazos de Y'itcntán. 

MÉNDEZ JUAN JOSÉ. Nació en la ciu¬ 
dad «le Iznmnl el 6 «le marzo «le 1806. Sus 
uadres fueron don Josó Gerónimo Méndez y 
doña Candelaria Acosta. Hizo sus estudios 
en oí colegio que tenían en Izamnl los Pa¬ 
dres do la Orden de S. Francisco, en el Con¬ 
vento Provincial donde cursó latinidad con 
notable aprovechamiento; pero habiendo 
muerto su padre se trasladó a la capital del 
Estado, colocándose como dependiente en la 
casa comercial de don Juan José Leal, cuya 
gerencia llegó a tener. Contrajo matrimonio 
en la misma capital, con doña Margarita Pa- 
lomcque. Residió'después en T unirás y allí 
comenzó su vida militar, habiéndose distin¬ 
guido en el año de 1848, en que recuperó la 
plaza de Tzamal. 

MÉNDEZ SANTIAGO. Entre las persona¬ 
lidades que más lian llamado la atención en 
la escena política de Y’ucatán, figura el se¬ 
ñor Santiago Méndez. Nació el año de 179R. 
Hizo sus primeros estudios en la escuela pú¬ 
blica del profesor don Andrés González Mi¬ 
llón, de donde pasó ni Colegio de Snn José 
de los Padres Franciscano*. No habiendo ter¬ 
minado sus estudios y sin elegir profesión 
alguna, sn familia lo dedicó a hacer viajes 
de instrucción para luego ponerse al frente 
de una casa de comercio. Mr. Stliepen* que 
lo conoció, dice que era alto, delgado, de una 
marcada fisonomía intelectual y de aparien- 
eia y porto verdaderamente caballeroso. Des¬ 
de temprana edad tomó parto activa en la 
política, afiliándose al partido conocido con 
el nombre de la “Camarilla”, pero pronto se 
separó de él para figurar en las filas libera¬ 
les. En 1829, siendo Sindico del Ayuntamien¬ 
to «le Campeche, protestó virilmente contra 
el motín.militar qnc so formó en aquella pla¬ 
za el 0 de noviembre que proclamó el “cen¬ 
tralismo" y que al fin triunfó llevando al po¬ 
der a don José Segundo Carvajal. En 1834, 
se opuso a los planes de don Francisco de 
Paula Toro, que derrocando «lol gobierno a 
don Juan de Dios Cosgayn, se adueñó del 
poder según declaración del Congreso de 6 
de noviembre, aunque el Gobierno General 
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le* negó el permiso para desempeñar el car¬ 
go. Tomó parte activa en la revolución de 
1840, desdo cuyo triunfo se ostentó como Je¬ 
fe de uu Partido que se llamó “MendenUta”, 
teniendo de competidor al de don Miguel 
Barba chano. Al hacerse la elección en sep¬ 
tiembre do 184(1, resultaron electos, Méndez, 
para Gobernador y Barbachano, para Vice¬ 
gobernador, Este periodo abraza el tiempo 
di que Yucatán resistió enérgicamente la in¬ 
vasión do las tropas mexicanos enviadas por 
Santa Alina, qnc al fin capitularon y salie¬ 
ron dnl territorio del Ejttado. En julio do 
1844, se hizo cargo del Gobierno don José 
Tiburcio Ijópcz; y después do enero de 1848, 
don Miguel Uarbacliano; itero el nefasto pro¬ 
nunciamiento de Campeche, del 8 de diciem¬ 
bre de 1840, llevó ni poder de nuevo a Mén¬ 
dez, quien, el 28 do marzo de 1848, lo resignó 
generosamente oil manos de su competidor 
para evitar los terribles efectos de la guerra 
social. En noviembre de 1803, el Plan de Ayu- 
tla había triunfado en toda la Repúhlica y 
el General Al varea nombró para regir Jos des¬ 
tinos de Yucatán al señor Méndez que vi- 
' vía a la sazón de una manera modesta en 
Campeche y quien gobernó hasta 1837, en que 
por obra de la Constitución, se verificaron 
las elecciones resultando gobernador don Pan- 
tnleón Barrera, que tomó posesión el 28 de 
julio del propio año. Cou motivo de los ma¬ 
nejos electorales para hacer triunfar a ere 
■candidato, resultó el pronunciamiento de Cnm- 
1 tocho de 7 de agosto de 1837, encabezado por 
el señor licenciado don Pablo García y los 
señores don Pedro Baranda y don José Iri- 
neo Lnvalle, pronunciamiento que después 
de cansar una guerra fratricida, llena de ho¬ 
rrores, concluyó con la división de la Pe¬ 
nínsula, en dos Estados Independientes. Con 
ese motivo don Santiago Méndez, hizo viajo 
a México; gestionó con toda actividad por¬ 
que no se confirmara constituclonalmente la 
erección del Estado de Campeche, pero rien¬ 
do que sus trabajos eran infructuosos, vol¬ 
vióse a Mérida, siendo por algún tiempo 
Agente del Ministerio do Fomento, hasta 
que pasó a Vera cruz y luego a México, en 
donde falleció en octubre del año de 1872. 
Eiu igual me* de 1881, escribió un extenso 
memorial titulado: Noticias' sobre las cos¬ 
tumbres, trabajo, Idioma, industria, fisono¬ 
mía, etc., de los indios de Yucatán. Se publi¬ 
có, primero, en el Boletín de la Sociedad Me¬ 
xicana de Geografía y Estadística, en 1899 
que se reimprimió en el periódico “El Reper¬ 
torio Campechano”. El un trnhnjo lleno de 


palpitante interés que revela el profundo co¬ 
nocimiento que su autor tenía del cnrácter 
de la raza maya y está sembrado de enseñan¬ 
zas saludables y datos etnográficos o histó¬ 
ricos, que aumentan su indiscutible mérito. 

MENÉNDEZ DE LA PEÑA PBOF. AN¬ 
TONIO. Distingnido maestro de la instrucción 
pública en Yucatán, quien prestó en tan im- 
portanto ramo, innumerables y beneficiosos 
servicios, desde el afio de 1870, en los depar¬ 
tamentos de Tixkokob, Izatnal, VallndoUd 
y Progreso, en colaboración de su señora es¬ 
posa, la ameritada y benemérita maestra do¬ 
ña Angela González de Mcnéndez. El señor 
profesor don Antonio Mcnéndez do la Peña, 
unía" a su trato social exquisito, una vastísi¬ 
ma cultura. Por ello, durante su provechosa 
existencia, desempeñó, con singular acierto, 
por mnclio tiempo, la Secretaria del IT. Ayun¬ 
tamiento de Izamnl, la Administración lnrnl 
de Correos de Progreso c Izamnl, la Secreta¬ 
ría Municipal y la de ):i Jefatura Política 
de dicho puerto. En política militó siempre en 
las filas del partido liberal más avanzado 
Tanto el señor profesor Mcnéndez de la re¬ 
ña como su distinguida y virtuosa esposa, 
fueron cubanos de «acimiento, pero se esta¬ 
blecieran cu Yucatán desde el año de 1889. 
habiendo adquirido del señor licenciado don 
Benito Juárez, Presidente entonce* de la 
República, en el año de 1872, su Carta de Xa- 
rioiializacióii, como ciudadanos mexicanos. 
Los esposos Mcnéndez-González, amantes de 
la civilización, supieron educar esmeradamen¬ 
te a su* hijos, los que ahora, como consecuen¬ 
cia, prestan valioaos servicios n la sociedad 
y al pueblo, unos como profesionales; y otros, 
como periodistas, distinguiéndose entre ellos, 
el señor Cario* R, Mcnéndez, quien a más de 
escritor liberal y do combate, es poeta sutil, 
laureado varias veces; literato c historiador 
profundo y pensador prestigioso no sólo en 
las letras peninsulares sino que en las de 
la República y del Continente; don Antonio, 
fallecido, profesor muy distinguido; y licen¬ 
ciado Oscar Mcnéndez González, poeta, lite¬ 
rato y distinguido miembro del Foro Mexi¬ 
cano. quic-n en diversas ocasiones ha sido ca¬ 
tedrático de Derecho en la Esencia de Ju¬ 
risprudencia de la capital de la República, 
ganando este cargo y los de Literatura, por 
oposición. El señor Mcnéndez de la Peña, fa¬ 
lleció en la ciudad de Izamnl. el 17 de octubre 
de 1912; y la señora González, en la misma 
ciudad, el 1.8 de abril de 1918. 

MENÉNDEZ DE LA PEÑA PROF, RO¬ 
DOLFO. En el año do 1868, el señor Itoilol- 
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go Menéndcz de la Peña, hizo de Yucatán su 
patria adoptiva; y muy joven aún, sintien¬ 
do palpitar en su noble espíritu las ideas 
más avanzadas en el orden del humano co¬ 
nocimiento, y verdaderamente enamorado 
del más alto ideal que puede caber en un 
alma soñadora, como es la de la transforma¬ 
ción social por medio de In escuela, se con¬ 
sagró con fe al servicio de ésta en la ciudad 
do Valladolid, a raiz de haberse clausurado 
el colegio de enseñanza primaria y prepara¬ 
toria que lo* hermanos don Múreos, don Ju¬ 
lián y don Manuel Alcalá, tenían en dicha 
ciudad oriental. La resonancia do la labor 
en dicha escuela, dol profesor Menóntlez, 
hizo que fuoran solicitados sus servicios cu 
varias ciudades del Estado, entre ellas Iza- 
mal, y, más tarde, Mérida. Asi, al fundarse 
la Escuela Normal para Profesores, el 15 de 
enero de 1882, pasó a ocupar en ella un pues¬ 
to distinguido, colaborando inteligentemen¬ 
te con el ilustre director, de ella, licenciado 
Manuel Sales Cepeda, Allí trabajó por lar¬ 
gos años el maestro Uenéndez do la Peña, 
exponiendo can viril entusiasmo sus ideas y 
realizándolas, primero, eomo profesor de di¬ 
cha escuela, después como Inspector General 
de Educación; más tarde, como Inspector do 
las Escuela» del Municipio de Mérida, como 
director de la propia Escuela Normal y co¬ 
mo Miembro del H. Consejo de Educneión 
Pública. Por murho tiempo publicó una im¬ 
portante revista jiedagógica titulada La Es¬ 
cuela Primaria, cu cuyas apretadas páginas, 
redactó interesantes artículos sobre la es¬ 
cuela moderna, dando en ellos nuevas orien¬ 
taciones a la educación pública. Dicho pe¬ 
riódico ocupó un puesto distinguido entre 
la prensa pedagógica de América y Europa, 
como puede comprobarse con las honrosísi¬ 
mas referencias que de ella hicieron perió¬ 
dicos- y revistas nacionales y extranjeras, 
eomo La Revue Pedagogiquo y La Revue In¬ 
ternationale de L'Enseigncnient y otras mu¬ 
chas otras. En la revista aludida del maestro 
Monéndez, publicó interesantes estudios co¬ 
mo ios titulados: Más industrias y menos doc¬ 
tores, El Taller en la Escuela, Las Granjas 
Escuelas, Escuelas de Artes y Oficios, El Tra¬ 
bajo Manual en las Escuelas, La Pedagogía 
Científica, Volved los ojos al Campo. Educa¬ 
dores de la Nifiez, La Enseñanza Racional; 
y asi infinidad de estudios, monografías y ar¬ 
tículos sueltos que plantearon y resolvieron 
hondos problemas educacionales. Hombre de 
avanzadas ideas científicas y filosóficas, sem¬ 
bró en el alma de sus numerosos discípulos, 


la semilla de muy altas concepciones políti¬ 
cas y sociales. Fuó un batallador incansa¬ 
ble por el mejoramiento de nuestros hombre* 
do campo en el sentido material y moral, 
alzando siempre su voz autorizada en defen¬ 
sa de los mismos. Sus biógrafos recuerdan 
a este respecto, el siguiente hecho: hace 40 
años, un periódico local, publicó el siguien¬ 
te anuncio: "Bruno Guardia Mayoral do la 
finca Santa Marta de esta comprensión, se 
fugó el 27 del mes pasado, abandonando mi 
servicio. A la persona que me dé razón de 
61 la gratificaré debidamente, asi como haré 
valer mis derechos ante quien corresponda, 
contra ol que lo abrigue”.... El maestro Me- 
néndoz reprodujo en “La Escuela Primaria”, 
dicho anuncio, comentándolo del modo si¬ 
guiente: "...Tal parece que se trata de una 
bestia y no de un hombre. Hora es ya de 
que sepan todos estos anunciadores de pró¬ 
fugos, que de conformidad con las leyes que 
nos rigen, no inenrre en ninguna falta la 
persona que abrigue a un hombro libre que 
desee trabajar o estar en en su casa con su 
consentimiento. SI el ciudadano Bruno Guar¬ 
dia debe al que lo reclama, a quien es igual, 
éste debo exigirle su deuda ante los Tribu¬ 
nales y no requisltoriarlo como si fuera una 
muía. No; ya esos tiempos pasaron’’... En 
otro orden do cosas, el maestro Menéndez fuó 
un avanzado. Como autor didáctico tuvo una 
labor emprendedora y hasta citar, en prueba 
de ello, algunas de sus principales obras: 
La Lira de la Nífiez, Familias de Palabras, 
La moral en Acción, Tres tomos do la Ense¬ 
ñanza en Yucatán, dosde la Independencia, 
hasta nuestros fitas. Al fin, después de impro¬ 
ba y perseverante labor social, rindió cutto 
a la Naturaleza, en noviembre de 1928, po¬ 
bre, como mueren los que linn sabido cum¬ 
plir noblemente en la vida, pero cargado de 
virtudes ciudadanas. El H. Congreso del Es¬ 
tado, cu su XXXI Legislatura, en el año de 
1930, y tomando en consideración los altos 
méritos y la vasta labor educacional des¬ 
arrollada por tan precian» pedagogo, lo de¬ 
claró, a iniciativa del autor do este Diccio¬ 
nario, que formaba parto de dicho cuerpo 
Legislativo. Benemérito de la Educación Pú¬ 
blica en Yucatán. 

MENÉSES PRBO. JOSÉ MARIA. Fomen¬ 
tador do la Instrucción Pública en Yucatán. 
Nnció en la ciudad de Campeche, el 10 de 
íiiavo de 1781. Estudió cu el‘Seminarlo Con¬ 
ciliar de San Ildefonso y so dedicó a la ca¬ 
rrera'eclesiástica y se ordenó el 21 de di¬ 
ciembre de 1805. En 0 de abril del año si- 
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«monte, fué¡ nombrado catedrático do latín 
dol citado Seminario y Viccroctor cu 17 do 
julio dol mismo año. El 26 de agosto de 1807, 
se le nombró Examinador General del Obis¬ 
pado, distinción muy rara en la época y el 
15 de octubre de 1809, euro de Hcoelclia- 
cAtt. Desde esc año basta el de 1821, desem¬ 
peñó con mueho aeicrto diversos curatos, 
habiendo trabajado con demasía en pro de 
la Independencia Nacional. En noviembre 
del año citado, se 1c nombró Provisor de la 
Mitra; y, poco tiempo después, Gobernador. 
Durante el tiempo que desempeñó esto cargo, 
puso todas sus energías en fomentar el Se¬ 
minario y la Universidad. En los sucesos 
políticos que conmovieron la península en 
1834, Meneaos fné muy perseguido. Después 
de andar errante por algún tiempo, se refu¬ 
gió en su curato de San Cristóbal de Méri- 
da. Desde entonces, hasta su muerte que 
acaeció el 20 de noviembre de 1830, toda su 
atención estuvo fija en la Universidad (le 
Mérida que le mereció grandes reformas. 

MERCADOS. Paro los viajeros que llegan 
¡i la bella y limpia ciudad de los Monte-jos, 
Mórida, es una sorpresa con el espectáculo 
novedoso y pintoresco de su* mercados, don¬ 
de se escucha la eufonía del aconto casti¬ 
zo de los mayas y se admira como en una ex¬ 
posición, la variednd de frutas regionales y 
los productos do la industria peninsular. 
Tienen los mercados de Mérida, principal¬ 
mente, el antiguo llamado “García Rejón" 
que es conocido comunmente por el de La 
Placita. un color típico, inconfundible, y un 
encanto folklórico que ponen en los princi¬ 
póla» observadores sus matices tropicales. 
En este lugar se encuentran las frutas de 
sabor deliciosos, que en el interior de la Re¬ 
pública son curiosidades de vitrinas; las 
guanábanas, los caimitos, los zaramullos, las 
anonas, las papayas, los ciricotcs, el naneen, 
•el marañó», el icaco y las ciruelas. Legum¬ 
bres raro* a la vista de lo* forestrro», come 
la vemigeun, la chaya, el colinabo, el pepi¬ 
no cnt. Palees exóticos como el del coco 
quemado, y el del clrlcote. Los puesto* de 
enmidas ofrecen variado* menú» regionales 
y en ellos puede saborearse el frijol con 
puerco, reveno negro, escabeche de Vnliado- 
lid, los clásicos “panuchos”, salbutes, papa- 
zules, frijol colado y duro, salpimentado, co- 
chiiiita pibil. puchero de gallina, el tizan- 
chae, chocolomo. el pozole y las chicharras 
calientes y xix de Cebo de ganado. Como cu¬ 
riosidades pueden anotarse las barritas de 
chicle blanco, llamado "cha”, sin adultera¬ 


ciones química*, ni compuestos de perfume 
ría, de una pureza virgen y do aroma agra¬ 
dabilísimo; la vainilla que procedo del orien¬ 
to del Estado y la» medicinas y yerbas de 
uso ordinario entre el pueblo y que empican 
también los “hechiceros” o “hinenes”; bara¬ 
tijas fabricadas por los indios, bujerías, ani¬ 
llos de eoeoyo), hamacas de hilo fino y de 
henequén, tortillas doradas de maíz tierno 
llamadas "izliualics”, elote salcochado, ote., 
En este mercado puedo decirse que late el 
alma popular de Yucatán y se manifiesta la 
Península en su iumonsn y pródiga belleza 
y riqueza pintoresca. 

MÉRIDA. Partido del Estado de Yucatán, 
ron las municipalidades de Mérida y Kami- 
sin y los pueblos de Caueel, Cholul, Chubur- 
ná, Itzimnú, Molas, Sierra Papacal, Cosgaya 
y Juárez. Es la capital del Estado. Los prin¬ 
cipales elementos de riqueza do este partido, 
como por regla general los del Estado, son 
los productos de su suelo rico y abundante, 
no sólo en et famoso henequén, sino en vege¬ 
tales de varias clase» y madera* preciosas 
de construcción, etc. Su fauna os, asimismo, 
rica y la cria de ganado es industria genera¬ 
lizada. Mérida, está situada a los 20 grados 
y 53 minutos de Latitud; y 9 grados y 24 
minutos de Longitud este del Meridiano de 
México. Fué fundada el C de enero de 1542, 
por don Francisco de Monlejo hijo, en el 
mismo lugar do la antigua población maya 
denominada Tho, en una llnnnum calcaren. 
Actualmente tiene uq total do 117,931 habi¬ 
tantes. En la época colonial —afio de J618— 
el Rey Felipe VI lo concedió el Titulo de 
“Muy Noble y muy Leal ciudad”, según la 
siguiente Cédula: “...Don Felipe, por la 
Orada de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, etc. Por cuanto al licenciado Juan 
Alonso de Eira, en nombre de los hijos y nio- 
tos de Conquistadores de la Provincia de Yu¬ 
catán y de los vecino» de la ciudad de Mí¬ 
nela de ella, me han hecho relación qne la 
dicha ciudad y la más principal de que en 
una carta qne mandó escribir al Cabildo y 
Regimiento de aquella ciudad, en 30 de abril 
del año pasado, de sesiscientos cinco, se le 
intituló "Muy noble y muy leal ciudad". Su¬ 
plicándole atento a ello y a la que loa di¬ 
chos vecinos me han servido en las ocasio¬ 
nes que se han ofrecido; y que cada día va 
en mayor crecimiento la población y para qne 
fuese más honrada la hiciese merced de con¬ 
firmarla el titulo que asi se llamase e inti¬ 
tulase. Y habiéndose visto en mi Real Con¬ 
sejo do Indias, acatando lo sobro dicho y los 
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servicios que la dicha ciudad y vecinos me 
han hecho lo he habido por bien. Y por la 
presente es mi merced y voluntad que perpe¬ 
tuamente la dicha ciudad se pueda llamar e 
intitular: MUY NOBLE Y MUY LEAL CIU¬ 
DAD DE MERIDA. que por esta mi carta le 
doy titulo y renombre de ello y licencia y 
facultad para que se pueda llamar c intitu¬ 
lar como dicho es y ponerlo en todas y cua¬ 
lesquiera escrituras que se hicieren y otor¬ 
garen y cartas que se escribieren. Y de ello 
mandar dar la presente, Armada de mi mano y 
sellada con mi Real Sello y librada del dicho 
mi Consejo. Dada en Madrid a 13 de Julio 
do 1618 años. Yo el Rey. Yo, Juan Ruií de 
Contreras, Secretario del Rey Nuestro Se¬ 
ñor las fice escribir por maniato”. Kp agos¬ 
to de) mismo afio, el referido Monarca dió 
a Mérida por Armas: un Escudo con un León 
Rain punte, en Campo Verde y un Castillo To¬ 
reado on Campo Azul”, El Estado ha decla¬ 
rado dta de fiesta civil el de la fundación 
de Mórula. Esta ciudad es residencia de los 
Poderes Superiores del Estado, del Juzga 
do de Distrito, dol Jefe de Operaciones Mi¬ 
litares y del Arzobispado Diocesano, lo que 
In lince una ciudad de importancia, asi por 
el número de sus habitantes, como por sus 
edificios, su comercio e industrias. Entre sus 
edificios más notables pueden citarse, el Pa¬ 
lacio Municipal, el Judicial y el del Go¬ 
bierno del Estado; los de la Casa de Bene¬ 
ficencia, Hospital O'ííorAn, Asilo “Ayala”, 
Musco Arqueológico, Casa dol Pueblo, Peni¬ 
tenciarla, Teatro “Peón Contreras”, Ateneo 
Peninsular, Palacio Federal, etc. Cuenta con 
calles anchas, recta» y bien pavimentadas; 
servicio de caminos para el servicio urba¬ 
no; varias importantes colonias, templos ca¬ 
tólicos, protestantes y masónicos, plazas, pa¬ 
seos, jardines, parques, Báñeos de Crédito y 
una avenida ancha que se llama del “Bazar”, 
en que se hallan establecidos los pequeños 
comercios y algunas casas de importancia. 
Existe en la ciudad un crecido número do 
establecimientos comerciales c industriales, 
talleres de todas clases, escuela» y liceos 
de primera enseñanzas, institutos, universi¬ 
dad, escuelas especiales y facultades, centro» 
docentes particulares y academias comercia¬ 
les ,v de arte; así como varia» asociaciones 
literarias, culturas y científicas, bibliotecas 
públicas, cines, teatros, Al N. O. de la ciu¬ 
dad se encuentra la Estación Central de los 
P. C. V. do Yucatán y está ligada con los 
demás puntos del Estado, de Campeche y de 


la República, por líneas telegráficas y tele¬ 
fónica» tanto de la Federación como del Es¬ 
tado. También en el puerto de Progreso se 
halla romunicada por medio de una amplia 
y macisn carretera, lo mismo qnc por Ferro¬ 
carril. Desde tiempo inmemorial, entre sus 
festividades, son notables sus carnavales por 
su fastuosidad y por In» novedades que pre¬ 
sentan y que atraen a multitud de visitan¬ 
tes del interior dol Estado, de la República 
y aun del extranjero. Cuenta con varias so¬ 
ciedades coreográficas, con una magnifica ca- 
taciún inalámbrica, servicio telefónico urba¬ 
no y a larga distancia do la famosa "ERIC” 
y del Telégrafo Federal; un moderno rompo 
aéreo para el servicio postal y de pasaje. 
En fin, Mérida, es nnn ciudad qtic puede ca¬ 
talogarse romo una de las principales de la 
República. Don Juan Francisco Molina Solí», 
en su "Historia del Descubrimiento y Conquis¬ 
ta de Yucatán”. (1866), dice: 

Los dos primeros alcaldes ordinarios fue¬ 
ron GASPAR PACHECO y ALONSO REY- 
XOSO, y lo» doce primeros regidores dei 
Ayuntamiento fueron: Jorge do Villagómcz, 
Francisco de Bracamoiite, Francisco de Zic- 
za, Gonzalo Méndez., Juan de Urrutin, Luis 
Díaz, Hernando de Agnilar, Pedro Galisno, 
Francisco de Bcrrio, Pedro Díaz, Pedro Cos¬ 
tilla y Alonso do Arévalo. 

Los primeros ‘vecinos españoles de la 
ciudad de Mérida, fueron: Alonso Reinoso, 
Alonso de Arévnlo, Alonso de Molina, Alon¬ 
so Pacheco, Alonso López Zarco, Alonan de 
Ojeda, (caiiado con Lucia Laso); Alonso 
Rosado, (casado con doña María do Acorta); 
Alonso de Medina, Alonso Bojórquez, (casa¬ 
do con doña Inés Rodríguez); Alonso Ga¬ 
llardo, Alonso Correa, Andrés Pacheco, An¬ 
drés de Yélvos, (eaRado con doña MnTÍa de 
Znyns); Antón Cornjo, (casado con Beatriz 
Flores); Bartolomé Roxo, (casado con Leo- 
nar Daza); Blas Hernández, (casado con 
Inés Borges); Beltrán de Zetina, Baltaznr 
González, Ualtazar González, (otro, portrro 
do cabildo); Cristóbal de San Martin, (casa¬ 
do con Luisa de Oóngora); Diego Briceño, 
(casado con Sabina, india mexicana); Die¬ 
go de Medina, Diego de Villarrenl, Diego de 
Valdivieso, Diego Sánchez, Esteban Serra¬ 
no, Esteban Martin, Esteban lñiguez de Cas¬ 
tañeda, Francisco de Bracamente, (casado 
con doña Leonor de Garibay); Francisco do 
Ziozn, (casado con doña Luisa Velúzquez); 
Francisco de Lubones, Francisco de Arceo, 
(ca»ado con doña María de León); Fran¬ 
cisco Tnmajro, (casado con doña María del 
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Castillo); Francisco Sánchez, Francisco Man¬ 
rique, (casado' con doña María de Avala); 
Francisco I.ópez, (casado con Marín López); 
Francisco Quiroz, Fernando de Brncnmonte, 
(casado con Leonor do Cabrera); Francisco 
Dorado, (casado con María Alonso Galcnz); 
Oaspar Pacheco, Gonzalo Méndez, (casado 
con doña Ana Sandovnl); Gaspar González, 
García de Aguí lar, García do Vargas, Gómez 
do Caatrillo, (casado con doña Francisca de 
Contrerns); Jerónimo de Campos, Hernando 
dcAguilnr, Hernán Muñoz Baquiano, Hernán 
Muñoz Zapata, (casado con Juana de Pa¬ 
rias) ; Hernando de Castro, (Casado con doña 
Mari» Giménez de Tejedn); Hernán Sánchez 
de Castilla, (casado con doña Marta Avalo*); 
Juan de ITrrutia, Juan de Aguilar, Juan Ló¬ 
pez de Mena, Juan de Porras, Juan de Oli¬ 
vero», Juan de Sosa, (casado con Catalina 
Juárez); Juan Bote, (casado con Francisca 
Nnrvácz); Julián Doncel, (casado con Ana 
Campos); Juan de Salinas, Juan Cano, Juan 
do Contrerns, (casado con Beatriz Iiurán); 
Juan Magaña, (casado con Leonor de Alda- 
na); Jonnés Vizcaíno, Juan de Parnjas, Juan 
Ortes, Jorge Hernández, Juan Vela, (casa¬ 
do con .luana Agttirre); Juan Gómez de So- 
t«mayor, (casado con Isabel Méndez); Juan 
Ortiz de Guzmán, Juan de Escalona, Juan del 
liey, .Juan de Portillo, Juan Fnrfún, (casa¬ 
do con Angelina Ilinz); Jácome Gallego, Junn 
López, Juan Priego, Juan Caballero, Mnesc 
Juan, Luis Díaz, (casado con Beatriz de Ver- 
gara); Lucas Paredes, (casado con Antonia 
Osorio); Lope Ortiz; (casado con Leonor de 
Toro); Melchor Pacheco, (casado con Ana 
Dorantes); licenciado Maldonado, Miguel 
Hernández. Martin Iríza, Martín Sánchez, 
(«asado con María Alvarez); Miguel Rubio, 
Martín Ifíigucz, Melchor Pacheco,, (el vie¬ 
jo); Nicolás Gihraltar, Pedro Díaz, Pedro 
Costilla, Pedro Galiano, Pedro Alvarez, (ca 
sado con Isabel de Souerta); Pedro de Clin- 
varría, Pedro Díaz Povoda, Pedro Muñoz, 
Pedro de Valencia, Pedro Franco, (casado 
con Francisca López); Pedro Fernández, Pa¬ 
blo de Arrióla, Pedro García, (casado con 
Isabel Gómez); Pedro Alvarez de Castañe¬ 
da. Pedro Hernández, (casado con Ana 
Méndez); Rodrigo Alvarez, (casado con Isa¬ 
bel de Boliorquez); Rodrigo Nieto, Rodrigo 
-Alonso, (casado con Isabel Sánchez); Rodri¬ 
go Carmina, Sebastián de Burgos, (casado 
con Francisca Cabrera); Juan Gómez San- 
toyo, (casado con Inés de Contrerns); Die¬ 
go Briceño, el Mozo, (casado con Catalina 
Pinzón); Diego Contrerns, (casado con Ma¬ 


ría de Siguen*»); Juan de Magaña (El vie¬ 
jo), (casado con Catalina de Paz.); Juan de 
In Cámara, (casado con doña Francisca de 
Sandoval); y Martín Julián, (casado con 
Beatriz López). 

Don Gerónimo Castillo, cu su Diccionario 
Histórico, Biográfico y Monumental do Yu¬ 
catán”. (IfifiC). dice: I. En 13 de enero de 
1342, a pedimento del Alguacil Mayor Cris¬ 
tóbal de San Martin, mandó levantar el 
Cuerpo la primera -horca, llamada entonces 
árbol de justicia y cuchillo, para castigo de 
malhechores y ejemplo de los vivientes. II. 
En L'O do noviembre del propio año pidió a 
don Francisco do Montejo, hijo, el plano de 
la ciudad para comeuznr a levantar edificios, 
y lo dió aquel en un gran pergamino para 
cien pobladores, con quinientos pasos en 
contorno para arrabales y ejidos. III. En lo. 
de enero de 1543 ocurrió al mismo Montejo 
para que hiciese la renovaeión de capitula¬ 
res, porque hubo entre los do entonces tal 
divergencia de opiniones, que no pndo for¬ 
marse mayoría. En nuestro concepto se tra¬ 
taría de la elección de Alcaldes y no do Re¬ 
gidores, porque éstos eran |>e.rpotuos. IV. En 
3 del misino mes y año, segundo de la fun¬ 
dación de Mérida, presentó Gaspar Pache¬ 
co al Cuerpo, el poder que tenía del Adelan¬ 
tado don Francisco de Montejo, padre, resi¬ 
dente a la sazón en Chispas, para pacificar 
el territorio de Bacalar y fundar en él una 
Villa, romo se verificó el año siguiente, con 
ol nombro de Salamanca, en memoria de la 
patria del expresado Montejo. V. En G de 
junio del propio año, hizo voto el Ayunta¬ 
miento de celebrar anualmente una función 
al glorioos apóstol San Bernabé, en memoria 
de la grande y decisiva victoria conseguida 
sobre los indios el 11 de junio de 1542, dia 
de la fiesta del Santo. VI. En 14 del misino 
mes y uño, elevó el Cabildo una exposición 
al Emperador Cario V; dándole cuenta <le la 
fundación de la ciudad y solicitando para 
ella y sus pobladores varias mercedes: filé 
enviado al intento, en clase de procurador 
con las instrucciones competentes, el conquis¬ 
tador Alonso López. VIL En 19 de! referido 
mes y afio pidió el Contador del Rey, Alón 
so Pacheco que de los indios que se hiciesen 
esclavos, y demás cosas que se granjeasen cu 
la tierra, so sacase el quinto para la Coro¬ 
na. Ignórase la resolución de) Cuerpo. VIII. 
En 23 de septiembre de 1593, decretó el Cuer¬ 
po la prisión del Gobernador don Alonso Or- 
dóñez, de Nevará; pero éste se anticipó y 
prendió a la mayor parte de los capitulares. 

I. C. D.—JO 
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XI. En 23 de junio <le 1018 hizo voto, en 
nnión dol cabildo eclesiástico, de celebrar 
anualmente una misa solemne con sermón el 
día 21 del mismo mes en la ermita de San 
.Juan Bautista, saliendo en procesión des¬ 
de la Catedral, con motivo do haber desapa¬ 
recido una plaga de langostas que hubo en 
el pal». Esto voto so ratificó el 30 de julio 
do 1031. X. En 8 do julio de 1042 acordó el 
Cuerpo Poder permanecer cubiertos »us vo¬ 
cales, aun cuando estuviese presente el go¬ 
bernador de la provincia, con tal de que no 
se bailase colocado bajo el solio el retrato 
del rey. XI. En 19 de agosto de ld!8 liízv 
voto el Cuerpo en unión del cnbildo eclesiás¬ 
tico, «on motivo de una gran peste que buho 
en la ciudad, de celebrar todos los niio» el 
lfl de agosto unn función n Nuestra Señora 
de Ira mal, yendo en comisión nn canónigo 
a cantar las vísperas y la misa, y dos conce¬ 
jales a solemnizar ambos actos con su pre¬ 
sencia. Entonces se trajo en procesión por 
primera vez a la capital aquella devotísima 
imagen, en lo más crudo de la pestp y eele- 
bróselc un novenario en la iglesia del con¬ 
vento de San Franeisco. XII. En lo. de 
noviembre de 1666 acordó extraer de sus 
fondos la suma de ochocientos pesos para 
hacer venir un médico do fuera, porque nin- 
, gtuio había en toda la provincia. XIII. En 
25 de agosto de 1703 elevó unn exposición a 
la Corte, pidiendo que fuese lanzado de Yu¬ 
catán el provincial de la orden de San Fran¬ 
cisco Fr. Bernardo Bivns, quien tuvo largas 
y escandalosas reyertas con el obispo Re¬ 
yes Ríos do la Madrid. XIV. En lo. de junio 
de 1716 se presentó al cabildo, disfrazado do 
clérigo, un oidor de la Real Audiencia de 
México manifestándole la comisión que trola 
para corregir ciertos abusos. XV. En 17 de 
enero do 1723 formé liga con los ayunta¬ 
mientos do Campeche y Vnlladolíd para con¬ 
trariar las reformas que pretendió introdu¬ 
cir en la diócesis el obispo D. Juan Gómez 
de Pnrada. 

J, Tgnncio Rubio Mane, historiador dis¬ 
tinguido, nos bahía ubre lo* barrios de Mé- 
rlda: I-os conquistadores españoles hallaron 
en Yucatán dos tribus mayas que fueron sus 
más fieles alindas: los Xiiis y los Peches. 
En la región de estos últimos encontró el 
Adelanto Montejo, la más franca hospitali¬ 
dad en mi segunda entrada a la península 
maya en 1531. Ambas tribus buscaban en los 
españoles el apoyo necesario para dominar 
o sus antiguos enemigos, los OoconeR, Y los 
españoles hablaron en ellos los medios pora 


introducirse a la tierra. No olvidó Montejo 
la cordial recepción de los reches y cuando 
en 1539 delegó sus facultado* a su hijo para 
la conquista de Yucatán, le dió instrucciones 
para fundar la capital de la provincia cu una 
antigua y arruinada ciudad que se hallaba 
inmediata al cacicazgo do los Peches. Llegó 
Montejo el Mozo, al asiento de Icbcsuuixihó, 
ubicada entro los eaoieazgos de Cliakau y 
Ceh Pccli, sentó su real on ol cerro mayor 
v se dispuso a instalar allí la ciudad. Lo* 
templos antiguos y el ambiente añejo traje¬ 
ron a la mentalidad española el recnerdo 
*ic la Emérita Augusta de los romanos. Abun¬ 
daban entre los capitanes y soldados la gen¬ 
te de Extremadura y asi resolvieron llamar a- 
la nueva ciudad con el nombre de Mórldn. 
Se ha afirmado qnc lo» españoles destruye¬ 
ron tina población aborigen pura construir 
en ella su ciudad. Si por población se com¬ 
prende un grupo de habitantes, no hubo .se¬ 
mejante aniquilación. Lo que los españoles 
hallaron en Ichcnnnzihó fueron ruinas y no 
habitaciones. Sí existía una humilde e in¬ 
significante aldea en las lomas occidentales 
de los cerros, resto de la gran población. 
Pero esa aldea ftié respetada y no fué desalo¬ 
jada, ni destruida sn población. Tampoco es 
cierto que los babitontos de Tebcaanzihó re¬ 
sistieran la instalación de la ciudad espa¬ 
ñola. No hubo en esc lugar lucha armada pa¬ 
ra que los españoles se apoderasen de! sitio. 
Los caciques de los pueblos vecinos de Caucel 
e Itzimná tributaron a los castellanos la 
más cordial bienvenida v ellos fueron de los 
primeros que pidieron recibir el bautizo. Es 
cierto qne vinieron otras tribus a hostilizar 
la fundación htRpana, pero éstas eran de las 
razas de los enemigos de los Peches. Estos 
mismos empuñaron sus armas para defen¬ 
der la ciudad que instalaba Montejo, en sos 
propias tierras. Fundada la ciudad de STé- 
rida, los españoles escogieron el tramo entre 
los cerros para instalar sus habitaciones. Más 
allá de los montículo* so reservó para los 
indios. Al occidente se organizaron los ba¬ 
rrios de indios de Santiago y Santa Catari¬ 
na, precisamente en el sitio de la aldea de 
aborígenes qnc halló Montejo. ITn poco más 
ni sur. se instaló otro que so denominó San 
Sebastián. Y para los indios mexicanos que 
trajo Montejo el Mozo, se dió la parlo del 
oriente, llamándola fian Cristóbal. El barrio 
de Santiago tuvo desde la fundación de Mé- 
rida su gobierno propio de indios, con su ca¬ 
cique, hidalgos y principales. También los 
tuvieron los de Santa Catarina, San Bebas- 
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f iá n y 8nn Cristóbal. No estaban sus pobla¬ 
dores sujetos a ninguna encomienda de in¬ 
dios. Rus tributos los pagaban directamente 
a la Real Hacienda. Sus actividades eran 
las de los naboríes, o indígenas dedicados a 
faenas domesticas con pago do su trabajo. 
Hubo otro barrio que se instaló hacia el nor¬ 
te: Rauta Lucia, poblado de esclavos negros 
y mulatos. Y en el siglo XVII comenzó a for¬ 
marse, al norte’ otro pueblo de indios que se 
denominó Santa Ana. La traza- española de 
la ciudad de Metida quedó en el centro. Los 
barrios eran considerados como 'extramuros. 
Ruó extendiéndose la población criolla basta 
lo* límites de esos barrios, pero esto no su¬ 
cedió sino hasta el siglo XVIII. Conservaron 
hasta entonces un estado de soberanía con 
relación al gobierno local español. Sus rela¬ 
ciones pora cón esta administración se Veían, 
a través del Tribunal de Indios, integrado 
jior un Protector y un Defensor. Tal estado 
do cosas permaneció hasta la mitad del si¬ 
glo XIX. Muy interesante seria un estudio 
a base de documentos de la vida social y eco¬ 
nómica del indio maya en los barrios de Mé¬ 
rida. Kxistc material abundante para ello 
en los archivos parroquiales y do protoco¬ 
los. En estos repositorios puede hallar el es¬ 
tudioso una magnifica cantera de informes 
sobre contratos de trabajo, de compraventa 
de propiedades y relaciones sociales muy in¬ 
teresantes. K» información que desconocen 
lo* que vituperan do la conquista y del ré¬ 
gimen español. En los archivos parroquiales 
o* frecuente ver actas donde figuran indios 
que llevaban títulos de hidalgos, con toda 
la prestancia de un caballero castellano. Los 
contratos de trabajos eran curiosísimos por 
la buena fe que privaba en ellos. Las funcio¬ 
nes de los gremios de arte* y oficios son de 
las cosas más ignoradas. Sí puede afirmarse 
como una realidad histórica, sujeta a com¬ 
probación documental, que los españoles que 
fundaron Mérida, no destruyeron una j»o- 
lalación indígena para instalar la suya. La 
que ellos fabricaron íuó en el sitio de las an¬ 
tigua* ruinas, completamente abandonadas. 
Los indios que vivieron en los alrededores 
continuaron su existencia, con gobiernos pro¬ 
pios, aunque formados a la estructura social 
que les daban los eapafiolcB. Y esta nueva es¬ 
tructura social cristiana no necesita de apo¬ 
logistas. El aumento de los barrios de indí¬ 
genas en Mérida durante el curso de los si¬ 
glos coloniales, es un índice apreeiablc de la 
convivencia de españole* con indígena*, ofre¬ 
ciendo a éstos mejor situación que la que 


llevaban en otros sitios, donde se exponían 
a las tiranías del cacique o del encomende¬ 
ro mal entendido. Es cierto que estuvieron 
los aborígenes de esos sectores de la ciudad, 
sujetos a una servidumbre; pero ésta era 
benigna y remuneradora. No era, ni con mu¬ 
cho, igual ni estado de esclavitud vil a que 
los sujetaban sns antiguos cacique* antes de 
la conquista. 

MÉRIDA JOSÉ. Seudónimo que usó mu¬ 
cho el notable poeta, literato y dramaturgo, 
doctor don José Teón y Contruras. 

METEOROLOGÍA. En Yucatán existe, 
desde hace muchos año*, un buen servicio 
meteorológico. Y tai en el año de 1005, cuan¬ 
do el ingeniero don Manuel Pastrana instaló 
Ins diversas estaciones en el Estado. El se¬ 
ñor doctor don Mnnnel Pastrana instaló las 
diversas estaciones en el Estado. El señor 
doctor don Itraulio A. Méndez, Gobernador 
Interino de! Estado, aprobó la organización 
y reglamentación que sometió a su conside¬ 
ración el propio ingeniero Pastrana. Desde 
cntoees comenzaron las oficinas a prestar, 
con toda regularidad, sus interesantes servi¬ 
cios, cuyos reportes transmitidos a la Ofici¬ 
na Central do la República, establecida en 
Tneubava, lo eran, n su vez a las diversas 
naciones extranjeras, formándose asi una 
inmensa red meteorológica de verdadera uti¬ 
lidad mundial. El Observatorio Meteorológi¬ 
co de Mérida. tiene un notable Barómetro 
de Reneau, de cubeta aucha y columna eon- 
densada, construido por Tcnelot para altu¬ 
ras desde el nivel del mar, hasta tres mil me¬ 
tros. Dos juegos de termómetros de máxima 
v de mínima; cuatro termómetros graduados 
sobre la varilla, en quintos de grado para 
formar psicrómetros: uu pluviómetro eon pro¬ 
beta doble; dos evaporómetros, uno en la 
sombra v otro en la intemperie; una Veleta 
Richard; un Anemómetro Registrador Alba; 
un Nefómetro con pie; un Espejo de Nubes 
v un Heliógrafo. Las estaciones meteoroló¬ 
gicas qne en número de cinco qno eran cuan¬ 
do su fundación, estaban situadas geográfi¬ 
camente, en Progreso, Itzamal,- Vailadolid, 
Peto, Mnxeanú. Contaban con instrumentos 
análogos a los de la Estación Central, con ex¬ 
cepción de los aparatos registradores qne só¬ 
lo poseían Progreso y Mérida y’ las veletas 
que en lugar de ser de las de Richard, esta¬ 
ban sustituidas por las comunes. Había, ade¬ 
más, anee estaciones termopluviométrieaa, 
distribuidas cu todo el Estado y tenían im 
pluviómetro eon probeta doble, una veleta 
común y un Termoinctógrafo de Bellamy, 
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haciéndose «los clases de observaciones si¬ 
multáneos durante el din, en conexión con 
las similares de la República, relacionados 
con el servicio mundial, en número de dos; 
y las de carácter local para los pronósticos 
de tiempo, en número de «los también. Publi¬ 
cábanse dos boletinos: un diario en forma 
de ltojas sueltas que se distribuían en las 
oficinas públicas, hoteles y principales luga¬ 
res frecuentados por el público y que anun¬ 
ciaba el tiempo a diario y los otros en for¬ 
ma de un voluminoso folleto mensual, que 
contenía todos los datos mensuales en orde¬ 
nados cuadros basta el número 26. En Yu¬ 
catán, durante la usurpación huertiana, fue¬ 
ron suprimidas, sin causa justificada, todas 
las estaciones tcrmopluvioniótricns y una 
estación meteorológica, de no menos impor¬ 
tancia, como la era la do lzamat, quedando 
reducidas las estaciones a cineo. Ik-spnés del 
triunfo de la Revolución Coiistitucionnlista 
se reorganizó el servicio. Actualmente, sólo 
cuatro estaciones funcionan y no publican 
los bolotincs a que antes hacemos referen- 
eii. 

MILK. Seudónimo del notable literato F. 
Juanes González Gutiérrez. 

MIMENZA CASTILLO RICARDO. Proyec¬ 
ción intacta a pesar de las menguas del des¬ 
tino. Al desaparecer se esperaba mocho de 
su obra fecunda. Poeta por temperamento, 
perdidamente enamorado de su arte, fué un 
visionario que amaba con frenes! la lite¬ 
ratura que le costnra noches de vigilia y de 
cansancio; soñador, no paró nunca basta dar¬ 
lo contornos definidos, de realidad a su ins¬ 
piración progénita. Y desde su trayectoria 
juvenil, hasta el solitario y místico coarto 
bohemio en donde ardió la lámpara de sti ins¬ 
piración, quemó siempre su sangre al ser- 
- vicio de la mitología ática; y de atii, basta 
el final do su vida, llevó siempre al cinto 
el apretado «nrcaj do las 'luchas sin térmi¬ 
no, sin tná» «’ódigo ni más breviario para 
entrar al templo gótico do sus ensoñaciones, 
que el de los viejos panales riel Arte y do 
la Poesía. Hu conducta en la vida, siempre 
evocó el Natliannel de Gid<*: reversible c 
inquieto caminante sin reposo; huésped de 
su suficiencia y ebrio de su propio espectácu¬ 
lo. Su trayectoria intelectual, creció como 
una antorcha luminosa por los campos de 
la cultura. Su pinina infatigable de poeta, 
didacta y luchador, abrió en muchos «cu¬ 
tidos los surcos para la simiente y así su nú- 
men descendió desde el clima tropical y ogló- 
gico de su provincia, a las inquietas rúas del 


romanticismo enseñoreado do la ciudad. Su 
estro lírico, bien armonizado, para los idí¬ 
licos cantares, madrigales supremos y roman¬ 
ces nocherniegos, tuvo también sus bordo¬ 
nes «le acoro que puso al servicio de la emo¬ 
ción clvii-a y revolucionaria. Supo traducir 
impecablemente el alma popular do la poe¬ 
sía maya adentrándose en el folkior nativo, 
en la historia y en la leyenda yncatccas: y 
en el refugio de su humilde biblioteca 
—guardadora de muchos' tesoros inaprecia¬ 
ble»— alejatlo «1c la grita burocrática de 
tnnta medianía aduladora y servil, señero, 
independiente, reacio, altivo y digno, se ir¬ 
guió solitario y suficiente, virtiendo sus ideas 
y defendiéndolas con calor y valentía. Ru 
mimbre, Ricardo Mimcnzu Castillo, fuó muy 
remorólo y loado. Nació en Mórida, Yuc., el 
1,1 de diciembre de 1888, y stts primeros es¬ 
tudios los hizo en varios colegios particu¬ 
lares, ingresando después al Instituto Lite¬ 
rario del Estado y de éste a la Escuela Nor¬ 
mal de Profesores en «londc se graduó en 
1905. Como profesor especial do literatura, 
desempernó varias cátedras, entre ellas, la 
«le Literatura General, la Española, Surnme* 
riennn, la Patria, etc., y fuó por cinco años, 
Director del Musco Yueateco y de varios 
periódicos literarios y políticos. Fuó laurea¬ 
do cu varios certámenes literarios y perio¬ 
dista do profesión. Cuando falleció el 26 
do octubre de 1943, desempeñaba el impor¬ 
tante cargo do Historiador on el Archivo Ge¬ 
neral de la Nación. Desde ha tiempo, cola¬ 
boró en las principales publicaciones de la 
Península, de la capital de la República, del 
Continente Americano y de Europa. Produjo 
mucho en Pedagogía, Ar«|ucología, Historia y 
Ciencias Sociales, y fuó colega fraternal «1o 
Angel Falco, Aciniegas, Gastón Figuciras, 
Juan Ramón Uñarte, Pichardo, Carricarte. 
Salvador Rueda, Vülaespcsa, Crnvioto, Cas¬ 
tillo Ledón, Rafael López, Julio Jiménez 
Rueda, Núñcz y Domínguez, Rubén N. Cara- 
pos, Angela Carvajal, Shaignin Goillén, Hu¬ 
go de Bnrbagelata, Homaln Rvlland, Drez 
Daiicol, de Ilnmburgo, Gallegari de Varona, 
Shepotieff «le Uffa, Bashiria (Rusia), Franz 
P.loon y Merlán «le las prestigiadas institu¬ 
ciones científicas de Tulane y Carnegie do 
Washington y de Nueva Orleans. Miembro ti¬ 
tular de ln Academia de Geografía e Histo¬ 
ria de Guatemala y Socio «le Honor de ln 
Agrupación literaria “Peón Contrcras", do 
Méridn, y de otras muchas más. Entre el 
fuerte acervo de su» obras principales, se 
cuentan las siguientes: Violas de mayo. 1906; 
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González. Luego pasó a estudiar Filosofía 
en el Seminario Conciliar do San Ildefonso. 
La extrema pobreza de sti familia, le obligó 
a aceptar en plenos estudios, un puesto do 
eserbiente con la asignación de $ 15.00 pe¬ 
sos mensuales. De un sacerdote extranjero 
que conoció, aprendió los idiomas francés 
o inglés, fundando después de estudiarlos, 
«na clase de francés en el colegio de don 
Juan González Arfiiún. En el año de 1861, 
luego de haber estudiado las “Universida¬ 
des”, el señor Molina fundó con don Yanna- 
rio Manzanilla, una escuela que se denomi¬ 
nó, “Colegio de Enseñanza Primaria y Se¬ 
cundaria” y que por varios años funcionó con 
gran éxito en ln casa marcada con el núme¬ 
ro 402, do la calle 62, de Mérida y que hoy 
coupa el Hotel “Francia”. Kn 1860, organi¬ 
zó “La Juventud”, sociedad altamente be¬ 
néfica, que tuvo por objeto fundar escuelas 
dominicales para obreros y adultos, en los 
suburbios do la ciudad. En 1886 se graduó do 
licenciado en Derecho Civil. Cuando la lla¬ 
mada Guerra del Imperio, siguió resuelto el 
movimiento guerrero de ln juventud, alis¬ 
tándose en las tropas del valiente general 
Manuel Cepeda Peraza, llegando a ser su 
Secretario. Durante este tiempo, llegó a es¬ 
cribir artículos políticos en “La Razón de! 
Pueblo", y, luego, en “La Guirnalda”, y en 
otras publicaciones. Kn el año de 18G7, ad¬ 
quirió el titulo de Ingeniero Topógrafo. Cuan¬ 
do el general Cepeda Peraza ocupó el Gobier¬ 
no de Yucatán, en tiempos do Juárez, obtu¬ 
vo de éste la ratificación de su confianza en 
aquel puesto. Don Olegario Molina, en unión 
de otros jóvenes, sugirió la idea do formar, 
en aquel entonces, un plantel de enseñanza 
laica gratuita y bien atendida. El general 
Cepeda con la colaboración del señor Moli¬ 
na, fundó el Instituto' Literario de Yuca¬ 
tán, abriendo sus puertas en el nfio de 1867. 
En el niío de 1869, fué electo Diputado al 
Congreso do la Unión y cuando volvió a Yu¬ 
catán, se unió a don Agustín O’Horan para 
robustecer la hegemonía del Partido Libe¬ 
ral. Por segunda vez fué electo diputado, y 
en esa ocasión presentó unn iniciativa para 
quo se concediera una subvención a la “Lí¬ 
nea Alexander” para qne sus vaporea toca¬ 
ran los puertos de Progreso y Campeche. Fuó 
electo Fiscal del Tribunal Superior de Jus¬ 
ticia del Estado. Kn 1877, el señor José Ron¬ 
dón Peniche, ni llevar a cabo la construcción 
del ferrocarril de Mérida a Progreso, vió en 
el señor Molina un eficaz colaborador, por 
lo que le dió la dirección de la construcción 


do la vía, culminando la obra en el breve 
término de cuatro años; y así el año de 1881. 
hizo correr el primer tren. Como premio, fui 
nombrado Superintendente de la empresa. 
Después se dedicó a sus asuntos particulares 
y luego fnndó unn negociación mercantil y 
se dedicó a hacer viajes de propaganda co¬ 
mercial en el extranjero y del afianzamiento 
del crédito político do México, principalmen¬ 
te en la exportación del henequén y que fué 
cuando acumuló una formidable riqueza. 
Veinte años estuvo dedicado a sus traba¬ 
jos privados, basta que en 1001, aceptó su 
postulación para la primera magistratura que 
1c ofrecieron sus partidarios y fué electo Gn 
bernndor, recibiendo el mandato de manos 
del general Francisco Cantón, ol lo. de fe¬ 
brero de 1002^ En el Congreso del Estado, 
leyó su interesante Programa de Gobierno y 
en 1004, en el mismo recinto, ai leer su Men¬ 
saje, dió cuenta de bu labor realizada que 
mereció un cálido elogio del C. Presidente 
de la (Támara. Entre sus innumerables obras, 
está el de haber impuesto ln tranquilidad en 
el Estado. Estableció un lazareto contra la 
fiebre amarilla; expidió el Código Civil y el 
de Procedimientos Civiles; Ley Orgánica pa¬ 
ra el conocimiento interior de los pueblos: 
Ley Orgánica para el Ministerio Público y 
reformns a la Constitución Política del Es¬ 
tado. Fundó el Catastro, el Instituto de Ni¬ 
ñas; dotó n la Escuela Normal de Profe 
sores, de un magnifico Gabinete de Ciencias 
Nautralcs y compró un edificio especial pa¬ 
ra la misma escuela. Creó en la Escuela do 
Medicina, nn curso especial para enferme¬ 
ras titulares y laboratorios que prestaron, y 
aún prestan, muchos beneficios a! público y 
n ln juventud estudiosa. En casi todos los 
barrios do Mérida, fundó y construyó edifi¬ 
cios escolares y en las cabeceras de Partido 
y en muchas poblaciones del Estado y des¬ 
plegó un celo ejemplar en el Ramo de Edu¬ 
cación Pública. Creó los Observatorios Me¬ 
teorológicos y las Estaciones Termoplnviomé- 
trlcas para guia de los agricultores y nave¬ 
gantes. Se preocupó grandemente por la agri¬ 
cultura; reorganizó la biblioteca y el museo 
públicos; eonstrnyó con todo lujo y como¬ 
didades el Hospital O'HorAn, la Penitencia¬ 
ría Juárez y el Asilo Ayala; Casas Munici¬ 
pales de muchas poblaciones del interior del 
Estado; rastros y mercados; redes telefóni¬ 
cas y muchas carreteras. La obra magna de 
la pavimentación y desagüe do la ciudad de 
Mérida, adoptando un sistema, aunque im¬ 
perfecto, era el único viable en aquellos tipin- 
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pos. Esta es «na obra que promulga la meri¬ 
toria labor del licenciado Molino. Se preo¬ 
cupó por la Hacienda Públiea, girando di* 
posiciones serias para asegurar y garantizar 
el prestigio económico. Tróximo'» terminar 
su cuatrienio, fuó reelecto y cuando tomó 
posesión invitó al sefior Presidente dv la 
República, general Porfirio Díaz, para que 
asistiera, cosa que aceptó, habiendo venido 
a Yucatán con un numeroso y selecto séqui¬ 
to oficial y sus Ministros y periodistas me¬ 
tropolitanos, habiéndose desarrollado con tal 
motivo, varias fiestas con desbordante entu¬ 
siasmo y alegrías populare*. Pon Porfirio 
Díaz, al retornar a México, se llevó el com¬ 
promiso del sefior licenciado Molina, de acep¬ 
tar el Ministerio do Fomento. Este Ministe¬ 
rio que antes no daba señale» de vida, su¬ 
frió una marrada transformación apenas se 
hizo cargo el licenciado Molina. Por de pron¬ 
to hizo en el interior de dicha Secretaría, 
las innovaciones y organizaciones adminis¬ 
trativas y morales para su buen funciona¬ 
miento; y todo* los asuntos que antes eran 
resucito* por gente* ajena* a aquel recinto, 
comenzaron a tener el impulso y sabiduría 
de tan honorable Ministro. El 3 de enero de 
1908. don Olegario Molina presentó a la con¬ 
sideración de la Cámara de la Unión, un 
Proyecto do Ley Minera, cu la quo tuvo por 
objeto primordial, reunir las leyes y dispo¬ 
siciones anteriores y adaptar la legislación 
relativa al adelanto que. In minería y el de¬ 
recho habían alcanzado en el mundo. Fui su 
iniciativa una verdadera obra do legisla¬ 
ción moderna, que dló en la Cámara lugar 
a un torneo de erudición y de una luclia for¬ 
midable entre lo* principios y los interese*. 
Al fin la ley fné votada con notables modifi¬ 
caciones y el sefior licenciado Molina filé 
felicitado y enaltecido, precisamente por los 
que la habían reformado. El 18 de julio y 
el 31 de agosto, dictó do* resoluciones, dis¬ 
poniendo que las aguas del Nasas fueran uti¬ 
lizada* para el riego por lo» ribereño* infe¬ 
riores. Tales disposiciones levantaron las pro¬ 
testa» do lo* poderosos algodonero* en con¬ 
tra de Molina, pero, a pesar de todo, »e cum¬ 
plimentaron y se siguen cumplimentando en 
beneficio de los humildes. Con este motivo, 
estableció la Caja de Préstamos para obras 
de irrigación y fomento de la agricultura, 
en bonos por 600,000.00 y la organización de 
sistemo hidrnúlieo con numerosos y enten¬ 
dido personal. Por su actuación en México se 
hizo acreedor a mucha* manifestaciones do 
cariño do todas la» dependencias y aun de 


personas de la Banca y del Comercio y do 
la Ciencia. Retirado de la vida politice y 
aún de los negocios, el licenciado Molina qui¬ 
zo dedicar sus último» afio* de su existencia 
a las dulzuras de la vida hogareña, y, ade¬ 
más, a remediar la» penuria* y la* triste¬ 
zas de los demás, poniendo a contribución 
*ti existencia para contribuir con sn óbolo 
a los verdadero mente necesitados. Estableció, 
primeramente, sil residencia en Yucatán, pe¬ 
ro debido a las grandes convulsiones revo¬ 
lucionaria» voluntariamente se marchó al 
destierro, encontrando en el clima de la Ha¬ 
bana, algo parecido al calor de sn tierm 
querido, y en lo» respeto* y halagos en que 
inmediatamente le rodeó da sociedad cuba¬ 
na, vino a compensarle de lo* que ya no po¬ 
día recibir en Yucatán. En el afio de 191-1. 
tuvo durante su permanencia en Mérida, una 
de las mayores penas de su vida al perder 
a sn amada esposa doña Dolores Figucroa 
de Molina. La ciudad de la Habana, fue 
durante varios años, e 1 sitio de reunión 
de la mayor parte de los mexicano*, espe¬ 
cialmente de los yucatecos, que abandona¬ 
ban el patrio solar, ya por huir de la justicia 
o por otras causas análogas, encontrando en 
el señor Molina una bondadosa y filantró¬ 
pica nytidñ. La edad avanzada y las dolen¬ 
cias físicas, esda vez más crecida*, minaron 
aquella útil existencia, y poco a poco lo im¬ 
ponían toda actividad, acercándolo ni se- 
putero, mas nunca agotaron su inanufieien- 
cia y asi gastó fuerte» sumas en obras do ca¬ 
ridad tanto en Cuba como en Mérida, y en 
México. Fundó de su pecutio, dos escuelas 
dotada» de tood* lo» elementos modernos y 
aseguró con legados y disposiciones pruden¬ 
tes, su futuro funcionamiento. A una para 
varones, le llamó “.loan Francisco Molina 
Esquive!", en recuerdo de »u digno padre; y 
otra, para nífias, le puso el nombre de “Cc- 
cilin Solis Molina”, para perpetuar asi la 
memoria de mi santa madre. Hizo mis dispo¬ 
siciones testamentarias, y después de ase¬ 
gurar la comodidad de s« larga familia, re¬ 
partió crecidas sumas entre instituciones de 
beneficencia e instrucción de Yucatán y do 
fnba. El licenciado Olegario, Molina, lleno 
de honores y virtudes ciudadanas, murió en 
la Habana el £8 de abril de 192S. Sus des¬ 
pojos, pasados dos años, fueron traídos de la 
Habana a Yucatán, en mía cripta especial c 
Inhumados en un mausoleo propio de su fin¬ 
ca "Walix” del municipio do Mérida. La re¬ 
cepción de sus áridos despojos, fué para el 
Estado de Yucatán día de duelo y »e pro- 
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lunieiat-ou oraciones y discursos fúnebres en 
su loa, El II. Ayuntamiento de Mérida, con 
ese motivo, y como un justo.homenaje, deHig- 
nú una de sus más distinguidas y principales 
avenidas, con »n nombre glorioso y predi¬ 
lecto. 

MOLINA SOLÍS DR. AUGUSTO. Nació 
en Boloncheuticul, el 25 de agosto do 1847, 
siendo sus pudres el señor Juan Francisco 
Molina Esquive! y doña Cecilia fcolís Moli- 
im, quienes radicaban entonces en aquella 
población, de donde la “guerra do castas" lea 
obligó a salir, hablándose radicado, por bre¬ 
ve tiempo, en ta ciudad de Campeche y lue¬ 
go fijaron sil residencia en la villa de He- 
celcliakán. Cursó el doctor Molina las pri¬ 
meras letras, en el colegio que en el pueblo 
de Bical tenía establecido el profesor don 
Faustino Franco y quo era entonces uno de 
los más reputados de la Península. A conse¬ 
cuencia de la guerra civil, que dió origen a 
la separación de Campeche del Estado de 
Yucatán, se vió obligado don Juan Fran¬ 
cisco .Molina Esipiivel a salir de Ilecelcha- 
kán por no haber querido aceptar la sepa¬ 
ración de Campeche y pasó por ello a radi¬ 
carse a la eiudnd do Mérida. Don Augusto 
Motina que tenía a la sazón eatorce años, es¬ 
tudió latín con el profesor don José María 
González y luego cursó Filosofía y Letras, en 
el Seminario Conciliar de San Ildefonso, que 
estaba establecido en el edificio que está si¬ 
tuado en el cruzamiento de las calle 58 y 03 
en donde luego, por largos años, estuvieron 
los Tribunales del Estado. En dicho plnntel 
recibió el grado de Bachiller en Filosofía, 
Comenzó sus estudios do medicina bajo la 
dirección privada de los doctores don Agus¬ 
tín O'lTorán, don Manuel Arias y don José 
Dolores Patrón. Cuando se fundó la Escue¬ 
la de Medicina, allí continuó sus estudios has¬ 
ta que se graduó. Ya médico ejerció su pro¬ 
fesión por algún tiempo en Yucatán y con 
sus economías le permitió trasladarse a Pa¬ 
rís para nmplinr sus conocimientos, Al vol¬ 
ver al país se radicó en Taliasco, en donde 
trabajó con éxito. Volvió a Mérida y fué 
nombrado Médico Militar; y por su inteligen¬ 
cia y acierto, mereció la especial amistad del 
general don Guillermo Palomino, siendo por 
ello su médico de cabecera hasta su muerte. 
Durante el gobierno de Palomino, promovió 
y lo consiguió, que el gobierno comprase la 
casa que se halla en la esquina de las calles 
50 y 51 para establecer en ella la Escuela de 
Medicina y Cirugía del Estado. Fué por mu¬ 
cho tiempo profesor de Medicina Ojn-ratoria 


y Jefe del Servicio de Clínica Quirúrgica en 
el Departamento de Mujeres. En unión del 
inolvidable' doctor don Luis F. Urcelay, tra¬ 
bajó para la organización del Hospital O’Ho- 
rán, durante el gobierno de su lifrmano li¬ 
cenciado Olegario Molina. Filó por mucho 
tiempo director de dicho establecimiento, pro¬ 
curando el más alto grado de eficiencia, re¬ 
formando los servicios, corrigiendo y adicio¬ 
nando el regla mente; dotando de instrumen¬ 
tal necesario los arsenales de cirugía; creó 
la .Cátedra de Enfermeras Titulares y se dió 
preferente atención a los servicios de labo¬ 
ratorios y se crearon las cátedras do Ana 
tomín Patológica, de Bacteriología y de Quí¬ 
mica Clínica. Y a iniciativa suya y por ges¬ 
tiones de su hermano don Olegario, Ministro 
entonces de Fomento del Gabinete del gene¬ 
ral don Porfirio Díaz., vino a Yucatán el emi¬ 
nente médico y bacteriólogo danés Cernid 
Seidcling, quien inauguró las rétedras de 
Anatomía Patológica y Clínica Química e hi¬ 
zo prácticos los estudios de bacteriología y 
parasitología. Este sabio c infatigable in¬ 
vestigador, dió a la Terapéutica jieninsular, 
nuevas orientaciones, muy principalmente 
desde el punto de vista de la Patología Tro¬ 
pical. Entre sns traubjos más importantes 
pueden citarse los siguientes: vulgarizó ta 
técnica de los análisis de sangre que tan 
grandes servicios prestan para el diagnósti¬ 
co de las enfermedades tropicales; demostró 
la utilidnd práctica de diversas reacciones, 
entre ellas, las de Widal para el diagnóstico 
do ln fiebre tifoidea; la reacción de Wasser- 
man, para el diagnóstico de la sífilis. Dió a 
conocer las reacciones quo sirven para el 
diagnóstico precoz de la tuberculosis; ense¬ 
ñó gran número de reacciones químicas apli¬ 
cables a la clínica, así como los análisis en 
productos orgánicos "post morten”, útiles 
a la medicina legal. Los interesantes estu¬ 
dios cronológicos quo hizo, permitieron la ri¬ 
queza de ln fauna y flom intestinal, pues 
antes sólo so conocían las lombrices, tenia*, 
y acaso, occiuros y tricocéfalos; y asi hizo 
conocer, entre otros parásitos, no sospecha¬ 
dos en Yucatán, los siguientes: el Balanti- 
lium Cnll, diversos tipos de amibas, el »n- 
aiiiostoniA duodenal, en sus dos variedades 
y, además, los distintos parásitos del palu¬ 
dismo; la dlstomatosis pulmonar en el hom¬ 
bre; el dlst ornan hepático en el ganado; di¬ 
versas epizootias en los animales domésticos. 
Comprobó que la úlcera de los c.hicloros, ern 
producida por la lelshmanla tropical; descu¬ 
brió en colaboración con P'Horelle, la He- 
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mamacba Columbaum, anotada en un ejem¬ 
plar de los Anales del Instituto Pasteur, del 
alio do 1908. Reunid riquísimas colecciones 
de preparaciones histológicas q bacterioló¬ 
gicas ; comenzó a formar el Musco de Ana¬ 
tomía Patológica y organizó los archivos do 
los laboratorios, los cuales son una prueba 
fehaciente de sus importantes trabajos que 
se va enriqueciendo cada día más con nue¬ 
vos estudios e investigaciones. Como so ve, 
si grandes fueron los méritos del doctor Mo¬ 
lina, mucho mayor es la deuda de gratitud 
que hacia su memoria tienen contraída la 
Escuela de Medicina y la* generaciones de 
módicos que so han beneficiado con los ade¬ 
lantos que a su inteligencia e iniciativa y 
gestiones fueron habidos. Kn el ejercicio de 
su profesión tuvo notables éxitos y se «lis- 
tingló sobre manera por su gran filantro¬ 
pía. habiéndose dedicado a atender, gratui¬ 
tamente, a los pobres, durante diez años de 
su vida que fueron los út¡luios de su ejer¬ 
cicio módico. Su sentida muerte acedó ct 
Ift de agosto de 1924 y fué muy justamente 
lamentada, ya que se le consideró siempre 
como uno de los representantes más distin¬ 
guidos de ciencia módica peninsular. 

MOLINA SOL1S LIC. JUAN F. Hijo de 
don Juan F. Molina Ksquivel, que por aque¬ 
lla época desempeñaba la Jefatura Política y 
la Subdelegaeión del Partido de HecelehaWm. 
y de la respetable Beñora Cecilia Solía Molina, 
Nació en la villa do aquel nombre, hoy per¬ 
teneciente al Estado de Campeche, el día 
2 de junio de 1850. Estudió las primeras le¬ 
tras en la Escuela Mixta que dirigía doña 
Marín Concepcióu Nájern y en la Escuela 
Primaria de don Faustino Franco, pasando 
luego n Campeche e ingresando luego al Co¬ 
legio Comercial que bajo la dirección do don 
Juan González Arflán, ora reputado como 
uno do los mejores establecimientos de en¬ 
tonces. Poco tiempo despuós se radicó su 
familia en la ciudad de Mórida y el señor 
Molina concurrió al Colegio Católico funda¬ 
do por su hermano don Pastor y por el cul¬ 
to Monseñor Norbcrto Domínguez, quien 
después fué su propietario y director. Cur¬ 
só luego las materias preparatorias en el 
Seminario Conciliar do San Ildefonso, que 
al terminarlos de manera satisfactoria y ha¬ 
biendo elegido la carrera del Foro, ingresó 
a la Escuela de Jurisprudencia. Después de 
sustentar brillantes exámenes, recibió la in¬ 
vestidura de licenciado en Jurisprudencia 
el 28 de marzo de 1874, cuando apenas con- 
raba 24 años. Desde entonces se creó el se¬ 


ñor Molina una posición independiente a 
fuerza de trabajo y de constancia y fué uno 
de los abogados do mejor clientela en Yu¬ 
catán, por sus vastos conocimientos jurídi¬ 
cos, por su rectitud profesional y por su acri¬ 
solada honradez. Intervino en ruidosos asun¬ 
tos judiciales, ganándolos las partes quo pa¬ 
trocinaba mereciendo una especial mención 
los relativos a la Pertenencia solicitada de 
la segunda mitad del mayorazgo de la Con¬ 
desa de Miraflorcs a la propiedad do rortri- 
buclón de la albacea siendo éste menor de 
edad; y al decomiso del bergantín “Unión”. 
I/os alegatos producidos por Molina en ca¬ 
los casos, fueron dados a la prensa y me¬ 
recen, en opinión de los inteligentes, un es¬ 
tudio reposado, por sus numerosos funda¬ 
mentos legales. El señor Molina no pudo es- 
cmwirse de prestar su contingente de saber 
a la cansa de la instrucción pública en Yu¬ 
catán, de manera que en 1879, fué nombra¬ 
do Juez de Distrito Interino, desempeñando 
este cargo con todo requerimiento. Bajo el 
gobierno del general Palomino, fué electo 
diputado suplente a la Legislatura local y 
en el afio de 1888. Magistrado Supernume¬ 
rario de los lili. Tribunales Superiores de 
Justicia del Estado. También la instriirción 
pública le es deudora de importanlcu servi¬ 
cios y desde 1893 desempeñó con acierto la 
cátedra do Derecho Civil en el Seminario 
Conciliar de San Ildefonso. Fué, asimismo, 
un periodista juicioso e inteligente. En 1878 
fundó en unión de don Gabriel Aznar Pérez, 
don Manuel N¡colín y Kohánovc y don Ber 
nardo Poncc y Pont, el periódico ttinlndo 
“Semanario Yucateco”, .que duró hasta (ines 
de 1870 y colaboró en “El Mensajero", “Los 
Intereses Sociales”, “La Razón Católica”, 
"El Eco del Comercio” y otros periódicos po¬ 
líticos. Perteneció a las sociedades científicas 
y literarias “Minerva" y "El salón literario", 
pnblicaudo cu el periódico que sirvió de ór¬ 
gano a la segunda un brillante discurso sobre 
las sociedades literarias do Yucatán, desde 
1810 hasta 1870, que es un trabajo notable 
digno de su autor y de su objeto. Débesele 
también una extensa biografía de dan Juan 
Cano leída en el Círculo Católico de Méri- 
dn, y üna traducción de la Historia Sagra¬ 
da por Chantre!. Sus obras históricas sobre 
Yucatán, son las siguienles: 1. La vida del 
conquistador Gómez del Cas trillo. II. El Con¬ 
de de Peñalva. Gobernador y Capitán Gene¬ 
ral en la Provincia de Yucatán. Estudio his¬ 
tórico. III. Historia del descubrimiento y 
conquista de Yucatán con una reseña de la 
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historia antigua de esta Península. IV. El 
primer obispado de la Nación Mexicana. Ar¬ 
tículos publicados sobre esta materia y so¬ 
bro otros puntos de nuestra historia. Se edi¬ 
tó la primera ep lo imprenta de la “Revis¬ 
ta Mérida" en volumen IV de 34 páginas, el 
año de 1885, y en ella además de presentar 
el autor los hechos do Gómez del Cnstrillo 
que nos ha conservado la historia, de la 
constitución de la Colonia, que es el cimien¬ 
to de la sociedad yncnteca. Como dice Molí 
na en la vida de Gómez del Cnstrillo, no se 
encuentra un solo razgo de inhumanidad, do 
manera que personifica al soldado cristiano 
del siglo XVI; por eso fui escogido como ti¬ 
po y el historiador ha acentuado la bondad 
de aquel carácter y demostrado con este mo¬ 
tivo, las ventajas de In conquista y civili¬ 
zación de Yucatán. En la misma imprenta se 
editó la segunda obra el año de 1889, en un 
volumen IV de 53 páginas. El objeto do este 
estudio es ratificar la tradición que prefie¬ 
re la muerte del Conde de Peñalva, atribu¬ 
yendo el suceso a un asesinato. Muchas son 
las causas que hicieron arraigarse tal creen¬ 
cia en el ánimo i>opular. El único historiador 
contemporáneo, Fray Diego López de Cogo- 
de que don Gabriel Valles y Osorio había si¬ 
do victima del puñal de un asesino, es el 
autor de los Manuscritos Inéditos. El suceso 
fui después un fecundo material para los no¬ 
velistas y don .Insto Sierra, en “La hija del 
Judio”, don Juan Miguel de Losada, en una 
leyenda que publicó en el año de 1850, y don 
Eligió Ancana en su novela El Conde de Pe- 
Salva, popularizaron el hecho dándole cier¬ 
to colorido de verdad. El último lo confirmó 
después en su Historia de Yucatán, obra se¬ 
ria quo moroco una entera fe, mientras no so 
presenten pruebas más ciertas en contra.de 
rus acevcraciones. Esto es lo que el historia¬ 
dor Molina liare con motivo de la sentida 
muerte accidental del Conde de Peñol va. La 
sencilla mención de Cogolludo, la noticia pu¬ 
blicada en La Gaceta de la Nueva Espada, 
y otras razones do general veracidad, que 
alude contra esta versión, prueban de una 
manera palmaria, que el Conde de Peñnlva, 
falleció ilc muerte natural. No por eso el" se¬ 
ñor Molina hn quitado a este gobernante la 
fea nota de avaro y tirano con que la histo¬ 
ria lo estigmatiza, pero su trabajo limpia la 
colonia de una mancha que no la honraba. 
La tercera obra se imprimió en Méridn, en 
la imprenta y litografía de R. Caballero, en 
el año de 189G, un volumen IV de 911 pá¬ 
ginas, es indudablemente el trabajo más im¬ 


portante con que don Juan Francisco Molina 
Solis, ha enriquecido la historia del país. Pa¬ 
ra escribirlo a conciencia, tomó copias de las 
Relacione» que a raíz de la Conquista emitie¬ 
ron lo» Encomenderos. Con el estudio de és¬ 
tas rc formó Molina un juicio exacto de los 
acontecimientos que prepararon <J descubri¬ 
miento y conquista de Yucatán, de los hechos 
llevado* a cabo por los españoles para lo¬ 
grarla y de ian primeras disposiciones dicta¬ 
das para organizar la sociedad civil en la Co¬ 
lonia. El criterio histórico del autor, se reve¬ 
la en el juicio imparcial que hace de los acon¬ 
tecimientos, depurándolos hasta presentárse¬ 
lo* en toda verdad, desnudos del ropaje fan¬ 
tástico y novelesco con que la tradición los 
había vestido. Su reseña de la Historia an¬ 
tigua de Yucatán, está inspirada también en 
las reseñas ya citada* y en las afirmaciones 
de Landa, Lizana, Cogolludo y Brinton, lo* 
tres primeros testigos que se comunicaron con 
los indios en los siglos XVI y XVII y el úl¬ 
timo poseedor de lo* valiosos materiales his¬ 
tóricos recogidos en Yucatán por su padre 
político el señor Beremdct. La última obra 
se editó en Mírida, en la imprenta Lorot y 
Mola, el año de 1897, un volumen en IV, de 
470 páginas, En ella recopiló el autor sus 
artículos históricos publicados en “El eco del 
Coiuercio", referentes al primer obispado de 
la nación mexicana, escritos pora defender 
sus afirmaciones do la obra anterior, que fue¬ 
ron refutadas por el limo, señor Carrillo y 
Anconn. Esta ruidosa polémica ha servido para 
demostrar que el primer Obispado de la Repú¬ 
blica fui- el de Tlaxeala, trasladado despnés 
a Puebla, pero tal verdad histórica, no quita 
en nada su gloria al de Yucatán de haber si¬ 
do el primero en la gracia, porque se asegu¬ 
ra que el Obispado creado por León X, el 
24 de enero de 1519, lo fué para Yucatán. 
El señor Molina a más de que fué un púgil 
y fecundo escritor, fué también un trabaja¬ 
dor incansable, por cuya labor pudo crearse 
una manera honesta «le vivir, con toda* las 
comodidades necesarias para la vida huma¬ 
na. y la suya por todos conceptos culta y ci¬ 
vilizada, se apagó en la ciudad de Mérida, 
en el año de 1932, con el marcado sentimien¬ 
to de toda la sociedad vucateca. 

MONASTERIO DE RR. MM. CONCEP- 
CIONISTAS DE MÉRIDA YUCATAN. El 
Duque de Ilcrcdia, Doctor don Juan An¬ 
dró* Sáenz de Santa María y García Rejón, 
Caballero de la Orden (le la Legión de TIo- 
nor, escribe lo siguiente: Siendo Gobernador 
de la Provincia don Antonio de Voz-Media- 
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«o promovió el establecimiento en la capi¬ 
tal do ln colonia do un convento de religio¬ 
sas, contribuyendo con cantidades toda la 
sociedad yucateea, y se compraron los sola¬ 
res para el efecto, lo que indica que aquello 
no estaba fabricado aún. El 22 de junio de 
Í596 se inauguró el Convento, siendo Gober¬ 
nador den Carlos SÓmano y Quiñones y Obis- 
l«i de la diócesis don Fray Juan Izquierdo. 
Vinieron de la ciudad do México las einco 
religiosas fundadoras que tomaron posesión 
del nuevo monasterio en la feclia citada. Es¬ 
tas religiosas fueron; 

Sor Marina Bautista, ABADESA. 

Sor Maria del Espíritu Santo, PORTERA. 

Sor Ana do San Pablo, MAESTRA J>E NO¬ 
VICIAS. 

Sor Maria de Santo Domingo, VICARIA 
DEL MONASTERIO. 

Sor Francisca de la Natividad, VICARIA 
DEL CORO Y ORGANISTA. 

Se dió a la Iglesia y Convento el título 
de NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLA¬ 
CION. 

Se observó eu el Convento la regla de San¬ 
ta Clara v estaba sujeto al Ordinario. La 
Iglesia dé NUESTRA SEÑORA PE LA 
CONSOLACION, vulgarmente conocida con 
el nombre de “LAS MONJAS”, está ubicada 
en la manzana Ha-, Cuartel 3o. de esta ciu¬ 
dad de Méridn, en la esquina en que se cru¬ 
zan las calles 63 y 64: el Convento ocupó to¬ 
da esta manzana 2a. y parte de la 3n., pues 
cuando se clausuró el Convento no existía la 
parte de la actual calle 66 comprendida en¬ 
tre la 61 y 63. Todo el terreno comprendido 
hasta la actual calle 60 A, formaba el mo¬ 
nasterio con olevados muros y una sola puer¬ 
ta por la calle 63. Puso la primera piedra de 
la Iglesia el Mariscal don Carlos de Luna 
y Arcllano, Gobernador de la provincia, el 
£6 de marzo de 1610, y se inauguró el 9 de 
octubre de 1633. El monasterio de religiosas 
concepelonistas prestó grandes servicios a la 
Colonia, pues no solamento era casa de Ora¬ 
ción sino Orfnnntorio y Escuela de instruc¬ 
ción elemental. Hasta su extinción ahí fue¬ 
ron educada* mucha* distinguidas damas y 
acogidas muchas huérfanas, desvalidas y des¬ 
amparadas. Cada religiosa tenia n su carpo 
la educación de varias niñas a quienes a mis 
de la instrucción elemental se Jes enseñaba n 
haeer primorosas obras de arte, como borda¬ 
dos, flores artificiales y delicada confitería y 
repostería y exquisitos panes. Cuando salie¬ 
ron las monjas del Convento salieron con ellas 
muchas de las niñas que entonce* educaban 


y criadas en número de trescientas. Toda* 
las monjas duermen ya el último sueño. La 
última monja que murió fuó Sor Carolina 
Medina, hq.ee unos treinta y cinco años, en 
esta ciudad. Asi como he dado el nombre do 
las fundadoras del Convento, voy ahora a 
dar el nombre de las últimas que fueron ex¬ 
claustradas el 12 de octubre do 1867: Sor 
Epifanía Sierra, Sor Junan María Domín¬ 
guez, Sor Fnustina Sauri, Sor Nicomc-des Pas- 
traun, Sor Inés Ballestcr, Sor Cnsiiina Tru- 
jillo, Sor Trinidad Trujillo, Sor Josefn Tru- 
jillo. Sor Dolores Paz, Sor Josefa Velázquez, 
Sor Sglcdad Muñoz, Sor Manuela Castro, Sor 
Catalina Peón, Sor Regina Ríos, Sor Ma¬ 
nuela Ancona, Sor Dolores Acosta, Sor Hu- 
dcsinda Sierra, Sor Eusebia Rosado, Sor Ca¬ 
yetana Sierra, Sor Carolina Medina. 

Veinte fueron, pues, las religiosas exclaus¬ 
tradas. El que eBto escribe era niño cuando 
ocurrió el suceso, pero bien lo recuerda y 
andando el tiempo tuvo el gusto de conoecr 
y tratar a varias de estas virtuosísimas se¬ 
ñoras, y§ muy ancianas. Las tres monjas Hie¬ 
rra fueron hermanas do nuestro inolvidable 
conterráneo y prineipe de la literatura yuca- 
teca don Justo Sierra y de O’Reilly, La pri¬ 
mera do las hermniins Sierra, Sor Epifanía, 
era la Abadesa cuando la extinción. Era, ro¬ 
mo su hermano don Justo, de dotes Intelectua¬ 
les muy distinguidas. En el archivo y museo 
particular del que esto escribe, existe el ro 
«sirio de esta insigan Abadesa. I-a que ruás 
ssfios vivió fuó Sor Juana Moría Domínguez 
quien habla uncido en Chancenote el 27 de 
diciembre de 1727, hija de don José Mario 
Domínguez y de doña-Marin Cárdenas y mu¬ 
rió en esta ciudad el 23 de enero de 1895 o 
las once horas do la mañana en la casa mor¬ 
cada actualmente con el número 485 de la 
calle 58. Algunos años ante* de su mnertc, 
jn-rdíó la vista, pero la lucidez de sus facul¬ 
tades intelectuales la conservó siempre: era 
de verse cómo, sin vista, por no estar ociosa, 
hacia cordones con hilos de'diversos colores. 
Por tu talento e ilustración era su trato ame-, 
no y agradable y como a estas facultades 
reunía ln de tener una nu-morin prodigiosa, 
refería siempre con exactitud y precisión mu¬ 
chos sucesos de su querido monasterio. Hizo 
los votos monacales en 1816 ante el limo, se¬ 
ñor Eatéve* y conservó hasta su muerte ct 
anillo que entonces 1c fuá colocado por ct 
limo. Prelado. Dos años antes de su muerte, 
en febrero de 1893, fué retratada por el fo¬ 
tógrafo don Pedro Guerra por encargo mío, 
obsequiando un deseo de nuestro inolvida- 
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ble Obispo el limo, señor Carrillo y Anco¬ 
lia, quien se proponía escribir a 1ro sobre el 
extinguido monasterio, mas la muerte le sor- 
prendió antes de verificarlo. El año de 1865, 
en la calle G3, esquina a la 66, en la casa mar¬ 
cada actualmente con el número 532, el dis¬ 
tinguido Preceptor italiano Signor Honorato 
Ignacio Mngaloni tenia su COLEGIO CIEN¬ 
TIFICO Y COMERCIAL, en el cual cursaba 
Iri instrucción primaria el que esto escribo 
siendo aún muy niño. Como la caía del Co¬ 
legio estaba frrnte al Monasterio do las C'on- 
cppciotilatas, bien recuerda todos los toques 
do entrada ft Coro do las religiosas. Tenia la 
Iglesia una hermosa y sonora campana, la 
que después fuá trasladada a la Iglesia de 
“Jesús María” do esta capital, en donde es¬ 
tuvo muflios años y los que oinn su tañido 
no podían monos de acordarse del nntiguo mo¬ 
nasterio. Ocupada esta Iglesia durante el go¬ 
bierno preconsttiucional fueron demolidas sus 
torre* y la histórica campana no existe ya. 
Coincidencia singular; el 12 de octubre de 
1914, salieron de Yucatán por disposición 
del Gobierno de Carranza todos los sacerdo¬ 
tes extranjeros que prestaban sus servieios 
ministeriales o la Iglesia yin-ateca y entre 
estos sacerdotes, quizá el más apenado y afli¬ 
gido, salió el señor Canónigo licenciado don 
Pedro Pérez Klizagaray (español), quien ha¬ 
bla sido muchos años Capellán de la Iglesia 
dol Monasterio, después de la extinción de 
ésto. 8c radicó, en la Habana, y aunque allí 
fui colmado de distinciones, hasta hacerlo 
Canónigo del Capitulo-Catedral, nunca dejó 
de suspirar por Yucatán, su segunda patria, 
a la que no volvió jamás, pues el 20 de agos¬ 
to de 1917 falleció en la capital antillana, 
Riendo Capellán del Cementerio de Colón. 

MONJAS (LA CASA DE LAS). Es uno 
de los edificios más notables de las ruinas do 
Uxmal. FUé explorado y descrito minuciosa¬ 
mente, por don José Fernando Ramírez. Su 
fachada principal se encuentra frente a la 
llamada "Casa del Gobernador”. Tiene en 
el centro un arco que forma la entrada y cua¬ 
tro puertas a loa Indos, con una comiza co¬ 
rrida que sirvo de cerramiento al mismo. So¬ 
bre cada puerjri hay un nidio saliente. Una 
gran parte del edificio se arruinó completa¬ 
mente, por lo que el señor Ramírez no pudo 
darse cuenta de su disposición. Hay peque¬ 
ña* habitaciones en las que se ve la bóveda 
típica de esa clase de construcciones. En una 
de las paredes interiores se velau impresio¬ 
nes de manos rojas a bastante altura. En 
otros sitios hay señales de que en tiempos 


lejanos hubo pinturas preciosas. Kn una de 
las salas se ven esculpidas serpientes que co¬ 
rren a lo largo de la pared. En otras se ven 
grandes mascarones como los que existen en 
la “Casa dol Gobernador”. Estas ruinas fue¬ 
ron también visitadas por I-c Plongcón y 
Sthcphens y por la Emperatriz Carlota, espo¬ 
sa del Archiduque Maximiliano, a quien acom¬ 
pañó un gran séquito el 8 de diciembre do 
1865. 

MONTEJO Y LEÓN FRANCISCO. El Ade¬ 
lantado don Francisco do Montcjo, Goberna¬ 
dor, Teniente do Fortalezas y Alguacil Ma¬ 
yor, nació en Salamanca por allí del año de 
1418. Dicho Adelantado y doña Ana do León, 
fueron padres del Capitán don Francisco de 
Montcjo y Leáu, nacido en España en di¬ 
ciembre de 1508. Lo legitimó el Rey Carlos 
V en 6 de abril de 1527, por mediación de su 
Secretario Francisco de loa Cobos. El Capi¬ 
tán Frnneiseo do Montcjo y León, llamado el 
“Mozo”, para distinguirlo de su padre, co¬ 
nocido con igual nombre, rasó con doña An¬ 
drea del Castillo, hija dol Conquistador y Re¬ 
gidor de Nueva España, natural de Scgovia; 
y do doña ítentriz Ssnnbria, en la ciudad de 
México, en el año de 1539. Filé el fundador 
de la ciudad de Mérida, (6 de enero de 1542), 
y murió en Castilla. El distinguido historia¬ 
dor ynrateeo señor Tgnaeio Rubio Mnfié, ha 
sccrito de él una brillante cuanto documenta¬ 
da monografía de los Montejos, en donde el 
estudioso puede tomar datos importantes so¬ 
bre tan interesantes personajes. 

MONTERO JOSÉ GARCÍA. Célebre poeta 
y comediógrafo de eostumbres yueatceas. Es¬ 
cribió innumerables obras teatrales y articu¬ 
lo* amenos o interesantes. Unía :t su trato 
afable y generoso un carácter verdaderamen¬ 
te jovial. _ 

MORELET ARTHTJR. Este estudioso natu¬ 
ralista francés, nació «n Loyssur-Le Doubs, 
Departamento de Saonc et Loire, ol 26 de 
abril de 1809. Hizo estudios muy aprovecha¬ 
dos, sobre todo en ciencias naturales, llegan 
do n alcanzar distinciones honoríficas, como 
tin 1 ugar en la Academia de Ciencias de Pa¬ 
rís y la Presidencia Honoraria de la Acade¬ 
mia de Ciencias y Arte y Bellas Letras de 
Dijón. Se distinguió también como acuare¬ 
lista. En 1846. hizo un viajo de exploración 
a la isla de Cuba, Yucatán y Centro Améri¬ 
ca, bajo instrucciones especiales que le fue¬ 
ron comunicadas por la Academia do Cien¬ 
cia a la que rindió su Memoria Explicativa 
en la sesión del 25 de febrero de 1850. I’a- 
sndo el expediento ni estudio de una Omni- 
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Móii compuesta ilc los sabios Dumeril, De 
•IiiSHÍen, Milite Edivards y Vnlencicnes, emi¬ 
tieron un luminoso dictamen en la sesión del 
15 de nlml del mismo año, demostrando que 
Morelet halda presentado coleccione* nota¬ 
bles de los tres reinos de la naturaleza. La 
colección de ios mamíferos y pájaros, fué 
heelta pov el doctor Pudieran, bajo la direc¬ 
ción del Académico Mr. Gcoffroy Sant-Hilai- 
rc. De mamíferos, presentó 47 especies, al¬ 
gunas nuevas, entre ellas tres de Sarcomls de 
que no se conocía sino la descrita por Shan-, 
bajo el nombre de musbursarius. En pájaros 
presentó (>4 especies <lc edades y sexos di¬ 
ferentes. Entre los reptiles catalogados por 
el sabio Dumeril, so descubrió el género nue¬ 
vo denominado cíclosauros y un gran coco¬ 
drilo del Lago Peten de cerca do tres mestros 
de largo que el catnloguistn se proponía ha- 
eer conocer en su nueva obra sobro Histo¬ 
ria Natural bajo el nombre de Cacodllus Mo- 
releti. Presentó también ."5(5 especies de pes¬ 
cados, ofreciendo una serie muy interesante» 
l>or hallarse entre ellos nueve especies nue¬ 
vas de chromis, dos del género poecilie, dos 
moHenlsisa y tin nuevo género de la familia 
de lo» esoces. El catálogo de moluscos y zoó¬ 
fitos, fué hecho por Mr. L. Rousenux; el de 
insectos, crustáceos y miryiqiodos, por Mr. 
Blanchnrd; y el de plantas, por el insigne 
.Tnssie, demostrando todos el cuidado con que 
fueron seleccionados por el señor Morelet. La 
comisión termina proponiendo a la Acade¬ 
mia, dar un tostiíuonio de satisfacción al 
viajero que puso tanta atención en seguir 
la* instrucciones que le fueron comunicada*, 
o influir en el ánimo de Mr. Morelet, tanto 
como le fuera posible, para conseguir la pu¬ 
blicación de los materiales reunidos duran¬ 
te su viaje en bien del adelanto de la cien¬ 
cia. Morelet escribió varias obras científi¬ 
cas; y cargado de años y, de hombres, fa¬ 
lleció el 9 do octubre de 1892, en Velara, cer¬ 
ca de Dijon. Su elogió fúnebre, pronuncia¬ 
do en diciembre itol mismo año y publicado 
bajo el título de Notice sur Arttiur Morelet, 
Prcsldont Honoraire ¿e L’ Academie des 
Seténeles. Arts et Bello; Lcttres de Dijón. 
con un buen retrato oleogrúiico. Este mismo 
folleto contiene una bibliografía completa de 
la» publicaciones hechas por el señor Morelet. 
Resultado de su viajo do 1S4G, fué la edi¬ 
ción de mi bollo libro titulado: Vayage dans 
L'Amerique Céntrale. L'llo de Cuba et le Yu¬ 
catán. So editó en París en el año de 1857, 
por Ouidect .1. Bandry, libreros editores, de 
volúmenes en octavo, de .14(1 y 330 páginas; 


el segundo acompañado de un nmpa compren¬ 
diendo el itinerario del viajero llevado a ca¬ 
bo. Esta obra contiene torio* los descubrimien¬ 
tos hechos por Morelet y está escrita con cier¬ 
ta gracia y corrección que cautivan al lec¬ 
tor. Critica algunas descripciones de ruinas 
hechas por los viajeros que le procedieron y 
toca muy ligeramente los sucesos históricos 
de la Península. So lian hecho dos traduccio¬ 
nes al alemán y Mrs. M. F. Sqtiicr, tradujo 
:i! inglés los pasajes más importantes, publi¬ 
cando la traducción bajo el título de Travel 
in Central Amorique, etc. New York, 1871. 

MORENO PABLO. Notable filósofo y lin¬ 
güista. Nació en la villa de Valladoüd, el 15 
de enero de 1773, siendo sus padres don Ma¬ 
nuel Moreno Chacón y doña Manuel Triay, 
vecinos del citado lugar. Pasó a Mérida :i 
hacer sus estudios en los que se distinguió, 
llegando a ser profesor de filosofía. Filé el in¬ 
troductor del Cartesianismo. El Gobernador 
don Benito Pérez y Vnhlelomar, lo nombró 
Gobernador de ludios, es decir, Procurador 
y desempeñó este cargo con especial solici¬ 
tud, defendiendo a los indios con esmero y 
solicitud de los abusos que sufrían. Más tar¬ 
de fué Alcalde de la ciudad de Mórida, y dos 
veces Secretario General de Gobierno. Tam¬ 
bién fuó Diputado Provincial y miembro del 
Congreso Constituyente. Contribuyó eon gran¬ 
des servicios a la causa do la Independencia 
en Yucatán. En 1832, el Congreso del Es¬ 
tado, en gracia a los importantes servicios 
que había prestado a Yucatán, le decretó una 
[tensión. Murió el 10 de septiembre de 1833. 
El padre de don Pablo, nució en Jaén, Anda¬ 
lucía. 

MORENO CANTÓN LIC. DELIO. Fueron 
sus padres, el Coronel don Carlos Moreno Xn- 
varrete, fallecido el 7 de octubre de 1893; y 
la distinguida dama oriental, doña Rita Can¬ 
tón. Hizo sus estudios primarios, en el Li¬ 
ceo Hidalgo de Vallndolid, que dirigió el ame¬ 
ritado maestro don Rodolfo Mcnúndez. Dis¬ 
tinguióse jior su aplicación extraordinaria, 
sil clara inteligencia y su [minifica conducta. 
Bien pronto demostró aficiones magnificas por 
los estudios históricos y literarios y lns bue¬ 
nas poesías. Sp aprendió <le memoria algu¬ 
nas otras excelentes de autores nacionales y 
extranjeros y gustaba de recitarla» a sus com¬ 
pañero*. Gustábale, asimismo, ocupar la tri¬ 
buna pública en la* fiestas nacionnle* y has¬ 
ta él mismo, bien pronto, comenzó a escri¬ 
bir versos y discursos que con algunas co¬ 
rrecciones necesaria* —en sus primicias li¬ 
terarias— declamaba o leía en las eeremo- 
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nías cívicas o escolares. En los torneos que 
se celebraban en el Liceo Hidalgo, entre los 
alumnos de la propia escuela, y de las demás 
de la ciudad, se preguntaban unos a otros 
acerca de los conocimientos adquiridos en las 
diferentes asignaturas do la enseñanza pri¬ 
maria elemental y superior qne cursaban; y 
don Delio ocupaba siempre el primer lugar 
conquistando los aplausos de la concurrencia 
y los lauros ofrecidos. Fui famoso uno de 
esos duelos escolares, entre la inuy estudio¬ 
sa o inteligente señorita Concepción Irabión 
Rosado, alumno del Liceo Esperanza qne di¬ 
rigía la ameritada maestra doña Angela (Gon¬ 
zález de Menéndoz y el inolvidable Moreno 
Cantón. Estas- manifestaciones aurórenles del 
genio preclaro, hacían predecir lo que mí* 
tarde podría ser el niño poeta, como le lla¬ 
maban alguna* personas que habían tenido 
la oportunidad de leer lo* primeros ensayos 
literarios del prematuramente aplaudido pen¬ 
sador y lirida. Hacia el año de 1870, su pa¬ 
dre lo envió a la capital del Estado, con ob¬ 
jeto de que iniciara su* estudios preparato- 
rianos. Cursados estos, felizmente, en Méri- 
da y Atóxico, optó por seguir la carrera de 
abogado y redobló sus esfuerzos, luchaudo 
con las dificultades propias del que carece de 
bienes de fortuna y logró, ni fin, graduarse 
de licenciado en Jurisprudencia. Mientras 
continuaba sus estudios, tenia a su cargo al¬ 
gunas cátedras, en escuelas particulares de 
Mírida, y dedicaba sus horas "sobrantes”, co¬ 
mo él decía, a sus ensayos literarios y co¬ 
menzó a iniciarse en el periodismo, por el que 
demostró, también desde muy temprano, irre¬ 
sistibles inclinaciones. En Vallndoltd, siendo 
aún niño, tenia un periodíquin,manuscrito, el 
que circulaba entre los muchachos del cole¬ 
gio y que tituló "Luz y Progreso”. El señor 
licenciado Debo Moreno Cantón, es merece¬ 
dor do una biografía completa por sus gran¬ 
des c indiscutibles méritos y virtudes ciuda¬ 
danas, por sus trabajos e ideales políticos, que 
de llevarse a la realidad, hubieran hecho, in¬ 
dudablemente, la felicidad de Yucatán, qtic 
siempre lo aclamó para que dirigiera sus 
destinos. Su interesante obra literaria, sufi¬ 
cientemente conocida y juzgada, tanto en 
Yucatán como en toda la República, y aun 
en el extranjero, requiere un estudio verda¬ 
deramente serio y formal, una exégesis, una 
critica impareial justiciera. Del que se ha¬ 
ga ha de salir sin duda resplandeciente y 
triunfante el ingenio del insigne valisolita- 
no. Así quedaría demostrado que fué uno de 
los pocos yucatecos que más honró y que 


más gloria lia dado n su tierra natal. Moreno 
Cantón era de modestia suma, de contenidas 
ambiciones, de honradez acrisolada, como lo 
demostró runchas veces, de propósitos firmes 
en lo que atañe a sus convicciones políticas. 
Por ello, intorprétanlo sus adversarios en sen¬ 
tido contrario y desfavorable, por su gene 
rosa expansión y culta tolerancia que infor¬ 
maban el credo Glosófico y patrio del demó¬ 
crata; y de allí sin duda, las falsas aprecia¬ 
ciones de algunos contra el ciudadanos in¬ 
signe y verás. Bueno y culto; ilustrado, res¬ 
petuoso y amante de las conquistas libera¬ 
les y constitucionales; contra el hombre pú¬ 
blico que íuó el Caudillo de uno de los Par¬ 
tido» Políticos más fuertes que disputaron 
el Poder Público en el Estado de Yucatán. 
Pero hay que afirmar que su valer, sus tim¬ 
bre», el laurel que circunda su nombre, no de¬ 
bemos ni podemos creer que se hubiese ci¬ 
frado en su contienda política, de sn actua¬ 
ción como Jefe de un Partido Político, sino 
que estriba en su ingente y fecunda labor 
cultural y literaria, labor exquisita que le 
colocó a la vera de nuestros más celebrados 
y conspicuos autores, qne le han señalado 
un sitio prominente en el Parnaso vucateeo 
y nacional y en la prensa de la República. 
Recopilar su* escritos, sus obras, para ofren¬ 
darlas al pueblo que tanto le amó y aplaudió, 
que no lo olvida y ni olvidarlo podría, es una 
empresa digna de proponerse a los amantes 
do las letras yuontoeas; y, aún-más, de la li¬ 
teratura mexicana. En muchos escritos usó el 
famoso seudónimo de "Humllls". Tan pre¬ 
claro hombre de letras, murió en la capital 
de la República, en el afio do 1916, y a sus 
funerales concurrió lo más significativo de 
la intelectualidad mexicana. La colonia yu- 
cateca residente en México, P. F,, en ocasión 
de cumplirse el 25o. aniversario de bu sen¬ 
tido deceso, llevó a cabo un» suntuosa cero-' 
monia pública en la casa en quo dejó de 
existir, colocando en su memoria una lápida 
conmemorativa. 

MOREMO NAVARRETE CARLOS. Este 
distinguido militar nació en la ciudad de Va* 
llnrlolid, a principios del siglo XIX. Perte¬ 
neció a una respetable familia, pues sus pa¬ 
dres fueron don Manuel Moreno Triay, her¬ 
mano del famoso don Pedro Moreno, y doña 
Josefa Knvarete Pinto, hijos a su vez, del 
Alcalde de Yalladolid, don José Nnvnrrete 
y Baeza' y doña María Tinto y Arnujo. Por 
donde resulta que don Carlos, era primo her¬ 
mano. por nmbas partes, del famoso general 
don Felipe Navarrete. Figuró con honor en 
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la Milicia y en la política, habiéndose afilia¬ 
do en el bando llamado “Conservador". Des¬ 
empeñó importantes cargos públicos, entre 
ellos, la Jefatura Política del Partido Polí¬ 
tico de ValladolUl, en varias ocasiones. Fué 
protector decidido de la instrucción pública 
y contribuyó a llevar a su ciudad natal a 
maestros competentes y laboriosos. Sus cua¬ 
lidades principales fueron, la religiosidad y 
el espíritu caritativo, pues siempre estuvo 
solícito a socorrer a los necesitados. Procu¬ 
ró también la reconstrucción de muchas igle¬ 
sias, principalmente el templo «le Santa Du¬ 
ela de Valladolid. Murió el 7 de octubre de 
1893, en su ciudad natal. - 

MOTUL. Voz maya que significa Mu tul, o 
sea, “que no rebosa’'. Actualmente se llama, 
Motul do Felipe Carrillo Puerto. Pertenece 
al Departamento Administrativo de su nom¬ 
bre, y tiene una población de 10,193 habi¬ 
tantes. Es estación ferrocarrilera do los F. 
C. U. de Yucatán, f es una población de 
bastante importancia comercial y agrícola. 

MUÑA. Voz maya que significa: “agua 
nueva”. Municipalidad dtd Departamento Ad¬ 
ministrativo de Ticul. Villa y cabecera «le la 
misma. Es estación de los F. C. U. de Yuca¬ 
tán, y tiene una población do 7.233 habi¬ 
tantes. 

MUMZ DE MOLINA JUAN. Teólogo, poe¬ 
ta y filósofo. Floreció en el Siglo XV IT. Na¬ 
ció en la ciudad do México y fin' pombrndo 
por el Rey, Maestrescuela de la Catedral de 
Móridn, Yuc., donde murió siendo aún muy 
joven. 

MUSEO ARQUEOLÓGICO E HISTÓRICO 
DE YUCATAN. El Musco Arqueológico e His¬ 
tórico de Yucatán, es la única institución de 
esa Indole en la Península rueateea y la se¬ 
gunda de su clase en la nación. Emplazado 
en el lugar más céntrico de Mérida y en su 
magnifico edificio do dos plantas, perfecta- 
mente adaptadas al efecto, es nenso el mayor 
establecimiento oficial con «pie cuenta la ciu¬ 
dad. Siendo Yucatán una de las zonas más 
ricas on arqueología, no sólo del Continente 
sino que, puede decirse, que de todo el mun¬ 
do, despertando enda vez más el empeño y el 
estudio de los hombres de ciencia de Europa 
y de los Estados Unidos, y de todas partes 
del Universo ya que la portentosa civiliza¬ 
ción aborigen yucatecn. parece, aunque to¬ 
lla vía cubierta la más impenetrable de los 
misterios, emparentada con otras riquísimas 
civilizaciones, el Museo de que se trata, es de 
una imperiosa necesidad en el Estado, vinien¬ 
do a ser para el turista y el estudiante la an¬ 


tesala para penetrar y comenzar a orientar¬ 
se en esas asombrosas ciudades muertas que 
se llaman Cbichen-Itzá. Uxmal, Labná, Zayi. 
Kabá y tantas otras do quo está regado el te¬ 
rritorio yucatoco. Filó decretada su funda¬ 
ción por el Gobernador don Felipe Carrillo 
Puerto en el año de 1923. Tocólo al señor 
José María Itiirraldc Tracoma, Gobernador 
sucesor del anterior, inaugurar las primeras 
salas del Museo, el 3 de enero de 1924. Ac¬ 
tualmente, enenta con tres secciones: la Pre¬ 
histórica, la Colonial y la correspondiente a 
la época moderna; o sen, desde la Indepen¬ 
dencia. I,a Sección Histórica ocupa seis salas, 
incluso los anexos; y en ellas se exhibe todo 
lo relativo que a la civilización aborigen se 
refiere; piedras entre las cuales hay Idolos y 
diversas estructuras de una importancia su¬ 
ma y que eran absolutamente desconocidas, 
pues no son pocas las que fueron traídas, no 
ya de las zonas arqnclógicas, sino del fondo 
espeso de los bosques, donde yacían abando¬ 
nadas y perdidas y cuya traslación tuvo que 
vencer muchos obstáculos, al grado de tener¬ 
se qne abrir caminos basta de 14 leguas, pa¬ 
ra acercarlos a la estación más próxima del 
ferrocarril. Su colección de cerámicas que es 
de las más ricas que posee, tiene desde los 
Ídolos y vasos snntuosnincntc esculpidos, has¬ 
ta las pequeñas cabezas de tipo arcaico, de 
las cuales tiene una vasta colección. Entre 
sus objetos diverso», figuran preciosas colec¬ 
ciones de jade, sobresaliendo un amuleto en 
forma de cincel de gran tamaño y cataloga¬ 
do entre las piedras semipreciosas; y un amu¬ 
leto en forma de cabeza de cocodrilo o de 
hipopótamo que es notable, además de colla¬ 
res del mismo material. En la misma sala hay 
pebeteros, fragmentos óseos y urnas cinera¬ 
rias llenas de cenizas humanas, extraídos dé 
antiguos sepulcros mayas; objetos de peder¬ 
nal, como cuchillas, puntas de flechas, etc.; 
uua colección de flechas y arcos para caza, 
pesca y guerra, provenientes del Lncandón. 
Y, en suma, otro» objeto» no menos intere¬ 
santes como las maquetas del Templo Inte¬ 
rior y Mayor do Chichón y de la Casa de las 
Tortugas de Uxmal y demás estructuras va¬ 
ciadas cii yeso. Toda esta sección aborigen 
está ilustrada con fotografías, no tan sólo de 
la zona arqueológica de Yucatán, sino tam¬ 
bién de los demás Estados de la República y 
de Centro América. Una sala está dedicada ft 
los Códices nacionales, de caradores figura¬ 
tivos y jeroglíficos, irnos completos, frag¬ 
mentarios otros, pero completa la sección ex¬ 
hibida do los misinos, el Cortosiano, el Troa- 
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no, el Calendario Hidrolátrico de Aubin, y 
la Exposición de los Códices Cospiano, Jc- 
forbary y liorginno. Cinco salas ocupa La sec¬ 
ción colonia), y en ellas hay imágenes, re¬ 
tablos de los ¡sglos XVI y XVII, piedras do 
heráldicas y sepulcrales, pinturas, planos, do¬ 
cumentos y monederos. Tttmbión se ostentan 
fotografías de edificios y pórticos coloniales 
de Yucatán. Kn la sección moderna, se expo¬ 
nen retratos, objetos y documento» origina¬ 
les, todo perteneciente a la época comprendi¬ 
da entre la Independencia, basta nuestros 
días. Existo, asimismo, un salón destinndo a 
las cosas del Imperio do Maximiliano, como 
recuerdo histórico de la visita <|tio biso ni Es¬ 
tado la Emperatriz Carlota. También se ha 
iniciado |a construcción de un salón de pro¬ 
ductos de Yucatán. Todo el Museo está suje¬ 
to a un orden y clasificación, no habiendo ob¬ 
jeto, por consiguiente, ni el más pequeño, que 
no tenga su cédula correspondiente, con su 
número de registro y posible clasificación. 8e 
ha establecido una rica biblioteca con un 
buen acopio de libros interesantes que res¬ 
ponden ni objeto do la institución, coleccio¬ 
nándose también obras de centro* de igual 
Indole del extranjero, especialmente de los 
Estados Unidos. 

MUSEO YUCATECO. Antes del Museo Ar¬ 
queológico o Histórico de Yucatán, existió 
el Museo Yuenteco, que en el año do 1915 
—época preconstitucional— fné destruido, ni- 
nmeenándose sus reliquias y objetos en la 
Iglesia do Santa Lucia, en dundo fueron ro¬ 
badas muchas cosas curiosas y ejemplares im¬ 
portantes, entro ellas, la Insignia Yucntcen, 
que sirviera en las contiendas guerreras de 
protesta contra el Centralismo do Santa Anua 
y en defensa de - los derechos de Yucatán, 
contra la opresión. Desde la época de don Jus¬ 
to Sierra, se soñaba con la creación de este 
Museo, pero el primer decreto de su funda¬ 
ción, fuó el del Comisario Imperial, don Be¬ 
nigno Burean, (lo. do junio de 1806), y que 
por su efímera administración, no se llevó 
n cabo. Posteriormente y por decreto del Go¬ 
bernador licenciado Manuel Cirorol, (fi de 
mayo de 1870), filé definitivamente creado 
con la indispensable ayuda del limo, señor 
Obispo Carrillo y Aneonn, quien fuó su pri¬ 
mer Director, habiéndose establecido en uno 
de lo» Departamentos del Instituto Litera¬ 
rio del Estado. Muchas do las reliquias y ob¬ 
jetos que pertenecieron a este Musco, fueron 
aprovechados para la creación dol Museo 
Arqueológico e Histórico que ncualmeute 
existe. 


MÚSICA DE LOS MAYAS. Todas las fies¬ 
tas y los netos públicos do los mayas, iban 
siempre acompañados con una música salva¬ 
je que no estaba, ciertamente, al nivel de su 
indiscutible cultura. El instrumento domi¬ 
nante de esta música, era ol tunkul que en 
vano se lia intentado traducir al español por 
tambor, atabal, címbalo o timbal. Ninguna de 
estas combinaciones nominales lo conviene, 
porque es un instrumento origina), americano, 
que probablemente no tiene semejante con 
ninguno otro del antiguo mundo. El tunkul, 
es un cinlindro hueco de madera, ordinaria¬ 
mente de tres pies de largo y uno de diáme¬ 
tro, completamente abierto en la parte infe¬ 
rior, y dotado en la superior, por dos ranuras 
longitudinales, paralelas entre sí y cruzadas 
por otra horizontal. Se toca con dos palos o 
baquetas y el sonido agudo y monótono que 
produce, se oye a seis u ocho millas de dis¬ 
tancia. Con el carncol marítimo producían 
también un sonido lúgubre y agudo que tenía 
un alcance prodigioso. Estos dos instrumen¬ 
tos debían ser usados, de preferencia-, para 
llamar al pueblo a los actos civiles y religio¬ 
sos cu que debinn estar presentes, También 
usaban los mayas, do un tambor cubierto en 
una de sus extremidades, con piel de vena¬ 
do, de las conchas de tortuga que se toca¬ 
ban con. natas de ciervo; y de sonajas de va¬ 
rias formas y especies, de madera y de barro, 
denominadas zoots. En cuanto a los instru¬ 
mentos de cuerda y de ifietal, les eran com¬ 
pletamente desconocidos. Los mayas, usa¬ 
ban del baile menos para divertirse que para 
solemnizar sus gTandcs fiestas religiosas. Asf 
juntábanse en la gran plaza del templo, 800 
o más hombres, y emprendían un baila pe¬ 
sado y monótono que duraba hasta la noche 
y que s-élo interrumpían para comer la lige¬ 
ra colación que allí mismo 1c llevaban su» 
esposas e hijas. Las mujeres no concurrían 
n estos bailes sagrados y quizá tampoco a 
los profanos. Entre los últimos, había un» 
llamado colonché que según Lauda, ern una 
especie de juego de cañas; así el canto como 
el baile se hallaban bajo la dirección de un 
“Maestro de ceremonias” n quien so duba el 
nombre maya de Holpop y a «nyo cuidado y 
vigilancia se hallaban siempre los instrumen¬ 
tos ile música. 

MUXUPIP. Pueblo v municipio de su nom¬ 
bre, perteneciente a la jurisdicción del De¬ 
partamento Administrativo do Motul. Pueblo 
humilde y muy laborioso. Es estación ferro¬ 
carrilera de los P. C. TI. de Yue., y tiene» 
1,110 habitante». 
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NAVAERETE SOSA LIC. RODOLFO. En¬ 
te culto abogado, nació en Id ciudad de Vn- 
lladolid, Yiic., el 2-1 de marzo de 18+6. Fue¬ 
ron su» padre», don Miguel Xa varíete y la 
señora Clemencia Sosa de Xnvarrete. Fué 
un hombro distinguido y culto y ya profesio¬ 
nista, fui- Profesor de In Escuela de .Juris¬ 
prudencia de Yucnt&n; Juez de lo Pena!, en 
la ciudad de Méridn, Ytic.. Secretario del Asi¬ 
lo de Mendigos de la Fundación “CélaTain” 
y otros importantes cargos, Además filé un 
escritor y publicó vario* trabajos de gran in- 
terós. Por muchos años residió en el Estado 
de Puebla, donde desempeñó con singular 
acierto vario* cargo» en la judicatura. Murió 
en la capital de la República, el 22 de agos¬ 
to de 1922 y sus restos reposan en el Panteón 
Español donde su» hijo* le lian erigido un 
modesto monumento. Aficionado a la música, 
tocaba el piano y fué autor de muy bonitas 
danzas que se tocaron con especialidad en lo» 
famosos carnavales de hace más de cincuen¬ 
ta año* en Múrida y que luego figuraron en 
carnet.» de baile» que últimamente se cele¬ 
braron para recordar aquella.» inolvidables 
ópoeas. Fui padre nmaht¡simo de la eminen¬ 
te cantante Adda Xavqrrete Tnppan, quien 
figuró gloriosamente al lado del grande y 
eminente tenor Enrico Carusso, tanto en Mé¬ 
xico romo en los Estados Unidos, en donde 
su labor fui premiada siempre. 

NECROPOLIS. Hasta la segunda década 
del siglo XIX, se hacían las inhumaciones en 
Yucatán, en cementerios contiguo* a las igle¬ 
sias de las poblaciones de la Provincia, en¬ 
tonce* descendencia de la Corona de Espa¬ 
ña. Estos consistían en un espacio compren¬ 
dido cu cuatro paredes, con una capilla en 
su recinto. El cementerio de la parroquia del 


centro de Múrida, estaba situada en la Ermi¬ 
ta de Santa Lucía, situada tres cuadras al 
noTte do la Catedral. Los terrenos que cons¬ 
tituían esto cementerio, están ahora ocupa¬ 
do* .por casas particulares edificadas cu ello*. 
Una Orden do las Cortes, de fecha lo. do no¬ 
viembre del año de 1813, dispuso que los ce¬ 
menterios estuviesen situado» fuera de po¬ 
blado. En cumplimiento do esta orden, el 
Ayuntamiento de Mírida, compró la finca ru¬ 
ral ‘‘San Antonio Xcohoité”, situada a unos 
cinco kilómetros al S. O. do la ciudad y c.» 
allí donde se construyó el actual cementerio. 
El valor de la finen y de la obra, pasó a ruás 
de once mil pesos, habiéndose distinguido en 
la construcción de esta obra, ios Regidores 
don X. (lómcz Remedios y don Clemente fió¬ 
me*. La hermosa calzada por donde se entra 
al cementerio, do unos mil metros de longi¬ 
tud, fué dirigida por el Corono! de Ingenieros 
don Mariano Carrillo de Albornoz, Concluido 
el cementerio, el Ayuntamiento lo puso a dis¬ 
posición del Gobierno Eclesiástico, compro¬ 
metiéndose los señores curas de las cuatro 
parroquias de la ciudad, a satisfacer cada 
me* al Ayuntamiento una cantidad determi¬ 
nada hasta cubrir su valor. En virtud do es¬ 
to arreglo, el cementerio perteneció en pro¬ 
piedad. desde su fundación, a ln Iglesia de 
Yucatán, de cuya administración quedó en¬ 
cargada. Un Administrador Capellán que lo 
era Sacerdote, administraba la función. Te¬ 
nia el establecimiento una Capilla con una 
imagen de talla natural do San Antonio de 
Padua, Titular que era do la finca. En esta 
Capilla se lmeian oficio* fúnebre* por los di¬ 
funtos. En 1860, en virtud de las Leyes do 
Reforma, expedidas el año anterior en la ciu¬ 
dad y puerto do Vertiera*, por el Gobierno del 

I. C. D.—11 
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que frecuentemente se sucedían en el Estado, 
se confiaron para su conservación ni histo¬ 
riador don Justo Sierra O’Reily, quien los 
llevó a Campeche, ignorándose el fin que tu¬ 
vieron. Muchos documentos y probanzas que 
también existieron en la Catedral de Mérida, 
fueron igualmente destruidos los unos y los 
otros, por personas interesadas por cuestio¬ 
nes históricas; el caso es que en Yucatán, 
existió el Título de Nobleza, cuyo* Escudos 
conservan aún, privadamente, muchas fami¬ 
lias «leridanas. Dichas Noblezas fueron des¬ 


conocidas por decreto del Primer Congreso 
Constituyente, expedida en el tnes de diciem¬ 
bre del afio de 1H24. 

NOKKú. Punta norte de la Península que 
en la costa forma el lago de Cholul. Es una 
voz maya que significa: "cerro grande”. 

NOLO. Pueblo pequefio de la jurisdicción 
del Partido do Tixkokob. 

NUMERACIÓN MAYA. Según el eminen¬ 
te historiador Orozeo y Berra, la numeración 
maya se expresa de esta manera; 


1. Hum. 

0. 

Vnc. 

11. 

Bnluc. 

15. 

Voclahun. 

2. Cn. 

i . 

Vue. 

12. 

Latirá. 

17. 

Vuclahun. 

3. Ox. 

8. 

Vasar. 

13. 

Oxlnliun, 

18. 

Vaxaxlaliun. 

4. Can. 

9. 

Bolom. 

14. 

Caualahum. 

19. 

Bolonlahum. 

5. JIo. 

10. 

Lahuu. 

15. 

Ilolhum. 

20. 

Kai o Kunknl. 


Re advierte n la primera inspección, que 
las once primera» palabras son nombres sim¬ 
ples, con significado peculiar. Lnlieá, doce 
parece compuesto de en, dos, y de lab, qnc 
parecería contracción le lahuu, diez; pero el 
acento y la estructura de la palabra nos ha¬ 
ce entender, que es también nombre simple. 
)>e Oxjnhun, 13, a Bolouluhun, 19 Jas voces 
son compuestas de los dígitos y de diez, ex¬ 
presando propiamente, Ox-Lnbtm, tres diez, 
Can-lnhun. cuatro diez (catorce); Vuxnc- 
lnhtm, ocho diez (diez y ocho). Excepción a 
esta regla es Ho-l-linn, en donde aparece el 
lio, cinco, y 1-hun eludida la a de la liun por 
eufonía o rrgla gramatical que no conoce¬ 


mos. Knl y acompañando Ilnn, veíalo o un 
veinte, es igualmente voz. simple. Knl ade¬ 
más de vcinle tiene el significado del verbo 
cerrar. Esta primera serie constitutiva se 
cuente de cinco, formando cuatro fracciones 
terminadas por lio, Lahuu, Holhtin y Hun- 
knl, como si el origen de la numeración fuera 
la cuenta por lo» dedos de las mano» y de los 
pies, hasta Knl qnc cierra o completa la se¬ 
rie. Este origen no e» tan manifiesto como 
cu la aritmética mexicana. 

Knl pospuesto a los números do la primera 
serie fundamental prodnec una segunda serie 
en esta forma. 


20. 

Ilunkal. 

120. 

Vneknl. 

220. 

Boluckat. 

40. 

Cakal. 

140. 

Tuckal. 

240. 

Lahcaknl. 

»;o. 

Oxkal. 

J60. 

Vnxaekal. 

200. 

Oxlahnkal. 

80. 

Cankal. 

180. 

Bolonckal. 

280. 

Canlahuuknl. 

100. 

ltoknl. 

200. 

Lnluinknl. 

300. 

Ilollnikal. 


320. Vaclahukal. 

210. Vuclalinkal. 

300. Vnxneinhucnl. 
380. Bnlonlnhuknl. 
•100. Bnk o humlink. 


A excepción do la última, son todas voces 
compuestas. Consiste el nrtificio, en que los 
diez y nueve números antepuestos multipli¬ 
can la radical Knl, 20, diciendo; uno jkit vein¬ 
te, 20... cuatro por veinte, 80... diez por 
veinte 200... quineoe por veinte 300... diez, 
y nueve por veinte, 380, No se dice Kalkal o 
veinte por veinte, sino que para expresar 400 
se introduce un nuevo término simple. Bnk, 
radical de una tercera serie. 


Para completar esta segunda en que nos 
vniiiox ocupando, habernos menester llenar las 
lagunas entre los términos do arriba. Consí¬ 
guese esto intercalando entre ello» lo prime¬ 
ra serie fundamental, unida por medio do 
la partícula tu. do la cual no encontramos la 
significación propia, aunque aparece entra¬ 
ñar la idea de adición y en este sentido sig¬ 
nificar más. Así tenemos: 


20. 

Ilunkal. 

20. 

Vactukal, 

38. 

Labeatukal. 

38. Vaxaclahutnkal, 

21. 

TIuntukal. 

27. 

Vuctukal. 

33. 

Oxlnhutukal. 

39. Bolonlahutukal. 


Catnkal. 

28. 

Vaxactukal. 

34. 

Canlaliutuknl. 

40. Cakal. 

23. 

Oxtueal. 

29. 

Boloiituknl. 

35. 

TTolhucaknl. 


24. 

Cantukal. 

30. 

Labucakal. 

36. 

Vacia Imntukal. 


23. 

llotiikal. 

31. 

Bulurtaknl. 

37. 

Vuclahntnkal. 
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Esta nomenclatura es entendiólo y nntu- 
ral Los compuestos dicen, uno más veinte... 
cinco más veinte... once más veinte..,, 
quince más veinte... diez y nueve más vein¬ 
te. Treinta es la excepción a la regla gene¬ 
ral formando Laliu-Cnkal, en qnc diez, La¬ 


tían, pierde la terminal, desaparece el tu, apa¬ 
reciendo la palabra cabal, cuarenta; dicien¬ 
do la frase, diez do cuarenta, o cuarenta me¬ 
nos diez, 30. Esta excepción se convierte en 
fegla general para los números intermedios 
de su clase. 


30, Lnhucnkal. 

110. 

Lnhu 

uackal. 

190. 

Lahu 

tu hihunknl.* 

50. Lahuyoxkal. • 

130. 

Lnliu 

uuekal. 

210. 

Lnhu 

tu lahuiikal. 

70. Lntiucankal. 

150. 

La bu 

uaxarkal. 

230. 

Lnliu 

tu lnhcakal. 

90. Lnlmyokal. 

170. 

Lnhu 

bolonkal. 

250. 

Lahu 

tu yoxlahunkal 

270. Lnliu tu caulakukal. 

330. 

Lnhu 

tu uuclahuknl. 

390. 

Lahu 

bamba k. 

290. Lnliu tu holkukal. 

350. 

Lnhu 

tu uaxaclnhuknl. 




310. Lahn tu uaelahukal. 

370. 

Lnhu 

bolonlnltukal. 





La lectura natural de estas frases es, sc- 
Rcnta menos diez SO... ciento menos diez 

í>0... ciento odíenla menos diez 170_dos 

cientos cuarenta menos diez 230... cuatro¬ 
cientos menos diez 390... síe advierte quo ox 
va precedido on ciertas composiciones por 
una y eufónica; quo la li do liokal se trans¬ 
forma tambión en y en la polnhra Lahnyo- 


kal; que la partícula tu aparece en una fra¬ 
se estando suprimida en otras: idiotismos 
son estos del idioma y no tenemos que hacer 
reparo alguno. 

Prosiguiendo en integrar la segunda serie, 
veamos la intercalación entre 10 y 60 ten¬ 
dremos: 


40. 

Cnkal. 

47. Vuetuyoxknl. 

54. 

Canalahutuyoxknl. 

41. 

ITuntuyoxknl. 

43. Vnxaetuyoxknl. 

55. 

Holhuyoxknl. 

42. 

Catuyoxkal. 

49. Bolontuyoxkal. 

56. 

Vaclahntuyoxkál. 

43. 

Oxtuyoxkal. 

50. Lahuyoxkal. 

57. 

Vuolnhutuyoxlrtil. 

•14. 

Cántuyoxkal. 

51. Boluctuyoxkal. 

58. 

Ynxnclnlintuyoxknl. 

45. 

líotuyoxkal. 

52. Lahacatuyoxkal. 

59. 

Bolonia lint uy oxkal. 

40. 

Vactuyoxknl. 

53. Oxlnhutuyoxkal. 

60. 

Oxkal. 


Evidentemente que en estos números se in¬ 
terrumpo el orden lógico adoptado al prin¬ 
cipio antes se habla dicho, Ilunukal, 20; llun- 
tukal, 21; Cntuknl, 22; Oxtnkal, 23; muy 
conforme a la numeración hablada. Siguien¬ 
do el mismo concierto ahora debía decirse 
Caknl, -10; Hunturakal, 41; C'atueakal, 42; 
Oxtuknknl, 43; etc., prosiguiendo así basta 
Oxkal, 00. En lugar do esto, encontramos que 
los compuestos están formados, no con Caknl, 
40, sino con Oxkal. 60, antepuestos todos los 
términos de la primera serie fundamental. 

Baneroft había observado semejante irre¬ 
gularidad, a lo cual dice M. de Rosny 
“Creo haber encontrado la s o 1 u e i ó n del 
problema cava oscuridad señala con mucha 
razón el sabio Baneroft- Palta en lo» diccio¬ 
narios la palabra yox; pero osla palabra es 
compuesta, en la quo y está unido por difunta 
a la partícula tu, usada en los nombres de 
los números. Observa tambión M. Baneroft, 
que tampoco encontró la voz tu, en los dic¬ 
cionarios: no creo absolutamente como ól su¬ 
pone, que es ía simple conjunción “y”, sino 
que es una contracción de las palabras ti-u, 
“en su, suyo, a 61", u es pronombre llama¬ 


do por los gramáticos españoles mixto, que 
forma la copulación como en iguales la ’s del 
genitivo King’s Pnlnce. Empleado en la nu¬ 
meración une las cifras elementales, como 
si para expresar 22 dijésemos en inglés two 
twcnty’s por ttrenty’s two (a la cifra 20' sus 
dos unidades). En cuanto a la y, sirva para 
evitar el contacto de dos vocales en los nom¬ 
bre» de número". 

“Queda la palabra ox; pero ésta significa 
tres, de donde resulta oxkal, sesenta, para 
anotar una unidad añadida a 40, los mayas 
dicen de esta manera hun tu vox kal, es de¬ 
cir, 60 20-1”. 

En nuestro concepto no existe tal confu¬ 
sión. En verdad, y ya lo notamos, que se in¬ 
terrumpe el orden de composición adoptado 
al principio; pero el que signe, determinado 
por causas que se nos escapan, sigue igual¬ 
mente uniforme y consecuente con el princi¬ 
pio puesto en práctica. Contábase por veinte¬ 
nas. La primera y fundamental está com¬ 
puesta de voces simples primero, compuesta» 
drspués. La segunda veintena tuvo por ori¬ 
gen a Kunkal, término final de la anteceden¬ 
te; en treinta se introdujo el término final 
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cuarenta, y ao soatuvo la composición en la yox kal no dice otra cosa que, uno más tres 

manera que había comenzada. Para evitar la veinte; en su valor numérico equivale a 60- 

rcpctición de ciertos términos y caminar con- 20-1; pero entiéndase como se quiera siempre 

semientes a la formación de los números me- será evidente qno huntuyoxkal significa 41. 

dios impares 30, 50, 70, etc., el opuesto no Entrnmo« en estas observaciones a fin de 

se trajo del primer término de la veintena, darnos cuenta de la estructura de las voces, 

sino del último y do aquí el orden subsccucn- mas no porque tengamos que reprocharles na¬ 
to adoptado sin excepción basta el fin de se- da, pues si son como son, tenemos que adop- 

gundn serie. Siguiendo el valor de los ele- tarlas así, las veintenas siguientes están de 

mentos componentes de la palabra, hun tu esta manera formales: 


60. Oxkal. 

84. Cantuyokal. 

108. 

Vaxactu uackal. 

61. Kuntucankal. 

85. Ilotuyokal. 

109. 

Bolontu uackal. 

02. Catucankal. 

86. Vactuyokal. 

110. 

Laliu uackal. 

63. Oxtncnnkal. 

87. Vutuyokal. 

112. 

Lalicntn uackal. 

64. Cantucankal. 

88. Vaxaetnyokal. 

113. 

Oxlahutu uackal. 

63. llotucankal. 

80. BolontuyokaL 

114. 

Canlalintii uackal. 

66. Yactucankal. 

90. Lahuyokal. 

115. 

Holhu uackal. 

67. Vuctucanknl. 

01. Buluctuyoknl. 

116. 

Yaclahutii uackal. 

CS, Vaxactueankal. 

92. Lahcatuyokal. 

117. 

Vuclahutu uackal. 

66. Bolontucankal. 

93. Oxlahutuyoknl. 

118. 

Vaxaclaliutu uackal. 

70. Lahueankal. 

94. Cnnlnhutuyok.il. 

119. 

Bolonlahutu uackal. 

71. BuluctncankaL 

95. Holhuyokal. 

120. 

Vnekal. 

72. l.alu-atucatikal. 

96. Vaclahutuyokal. 

121. 

Huntu uuckal. 

73. OxlahutucankaL 

97. Vuclahunduyok.il. 

122. 

Catu uuekal. 

74. Canlaliutiiennkal. 

98. Va xa ela hutuyoksl. 

123. 

Oxtu uuck.il. 

75. Holhucankal. 

99. BolonlahutuvokaL 

124. 

Cantu uuekal. 

76. Vaelaliutiicnnkal. 

100. Hokal. 

125. 

notu uuekal. 

77. YuclahutaOanknl. 

101. Huntu onekal. 

126. 

Vactu uuckal. 

7S. Vnxnclahutiicnnk.il. 

102. Catu uackal. 

127. 

Vactu uuckal. 

70. Bolnnlahutur.ink.il. 

103. Oxtu uackal. 

128. 

Vaxactu uuekal. 

SO. Gankal. 

104. Bantu uackal. 

129. 

Bolontu uuckal. 

81. Hntuvoknl. 

105. Hotu uackal. 

130. 

Lahu uuckal. 

82, Catuyokal. 

106. Vactu uackal. 



S3. Oxtuyokal. 

107. Vuctn uackal. 



Proseguiremos hasta 400 

en la misma forma, y para completar la sorio solo pondremos al- 

gunos números intermedios. 




131. Buluc tu uncknl. 

161. Huntu bolonkal. 

191. 

Buluc tu lahunkal. 

135 llulliu uncknl. 

165. Hotu tolonkaL 

195, 

Holhu tu lahunkal. 

140. Vnekal. 

170. Lahu bolonkal 

'200. 

Lahunkal. 

141. Huntu unxnckal. 

171. Bolttc bolonkal. 

201. 

Huntu bolticknl. 

145. Hotu iiax.-iekal. 


205. 

Hotu buluckal. 

130. Laliu uaxcknl. 

180. Bolonknl. 

210. 

Lahu tn huluckal. 

151. Buluc tu unxncknt. 

181. Huntu laliunenl. 

211. 

Buluc tn buluckal. 

135. Holhu unxack.il. 

185. Hotu lahunkal. 

213. 

Holhu tn buluckal. 

160. Vnxackal. 

190. Lahu lalmnkal. 

220. 

Bulncknl. 

221. Huntu lahcnknl. 

300. Holuhkal. 

380. 

Bolonlatiuknl. 

223. riotu Inhenknl 

301. Huntu uaclahukal. 

381. 

Huntu huuhnk. 

230. Lahtt tu Inraknl. 

305. Hotu unclnhtiknl. 

382. 

Cntu liumbnc. 

231. Buluc tu lnhcnkfll. 

310. Lahu tu uaclahukal. 

383. 

Oxtu hunbak. 

235. Holhu til lacakal. 

311. Buluc tu uaclahukal. 

384. 

Cantu lumbnk. 

240. Lnheakat. 

320. Vaelahuoal. 

385. 

Hotu hunbak. 

241, Huntu yoxlaliunknl. 

230. Vaclahucal, 

386. 

Vntu hunbak. 

245. Hotu yoxlnlumk.il. 

321. Huntu uuclnhuknl. 

387. 

Vuctu humbnk. 

250. Lahu tu voxlaliunknl. 

325. Hotu miclahukal. 

338. 

Vnxnetu hunbak. 
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251. 

Buluc tu yoxlahunkal. 

330. 

Lahu tu undahukal. 

389. 

Boliuutu hombak. 

255. 

Itolhu tu yoxlahunkal. 

331. 

Buluc tu tiuclahqkal. 

390. 

Buluc tu humbak. 

260. 

Oxlnbukal. 

335. 

Hollín tu uuclahukal. 

391. 

Buluc tu httnbnk. 

261. 

Uuntu caulahukal. 

340. 

Vuclahueal. 

392. 

Lahca tu hunbak. 

265. 

Itolhu caulahukal. 

341. 

lluntn uaxaclaliukal. 

303. 

Oxlahu tu hunbak. 

270. 

Lahu tu cunlahukaL 

345. 

Hotu uaxaclahuknl. 

394. 

Canlahu tu hunbak. 

271. 

Buluc tu caniabukal. 

350. 

Lahu tu uaxaclaliukal. 

395. 

Holbu tu hunbak. 

275. 

Holbu tu canlabucaL 

351. 

Buluc tu uaxaclahuknl. 

.' J . 

Vaclahu tu hunbak. 

280. 

Cnnlaliunkal. 

360. 

Vaxaclahukal. 

397. 

Vaeahll tu hunbak. 

281. 

Huutu holhukal. 

361. 

TTuntu bolonlaliukal. 

398. 

Vaclahu tu humbak. 

285. 

llotu holhukal. 

365. 

Hotu bolonlaliukal. 

399. 

Bolonlnhu tu humbak. 

290. 

291. 
295. 

Lahu tu holhukal. 

Buluc tu holhukal. 

Holbu tu holhuckal. 

370. 

371. 
375. 

Lahu bolonlaliukal. 

Buluc tu bolonlaliukal. 
Holhu bolonlaliukal. 

400. 

Bak o hunbak. 


Con Bflk, 400, 6 Hunbak, un cuatrocientos, termina La segunda sí-rie numeral. La tercera 
se forma anteponiendo íi 1.a radical bale los diez y nneve términos de la serie íundamen- 


tal, en esta forma: 

400 Hunbac, 

3,200 

Vaxacbnk. 

6,000 

Holhubak. 

800. 

Cabak. 

3,600 

Bolonbak. 

6.400 

Vaclnhunbak. 

1,200 

Oxbak. 

4,000 

Lahunbak. 

6,800 

V uc lahunbak. 

1,600 

Canbak. 

4,400 

Balucbak. 

7,200 

Vaxaclnbunbak. 

2,000 

Hobak, 

4,800 

Lalicabnk. 

7,600 

Bolonlahubnk. 

2,400 

Vaebak. 

5,200 

Oxlalmnbnk. 

8,000 

Pie o hunpic. 

2,800 

Vuchak. 

5,600 

Canlnhunbak. 


E1 valor expresado por las voces antepues¬ 
tas lince oficio do multiplicador de la canti¬ 
dad representada por el radical, como si en 
los diferentes casos se dijera: uno pt>T cua¬ 
trocientos, 400 tres por cuatrocientos, 12,000; 
quince por cuatrocientos, 6,000; diez y míe¬ 
te por cuatrocientos, 8,000; sino para cxprc- 
ve por cuatro cientos, 7,600. No so dice vein- 
sar este número so ¡ntrodueo una nueva ra¬ 
dical, Pie, que vale ocho mil. Los términos 
de esta serie forman una progresión por di¬ 
ferencia cuyo primer término y la razón va¬ 


len 400. Los intermedias entre dos términos 
consecutivos se llenan eon las cuatrocientas 
voces de la segunda serie, no sin tener presen¬ 
te esta regla general. Siempre que se quiera 
contar una cantidad mayor do 409, la canti¬ 
dad menor deberá ir precedida de la palabra 
catac, que significa y v.g. si queremos ex¬ 
presar 450 diremos liunbaka catae lnliuynx- 
kal. 

Con la nueva radical Pie se procede como 
con las anteriores, en esta forma: 


8,000 

Hun-pic. 

64,000 Vacac-pic. 

112,000. 

Canlntiun-pic, 

16,000 

Ca-pic. 

72,000 Bolon-pic. 

120.000 

llol hun-pic. 

24,000 

Ox-pic. 

80,000 Lnbun-pic, 

108,000 

Vnclnhun-pie. 

32,000 

Can-pie. 

88,000 Bnlnc-pic. 

136,000 

Vuclahun-pic. 

40,000 

Ho-pic. 

96,000 Lahca pie. 

144,000 

Vaxaclahun-pic. 

48,000 

Vac-pic. 

104,000 Oxlnhun-pie. 

152,000 

Bolonlnliun-pic. 

56,000 

Vue-pic. 

160,000 

Calnb ó liuncalab. 


Se integran los intermedios con los ocho do en la última parte del compuesto la voz 
mil términos de la serie anterior; Tecibion- catnc. 

Oalab vale 160,000; multiplicándote por la serie fundamental, tendremos: 

Ilun-calab (un ciento sesenta mil) 160,000. 

Cn-enlab (tres veces ciento sesenta mil) ■*» 320,000. 

Ox-calab (tros veces ciento sesenta mil) = 480,000. 

Can-calab (cuatro voces ciento sesenta mil) =640,000. 



Y prosiguiendo en la misma forma llega'remos n veinte veces eiento sesenta mil, igual 
3.200,000 llamado Kinchil o Huntroxcelt. Operando sobre esta nueva radica) como con 
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Oxleni lahun. 

Lahucakal. 

3 por 10. 


.30 

Calem can. 

Vaclahun. 

4 por 4 . 


.16 

Calcm ho. 

Hunkal. 

4 por 5 . 


.20 

Calem uae. 

Cantukal. 

4 por 6 . 


.24 

Calem uuc. .. 

Vaxactukal. 

4 por 7 . 


.28 

Calcm naxac. 

Laheatuknl. 

4 por 8 . 


.32 

Calcm labun. 

Vacl&hutukal. 

4 por 0 . 


.36 

Calcm lahun.. . 

Cakal. 

4 por 10. 


.40 

Holem lio. .. 

IfotulcaU 

5 por 5 . 


.25 

Holem uae. 

Lahucakal. 

5 por 6 . 


.30 

Holem uuc.. . 

Iloluliuenkal. 

• 5 por 7 . 


.33 

llolcm naxac. 

Cakal. 

5 por 8 . 


.40 

Ilolem bolon. 

Hotuyoxknl. 

5 por 9 . 


.45 

Holem lahun. 

Laliuyoxknl. 

5 por 10. 


.50 

Vaciera une. 

Vínola liutukal. 

6 por 6 . 


.36 

Vaciera uuc.. . 

Cntuyoxlial. 

6 por 7 . 


.42 

Vaciera unxnc. 

Vaxactuvoxkal. 

6 por 8 . 


.48 

Yaclem bolon. ...... 

Canlahntnyoxkal. 

6 por 9 . 


.54 

t 

Oxksl. 

6 por 10. 


.60 

Vuclcm nne. .. 

Bolontuyoxkal. 

7 por 7 . 


.49 

Vlaelem uaxac. 

Yaclahntuyoxkal. 

7 por 8 . 


.56 

Vaciera bolon. 

Oxtueanknl. 

7 por 9 . 


.63 

Vaciera lahun. 

Lnhncankal. 

7 por 10. 


.70 

Vaxnelem naxac. 

Cantucankal. 

8 por 8 . 


.64 

Xaxclem bolon. 

Lahcatueankal. 

8 por 9 . 


.72 

aVxclem lahun. ..... 

Cankal. 

8 por 10. 


.80 

Rololem bolon. 

Hnntuyokal. 

9 por 9 . 


.81 

Hololem lahun. ..... 

Lalinyokal. 

9 por 10. 


.90 

Lnbnlem lahun.. 

Hokal. 

10 por 10. 

c . 

.100 


Consiste el artificio en colocar el número 
que sirve de multiplicando seguido de la pa¬ 
labra lem y luego el número multiplicador. 
Lem, según el diccionario significa, ves gol¬ 
pe, y sirve para contar veces. 

La numeración maya, cual la hemos bos¬ 
quejado, corcrspondo a los tiempos priimti 
vos y antiguos, a las “cuenta» muy largas 
que extienden in infinitum”, como dice Lan- 
da en la segunda parte de su párrafo. Al 
contacto de la rivlixación castellano aquel 


sistema se modificó, resultando otro sistema 
diverso, mezclado, aunque claro y bien en- 
tondible. Pie no quiere decir ocho mil, sino 
solamente mi!; variando en consecuencia to¬ 
dos sus compuestos Kalab, quedó con s» va¬ 
lor; pero Kinchil pasó a representar un mi¬ 
llón, conservando esta representación en sus 
derivados. Hun alau no sufrió cambio algu¬ 
no. Bajo esta» modificaciones, el sistema nue¬ 
vo y al que hace referencia el P. Lnnda al 
principio do su párrafo, qnedó de esta ma¬ 
lí era: 


400 Ilunbak. 800 Cnhnk. 

500 Hotubak. 000 Hottlyoxbak. 

000 Lahutubak. 


Sacado Pie de su significado antiguo, forma: 


"00 Holliutubak. 
2,00(1 Copie. 
5,000 Oxpic. 
4,000 Campic. 

5,000 Hopic. 


1,000 Lnliuvoxbnk o Uiiinple. 

10,000 Lnlinpic. 

100,000 Hokalpie. 

1.000,000 llunkineliil, huntzotzcch y tam¬ 
bién, vnc cnlab, catac cacalpic. 
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Respecto de los millones se cuentan igual ffunkincliil, Cakhccltil, Oxkinchil, etc., la 
mente por los números naturales diciendo multiplicación sigue la forma primitiva: 


Lahulem híkal. .... ftumplc. 10 por 100. . . 1,000 

Lahulem liuropic.Lahupic. • 10 por 1,000. . . 10,000 

Lahulem lahupic. .... Tlokalpic. 10 por 10,000, . . 100,000 

Lahulem kotalpic.Hunkincliil. 10 por 100,000. . .1.000,000 


Según esta numeración, para expresar 1,743 diríamos: Itumpie holhntubak eatac ox- 
túyoxkal. 
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O'HORAN TOMAS. Militar eon el grado de 
General. Nació en una ciudad de Centro Amé¬ 
rica, en el año de 11124. Pasó ana primeros 
años en Yucatán, y muy pequeño aún, co¬ 
mentó su carrera de armas. Tomó parte en 
la Güera de Texas, en la primera con Frnn 
cin y contra los americanos. Durante la Re¬ 
forma, militó- en las fitas liberales a las ór¬ 
denes de) General don Ignacio de la Llave. 
En los pHiicipios~de la Intervención españo¬ 
la, ludió contra ella y aun escribió una her¬ 
mosa e importante carta al Genera) Tabea¬ 
da por haber tomada partido en la Interven¬ 
ción, pero filialmente, se adhirió al Imperio. 
Era Comandante de la ciudad de México 
cuando ésta fuó sitiada por el General don 
Porfirio Día*. En 1867, tomada la ciudad, 
el General OTfnráit huyó, pero fné aprehen¬ 
dido en la hacienda de San Nicolás el Gran.- 
de. Se' le juzgó por un Consejo de Guerra 
que se reunió en el Teatro Nacional y que le 
sentenció a muerte, el 19 de agosto de 1867. 
El General Díaz pidió su indulto, pero no lo 
pudo obtener y In sentencia se ejecutó el día 
21 de) mismo mes. Su cadáver ftié sepultad!, 
en el Panteón de San Temando, de donde 
luego se le pasó a Dolores. 

O-NEH, Y O K£LY ARTURO. A modín 
dos del siglo XVIII, nació en Irlanda pero 
habiendo pasado muy joven a España, hizo 
allí sus estudios y se naturalizó, entrando en 
el ejército, donde por su ilustración y acre¬ 
ditado valor, alcanzó el grado de Mariscal 
del Campo. Nombrado Gobernador y Capitón 
General de Yucatán, tomó posesión de su 
destino el 29 do junio de 1793, sustituyendo 
a don José Sabido de Vargas, Teniente de 
Rey de Campeche que regenteaba el desti¬ 
no a consecuencia del asesinato del propie¬ 
tario don Lucas de Cálve*, perpetrado el 22 


de junio del año anterior de 1792. Gobernó 
hasta el 19 de octubre do 1800 en que llegó 
su sucesor don Benito Pérez y Valdelomar. 
Las disposiciones dictadas por don Arturo 
O’Ncil durante el tiempo de su gobierno en 
Yucatán, demuestran su buena voluntad pa¬ 
ra el progreso de la Colonia. O'Xeil llevó a 
Ilelice una infortunada expedición cuyo mal 
éxito ha dado lugar para la creencia de que 
Inglaterra había adquirido aquellos territo¬ 
rios por el “derecho de conquista". Muchos 
historiadores y escritores, culpan al gober¬ 
nador de Yucatán del triste resultado obte¬ 
nido, según ellos por su falta de provisión, 
pero él se justificó eon notable habilidad, cu 
la carta que escribió al Ministro Saavedra, de 
)n que se lian publicado algunos fragmentos 
en ln obra “México a través de los siglos", 
habiendo estado el n'riginal en poder de don 
Eantiago Bnllezea, de Barcelona. Después de 
hnber entregado O’Neil el Gobierno de Yu¬ 
catán, regresó n España, en donde en premio 
a sus servicios fné nombrado Marqués del 
Norte. Siendo Ministro Consejero do Guerra, 
falleció a principios del siglo XIX. Escribió 
una obra titulada Descripción, población y 
censo de 1» Provincia de Yucatán en la Nue¬ 
va España. De esta obra, fechada en 1705, 
que por desgracia no llegó a imprimirse, se 
guardaba una copia en el Tomo 34 de Pro¬ 
videncias y Discursos en la biblioteca de la 
Catedral de México, donde, según se afirma, 
la vió Reristain. 

ONOHUALCO. ITno de los tantos nombres 
que, según la historia, tuvo la Península do 
Yucatán. 

OPICHEN. Voz maya que significa: “ano- 
lia del pozo”. Municipalidad dei departamen¬ 
to administrativo de Maxcanú. Pueblo, ca¬ 
becera de dicha municipalidad. Está unido 
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a la estación ferrocarrilera de San Bernar¬ 
do, por medio de un trnnvla vccinnl qne pa¬ 
sa por la finca Colkehtolc. Tiene 1620 habi¬ 
tantes. 

O’HORAN DR. AGUSTIN. Nació el 28 de 
agosto de 3828. Sus padres fueron don To¬ 
más O’Horán y la señora doña Dolores Es¬ 
cudero de la Rocha. Se graduó Bachiller en 
Ciencias, el nfio de 1850, a ln edad de 22 
años. En el año de 1353, se graduó de Li- 
ceneiado en Medicina; y en 1853, obtuvo su 
Diploma de Dr. versando su tesis acerca de 
El exantema. Médico erudito y siempre dado 
al estudio y a la observación, llegó a ser el 
Ídolo de sus admiradores y clientes a quienes 
.prodigó siu tasa los tesoros de su nunca bien 
alabada bondad, la cual siempre fuú para él 
como un segundo título do más valer y cuan¬ 
tía que su titulo académico. Fué Gobernador 
de Yucatán, puesto en «pie demostró su acri¬ 
solada honradez y sn alteza de miras, asi co¬ 
mo sostuvo sin prejuicios la más completa 
administración de justicia. También íué Pre¬ 
sidente del Consejo de Gobierno, honroso 
cargo qne desempeñó con desinterés y talen¬ 
to. Gran filántropo, el doctor O’Hornii, re 
partió por doquiera la hidalguía proverbial 
de su carácter siempre dispuesto a la cari¬ 
dad, sin que jamás otra pasión que la de 
¡su amor asccndrado a la ciencin, royera las 
legitimas dotes de su alma generosa. Desem¬ 
peñó con singular acierto, la Dirección del 
hospital que, en prueba de la más sincera 
gratitud, hoy lleva su venerable nombre, sien¬ 
do el maestro elocuente y cariñoso de va¬ 
rias generaciones de médicos, de los que aun 
existen algunos, quienes guardan en sus co¬ 
razones su recuerdo sagrado, como una reli¬ 
quia digna de la más honda y sentida admi¬ 
ración. A la entradn del edificio del Hospital 
O’Iíorán, se encuentra un busto, en bronce, 
de tan ameritado doctor, el cual descansa so¬ 
bre un monumento de mármol que luce las si¬ 
guientes inscripciones: "Eximie Roipublice 
studioso solcrtl mente prodito artera docto- 
pconiam-géncris humnl amatori Agustín O’Ho- 
rán Natali solum Minerva studiae-Terrea-Pro- 

les. MDCCCXCV”,.que en el idioma de 

Cervantes dice: «AL INSIGNE HEPUBLI- 
CO. AL SABIO. AL MEDTCO. AL FILAN¬ 
TROPO. AGUSTIN O’HORAN. LA PATRIA, 
LA CIENCIA, LA HUMANIDAD 1885’’. 

O’HORAN TOMAS. Abogado. Nació en la 
ciudad de Campeche, Estudió en el Colegio 
de San Ildefonso de México. Se graduó doctor 
cu la Universidad de dicha ciudad, cu donde 
recibió el título de Licenciado en Derecho 
de la Real Audiencia. Frió Ministro Togado 


de la Real Audiencia de Guatemala, puesto 
que desempeñaba al comenzar la Indepen¬ 
dencia Nacional. En 1835, fué Senador por 
Yucatán en el Congreso General de la Repú¬ 
blica. 

ORDENANZA DE INTENDENTES. La 

institución de la Ordenanza de intendencias, 
fué debida, en Yucatán, al Ministro de las 
Indias, don José de Gálvez. Habiendo visita¬ 
do la Nueva España y otras Colonias de Amé¬ 
rica, por orden de Carlos III, quedó escanda¬ 
lizado de las extorsiones que se hacían cu 
nombre de la Corona, del provecho qne de es¬ 
te abaso sacaban los empleados y aun algu¬ 
nos colonos, sobre todo del inal manejo de 
los caudales públicos que privaba a la Mo¬ 
narquía de una gran parte de las utilidades 
que podría sacar de. su* posesione* de Ultra¬ 
mar. Meditó detenidamente sobre el asunto 
y luego qno ocupó el Ministerio de Indias, 
promulgó el Código conocido con el nombre 
de Ordenanzas de Intendentes, el cual debía 
hacer cesar a su concepto, todos los males 
y desaciertos qne habia presenciado. No nos 
toca examinar el efecto que ésta hubiera 
producido en las colonias más ricas de Amé¬ 
rica, para las cuales fué principalmente es¬ 
tablecida. En cuanto n Yucatán aunque pare¬ 
ce que al principio experimentó alguna opo¬ 
sición, ni fin fué puesta en práctica por el 
infortunado don Lncas de Gálvez, qne fué el 
primero que tuvo el nombramiento de Inten 
drrite a la vez que el de Gobernador y Ca¬ 
pitán General de la Provincia. El intenden¬ 
te era una especie de Jefe Superior de Ha¬ 
cienda, en la Provincia, que sólo dependía 
del Ministro del Ramo; y como todos los sn- 
oesores de Gálvez tuvieron el mismo nombra¬ 
miento, vino de esta manera a acumularse en 
manos de los Gobernadores mayor suma de fa¬ 
cultades de que disfrutaban. Luego que se 
publicó la Ordenanza de Intendentes, la Pro 
vinci» de Yucatán fné dividida, para sn ré¬ 
gimen interior, en fracciones o distritos a qno 
se dió el nombre de Subdt-legneiones. En el 
tiempo cu que rigió esta Ordenanza, fueron 
14 las Snbdelegaciones y *0 denominaban: 
De la Sierra Alta; De la Sierra Baja; De los 
Beneficios Bajos; De la Costa; De Vallado- 
lid; Del Camino Real Bajo; De Bolonche-Ca- 
huich; De Champotón; De! Presidio de Ba¬ 
calar; De la Ciudad de Campeche; De la Ca¬ 
pital de Mérida. Crida una de estas fraecio- 
nes fué puesto bajo las órdenes de un Sub- 
’ delegado, que no era solamente el Agente Su¬ 
balterno o de Hacienda, que recaudaba en 
su Partido el Tributo que los indio» debían 
pagar, a la Corona, y todos los demás Tm- 
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puestos Reales, sino también al Jefe de la 
Misión Local, como los antiguos Capitanes 
de Guerra; el Agento (leí Toder Ejecutivo, 
como eran los Jefes políticos de antailo u 
hoy los Alcaldes Municipales; y el Juez que 
adquiría ciertos litigios, así en materia Civil 
como Crimidal. Era, ademó», el conducto de 
que se servía el Capitón General y otros em¬ 
pleado# especula dores para la odiosa gran¬ 
jeria do los "repartimientos". Por último, pa¬ 
ra que no dejase de babor nada en el Dis¬ 
trito que no estuviese bajo su dominio, los 
mismos curas y frailes se velan obligados a 
valerse de él para que les cobrase sus obser¬ 
vaciones. La» Subdelegacíones tuvieron una 
.mportnncia móxiinn, dentro de la actuación 
gubernamental; y la casa de los Subdelega¬ 
dos en los Distritos, era verdaderamente una 
a I ni ó c i gil de chismes y de intrigas. 

ORENY. Seudónimo quo usó frecuentemen¬ 
te el escritor y poeta don Manuel Yenro. 

ORTIGUILLAS. Seudónimo con que tam¬ 
bién escribía el distinguido poeta don Ra¬ 
món Aldania v Santamaría. 

OSORIO DÓN DIEOO DE SOLIS. Fuó Ca¬ 
pitón de Infantería y Caballería de Mérida. 


Durante el Gobierno de su padre don Fran¬ 
cisco de Solía, intervino en todos Iob asun¬ 
tos importantes de la milicia, solucionándo¬ 
los satisfactoriamente. Desempeñó varias ve¬ 
ces el cargo de Alcalde Ordinario de la Ciu¬ 
dad do Mérida y la gobernó en ocasiones, 
por muerte o ausencia de sus gobernantes. 
En defensa de la Península de Yucatán, tomó 
parte activa en varias jornadas en el puer¬ 
to de Sisal. 

OSSADO RICARDO. Seudónimo de don 
Francisco Mayoli. 

OXCUTXCÁB. Es voz maya con tres signi¬ 
ficaciones; según los historiadores unos afir¬ 
man que debe traducirse por "tres plantas 
de tabaco de la tierra”; otro, por “ramón, ta¬ 
baco y miel"; y otros opinan que debe lla¬ 
marse “Ox-put-eab", porque, según algunos 
comentadores, a la tercera vez que se ha¬ 
lló esta población, se fijo definitivamente, 
Oxcutzcab, es una población eminentemente 
agrícola del sur del Estado y es municipali¬ 
dad y pueblo del Departamento Administra¬ 
tivo de Tekax. Es estación ferrocarrilera de 
lo* F. C. TJ. dé Yuc., y tiene una población 
do 5,8Sí* habitantes. 
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PADILLA TENIENTE CORONEL FELI¬ 
CIANO. Nació om Vallndolid, Yuc., Imei» el 
ario de 1835 o 36, según su biógrafo don Fe¬ 
lipe Pérez. Alen!:!. Sus podre* fueron don 
Agustín Padilla y doña Paula Virque7- Niño 
aún, su familia se trasladó a Calotmul, de 
donde emigró en 1848, «orno lo lucieron to¬ 
das las familias orientales. Cuando las tro¬ 
pas del gobierno, iniciaron la recuperación 
de la* [(oblaciones del oriente, Padilla se alis¬ 
tó como soldado, y así, de victoria en victo¬ 
ria, fué ganando sus grados. Concluida aque¬ 
lla fase de la guerra social, Padilla se afilió 
a las fnerzns del Coronel D. Pedro Acereto, 
basta que este Jefe atacado por la tubercu¬ 
losis, falleció cu su refugio del oriente. Abra¬ 
zó luego ln carrera del Imperio, tomando par¬ 
te notable en la campaña que se llevó a cabo 
en 1866, contra los indios bárbaros. Cuando 
las tropas del Coronel don Daniel Traconis 
estaban sitiadas en Tihosuco y en grave pe¬ 
ligro, Padilla ofreció sus servicios y se in¬ 
corporó a la Brigada qne comandaba su .Tefe 
»! señor General, don Felipe Navarrete. De¬ 
scoso de auxiliar a Traconis, Navarrete en¬ 
vió n Padilla con una columna de trescientos 
hombres a socorrer a los sitiados. Los hom¬ 
bres de Padilla tenían el mismo aspecto que 
los sitiadores y esta circunstancia facilitó 
su entrada en Tilioauco, aunque al principio 
lo* sitiados los rechazaron creyéndolo* ene¬ 
migos. Pocos días después, el 15 de septiem¬ 
bre, los indios intentaron un asalto general 
a la pinza, pero fueron enérgicamente recha¬ 
zados; más todavia: cuando se retiraban, Pa¬ 
dilla, con una columna los flanqueó y com¬ 
pletó su derrota. Algunos días después, los 
rebeldes levantaron el cerco. En 1867, cunn- 
do el General Cepeda inició su campaña con¬ 
tra el Imperio, el Coronel Traconis fué desta¬ 


cado para batirlo en Mukuiclié. Los imperia¬ 
listas sumaban más de 1,500 hombre* y lo* 
republicanos, 800. So organizó el ataque: Pa¬ 
dilla debía batir a Cepeda por un flaneo con 
300 hombres; otro Jefe por el otro flanco y 
Traconis con el grneso de la tropa atacaría 
por el centro. Los flancos cumplieron licrói- 
camcntc con su deber, pero el centro no se 
movió y la esperada derrota de Cepeda no so 
logró Padilla remitió orden de retroceder, co¬ 
sa que le contrarió tanto qne, según Pérez 
Alcalá, rompió su espada como una protesta 
y pidió su pasaporte para presentarse al Co¬ 
misario Imperial. Más tarde, bacia el mes de 
mayo, del propio año, cuando la ciudad do 
Mérida estaba ya sitiada, por ios republica¬ 
nos, el Coronel Cantón organizó en el orien¬ 
te una columna de quinientos hombres para 
venir en auxilio de la Capital. Como la pla¬ 
za do Izamal oslaba ocupada por fuerzas re¬ 
publicanas, lo intimó rendición y la atacó; 
después la pinza fné tomada por Cantón a 
pesar de haber sido auxiliada por Cepeda, pe¬ 
ro en la acción pereció Padilla qne se habia 
incorporado a las fuerzas imperialista*. Hí¬ 
tese que Padilla se batió entonces como un 
león, y qne la bala que lo mató no vino de 
las fuerzas enemigas, sino que partió de la 
ventana do una casa sin saberse el nombré do 
su matador. 

PALACIO ARNULFO. Militar. Luchó de¬ 
nodadamente por los principios republicanos 
durante ia Guerra de Intervención. Desafecto 
a Juárez, fué deportado a Yucatán y luego 
pasó a Sinaloa donde se pronunció. 

PALASUYA GENOVEVO. Seudónimo de 
don José Antonio Chilero*. 

PALMA Y PALMA EULOOIO. El 4 de 
marzo de 1831, nació en la entonces villa de 
MotuL Vivió allí mismo rn unión de sus pa- 
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drcs D. Manuel Antonio Palma, y Medina 
y rloiia Ramona Palma Escalante, hasta 1862, 
en que por las constantes agitaciones poli- 
ticas en que se encontraba el Estado y que 
en parte determinaron el asesinato de su 
hermano primogénito don Manuel Palma y 
Palma, fué enviado u Mérida con su señora 
madre y «lo sus hermanos menores. Los que¬ 
brantos que habían sufrido los intereses de 
su familia, desde la sublevación de los in¬ 
dios, que fueron aumentando, por los moti¬ 
vos ya expuestos, obligó ¡> su padre a ha¬ 
cerlos volver a su hogar cunado ya don Eulo¬ 
gio entraba en la pubertad, dejando en sus¬ 
penso los estudios superiores, apenas comen¬ 
zados en la capital del Estado. No era posible 
por la atención que tuvo que dedicar n los 
n«untos de su casa, continuar su educación 
elemental en un colegio, ni lo bahía de es¬ 
tudios preparatorianoa en Motul en aque¬ 
lla época; pero su decidida afición ti ellos, 
se encargó de proporcionárselos su herma¬ 
no don José C. Palma y Palma, qne bahía 
alcanzado el título de Bachiller en el Semi¬ 
nario Conciliar de San Ildefonso y que se vió 
precisado a cortar su carrera a causa de su 
débil constitución física. Esta endeble natu¬ 
raleza, sucumbió al fin, arrebatada por la 
terrible tisis pulmonar, y don Eulogio se vió 
de nuevo reducido a su rolo esfuerzo para 
adquirir la instruerión que tanto deseaba. 
En aquella época administraba la parroquia 
de Motul, el doctor don Domingo Escalante, 
que había sido catedrático del Seminario y 
que era tenido por uno de los mejores IIu- 
monistas de entonces, muy versado, sobre to¬ 
do, en los autores clásicos latinos. A él acu¬ 
dió don Eulogio Palma de quien había sido 
padrino de pila; y por el parentesco que lo 
ligaba con su señora madre y mis consultas 
oportunas y discretas, acabaron do perfeccio¬ 
nar lo que la voluntad había venido hacien¬ 
do anteriormente. Por su consejo cnqiezó el 
señor Palma a publicar sus primeros artícu¬ 
los on “La Revista de Mérida”, acogidos 
Iwmdadosamente por don José Vidal Castillo, 
bajo cuya dirección se encontraba ese pe¬ 
riódico. Desde entonces fué colaborador asi¬ 
duo de este diario y de “El Eco del Comer¬ 
cio”. En 1885 fundó en colaboración del Li¬ 
cenciado Rosas, *I#a Caceta de la Costa” que 
sólo tuvo un año de existencia; pero en 1893, 
volvió a ver la luz pública, y subsistió hasta 
1897. En 1881, colaboró también en “El Co¬ 
rreo del Golfo”, fundado en México por el 
mismo señor Licenciado Castillo, usando en 
sus coritos el seudónimo de Memo. Desem¬ 


peñó importantes puestos públicos y varias 
veces fué Regidor del Ayuntamiento de Mo¬ 
til!, En los dos periodos de la administración 
del señor General Palomino, íué diputado al 
Congreso Local (1880-87). Bajo la del señor 
Licenciado don Olegario Molina, fué Jefe 
Político del Departamento de Temase; para 
Diputado al Congreso del Estado y con licen¬ 
cia de éste, la jefatura Política do Motul. 
En la colección literaria trimestral de la 
“Revista de Mérida”, publicó sus leyendas: 
“La Paloma Torcaz”, “La Sultana de ios Bos- 
quez”. “Elisa", "Las'Violetas”, “La Leyen¬ 
da de Ucí" y “Marina”. En “El Eco del Co 
mereio” pnbileó sus “Veladas do Primavera” 
y "Escenas y Cuadros Yucatecos”. La prime¬ 
ra exponiendo la formación geológica de In 
Península, inspirada por una visita a los Ce¬ 
notes que en ella abundan; la segunda, de 
costumbres locales, obedeciendo ya a los pre¬ 
ceptos de la escuela realista. Hizo una edi¬ 
ción especial de su novela La hija de Tutul- 
xlú, basada en tradiciones locales y «entecas 
V que él juzgó poco correcta por pertenecer 
a la escuela romántica. En “La Gaceta de 
la Costa” publicó sus leyendas “La diosa Ix- 
chebeliax" que está reputada como uno de sus 
trabajos más hermosos. Sos artículos «obro 
arqueología, fueron publicados en la segunda 
época de “La Gaceta del Golfo”, o bien “La 
Gaceta do la Costa”. Constituyen todos un 
estudio sobre lns ruinas que basta hace poco 
existían en la ciudad de Motul y en ha inme¬ 
diata aldea de Ucí (antes Ucá), ruinas de 
que sólo se tenia noticias por la descripción 
del Adoratorio bocha por el Timo, señor Ca¬ 
rrillo y Ancona en “El Repertorio Pintores¬ 
co”, Mérida, 1861. Esta colección do artícu¬ 
los, so publicó en im volumen editado en Mo¬ 
tul y titulado Los mayas, qtio contenía ade¬ 
más, los estudios lingüísticos del autor, Ha¬ 
ciendo comparaciones entre el idioma mexi¬ 
cano y el maya, para probar la diversidad de 
origen do los yucatecos y de los toltcens, de 
quienes « aquéllos se pretende hacer descen¬ 
der. 

PALMAR GRANDE. Punta en la costa de 
Yucatán, al norte del puerto de Oclestún. 

PALMERfN RICARDO. Este conocido au¬ 
tor y compositor yucateco, de la famosa can¬ 
ción Peregrina y de Plores de Mayo, Las Go¬ 
londrinas y una serie do las niás gustadas can¬ 
ciones de nuestro folklore, murió en la ciudad 
de México, a las siete y media de la mañana 
del día 30 de enero de 1944. Sii deceso causó 
honda impresión en los circuios artísticos, li 
terarios y periodísticos, donde el desaparecido 
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era bien estimado por sus inspiradas produc¬ 
ciones. El cadáver fue solicitado por el Sindi¬ 
cato de Autores y Compositores y trasladado 
a una de la* snlns de "velación” de la Agencia 
fíaywwo, donde infinidad de persona*-Ir lii 
rieron guardia. Palmcrin, nació en la ciu¬ 
dad de Tekax, -Yac,, el año de 1883, por lo 
que al morir contaba con 55 años de edad. 
Pasó en cu ciudad natal los primeros años; 
y desde niño se saturó del ambiente román¬ 
tico que por entonces prevalecía en Yucatán, 
al calor do las canciones de "Clinn Cil" y 
"Uiiay Clic" y de los versos do Juanes Do- 
mingue?., Milic, y del poeta Doctor don Jo 
sé Peón y Contreras. Palmcrin no pudo en¬ 
tonces sustraerse al encanto del floklorc pe¬ 
ninsular y por bí boIo comentó a iniciarse en 
la ejecución de la guitarra para dar expre¬ 
sión a lo que su espíritu raptaba, conlcui- 
(dando la vida agreste de lo rodeaba y as¬ 
pirando ln poesía de los viejo* y parabólicos 
cuentos mayas. La PIot de xkanlol, y La 
Elor de Mayo, fueron mis primeras inspira¬ 
ciones y alguien asegura que la segunda-la 
gestó* Pabneriii cuando apenas contaba 11 
¡tilos, Pasa luego n la ciudad de Mórida, 
Vuc„ y tiene entonces ocasión do ver y oír 
de cerca a los grandes bardos yucatecos y a 
los excelsos trovadores como Citan Pil (Ciri¬ 
lo Daqneíro) y García Rejón, fueron los mnes- 
tros que dieron gran impulso al espíritu ar- 
lístico de Palmcrin. Van surgiendo más can¬ 
ciones aprovechando los mejores versos do 
los poetas y la magia de la música y de 1a 
voz de este artista lo lineen destacarse - en 
breve. Las convulsiones revolucionarias lle¬ 
gan a Yuca tú ti ron Salvador Alvnrndo y si¬ 
guen luego con Felipe Carrillo y dan ocasión 
a Palmcrin para robustecer en valer artístico. 
Palo de su guitarra, sabiamente tañida, Lis 
Golondrinas., El Rosal Enfermo y otras ma¬ 
chas. t'n din. liaría 1320, va a Yucatán una 
romántica y misteriosa mujer de ojos daros 
y cabellos rubios, de belleza excepcional y 
de inteligencia, sutil. Llega atraída por la 
fama de un hombre fuerte de descendencia 
maya española, de ojos verdes y cabalísticos, 
palabra fulminante y de espíritu soñador: 
Felipe Carrillo Puerto, entonces Gobernador 
del Estado de Yucatán. La extranjera es 
Alma Roed, boy una do las más conocida* li¬ 
brera» de la callo (l'J de Xeu - York. Carrillo 
Puerto y Alma Reed se enamoran y se inicia 
un idilio en que se presagia la tragedia en 
que más tarde sucumbiera Carrillo Puerto y 
cuatro de sus hermanos más nueve compañe¬ 
ro*. Kl romance de estos umores qnierfe que 


sea perpetuado en la forma en que so acos¬ 
tumbra en Yucatán, y ordena que se haga a 
través de una canción. Palmcrin es el ele¬ 
gido, Puesto en antecedentes, el bardo Ro¬ 
sado Vega hace la letra y PnInterin teje su 
obra cumbre y una «emana después asombra 
al gobernante y hechiza a la extranjera con 
Peregrina, Las notas de este canto se multi¬ 
plican, recorren el mundo, son las vibracio¬ 
nes de su espirita. Pasan las olas do gloria 
y luego vienen los año* malos. Palmcrin en¬ 
vejece y *c enferma. No son los males físicos 
que lo agobian, sino también los morales. 
El espíritu del bardo, decae, sale de Yuca¬ 
tán y se radica en la Metrópoli en busca 
de salud y de recuperación espiritual y eco¬ 
nómica. Kl bohemio incorregible que lleva 
en si, no *c detiene ante la amenaza de la 
enfermedad hepática que siempre le acosó. 
Poco a poco pierde la voz y muchas ilusio¬ 
nes. Sólo quedan para él, su familia, sus hi¬ 
jos, de los cuales las dos señoritas emulan 
a su padre en el arte. Una de sus últimas com¬ 
posiciones ftté “Voluble Mariposa". Cae al 
fin vencido. Dos día» de agonía. Y al cabo 
de hondo* sufrimientos mucre, habiéndosele 
ofrecido un justo homenaje a su memoria. 

PALOMEQUE DR. JOSÉ. Xneló en la ciu¬ 
dad do Mórida, el lo. de abril de 1847. Su* 
padres: don José Palo meque y Chacón y do¬ 
ña Altagracia Solis Rosales. Sus primeros es¬ 
tudio* los hizo en la escuela dirigida por don 
Manuel Castillo Metieses, y los secundarios 
en el Seminario Concillar de Han Ildefonso, 
habiendo cursado el último año de los cursos 
preparatorios en el Colegio Civil. Luego pa¬ 
só a estudiar la facultad do medicina en la 
Esencia especial del Estado; y durante este 
período de su* estudios, obtuvo, por conferí- 
miento, el premio que la administración de 
entonces dedicaba « los alumnos más adelan¬ 
tados de la* esencias profesionales. Kl 23 de 
julio de 18(18, y después de sustentar brillan¬ 
tes exámenes, se graduó de doctor cu Medi¬ 
cina, partiendo luego para Europa y radicán¬ 
dose' en ln ciudad do Parí», en donde adqui¬ 
rió sólidos y nuevos conocimientos al lado 
del eminente tratadista Charles Robín, lle¬ 
gando a perfeccionarse hábilmente en la im¬ 
portante ruma médica de la Histología, es- 
pefinlidad científica basta entonces descono¬ 
cida en Yucatán. Al comienzo de la guerra 
franco prusiana, el doctor Pnlomoqiie regre¬ 
só n los patrios lareB. dedicándose con seve¬ 
ro entusiasmo y decidida fe al ejercicio do 
su noble profesión, en la rual bien hubo pron¬ 
to de conquistante caro* y merecidos lauros. 
A raíz de bu retorno n ln Península, fué ñoñi 
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lirado profesor de la Facultad de Méridn, des¬ 
empeñando en etapas sucesivas las siguien¬ 
tes cátedras; Anatomía (agosto de 1870 a 
julio de 1873). Histología, (de 1871 a 1873). 
Fisiología (1874 a 1877). Medicina legal, Te- 
sicología c Higiene Pública (de 1879 a 1887). 
Histología, (segunda ves de 1880 a 1887). 
Clínica Obstétrica, (1887). Fué electo en Co- 
micio de Profesores, Director do la propia es¬ 
cuela para el bicinio próximo, habiendo me¬ 
recido los honores de la reelección. Durante 
las dos épocas en qae el señor Palomeque fui- 
director de la escuela, se hito respetar de los 
alumnos de la misma, por su rectitud de pro¬ 
cedimientos y su amplitud de criterio, el cual 
»r normó en el enaltecimiento de la profe¬ 
sión módica, para la que exigió siempre un 
acopio competente de conocimientos a los 
que pretendían guadnarse en la Facultad. En 
varias ópoen» fui- miembro del H. Consejo de 
Educación Pública en el Estado, el cual coad¬ 
yuvó con tino e inteligencia para la adopción 
de planes de estudios en relación con la si¬ 
tuación y progreso social del Estado. En 
cierta ópoen quizo honrárselo con el justo 
título do Profesor Honorario de la Escuela 
de Medicina, pero él con su delicadeza siem¬ 
pre exquisita, supo eludir esta distinción, con 
el cual él supo favorecer a sus maestros Doc¬ 
tor Manuel Arias y don Joaquín Dondé, és¬ 
to último conspicuo sabio regional quo hizo 
adelantar no poco la Botánica en esta tierra 
do tan exhuherantes flores medicinales. En 
alguna ocasión fué también Secretario Ge¬ 
neral de Gobierno, en cuyo cargo supo, por 
su actuación siempre noble y desinteresada, 
panática y cívica, captarse la estimación de 
sus conciudadanos. Amado de sus amigos y 
respetado por toda la sociedad en genera), 
descendió al sepulcro el 31 de octubre do 1918, 
en la ciudad do Xew York. Los despojos mor¬ 
tales del extinco Doctor fueron traídos a 
Mérida, embalsamado previamente, el 12 de 
diciembre del mismo año. 

PALOMINO GUILLERMO. General. Co¬ 
menzó su carrera durante la Guerra do Inter 
vención. En el año de 1876, fué «no de los 
brazos sostenedores del Plan de Tuxtepee. 
Murió en Mérida, en abril de 1889, «tiendo Go¬ 
bernador del Estado de Yucatán. Fué un 
ejemplar gobernante y su muerto fué muy 
sentida, cuyos despojo» mortales aún sr- con¬ 
servan en el cementerio general de Méridn. 
8u vida política y militar figura en muchos 
pasajes do esto diccionario. 

PANABA. Esta voz, es maya, pero algunos 
aseguran que debe ser “Pannhilhá que signi¬ 
fica “Tozo escarbado". Municipalidad del De¬ 


partamento de Tizimin y cabecera de la mis¬ 
ma. Tiene 1,387 habitantes, 

P ARDI O MANUEL. Obispo do Germaui- 
eópoli». Nació en Mérida. Do padres desco¬ 
nocidos y fué expósito en casa de un señor 
Pardío de quien tomó el apellido. Se asegurn 
que por una serie (le intrigas, llegó a preten¬ 
derse coadjutor del Obispo Guerra de Yuca¬ 
tán. Engañó al Papa que le envió las Bulas, 
pero el Arzboispo de México y el de Puebla, 
se negaron a consagrarlo. Entonces pasó a 
Caracas y fué consagrado por el Obispo de 
esa Diócesis. El Papa Gregorio XVI, deseu- 
brié el fraude y suspendió al Obispo Pardío 
en sus funciones. Murió en México dentro 
de un coche que lo conduela a confesar a unn 
monja, en abril de 1861. 

PARCIFAL. Seudónimo con quo escribió 
sus artículos literarios el distinguido prosis¬ 
ta Serapio Baqueiro Barrera, hijo del emi¬ 
nente historiador don So rapio Baqueiro 
Preve. 

PATRÓN CORREA DR. JOSÉ. Por su cla¬ 
ro talento y vasta ilustración, no sólo desco¬ 
lló' en el campo de la medicina, dino también 
en el de la literatura.y la política, ocupan¬ 
do lugar prominente en todas y en cada una 
de esas actividades, fueron sus progenitores, 
el venerable médico don Jo»ó Dolores Patrón 
Penicho y la respetable geíiora Pastora Co¬ 
rrea. Nació en la ciudad de Mérida, el 3 de 
octubre de 1862. Hizo sus estudios primeros 
en la Escuela de “San Luis Gonzaga, bajo la 
dirección del señor doctor Feliciano Manza¬ 
nilla Salaznr; y los preparatorio», en el Co¬ 
legio Católico de San Ildefonso, dirigido ñor 
el señor Monseñor Norberto Domínguez. Cur¬ 
ró luego sus estadios profesionales, en la Es¬ 
cuela de Medicina y Cirugía del Estado, ha¬ 
biendo obtenido el titulo de doctor, el 18 de 
agosto de 1887. Pasó luego a Franela a per¬ 
feccionar su» estudios al lado de los profe¬ 
sores mñ» renombrados de la época, habiendo 
vuelto n su tierra natal, el año de 1890, radi¬ 
cándose en Mérida donde obtuvo por su pres¬ 
tigio una numerosa y distinguida clientela. 
Amante de la instrucción, prestó su valioso 
oontiengente en tan importante ramo; y asi 
fué cómo la Escuela IJormnl, el Instituto Li¬ 
terario y la F.scueln de Medicina y Cirugía 
del Estado, le cohtaron en el número de los 
más distinguidos profesores. Fué Vicepresi¬ 
dente de la Directiva de la Escuela Modelo 
y Médico-Inspector de la misma. Como escri¬ 
tor produjo interesantes artículos literarios, 
publicado* en vnrins distinguida* revistas y 
periódicos. Y como político, ocupó elevarlos 
puestos en la Administración Públiia y fué 
diputado a la Legislatura local, y tuvo Yn- 
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catán el alto honor de contarlo entre sus más 
ilustres v ejemplares gobernantes. 

.PATRÓN PENICHE DR. JOSÉ DOLORES. 
Nació en )n ciudad do Mérida, el día 23 do 
abril de 1833, siendo sus padres el señor An¬ 
tonio Patrón y la señora Andrea Peniche. Re¬ 
cibió una esmerada educación y que él con 
sn esfuerzo supo concluir triunfnlmcnlc. Cuan¬ 
do la epidemia del cólera invadió el Estado, 
fnó uno de los qué con mayor interés luchó 
contra ella, exponiendo su vida en el Laza¬ 
reto de Mejorada. Posteriormente y vencien¬ 
do muchas dificultades, consiguió graduarse 
de Licenciado en Medicina, el año de 1855. 
El doctor Patrón Peniche, desempeñó, en di¬ 
versos cargos, el de Director del Hospital 
O'Horán y de la Escuela de Medicina, asi 
como los de Profesor en.diversas cátedras de 
la misma. Su timbre de gloria, no estriba en 
la honradez y generosidad con une snpo des¬ 
empeñar su apostolado médico, sino que, más 
que nada, sn verdadero amor al prójimo que 
fué la brújula que guió tan preciada existen¬ 
cia. El. 2 de diciemhre de 1889, fué de duelo 
para la sociedad ynentoc», ya que en esa fe¬ 
cha, murió tan virtuoso profesionista. 

PAVIA LIO. LAZARO. Hijo do humildes 
padres, nació en el abandonado pueblo de 
Rnbán, al sur de la Península, el din 17 de di¬ 
ciembre de 1844. Tres níios después, estalló 
la guerra social y su familia tuvo que aban¬ 
donar el tradicional bogar para buscar un 
refugio en la capital del Estado. Allí Pavía, 
bajo la protección generosa que el dispensa¬ 
ron algunos de sus parientes, ingresó en el 
colegio de don Pedro Ferriel, donde pronto 
supo distinguirse cntTe sus discípulos, por su 
dedicación ni estudio. A la edad de 17 anos, 
desempeñaba en el mismo colegio la cátedra 
de geografía; y este primer triunfo, lo alen¬ 
tó para entrar de lleno en la vida del estu¬ 
dio y de la meditación. Desde entonces Pavía 
filó lo que puede ser un verdadero luchador. 
Pobre do fortuna, tan pronto desempeñó cá¬ 
tedra» en las escuelas de instrucción printn- 
ria y preparatoria, como fué comerciante, 
empleado inferior, diputado a la Legislatura 
Local, marino, músico, periodista, ote. firn- 
dnndn de Abogado, hizo defensas en los Tri¬ 
bunales; y cuando la Patria reclamó sus ser¬ 
vicios, empuñó el fusil y luchó por nuestras 
Instituciones. Así pudo obtener el despacho 
de Coronel, ganado por su valer y su cons¬ 
tancia. Como publicista, gozó do una mere¬ 
cida distinción. Pió n luz. entre otras, las si¬ 
guientes obras: "Los Estados y sus Gober¬ 
nantes". "El Clero Mexicano". "Jefes Polí¬ 
ticos". “Historia del Telégrafo". "El Poder 
Judicial" "Ramo de Hacienda”. "La Educa¬ 


ción del Pueblo”. “Tratado Elemental de Cro¬ 
nología Matemática”. "Nociones de Caligra¬ 
fía Práctica”. "La Villa de Guadalupe”. “lo» 
Héroes de la Independencia”. "Tratado Ele¬ 
mental de Moral”. "Nociones Elementales de 
Economía”. "Doctores Notables". "Anales de 
la Legislación Federal", etc. Pavía, redactó, 
además, muchos periódicos políticos, litera¬ 
rios y científicos; y, en la capital de la Repú¬ 
blica, publicó "La Enseñanza Moderna”, pc- 
dagógico, que alcanzó enorme circulación. 
Como ilterato recogió también muchos lau¬ 
ros. Administró con verdadero tino económi¬ 
co, “La Revista Azul”, de que se publicaron 
cinco tomos y cuya dirección estaba enco¬ 
mendada al ilustre Duque Job. Publicó, asi¬ 
mismo, sus "Leyendas Literarias’’, en cuatro 
tomos, titulados: "Cromos”, "Celajes”, "Re¬ 
cuerdos” y “Fantasías”; y dos tomos del 
"Album Literario”, en prosa y verso que 
mereció muchos elogios do nacionales y ex- 
trae joro». Sus obras históricas sobre Yuca¬ 
tán, son las siguientes: “Los ingleses en Mé¬ 
xico o rea el origen y fundación de Las Co¬ 
lonias Británicas en el seno mexicano”. “El 
Imperio en la Península yucatecn". La pri¬ 
mera se editó en México, en la imprenta de 
José V. Cnstillo, e! año de 1888, en un cua¬ 
derno de 21 páginas, de la qno se hizo una 
nueva edición, en la misma imprenta, en un 
madroño eu octavo do 20 páginas. La segun¬ 
da, fué editada siempre en México, en la 
imprenta de don Eduardo Publá, el año de 
1897, un folleto de 78 páginas, en octavo. Mu¬ 
rió el 17 de septiembre de 1933.- 

PAZ FRANCIFCO JAVIER. Célebre ora 
dor sagrado. Nació en Mérida en el año de 
1894. Fué jesuíta ti lo» 18 años. En 1742, nom- 
lirósolo Procurador General de las Cortes de 
Madrid y Roma. El jesuíta Lefrebe, Confe¬ 
sor de Felipe V, hace un gran elogio de él. 
Murió en Francia. 

PECH NAKUK. Célebre historiador que 
nació a fines del siglo.XV. Llamóse después 
de bautizado, Pablo Pech. que a su vez, en el 
baustismo, llamóse Martin y nieto de Ah Tu¬ 
nal Pech. Perteneció a la noble familia de 
Conlcal que dtó nombre n los Cacicazgos de 
Kln Pedí y Ceh Pech. El Alíate llrasseur cree 
que eran descendientes de los caníbales. En 
15112, escribió una Relación titulada "U belil 
n kahlall chac xuluxbáón”, o sen. “La histo¬ 
ria y la crónica de Cchlcxnlub”. Eli 1880, don 
Encarnación Avila, de Mérida, hizo de este 
trabajo una traducción literal. El Abate 
Prasscur, publicó algunos fragmentos de este 
documento, en su Manuscrito Troano. Y Jirin 
ton, en su "Maya Chronlcics” publica íntegra 


I. C. P.—12 



PEN 


—178— 


PEN 


esta relación en su idioma primitivo y en 
inglés. 

PEDROZA (E). Seudónimo del escritor 
don Fernando Patrón Correa. 

PENICHE P. PROF. JOSÉ O. Nadió el 
señor Profesor don José Concepción Peniclic 
Fajardo, en la Villa de Espita, del Estado de 
Yucatán, el miércoles 8 de diciembre del afín 
de 1858. Fueron sus padres, don Feliciano 
Pe li i che Posado y doña Juana A. Fajardo 
de Penielie. Fué bautizado el 15 del citado 
mes en la iglesia de San José de 1» misma 
Villa, por el Presldstero don José María Do¬ 
mínguez v A!incida, el enra más antiguo de 
Yucatán, Párroco propio de Jclimul, enenr- 
pado. accidentalmente, de la Parroquia de 
Esp’ta, Elevó el nombre do José Marín de la 
Concepción, siendo madrina del arto, la se Ho¬ 
ra Anastasia Peniclic. De un interesante tra¬ 
bajo biográfico que el ilustrado profesor Ed¬ 
mundo Patrón E., publicó en 1927, estrneta- 
mos los siguientes importantes datos sobre 
la villa de este venerable y virtuoso mentor 
de la niñez yucateca. "El señor Peniclic, hizo 
sus primeros estudios cu la villa de su na¬ 
cimiento. en la escuela oficial de niños de la 
que ora Director el profesor don Esteban 
l f odrí"iiez. Atoche. Habiendo demostrado de¬ 
dicación ni estudio y grandes adelantos, sus 
padres, aun enaiulo pobres, resolvieron en- 
vierlc a la capital del Estado n continuarlos, 
ingresando en el Instituto Literario do Yu¬ 
catán, La afición «1 estudio de oue había da¬ 
do prueba desde los primeros años de su ni¬ 
ñez, no decayó; v. así. cuando acababa de 
cumplir 18 años de edad, después de susten¬ 
tar ludidos exámenes qne le valieron las fe¬ 
licitaciones de sus profesores y del H. Síno¬ 
do examinador, el día 10 de marzo de 1877, 
obtuvo el honroso título de Profesor de Ins¬ 
trucción Primaria, que fué firmado por los 
componentes del II. Consejo de Instrucción 
PQblicn, integrado por los señores: Presi¬ 
dente Doctor Rafael VUlamil: Director de ln 
Escuela de Jurisprudencia, Licenciado don 
Manuel Villamor: Director de la Escuela de 
Medicina y Farmacia, Doctor don José Ma 
vía Tapuan; Director clei Instituto Litera; 
rio del Estado. Doctor Juan Nicoli; Adminis¬ 
trador de los Fondos de Instrucción Pública, 
Licenciado don Ifigínio Castellano*, y el 
Secretario del II. (’ofisejo, Doctor don Wal- 
demoro G. Cantón. Coronados los esfuerzos 
del joven Peniclic F., poseedor ya del título, 
trasladó nnovamente su residencia a Espita, 
encargándose el día 23 de agosto de 1878. de 
la Dirección de la Segunda Esencia de Va¬ 
rones, empleo qne desempeñó hasta el 3 de 
marzo de 1879, en virtud de que al siguiente 


din, 4, tomó possión de 3a Dirección de la 
Primera Escuela de Varones de la misma lo¬ 
calidad, permaneciendo en este cargo, hasta 
el 23 de octubre de 1899. La labor genero¬ 
sa del señor Profesor Pcniehe F., está con¬ 
signada en los archivos de las escuelas don¬ 
de trabajó, en los del II. Ayuntamiento y 
en los de la TI. Sociedad "Progreso y Recreo". 
El 9 de octübrc de 1884, el Profesor Feniobe 
F., contrajo matrimonio con bi virtuosa se¬ 
ñorita Flora López ; y el problema de la edu¬ 
cación de sus hijos, más tarde, obligó su tras¬ 
lado a Mérida. Habiéndose separado de la di¬ 
rección de la Esencia de Espita, el 23 de octu¬ 
bre de 1899 y disponiendo apenas del tiempo 
necesario para su traslado a la capital del Es¬ 
tado; si se toma vn consideración los me 
dios de transporte de aquella época, el Pro¬ 
fesor Peniclic, tomó posesión como Director 
y Profesor de la escuela diurna y nocturna 
“Eligió Anconn”,' el lo. de noviembre del 
propio año, cargos que desempeñó hasta el 
15 do abril de 1912, o sea, por espaeio de do¬ 
ce años, cinco meses, diez días. En la. propia 
fecha en que se separó de esta escuela, pasó 
a prestar sus servicios en el Instituto Litera¬ 
rio del Estado, romo Catedrático de la Se¬ 
gunda Sección del Segundo Año Superior de 
Enseñanza, plaza que desempeñó durante tres 
años, cuatro meses, es decir, hasta el 31 de 
agosto de 1915. Del 12 de octubre de 1915 n 
0 do d'ficmbre del mismo año, fué profesor 
de la Segunda Enseñanza Superior en la Se 
ganda Sección, de la Escuela Central de Ni¬ 
ños de Mérida y Director de la Nocturna es¬ 
tablecida en la Penitenciaría “Jnárez”. Del 
7 de diciembre de 1915, al 12 de septiembre 
de 191(1. actuó por segunda vez en Dirección 
de la Escuela Diurna Número 19 y Noctur¬ 
na Número 7 “Cepeda Poraza", de Mérida. 
Del 11 de febrero de 1929 al 17 de euero de 
1922. fué Director de las esencias superior 
“Hidalgo" y nocturna número 7 “Cepeda Pe- 
raza”, ambas de Mérida. En virtud de un 
acuerdo del TI. Consejo de Educación Prima¬ 
ria. de que las direcciones debían turnarse 
cada tres tnesos entre lo* profesores, el se¬ 
ñor Penichc F., dejó de ser director desde 
el C de marzo de 1922, pasando a desempe¬ 
ñar un puesto de Primaria Superior en la 
escuela “Josefa Ortiz de Domínguez,”, del 
cual se separó al comenzar n disfrutar de los 
beneficios de una jubilación que lo fué con¬ 
cedida por el gobierno. En resumen, el Pro¬ 
fesor •Peniche trabajó sin descanso y sin in* 
terruiición alguna, durante 43 años, 10 meses 
y 9 días. Seria largo enumerar ln importan- 
ein de la labor loable y benemérita de este 
maestro, pero ahí están los documentos que 
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Fe". Por su fcciindia admira lile, el poeta y 
Doctor. Peón Oontrerns, fue llamado "El Fé¬ 
nix Mexicano". También escribió "La Hija 
del Roy”, cuyo argumento se inspiró en un 
manuscrito revelador de que una joven del 
Convento de Jesús Marín y a la que «c guar¬ 
daban espeeiales consideraciones, era nada 
menos que hija de Felipe II. Además, publicó 
“El Bardo”, estrenada en el “Teatro Rubio” 
de Mazatlán, en el año de 1880. “El Secríli- 
cio de la Vida”, representado a tiñes do 1890, 
por el famoso actor don Leopoldo Roncoro- 
ni, en Italia; "Soledad”, en el “Teatro Arbeu” 
de México; en 1892; y “La Cabeza de Uco- 
nor”, estrenada en Mérida en el teatro de su 
nombre. Entre sus romanees históricos me¬ 
xicanos, son señalados como los más notables: 
“El Señor de Catepoc”, “Las Ruinas de Azca- 
potzalco”, “Tozcltlngo", "Tlahnicola", "Moc¬ 
tezuma”, Xocoyotziñ" y “El Ultimo Azteca”. 
Do sus poesías se admiran como muy valio¬ 
sa», la “Oda a Cortés" qno fué premiada en 
un certamen de la Habana y sus “Trobas 
Colombinas" que alcanzó ruidoso triunfo en 
Madrid, cuando el centenario de Colón, En¬ 
tre sus poesías líricas, so señalan las titula¬ 
das “Ecos” y otras más. Como novelistas pro 
dujo “Tnide” y “Veleidosa”, publicada ésta 
última en 1891, con un prólogo del inolvida¬ 
ble Duque Jub. Tal fné, poco más o menos, 
el esfuerzo intelectual y literario del más 
eminente de nuestros poetas y dramatur¬ 
gos yucatecos. 

PEÓN VALDÉS ALONSO MANUEL DE. 

Dispuestos síempru estuvieron los miembros 
de la familia Peón a prestar sus servicios a 
la Patria y al Rey. En efecto; don Alonso 
Manuel de Peón y Valdés, Capitán de Mar 
y Guerra, abandonó su hogar y vino a Yu¬ 
catán, eu agosto de 1748, donde muy pronto 
sus relevantes méritos lo llamaron a ocupar 
los cargos de más importancia. Como curio¬ 
sa coincidencia, ocurrió que al llegar, ya re¬ 
sidió en este lugar su hermano Fray Bernar¬ 
do do Peón y Valdés, Visitador do la Orden 
Franciscana en el Perú. Apenas desembar¬ 
có eu las playas de, la península yuca teca, 
no pudo menos de contristarse al sabor que 
las costas orientales estaban asediadas por 
embarcaciones inglesas en los rio* Walix, 
Hondo y Nuevo. Por ente motivo, alistó una 
fragata propia y a sus expensas la equipó 
y artilló debidamente; y en sois salidos a la 
mar, logró redueir al enemigo obligándolo 
a retirarse de las rostas yucatecos. Por esta 
acción meritoria, se le nombró Coronel del 
Regimiento de la Provincia y, poco después, 
fué promovido al Corregimiento de Suvtea- 


ba, en la Provincia de Guatemala, con el ti¬ 
tulo de Teniente de Capitán General. El ex¬ 
cesivo trabajo en este cargo y las fatigas 
de su anterior campana contra los ingleses, 
su marcha de mil leguas para llegar a su 
destino a través de bosques nunca hollados 
y las privaciones inherentes, quebrantaron 
su salud, por lo que hizo renuncia del hon¬ 
roso empleo en que se conquistó la simpatía 
general. En unos apuntes y documentos co¬ 
nocidos, se habla del aprecio que alcanzó en 
los siguientes términos: “Se vió a los indio» 
del Teferido Corregimiento, seguir a su Ca 
pitán General, en dlstancin de 200 leguas 
y presentarse a la Real Audiencia pidiendo 
que les fuera devuelto su Gobernador, ofre¬ 
ciéndole, a la vez, en su ingenua sencillo)!, 
fuertes samas colectadas ya para regresar 
con ellos, lo que no pudo efectuar por el es¬ 
tado más alármente, cada din, de su salud” 
...Ya de nuevo en la Provincia do Yucatán, 
volvió a ocupar su puesto de Coronel deí 
Ejército y en toda» las dilatadas ausencias 
de los Capitanes Generales, asumió el man¬ 
do político y militar, como Teniente de Ca¬ 
pitán General. Las atenciones de este ele¬ 
vado cargo, no lo apartaron ningún momen¬ 
to de lo militar y, al principio de las hosti¬ 
lidades contra Inglaterra, el Batallón de su 
mando, fué el primero cu la toma y rendición 
de Cayo Cocina y otras expediciones contra 
los establecimientos ingleses, <'n las costas de 
Honduras. Gobernó la Provincia de Yuca¬ 
tán, desde lo. de octubre de 1777, en que 
terminó el Gobierno del Brigadier don An¬ 
tonio Olivar, hasta el 24 de febrero de K78, 
en que entró a gobernar el Brigadier don 
Hugo O’Conor Cuneo y Faly. Falleció éste, 
el 8 de marzo de 1779; asumió otra vez o! 
gobierno intenso, hasta el 19 de dicho mes 
en que el Coronel don Roberto Rivas Metan- 
court, Teniente de Rey de Campeche, tomó 
posesión del Gobiemo, interinamente. Por su 
rectitud y prudencia, recibió siempre don 
Alonso el aplauso general y la consideración 
debida, conquistando la reputación de dis¬ 
creto como digno gobernante. A él se debió 
la formación y organización de do» batallo¬ 
nes de miliarias blancas, ol de la Sierra Al¬ 
ta y ol tic Mérida, del que fué Coronel hasta 
su muerte. Sucediólo en el mando de éste, 
con el mismo grado, su hijo don Ignacio y 
del mismo Batallón fueron Capitanes sus 
otros hijos don José Julián don Alonso Luís. 
Por sus méritos y servicios, el Rey premió 
a don Alonso, con la Cruz de Calatrava y 
el ascenso a Coronel de los Reales Ejércitos. 
Falleció en 1805. 


i 
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PEÓN Y CARDENAS JOSÉ JUDIAN DE. 

IV' Capitán do la Compañía do Milicias 
Illancos, disciplinadas do Mórida. Entre los 
importantes destinos que desempeñó, men¬ 
cionaremos la Subdelegación del Partido de 
la Sierra Alta, con residencia en Ticul, cu- 
xas calles le deben su trazo y arreglo. Gus¬ 
tó siempre de implantar mejoras materiales. 
Concurrió a la Junta qno proclamó la Inde¬ 
pendencia de la Península y se nnió al Im¬ 
perio Mexicano, siendo Regidor del Ayunta¬ 
miento de Mórida. Desempeñaba todavía os¬ 
le cargo, cuando asistió a otra Junta extra¬ 
ordinaria de Autoridades, para aceptar la 
República Federal, proclamada en Vcracrux 
por don Antonio López do Rauta Alina. Es¬ 
cribió un interesante folleto con el título de 
“Crónica Huscinta de Yucatán”, enriquecien¬ 
do con 61 nuestra historia y salvando del ol¬ 
vido muchos sucesos y los nombres de Gober¬ 
nantes de Yucatán, comprendidos en nu lap¬ 
so do cuarenta años, aproximadamente. Es¬ 
cribió el señor Peón esta obra con estilo 11a- 
»<> e imparcial y lo editó en el año do 1831, 
en la imprenta de don Gerónimo del Casti¬ 
llo. Acaeció sn muerte en el año de 1838, con 
gran sentimiento do la sociedad morid a na 
■que lo guardó el respeto y dentón eonside- 
racione ga que siempre se biso acreedor. 

PEÓN Y MALDONADO FELIPE DE. En 
unión de su hermano don Alonso, fuó envia¬ 
do por su hermano al Colegio do Segó vía pa¬ 
ra adquirir esmerada educación. Después de 
haberse instruido en las primeras nociones 
do la Ciencia, eligió la carrera de las ar¬ 
mas, sentando plaza de Cadete en el Regi¬ 
miento de Hibernia, donde alcanzó el gra¬ 
do de Teniente. Ocurrió la invasión napo¬ 
leónica en España y los sufridos hermanos 
acudieron a la plaza do Gerona e ingresaron 
n las filas de su guarnición. Lns hueste* irán- 
renos pusieron riguroso sitio a dicha plaza; 
heroica fuó la defensa y, en uno de los re¬ 
ñidísimos combates, sucumbió gloriosamen¬ 
te don FeiJpe, cuando contaba apenas unos 
quince años do edad. La muerto do don Fe¬ 
lipe fuó muy deplorada. El ilustre patrio¬ 
ta, Licenciado don Andrés Quintana Roo. 
con flores do prociados ingenios, tejió una 
guirnalda para recuerdo do esos distinguidos 
combatientes, especialmente paTa don Fe¬ 
lipe, cuyo folleto tuvo en la portada esta* 
lineas: “Justa, memoria del heroísmo que en 
el sitio de Gerona manifestó don Felipe Peón 
Maldonado, originario de Mérida, Yucatán. 
Lo dedicó al muy Lustre Cabildo, Justicia 
y Regimiento de la M. N. M. L. ciudad de 


Mórida, Capital de Yucatán, el 5 de junio de 
1810". 

PEÓN DEL VALLE LIC. JOSÉ. Figura 
desdo el inicio de mis años juveniles, en la 
alta sociedad do México, como intelectual 
muy apreciado. Entre los cargos públicos que 
desempeñó, recordamos el de Agente del Mi¬ 
nisterio rúlilico y el de Juez do Primera 
Instancia do lo Civil, en el Distrito Federal, 
en los cuntes demostró la integridad y pleni¬ 
tud do conocimientos que do él so esperaban, 
demostrándolo también cuando fné Diputado 
al Congreso do la Unión. Desdo sn adoles¬ 
cencia tuvo, como su señor padre, los flore¬ 
cimientos dol numen y prodigó en las publi¬ 
caciones de su país y de fuera, sus flores de 
sentimiento matizadas por una brillante fan¬ 
tasía. Su colección de poesías “Vibraciones 
y Cadencias" y alguna otra dada a la publi¬ 
cidad, han sido acogidas con aplauso, encen¬ 
diendo mós su aureola de poeta. En un ecr- 
támen abierto por un Congreso de Estudian¬ 
tes do la capital de la República, para con¬ 
memorar la Independencia Nacional, fuó 
premiada su Oda “Al Libertador de México". 
También en otro concurso que en 1892 cele¬ 
bró “La Revista de México”, como auxiliar 
del ecrtóinen abierto por la Real Academia 
Española, para celebrar el centenario del 
descubrimiento de América, el sefior Peón 
del Valle, obtuvo por un trabajo suyo, el 
consabido premio. En “Tierra Nihilista", es 
una obra en que el poeta describo sus impre¬ 
siones en los dominios que estuvieron bajo el 
Cetro de los Zares. Estos son, poco mú* o 
menos, los lauros que cnoblecen la frente de 
tan ilustre vucateco, 

PEÓN MACHADO LIC. CARLOS. Desde 
su niñez sintió inclinación por los buenos 
libros. Concluidos los estudios primarios, em¬ 
prendió los de Iri Preparatoria, puc* anhela¬ 
ba ampliar sus conocimientos y adquirir una 
profesión. Fuó asi como en el año de 1859, 
obtuvo cu la respetable Universidad Litera¬ 
ria de Yucatán, el titulo de Profesor de Agri¬ 
mensura y luego el de Licenciado en Derecho 
Civil. Reclamado por el interé* qno tenían 
sus asuntos y atraillo por la agricultura, 
filé uno de loí campeones hasta integrar el 
circulo tic, los principales propulsores de la 
industria henoquonorn. Hallábase eji estas 
nobilísimas faenas, cuando el Partido Li¬ 
beral, en cuyas filas militara siempre, lo pos¬ 
tuló a la primera Magistratura dol Estado. 
Triunfó su candidatura y, una vez en el des¬ 
empeño de sus clex’ndns funciones, durante 
el periodo constitucional do 189-4 a 1897, iliú 
impulso a todos los ramos de la Administra- 
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ción Pública y ensanchó los radios tlcl co¬ 
mercio, de la agricultura y, especialmente, el 
de la instrucción pública. 

PÉREZ JUAN PIO. Esto insigne anticua¬ 
rio yucateeo, nació en al ciudad de Mérida, 
capital del Estado de Yucatún, el 11 de ju¬ 
lio de 1798. Ilijo de don Gregorio Pérez y de 
doña Juana Vermont, que por su honradez 
y fiase, pertenecían a lo más notable y con¬ 
siderado de la CoIOniil. Educóse primero en 
los colegios elementales; v, después, pasó a 
las «lilas de! Colegio de San Ildefonso, de¬ 
jándolas algunos años más tarde, sin babor 
emprendido carrera profesional alennn. Sus 
condiscípulos Zavnhi, Quintana, Entes, Ji¬ 
ménez Solis y otros más, que con él reci¬ 
bieron las sabias lecciones de don Pablo Mo¬ 
reno, brillaron después en los puestos públi¬ 
cos a que hablan aspirado, mientras que Pió 
se retrajo de ellos por numerosas causas, pe¬ 
ro, la principal, porque su modestia ern inca¬ 
paz de ambicionar algún destino. Pero, n pe¬ 
sar de ello, los más importantes que se le 
conñaron, fueron la» Subdelogneiones de los 
Partido de Vnllndolid y do Peto, viniendo del 
último, después de un movimiento revolu¬ 
cionario, n presentar su renuncia, dispuesto 
a no admitir ninguno otro fuera de la ca¬ 
pital del Estado. Pero los gobiernos que se 
sucedieron en la Península, necesitaban del 
concurso de hombres como don Juan Pío 
Pótcz, por cuyo motivo se lo supliré acepta¬ 
se el cargo de .Intérprete de la Secretaría 
do Gobierno, en cuyo destino se acabaron de 
desarrollar sus aficiones de las antigüedades 
yuca tecas. Pasaron en sus manos ensi todos 
los títulos de tierras, asi de pueblos como de 
fincas rústicas de la Península; y con una pa¬ 
ciencia admirable, tomó copia do cuanto se 
relacionaba con el sistema de computar el 
tiempo entre los untiguos indios de Yucatán; 
y coordinó un sinnúmero de voces mayas que 
debía utilizar más tarde, con tanto prove¬ 
cho. No so contentó para la primera compi 
lució» con los documentos que accidental¬ 
mente se le presentaron. Aprovechó sus bue¬ 
nas relaciones, sus influencias y su propio 
capital, pnra Imccr investigaciones minueio- 
sns, adquirir manuscritos inestimables y to¬ 
mar copia de los Cliilán-Bclamcs o libros de 
los iudios que existían todavía en aquellos 
tiempos; La colección de apuntes que .formó 
para lograr su objeto, lleva el título da “Có¬ 
dice Pérez" quo le impuso en bu honor, el 
fimo, señor Doctor Carrillo y Ancona, quien 
la describe en su "Disertación sobre la hig. 
loria de la lengua maya". Pero estos traba¬ 
jos eran considerados como secundarios por 


don Juan Pío Pérez, quien tenía todo su 
afán consagrado a la formación de nn copio¬ 
so Dlclconarlo de la lengua maya. Cuarenta 
años empleó en conseguirlo, según el testi¬ 
monio del doctor Bercndent; y a su muerte 
ocurrida el 6 de marzo de 1859, apenas había 
podido coordinar cu orden alfabético, las vo¬ 
ces mayas desde la “A” hasta la “C” y po¬ 
ner la traducción española basta lina parte 
de In letra “IT”. El mismo Doctor Brondeut 
concluyó el trabajo que al fin, después do 
muchos inconveniente* para su publicación, 
se «lió n luz en el nfio de 1877, habiendo du¬ 
rado en las prensas onco nfios. Todos lo» es¬ 
fuerzos que don Juan Pío Pérez tuvo quo 
hacer para allanar obstáculos y llevar n ca¬ 
bo este colosal trabajo, para un hombre solo, 
lo comprenderá el que tenga que recurrir en 
busca de datos en ios archivos publicados o 
en In mayor parte de los propietarios do do¬ 
cumentos preciosos. El Diccionario consta de 
30,000 voces y es únicamente maya-español. 
Se dice que también escribió una “Gramáti¬ 
ca de la lengua maya" que no lia sido publi¬ 
cada, aunque sug biógrafos creen que existe 
en poder de su sobrino y heredero don Gar¬ 
los Peón. Pero no es una obra completa se¬ 
gún se afirma, puo* son apuntes para hacer 
la gramática y están en un cuaderno de ISfi 
y 128 páginas cuya copia poseía el Doctor 
Daniel G. Brinton, do Piladolfin, por haber¬ 
la adquirido del Doctor Bercndent que la 
tomó en Mérida durante su peimnnencia allí. 
Además do estas obras cuya naturaleza es su¬ 
ficiente para agotar la vida do un hombre, 
don Juan Pío Pérez escribió también las si¬ 
guientes obras relacionadas con la historia 
local: "Juicio analítico del manuscrito maya 
de las épocas". “Cronología antigua yuca teca 
o exposición sencilla del método que usaban 
los antiguos habitantes de esta Península de 
Yucatán para contar y computar el tiempo", 
"Carta a don Vicente Calero sobre la literatu¬ 
ra do los Indios". El primer trabajo so pu¬ 
blicó en la “Historia antigua de Yucatán” 
del limo, señor Carrillo y Ancolia. La “Cro¬ 
nología”, se imprimió, por primera vez, en 
lengua inglesa, como apéndice a la ohra de 
Mr. Sthepens, titulada: "Xncidonta of travel 
in Yucatán” New York, 1843. En castella¬ 
no se han publicado cinco veces; la primera 
en el Tomo III de “El Registro Yucataeo” y 
se publicó también como apéndice de la His¬ 
toria escrita por el mismo Carrillo y Anco- 
nn. Ella demuestra que don Juan Pió Pítoz, 
se ocupaba de estudiar tas ruinas de la cos¬ 
ta oriental y qne estub muy versado en co¬ 
nocimiento de la literatura maya, clasifican- 
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<3o su poesía en dos ramas, de las que una era 
de los saldos y sacerdotes; y, otra, de las 
del pueblo. La primera no llegó a nosotros 
o serían muy escasos los ejemplares; la se¬ 
gunda, tampoco, a uo ser eso» cantos ohsc- 
nos que conservan los indios en sus mí tota, 
das y otros semejantes y que por eso se pro¬ 
hibieron terminantemente, 

PÉREZ ALCALA EELIPE. Kn el pueblo 
de Cnlotinu), dol Partido Tizimín, nació el día 
primero de mayo de 1852, siendo hijo de don 
Pedro Manuel Píre* y do doña Rufina Alca¬ 
lá. Su educación primaria la recibió en Mé- 
rida bajo la dirección del entendido profesor 
don Carlos Ma. Castillo y Ta continuó en 
Tiiimtn hasta los 14 años, con su tío don 
Manuel Alcalá y Alcalá. Nunca estudió en 
escuelas superiores, pero, a pesar de ello, se 
formó una cultura nmplin que lo colocó cu lu¬ 
gar prominente. Frió Regidor varias veces 
del Ayuntamiento de Tizimin, Jefe Político 
por aquel Partido y Diputado al Congreso 
Local do 1886 a 1893, cu los gobiernos de 
los Generales Palomino y Trnconis (189G- 
1897), bajo el del Licenciado don Carlos Peón 
y en el segundo bienio de! General Francisco 
Cantón. Como periodista fundó “La sombra 
do Cepeda" en 1885, que vivió hasta 1894. Kn 
1891, publicó “El Espíritu Público". Colabo¬ 
ró eu"La Revista de Mórida” v “El Eco del 
Comercio"; en “El Solón Literario”, “El Fron¬ 
terizo de Tekax", “La Voz del Oriente" de 
Valladolid y en otros periódico* de informa¬ 
ción, así como en algunos literarios, como 
“Mariposas" que se editó en Mf-ridn. Sus 
principales obras históricas, son las siguicn- 
tesr “Onorra Social en Yucatán”, “Cuadros 
Hlstóríces", "Expediciones a los Campos de 
los mayas rebeldes”. Además de estos intere¬ 
santes libros y de sus artículos históricos, Pí¬ 
re?- Alcalá publicó en diversos periódico» lo¬ 
cales, numeroso» artículos de costumbres yu¬ 
catecos, ya baja su firma cuando asi lo cre¬ 
yó oportuno o, bien, por el seudónimo de 
"Aristófanes", que se biso tan popular, do 
cuya colección, al compilarlas, formó un in¬ 
teresante volumen que perpetuó su nombre 
hasta fuera del país., 

PEREZ PEDRO ILDEFONSO. Nació en 
Mórula el 23 de enero de 1826. Falleció el 21 
de febrero de 18(59. Poeta romántico de los 
más famosos de la Península, florido e ins¬ 
pirado, a veces, brillante v arrebatado. 

PÉREZ y GONZALEZ RAIMUNDO. Po- 
lítieo. Nació en la ciudad de Bacalar, hov 
del territorio de Quintana Roo en 1768. Dejó 
venerables recuerdos por sus virtudes acriso¬ 
lada*. Diputado a las Cortes Española*. Con¬ 


sumada la Independencia, desempeñó varios 
eargos públicos en Yucatán con beneplácito 
general. 

PERIODISMO YUOATECO. El Ilustre pe¬ 
riodista, historiador, y poeta don -Carlos R, 
Mcníndez, en uu sesudo c interesante estu¬ 
dio, nos informa sobre el periodismo en Yu¬ 
catán. “En 1813, los ilustres Sanjuanislas. 
entre los que figuraban, en primera linea eó 
Padre Velásqncz, don Lorenzo de Zavala y 
don Josó Francisco Bate», llevaron a Méri- 
da, n costa de machísimos sacrificios, y ven¬ 
ciendo toda clase de dificultades, la primera 
modesta imprenta, como so consigna en el 
Diccionario Biográfico y Monumental de Yu¬ 
catán” de don Gerónimo del Castillo y cu 
la obra de don Justo Sierra “Consideraciones 
sobre la sublevación de la Raza Indígena" 
que publicó en “El Fénix", correspondiente 
a los años de 1848-51; y el Licenciado don 
Eligió Ancona, en sü grandiosa “Historia de 
Yucatán". Diclin imprenta, aparecía como 
propiedad del señor Bates, con el nombre de 
Patriótica, y estuvo bajo la regencia y di 
rcccióu de don José Hernández üidnlgo, se¬ 
gún don Gustavo Martínez Alomín. En esa 
modesta imprenta y en abril do 1813, so pu¬ 
blicó el primer periódico de Yucatán titula¬ 
do “El Aristarco", del que fní su principal 
redactor, don Lorenzo de Zavala. Fui un pe¬ 
riódico de carácter crítico, satírico e instruc¬ 
tivo. Propagó las ideas liberales y los prin¬ 
cipios constitucionales. En algunas ocasiones, 
ataeó los actos de gobierno. Dicho periódico 
tuvo vida efímera, pues en el mismo aíío, de¬ 
jó de publicarse después de 13 ediciones. En 
ese mismo .año, se publicó en Metida, “El 
Misceláneo”, “El Redactor Merídano", ‘ ‘El 
Semanal de la Diputación Provincial" y “Cla¬ 
mores de la Fidelidad Americana”, dirigi¬ 
da por don Josó Matías Quintana, padre del 
patriota don Andrés Quintana Roo. Dejó de 
salir en 1814, en que después se publica¬ 
ron “El Sabatino", “El Filósofo Meridano", 
de breve vida, riendo el primero defensor 
del clero, dirigido por don I'edro Escudero. 
Después do estas publicaciones y por Real 
Mandato del Monarca Fernando VII, dero¬ 
gando la Constitución Española de 1812, en 
el año de 1814, la libertad del pensamiento 
quedó aherrojada basta que se restableció eso 
Código fundamental en 1820. Eu este año y 
en 1840, se publiearon hojas periodísticas 
mas bien de propaganda comercial, avisos re¬ 
ligiosos, intrigas, política de campanario, 
etc,, y sólo que uno u otro periódico como 
"El Yucateco” o “El Amigo dol Pueblo”, 
aceptaban algún articulo serio o doctrina- 



rio. BI semanario que se publicó el 17 de 
octubre de 1814, sólo dió el primor número. 
De 1820 a 1840, so publicaron loa siguientes 
periódicos: "Lealtad Yueateca”, "El Hispa¬ 
noamericano’’, “El Telégrafo Yucateco", “El 
Redactor Campechano”, "Miscelánea”, ''Perió¬ 
dico Constitucional del Gobierno”, "El De¬ 
mócrata Universal”. "El Cometa”, “Diario 
Sanjuauista”, “La Concordia Yueateca", “El 
Centralista”, “El Correo de las Damas", “El 
Soldado Independiente”, “El Noticioso”, “La 
Cátedra Política", “El Clamor del Pueblo”, 
“El Eclipse Yucateco", “El Regulador Yuca- 
toco”, "El Eclipse Yucateco", "El Crisol de 
la Oninlón”, “F.l Mcrida.no Imparclal”, “El 
Fuerte de los Patriotas”, “Terror de los Ti¬ 
ranos”, "El Baluarte de la Libertad”, “El 
Aguila Yueateca", “El Alacrán", “El Espar¬ 
tano”, “El Amigo del Pueblo", “Boletín de 
Sanidad” (diario), “Boletín del Ejército" (fe¬ 
deran. "El Torito Meridiano", “El Termó¬ 
metro". “El Rayo”, “El Diablo Cojuelo". “El 
Mercurio", “El Mcridano Libre", “El Duen¬ 
de”, "El Constitucional", "El Tiempo", “La 
Unión”, “La Liu’’, “El Vehículo de la Ley”, 
“El Pensador Yucateco”, “La Pulga", “Los 
Pueblos”, “El Federalista”, “El Magistrado", 
“El Eco de Yucatán", “La Verdad Desnuda", 
“El Siglo XIX”, “El Relator Meridano”, "El 
Hombre libre según la Ley”, “El Aristarco 
Nocional”. “El Aguila Triunfal", “El Insti¬ 
gador”, "La Esquila", “El Lucero Campecha¬ 
no", “151 Yucateco o amigo del Pueblo", oto. 
El florecimiento del periodismo yucateco co¬ 
menzó, puede decirse, en 1841, con la apari¬ 
ción del glorificado publicista Doctor don 
Justo Sierra O’Rcilyj y así fué que vió la 
luz pública en Campeche la primera entrega 
del "Museo Yucateco” en la imprenta del 
señor J. 31. Peralta, do carácter científico y 
literario en que se divulgaban las ciencias, 
la literatura y la historia. En él Sierra pu¬ 
blicó los “Manuscritos Inéditos del Doctor 
José Nicolás Lara", biografías, novelas, le¬ 
yendas vernáculas, como la do "Doña Felipa 
de Sanabrla” y “Los Bandidos de Vallndolid". 
La primera parte de “El Filibustero", cstu 
dios sobre medicina legal; el célebre proce¬ 
so, ejecución, etc., del joven dinamarqués 
Emilio Gustavo de Nording y de Wite. Y mu¬ 
chos interesantes trabajos del modesto sa¬ 
bio y filósofo Pablo Moreno. Literatura eu¬ 
ropea, divulgaciones sobre las ciudades 
muertas de Chichón y Uxmal; fragmentos del 
“Viaje a Yucatán" por Sthepcns, etc. Este 
periódico dejó de publicarse en mayo do 1842. 
Do aquí a 1844, se publicaron: “El Yucate¬ 
co", “El Boletín Comercial’’, "El Agricultor”, 


“El Censor Literario", ‘331 independiente”. 
“El Boletín del Ejército tN> Operaciones" 
(diario), “Cosas del Día” y “El Boletín de 
Anímelos”. En 1843, so dió a la publicidad, 
el famoso “Registro Yucateco”, en el que el 
Doctor Sierra don Vicento Calero, don Dio¬ 
nisio Alcalá, don Mariano Trüjillo, don Ge¬ 
rónimo del Castillo, don José Antonio Cisne- 
ros, Fray Estanislao Carrillo, don Gil de las 
Calzas Verdes, don Antonio García Gutiérrez,’ 
don José García Morales y otros escritores 
de la época. El 28 de diciembre de 1849, se 
despidió “El Registro Yucateco” do su noble 
y patriótica misión, en el periodismo yuca- 
toco. Do 1840 a 1848, so publicaron en Yuca¬ 
tán y Campeche, numerosos periódicos. El 
Doctor don Juan Miró, gran coleccionador c 
investigador infatigable de periódicos y li¬ 
bros antiguos peninsulares, catalogó más de 
tres mil de los primeros, doRdo la introduc¬ 
ción de La impronta en 1813, hasta el año de 
1820, lo que pono de manifiesto la cultura de 
Vncalán. Desaparecido “El Registro Yucate¬ 
co” poT la situación política y económica del 
Estado, apareció un pequeño diario “El Noti¬ 
cioso", que comenzó a publicarse en enero 
do 1847, suspendiendo sus labores al estallar 
la guerra social; pero surgieron “La Unión”, 
“El Amigo del FaU" y “La Patria”, en 1848, 
que se dedicó a conciliar a los partidarios do 
Rarbacliano y de Méndez. “Don BuUc-Bulle”, 
burlesco, extravagante, cuyo anónimo direc¬ 
tor fué el doctor don Justo Sierra. Fué el 
primer órgano de grabados sincelndos tosca¬ 
mente on madera por el artista yucateco don 
Gabriel Vicente Gahona y Pasos. En 1848. 
don Jerónimo Castillo, publicó "La Miscelá¬ 
nea". En 1849, salió “El Mosaico”, órgano 
de la Academia de Ciencias y Literatura en 
que escribieron D. Fabián Castillo Suasté, 
don Vicente Calero, don José Antonio Cis- 
neros y otros. En Campeche, el primero de 
noviembre de 1848, el Doctor Sierra, publicó 
su famoso periódico “El Fénix”, hasta el 29 
do octubre de 1851. "El Amigo del Pueblo” 
de don Policarpo Sales y “El Boletín del Hijo 
de la Patria”, pequeño diario. En 1847, y en 
1849, se publicó la interesante “Revista Yu- 
catcca”, de la que fué principal redactor, don 
Ramón Aznar Pérez, constando cada edición 
de 1C páginas, en cuarto común. En 1849, 
publicó don Raimundo Nicolín, "El Hijo de 
la Patria”. De 1850 a 1809, se publicaron los 
siguiente* órganos oficiales que sirvieron a 
la vez do información: “El Regenactor", "Las 
Garantías Sociales", “El Boletín Comercial", 
“El ContsUucional”, “El Espíritu Nacional". 
“La Nueva Epoca”, “Periódico Oficial”, "El 
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Constitucional” y “La Razón del Pueblo”. En 

Campeche se publicó el pequeño «liarlo de cri¬ 
tica polfticn, "El Chisgarabís", que dirigían 
el Licenciado Pablo García y «Ion Santingo 
Méndez. Siempre en Campeche, el discutido 
estadista Méndez, fundó “El Espíritu Publi¬ 
có" que se editó hasta 1869 y desapareció 
en 1869. También rió la luz en Campeche 
‘El Boletín del Espíritu Público” (diario) 
hasta 1860. El benemérito don Tomás As¬ 
ilar Itarbnchano, publicó “Las Mejoras Mate¬ 
riales", del 25 de marzo de 1858 (al 25 do ju¬ 
lio «le 1859) Durante el Imperio «le Maximi¬ 
liano, se publicó en Campeche "La Restau¬ 
ración", somioficial y luego oficial, bajo la 
dirección de don Nicolás Dorante* Avila 
quien fnó fusilado en Cnlkini al triunfo de 
la Revolución por el gobernador don Pa¬ 
blo García, en unión del general don Jttau 
Espejo, De 1860, en adelante, se publicaron: 
"La Sombra do Morolos", "La Píldora", 
(1866), del señor Licenciado Eligió Attcona 
y don Jannario Manzanilla, quien, por ello, 
fueron deportados a Cozuniol, "La Burla”, pe¬ 
riódico «lo chismes, enredos, rechiflas, cte., re-' 
«instados por scudonimistns. “La Burla”, se 
presentó con viñetas y litografías labradas 
en madera, dirigido por don Francisco "de P. 
Carroños, basta «1 10 de febrero del año do 
1861. Vieron también la luz en Mérida. “La 
Guirnalda” y "El repertorio pintoresco", de 
merecida fama, cdita«lo por don José Dolores 
Espinosa Rondón y redaetndo por el entonce* 
Pbro. don Presencio Carrillo y Ancona y de 
un nutrido y selecto cuerpo «le redactores; 
■el escritor cubano don Ildefonso Zencn, pu¬ 
blicó una curiosa historin de Yucatán, en 
verso. “El Iris”, periódico ilustrado. El señor 
JCenea importó de los Estrulo* Cuidos, una 
magnifica imprenta. En Campeche vieron la 
luz “La Unión Liberal”, último periódico que 
en 1861, publicó don Justo Sierra. “La Vieja 
Charlatana". “El Cascabel", "Las Flaqueza* 
do Nuestros Prójimos”, “El Periquito”, “La 
Tentación", “La Cola del Diablo", “El Ca- 
tún-ik”, “El Telémaco" "El Cachidiablo" y 
otros más de pintorescos nombres. El lo. de 
enero «1c 1869, comenzó a publicarse "La Re¬ 
vísta de Mérico". de carácter literario, diri¬ 
gido por el jurisconsulto y poeta don Ramón 
Aldanta del Puerto. En 1870, esta revista 
se transformó «-n mercantil y noticioso. En el 
transcurso do lo» años de 1869 y 1880, se pu¬ 
blicaron infinidad de periódicos políticos, de 
tos que se pueden citar: “XI Periquito", “El 
Curandero”, "El Látigo". “Don Anacleto”, 
que fustigó con furia al Gobernador don Ma¬ 
nuel Circrol; “El Duende”, “La Protesta", 


“La Farsa", Don Cucufate", "El Corcobo”, 
“El Buen Tapito", “El Escorpión", “El Ange¬ 
lito" y otro» muchos. En 1874, el Licenciado 
don Rodolfo G. Cantón, "La Ley de Amor", 
primer periódico de doctrinas espiritas. "El 
Conservatorio", “Semanario Yncatcco” (1876) 
“El Libre Exámen", periódico librc-jiensatlor, 
“El Semanario Yttcateco”. El lo. de enero de 
1880, «Ion Manuel Ilcrcdia Arguelles, fundó 
“El Eco del Comercio", que comenzó publi¬ 
cándose dos veces por semana y por una co¬ 
rriente orientadora eontrnrin a las ideas sus¬ 
tentadas por “La Revista de Mérida”, por 
ese motivo so entabló una competencia co¬ 
mercial entro ambos periódicos, y entonce» 
“La Revista" fnó bisemanal primero, luego 
trisemanal y, después, diario, desde 1882, 
hasta que dejó de publicarse. “El Eco", en 
rus primeros años, se publicó «los veces por 
semana, luego tres, y diariamente en los 
últimos años. Este periódico en 1889, pasó a 
propiedad de la Empresa Editora, 8. A., que 
tuvo como director general al periodista «Ion 
Rolirto Castillo Kivas. "El Eco", dejó de pu¬ 
blicarse en 1907. Tuvo connotados redactores 
de entre los hombres más cultos «lo la penín¬ 
sula, que, aunque no fueron periodistas «lo 
profesión, pusieron a contribución su ener¬ 
gía y voluntad para sostener la publicación. 
"La Revista de Mérida", tuvo en sus últi¬ 
mos 10 años, romo Director y Jefe de Redac¬ 
ción, a la vez, al viril' y culto periodista 
don Carlos R. Menémlez. Los señores Here- 
día Arguelles y Vidal Castillo, directores res- 
^lectivamente de “El Eco" y de ‘Xa Revista”, 
durante su actuación periodística, fueron ob¬ 
jeto «le persecuciones en tiempos de la ad¬ 
ministración dei Licenciado Manuel Rome¬ 
ro Ancón»; en 1909, el señor Menéndez, por 
haber prestado su ayuda ni señor Francis¬ 
co I. Madero durante su estancia en Méri¬ 
da, fu«^ perseguido con diversos pretextos por 
el gobierno local, viéndose obligado a ir a 
Centro América; y en 1911, f«ié encarcelado 
y sometido a procesos como Director de di¬ 
cha R«>vistn, por el imaginario delito de re¬ 
belión, incautándosele su periódico que se le 
entregó al portorriqueño don Luis Cuevas de 
Zcqueiras, quien varió el criterio indepen- 
«lii-ntc de la revista, por el incondicional go¬ 
biernista, por cuyo motivo el público le re¬ 
chazó toda ayuda y desapareció «leí palen¬ 
que. En el año de 1912, volvió a surgir edita¬ 
da por una compañía anónima católica, ba¬ 
jo la dirección del Licenciado don Ricardo 
Molina ITublie, pero tuvo qnc abandonarla 
porque las molestias del gobierno eran fre- 
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cuentes y se nombró entonces ni culto sacer¬ 
dote y antiguo periodista Ramón 8. Verdejo, 
basta el 4 de julio do 1014, en <juc publicó el 
número 8,234, como el último (le su edición. 
So consigna que uno de los enemigos más en¬ 
conados y oficioso* que tuvo la prensa libre 
de 1910 a 1913, fue un funesto politico, de 
ingrato recuerdo, al que el público designó 
por clmcotn, con el sobrenombro do “El Fi¬ 
nanciero’*. De 1885, en adelante, se dieron 
a la luz: en Progreso"El Faro", "El Horizon- 
to", “La Nueva Era", “La Voz del Puerto”. 
"El Eco del Puerto", “El Monitor de Pro¬ 
greso”, “La Oaceta de Progreso”, “Diario del 
Puerto" y “Sangre Nueva". En Hunuemá: 
"El Partido de Hunemá" dirigido por el Pro¬ 
fesor don Pedro Mngaíia, “La Prensa Libe¬ 
ral”, “El Interés Público”. En Mnxcnnú: “La 
Libertad”; en Tiziniín: “La Sombra de Mo¬ 
rolos”. En Itnmal: “La Infancia", “La Voz 
del Centro", "El Partido de Izamal”, "El Ar¬ 
co Iris” “El Interés Público” y "El Microsco¬ 
pio". en los que pusieron todos sus esfuerzos 
y entusiasmos, los cultos y progresistas se¬ 
ñores Licenciado Pablo Eolio Pnnec, Profe¬ 
sor Rodolfo Monóndez de la Peña y Antonio 
Mcnéndcz de la Peña; y los eseritores y poe¬ 
tas don Folino Pacheco Pasos, Joaquín Yen- 
ro Elizaldc, Antonio Eolio Ponee, Francisco 
Rodríguez Cámara V Doctor Roberto Reyes 
Bar re ir o. En Hoctún: “La Regeneración", 
“La Reacción", “La Gaceta do la Costa”, "El 
Centinela de la Costa”. "El Correo de Mo- 
tul”, "El Porvenir", “El Heraldo" y otros. 
En Tokax: "El Fronterizo”. "El Eco del Sur". 
“El Eco de la Sierra" v "Nuevos Horizontes". 
En Vnlladolid: “El Eco del Oriente” y otros. 
En Tieul: “El Sur de Yucatán”, “El Laurel 
de las Sierras" y “La Bandera del Sur”. En 
Espita; “El Demócrata", dirigido por varios 
años por ol cuito señor Marcos A. Poniohe, 
don Ramón Triay, don Alfonso Pcnirhc Snu- 
ri y el poeta don José Rueda Ontivcros. Y, 
finalmente, en Temas; ‘El Tuxtepecano”. 
El 18 de marzo do 1904, el inolvidable poeta 
y culto batallador Licenciado José María 
Pino Suárcz, fundó "El Peninsular”, de ten- 
doncias liberóles que compitió con la “Revis¬ 
ta de Mérlda" y “El Eco del Comercio". Por 
el poco óxito económico que tuvo, el 18 de 
octubre de 1905, pasó la negociación a pro¬ 
piedad de los señores Alfredo Cámara Vales 
8. A. apareciendo como director el Licen¬ 
ciado en Farmacia don Fernando Patrón Co¬ 
rren, desempeñando diclio cargo durante ese 
año, entregándose luego al secretario do re¬ 


dacción Licenciado Eduardo Garoin López, 
en 1900, El lo. do mayo de eso año, fué nom¬ 
brado director el laureado poeta y periodis¬ 
ta don Javier Santa Marta, basta el 31 do 
diciembre del propio año en que dejó de pu¬ 
blicarse. En 1881, so publicó eu Móridíi; “El 
Honor Nacional", por el señor Xutario José 
Antonio Alnyón, en compañía de don Ainado 
Duran y de don Josó Corrales. En 1882, “El 
Municipio” y 'El Monitor Peninsular”. En 
1883, "El Pensamiento", dirigido por don Pa¬ 
blo García. Eu 1885, “El Amigo del País”, vi¬ 
ril sostenedor del ideul católico, rednetndo 
por el benemérito periodista don Isidro Men- 
dienti, Manuel Üivpro Trnvn, Joaquín Gonza¬ 
lo Prca, etc. En oí propio «fio, “La Sombra de 
Cepeda” (semiofieinl) (1893). En 1886, "La 
Letra de Cambio”, que vivió basta 1888. di¬ 
rigido por don José O. Sánehez. El iwriodi- 
quito “El Telegrama”, editado por don Gre¬ 
gorio Mena Sisa. De carácter pedagógico vió 
la luz pública ‘Xa Escuela Primaria”, bajo la 
dirección de su editor propietario, el inol¬ 
vidable Profesor don Rodolfo Mcnéndc* de 
la Peña. Se publicó en forma de cuaderno, 
de no menos de 16 páginas, eu cuarto, con 
ejemplar conste ocia y sin solución do conti¬ 
nuidad, del 15 de septiembre de 1880, al 17 
<lc marzo de 1907, o sean 20 años. De ello». 
15 fué quincenal y 5 mensual. Eu 1887, “El 
Diario del Comercio”, “El Colegial" y "El en¬ 
sayo Literario", Eli 1888, “La Oran Via", 
agresivo y jocoso n la vez, dirigido por don 
Rodolfo P. Pérez y José Aramia. En 1889 apa¬ 
reció “El Ciudadano”. A fines de 1911 y prin¬ 
cipios ilc 1912, reapareció "La Revista de 
Mérlda", bajo la dirección de don Nazario 
Rosel. En 1891, ‘El Cuarto Poder”, de com¬ 
bate; “La Razón Católica”, "La Crónica Mé¬ 
dica de Yucatán". En 1892, ‘El Diario”, "La 
Idea Católica" y ‘Xa Unión Católica”. En 
1893, “La Razón Social", del Licenciado don 
Tirso Pérez Ponee. El notable periódico ilus¬ 
trado de ciencias y literatura “Pimienta y 
Mostaza" que desapareció en 1894, so publi¬ 
có de uuevo en 1902 y 1903. En 1894, reapa¬ 
recieron “El Libre Examen” y “La Letra de 
Cambio". En 1895, "La Gaceta”, diario det 
repórter José María Pren X.; “Los Intere¬ 
ses Sociales" del distinguido poeta, abogado, 
escritor y dramatdrgo. Licenciado Manuel 
írigoyen Lnra; y “La Palabra", semanario 
de combate do don Lorenzo Rosado. En 1896, 
“El Diario Comercial". En 1897, una legión 
de periódicos políticos electorales con dife¬ 
rentes titulo*. En 1897, “El Movimiento Ca- 



rER 


—187— 


PER 


tólico”, de don Francisco Barrera En valle; 
en 1898, de enere a julio, se publicó “El Sa¬ 
lón Literario” órgano de la sociedad de su 
nombre. “El Noticioso”, editado por don Ger¬ 
mán H. de I»eón; y “El Diario Oficial”, ór¬ 
gano del Gobierno del Estado. "La Estrella 
Solitaria”, defensor de la independencia de 
Cuba; en 1902, “El Diario de Mérida”: en 
1903, segunda época de "El Correo Popular”, 
de don Agosto L. Rosado. En agosto de 1903, 
comenzó a publicar sn viril periódico popu¬ 
lar, liberal e independiente y de caricaturas, 
titulado “El Padre Clarencio”, el beneméri¬ 
to escritor don Carlos P. Escoffié, quien ftié 
por ello perseguido, por lo quo pasó su vecin¬ 
dad a Campeche, donde continuó. Viendo la 
luz ese periódico semanario, pero hasta allí 
la tiranía lo alcanzó y exhortado fué traído 
preso a Mérida. En el año de 1909, dejó de 
publicarse. Es digno de mencionarse, que Es- 
ooffié, es uno de lo* periodista* mexicano* y, 
quizá, de Amériea, que lia sido más perseguí 
do, pues en su vida se le han incoado 37 
procesos. En 1905, "La Revista Médica de 
Yucatán” y “El Boletin Eclesiástico”, órga¬ 
no del Arzobispado. En 1907. "El Agricultor" 
(ilustrado) periódico de la Comisión Regula¬ 
dora del Mercado de Henequén. En 1907, se 
refundieron “El Peninsular” y “El Eco del 
Comercio", por nna compañía editora, salien¬ 
do un nuevo periódico de ocho páginas, de 
formato moderno y de amplia información na¬ 
cional y extranjera, con el titulo de “Diario 
Yucatcco". Más tarde lo adquirió en propie¬ 
dad el escritor y periodista don Ricardo Mo¬ 
lina Ilubbe. Sucesivamente tuvo como di¬ 
rectores, el Licenciado José Marín Coviún 
Znvnla, Doctor Alvaro Torro Díaz, Licencia¬ 
do Antonio Media Polio y don Luis Rosado 
Vega. Dejó de publicarse en 1912. De 1908 
a 1911, se publicaron numerosos periódicos 
políticos. En los primeros días del mes de 
febrero de 1912, al salir de la penitenciaría 
don Carlos R, Mcnéndcz, formó la Compa¬ 
ñía Editora Peninsular, 8. A. quo trajo a Yu¬ 
catán la primera poderosa rotativa “Dúplex”, 
linotipos de última patente, fundición de cs- 
tirotipia y otros y últimos modernos elemen¬ 
tos tipográficos y fundó el diario indepen¬ 
diente “La Revista do Yucatán”. Desde an¬ 
tes de la publicación de este diario, comenzó 
a ser hostilizado por la malévola sugerencia 
del llamado “Financiero”. Por ello, en la vís¬ 
pera de la salida del primer número, o sea 
el 6 de nbril de 1912, Mcnéndcz fué encarce¬ 
lado en unión del repórter don Vicente Guau¬ 


cho López y del Secretario del Consejo, Li¬ 
cenciado Joaquín Patrón Villnmil. La orden 
de aprehensión fué general para todos los 
redactores, pero pudieron escapar, no asi el 
vocal Doctor Rnfael Romero, quien también 
fué preso. Meuéndez estuvo en la Penitencia¬ 
ría hasta el mes de julio del propio año; y el 
tristemente célebre Juez, Licenciado Antonio 
Hsquivcl Xavarretc, le siguió siete procesos 
risibles por lo estúpidos, a saber: por rebe¬ 
lión, por conato de Idem, por difamación, por 
calumnia, por ataques a funcionarios públi¬ 
cos y sedición. Siete veces fueron amparados 
por la Suprema Corte de Justicia de la Na¬ 
ción y siete veces burlados lo« fallos, hasta 
que una comisión del-mismo alto Tribunal 
acudió en queja el señor Presidente de la 
República, don Francisco I. Madero quien or¬ 
denó por la vía telegráfica, al gobierno lo 
cal, que suspediera toda actitud en su con¬ 
tra. “La Revista de Yucatán” al publicarse, 
por su moderna factura y por su notable in¬ 
formación, así romo por sus sesudos artículos, 
adquirió gran prestigio y faina, llegando a 
lanzar, por ello, a la circulación, diez o quin¬ 
ce mil ejemplares diarios. En noviembre do 
191-1, al triunfo de la Revolución Constitn 
rionalmta, el Gobernador don Eleutcrio Avi¬ 
la, nombrado por Carranza, la incautó de 
nuevo y Mcnéndcz y Felipe Carrillo Pucrlo, 
alto empleado de aquel diario, tuvieron que 
huir escondidos en la sentina de un bnqne 
inglés, rjunbo a Nueva Orlcans, para salvar 
su vida. Después, por gestiones de la Admi¬ 
nistración. Avila devolvió la negociación y 
comenzó a publicarse bajo la dirección del 
Licenciado Joaquín Patrón Villnmil. Pero 
más tarde, el General don Toribio V. de los 
Santos, sucesor de Avila, tomó a incautar¬ 
la y la entregó al Genera) Bnuchc Alcalde, 
do ingrata memoria, quien dió al tratarse con 
la negociación ayudado por no pocos elemen¬ 
tos intelectuales do la localidad. Después del 
llamado movimiento “Argumedistn” y cuando 
llegó el General Salvador Alvnrndo, so pose- 
sionó.dcfinitivamcnte, de “La Revista de Yu¬ 
catán” y de sus valiosos elementos tipográ¬ 
ficos. En lugar de este diario, hizo publicar 
“La Voz de la Revolución", el 25 de marzo de 
1915, dirigido por el señor Antonio Ancona 
Albertos y fueron directores de él, sucesiva¬ 
mente, el Doctor Alvaro Torre Díaz, el poeta 
don Manuel Carpió, el periodista venezola¬ 
no don Luis R. Gnzmán, el poeta Ricardo 
Mimonzn Castillo, el poeta y Licenciado An¬ 
tonio Mediz Bolio y el literato don Horacio 
Villnmil. Dejó de circular en 1919, cuando 
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reapareció "La Revista de Yucatán’’, bajo la 
dirección <lcl señor don Carlos R. Meriénde?., 
quien como Gerente de la Compañía Edito¬ 
ra, trajo de Norteamérica, otra espléndida 
“Dúplex”, linotipos más modernos, talleres 
de fotograbados y encuadernación, etc. Des¬ 
de ol año de 1918, riño publicándose durante 
finco años, bosta que en la madrugada del 
27 de mayo de 1924, un grupo de facinerosos, 
armados, alentados y dirigidos, según se afir¬ 
ma, por la misma fuerza pública, con la co- 
nivencin de un prominente político que so 
encontraba en aquellos momentos en Mérida. 
completamente ebrio, asaltó, saqueó, destru¬ 
yó e incendió los tnllercs, oficinas, archivos, 
etc., de aquella negociación. Todo quedó re¬ 
ducido a cenizas en menos de dos horas; y 
uno do los hijos del señor Menéndcz, Carli- 
tos, que vivia en la misma Casa editora, fué 
villanamente herido por los asaltantes. Tal 
hecho fué un baldón de vergüenza sobre la 
Administración Pública de entonces y sobre 
Yucatán, por lo impune que quedó tai bocho. 
Toda la prenru nacional y extranjera protes¬ 
tó por ello unánimemente. En mayo do 1912, 
apareció en Mórida un diario absolutamente 
oficioso, impreso en la imprenta del gobier¬ 
no del Estado y quo se llamó “La Revista 
Peninsular”, que primero fuó responsable don 
Audomaro Pérez Peniche; y en 1914, estuvo 
al frente de él, el Licenciado don Manuel Sa¬ 
les Cepeda. A pesar del prestigio indudable 
de su director, y de la obligación que tenían 
los empleados público» y lo» maestros de es¬ 
cuela para ayudarlo económicamente, al fin 
desapareció »u publicación después de lmber 
tenido dispendiosos gnstos sufragados por la 
Tesorería del Estado. Una vez más, el señor 
Menéndcz, con su fe inquebrantable, reunió 
nueva cantidad de dinero y grncias a su cré¬ 
dito en el extranjero y a la ayuda efieaz de 
sus compañeros en la prensa nacional, trajo 
a Yucatán nuevos elementos tipográfico? y 
abundante y valioso material moderno; y 
así, el 27 de julio de 1924, volvió a sacar 
"La Revista de Yucatán”, que fue acogida 
con beneplácito. Pero el gobierno dol Esta¬ 
do no cejó en sus hostiles propósitos y el 27 
de septiembre, con la fuerza pública, al fren¬ 
te de la cual iba un esbirro civil, so trabó 
el embargo por supuesta deuda de miles de pe¬ 
sos en concepto de contribuciones por capi¬ 
tal en giro, do ventas do libros históricos, co¬ 
bro inusitado pretexto incalificable, porque 
es sabido que las imprentas y los periódicos 
jamás han causado contribución en Yucatán, 
ni en ningún punto civilizado. Se pretendió 
arrebatar las prensas y linotipos para trans¬ 


portarlos en. camiones, poro por la energía 
de Menéndcz y por la oportuna intervención 
de jiersonns «migas versadas en la Ciencia 
del Derecho, hicieron vor que podría resul¬ 
tarles contraproducente el nuevo atentado, 
toda vez que las máquinas no eran propie¬ 
dad del señor Menéndcz, sino de la National 
Paper and Typo Company do New York. 
Para salvar cualquier responsabilidad cconó- ' 
mica y para evitar perjuicios a los trabaja¬ 
dores de la negociación y por falta absoluta 
de garantías, Menéndcz optó poT vender al 
poeta Antonio Mediz Solio la propiedad lite¬ 
raria del periódico para que lo siguiera pu¬ 
blicando y el señor Menéndcz se retiró a la 
vida privada, durante los años de 1924 a 
1925, en que volvió a las lides periodística», 

“La Revista de Yucatán” durante ese tiem¬ 
po, tuvo como directores a don Luis Rosa¬ 
do Vega y a don Julio Castillo Pasos. Desde 
192C, se han publicado y se publican en Me- 
rida muchos periódicos; y el “Diario de Yuca¬ 
tán” que durante muchos años se publicó en 
ediciones de verdadero interés informativo, 
literario y comercial, con la colaboración de 
los eminentes y cultos periodistas de la na¬ 
ción y del extranjero, se vió en el caso de 
suspender su publicación debido a l.t fran¬ 
ca hostilidad del gobierno (lcl Estado, quien 
lo “boycotió” de manera formidable a ries¬ 
go do la vida do su director y colaboradores 
locales. Se publicó “El Diario de La Tarde", 
como órgano vespertino del 'Diario de Yu¬ 
catán”. Entre los periódicos desaparecido» en 
lo» último» años, pueden citarse como los más 
destacados, “La Campana”, jocoso de cari¬ 
caturas, de los extintos hermanos Ríos, don 
Julio y don/Augusto, mordaces escritores y 
poetas. “El Demócrata”, vigoroso semanario 
Independiente (1917) “El Mosaico”, revista 
literaria. “La Verdad” semanario católico; 

“El Socialista", diario vespertino; “La Liber¬ 
tad" (1918); “El Sol”, diario de don Julio 
Castillo Pasos (1924); "Tierra”, órgano del 
Partido Socialista del sureste; "El Popular” 
diario socialista (1923 y 24); “La Gaceta de 
Policía" nmgazine policíaco de don Felipe 
Rosas Garibnhli: “El Henoquenero” de don 
Gonzalo Cámara; “El Espectador", por don 
Ermilo Pinelo Díaz; “La Tribuna” de don Al¬ 
fredo Camltoa Guzmán; “La Semana Mos¬ 
trada” inngazine ilustrado de don Horacio 
E. Víllamil y Rubén Menéndcz Romero; “La 
Revista Yucateca” diario verpertino por los 
mismos; ‘Xa Tarde” (1926-27); por los seño¬ 
res don Alfonso Avila Rosado y don Javier 
Entinta; “Yucatán", inagnzine ilustrado men¬ 
sual, por don Francisco Bassó Trujillo; “La 
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Voz del Obrero", periódico quincenal dirigí* 
do por el profesor y periodista Edmundo Bo¬ 
llo, órgano de la Unión de Ferrocarrileros de 
Yuratón; "Vía Libre”, órgano de la Liga Fe¬ 
rrocarrilera "Torres y Acosta”, dirigido por 
el Profesor don Primitivo Mejín, “La Voz de 
Peninsular”, diario scmioficinl, (1927-28): 
“Lux”, revista literaria del poeta Roque Ar¬ 
mando Sosa Fcrcyro; "La Raza”, publicación 
mensual del poeta Vidal González; “El Cla¬ 
mor del Obrero”, de la Liga de 'Resistencia 
Carlos Marx; “El Informador”, diario ves¬ 
pertino del periodista Gabriel A. Mcnínder; 
“El Repórter", órgano de los reporteros de 
Yucatán; “Acción Social” de la Ligo de sn 
nombre;“Los Sucesos”, “Chispas” y “Boxto- 
róll”, jacarandosos y de caricaturas; “El Glo¬ 
bo” diario de la tarde; “La Revista Deporti¬ 
va” y "El Deportivo”, semanarios; “El Co¬ 
rreo”, periódico semanal publicado con tesón 
y perseverancia por su director don Manuel 
R. del Prado, quien también lia sufrido cár¬ 
celes y persecuciones; “Revista Social", ma* 
gazine ilustrado, del periodista Gabriel A. 
Mcnéndez; “El Sisal Yucateco", órgano do' 
“Uenequeneros de' Yucatán”;-"Risas", sema¬ 
nario satírico; “La Revista Médica de Yu¬ 
catán”, de la Sociedad del mismo nombre; 
“Gráfico” de don Lilis Vidal; “La Razón”, 
del Profesor don Sanlingu Méndez Gil; "Bo¬ 
letín Municipal” del II. Ayuntamiento do 
Mórida: “Revista Homeopática Internacio¬ 
nal”, “Revista Ilustrada" (trimestral) de la 
Sociedad Médica Homeopática de Yucatán; 
“La Opinión”. “Homeopatía", de divulgación 
de esta doctrina; de los doctores don Celia- 
ho Pérez Vargas y don Alfonso Hernández 
C.¡ “Limites”, literario, de los poetas Cle¬ 
mente López Trujillo y Osivaldn TiaqiieirO 
A aduce; “Púrpura y Oro", mensual de litera¬ 
tura y ciencia» y variedades, de don Juan 
Ojeda Sanos; “El Boletín de Estadística” del 
Gobierno del Estado; “El Chismoso", sema¬ 
nario de don .Tose Mu. Pren X,; y algunos 
otros más. También se publicó "La Hoja. Pa- 
roquial” del elemento católico y "La Hoja de 
Parra” del elemento estudiantil del Institu¬ 
to Literario del Estado; “Caricaturas" y “La 
Cucaracha”, ambos de crítica, información y 
variedades; "El Yucatanista”, del viril perio¬ 
dista Manuel Ma. Escoffié; "El Pato Padre”, 
del escritor jocoso don José Dolores Pilarte 
(n) “el Chato” y otras muchas más. Actual¬ 
mente en Yucatán, sigue publicándose ol 
importante diario de don OarloR K. Merién¬ 
de», “Diario do Yucatán", “El Diario del Su¬ 
reste", y algunas publicaciones más, do im- 
poitnnein comercial, política o literaria. 


PETECTUNICH O PETELTUNICH. Voz 

maya que sigOiífca “piedras redondas”. Hom¬ 
bre de una importante finca beiiequencra y 
de una Estación Feroenrrilcra de lo* F. C. Ü. 
de Yuc. 

PETKANCHÉ. Nombre inaya que signifi¬ 
ca “redondel de palos”. Finca henequenera 
de mucha importancia. 

PETO ii PETU. Voz maya que significa “re¬ 
dondez de la luna”. Partido administrativo 
del Estado de Yucatán. Estovo habitado cu 
sus regiones este y sur, por indios rebeldes" 
y, por consiguiente, fnó teatro de aconteci¬ 
mientos de importancia en la guerra de cas¬ 
tas y de pacificación do los mayas, cuya sede 
estuvo en el lejano pueblo de Clian Santa 
Cruz, hoy "Felipe Carrillo Pnerto", cabece¬ 
ra del Partido de su nombre. Dista de Mári¬ 
da unos 113 kilómetros por ferrocarril y es 
estación de los F. C. V. de Yuc. Tiene 6.907 
habitantes. 

PICHETA. Seudónimo de don Gabriel Gn- 
liona.. 

PIXILA. Voz maya que significa “cubrir 
esto”. Pcquefia ranchería perteneciente al 
Partido Administrativo de 1 rainal. 

PIXOY. Voz maya que significa “que cu¬ 
bre la sombra”. Nombre de un pequeño pue¬ 
blo perteneciente a la comprensión munici¬ 
pal del Departamento Administrativo de Va¬ 
llado! id. 

PLAZA DE TOROS. Los conquistadores de 

Nueva España, entro sn* costumbres, intro¬ 
dujeron las corridas de toros, en Yucatán; 
pero se cree, fundadamente, como en todas 
partes dominadas por los españolea, que ha¬ 
brá sido en algún 21 de junio, día de San 
Juan, que se solemnizaba entonces con esta 
dase ilc diversiones. Esta fiesta tradicional, 
aún se celebra oi| el Estado y en lo* pueblo* 
del intrrior se “amarran” los tablados o co¬ 
sos taurinos, en las llamadas feria*, cuyo cir¬ 
ro se construyo ron palos, tablas, lienzos, 
hierbas y palmas. Es algo muy típico. En 
Mórula, liare mucho* años que se construyó 
un magnifico circo teatro, en donde hasta hoy 
se celebran las fiestas bravas, a más de que 
se utiliza para espectáculos teatrales. Ade¬ 
más. en los último* años, se lia construido 
im magnifico coso taurino do los señores Pp- 
lomeque, en la colonia “García Oincrés”, con 
un costo de miles de pesos y con cupo como 
para 20.000 personas, 

PLAZA MAYOR. La plaza mayor de la 
ciudad '/le Mórida, está formada en d centro 
mismo de la ciudad, teniendo como linderos 
al norte, el Palacio de Gobierno; y la arque¬ 
ría do edificios público» en que se hallan ins- 
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talado» puestos Comerciales; al sur, la famo¬ 
sa Casa de Montcjo; al este,'la'Catedral y el 
Ateneo Peninsular; y al oeste, el Palacio Mu¬ 
nicipal. Kn la indiada de éste existo una ins¬ 
cripción que dice: Piara do la Independen 
cia: Año de 1821. Con este nombre es conoci¬ 
da esta piara, qno forma nn hermoso par¬ 
que con bonitos sembrados de flores precio¬ 
sas. En sus cuatro avenidas laterales, hay 
plantados frondosos laureles que dan som¬ 
bra y frescura a los visitantes y que impor¬ 
tó de Cuba el Gobernador don Manuel C¡- 
rcrol. 

PLUMA ROJA. Seudónimo que en muchos 
de sus escritos usó el periodista licenciado 
don Pablo llolio Ponce. 

POLINTO. Seudónimo del poeta don Ra¬ 
món Aldana v Sáenz de Santa María. 

POBLACION (CENSO DE). En los datos 
estadísticas que hemos empleado en este dic¬ 
cionario. anotamos cifras de población de 
conformidad con el censo verificado en el 
año de 1930, porque aún no se habla publi¬ 
cado el correspondiente a 1940, pero ya en 
posesión de los datos relativos, incluimos sin- 
fóticamente los datos generales para norma 
de nuestros lectores: El Estado contaba en 
1930, con 386,096 habitantes, de los cuales 
193,999, eran hombres v 192,097 mujeres; en 
tanto que en 1940, la población total nacen 
dió hasta 418,210, siendo 210,711 hombres y 
207,499 mujeres. En 1940, los hombres de 15 
años o menos, sumaban 22,900 y las mujeres 
de 13 años o menos 21,171; los solteros en 
1940, eran 70,263; los casados por lo civil, 
29,442; los unidos sólo en matrimonio reli¬ 
gioso, 5,470; los casados civil y religiosamen¬ 
te, 92,195; lo* unidos libremente, 41,261; los 
divorciados, 1,706 y las personas cuyo estado 
civil se ignora. 280. En el propio año de 1940, 
habin 188,695, personas de más de 10 año» 
que sabían leer y escribir; 10,191 que sólo 
sabían leer y 150,495 que no sabía leer ni 
escribir. En el mismo Estado existía 13,695 
personas que no formaban familias; 21,481 
qoe eran jefes de familia de 2 personas; 
que eran jefes de familia de 2 personas; 
« sonas; 18,310 que eran jefes de familia de 
4 personas; 14,16.8 que eran jefes de familia 
de 5 personas; 9,776 de 0 personas: 6.015, 
eran de 9 personas; 665.' de 10 y 471 que 
eran jefe sdo familias de 11 personas. Eu 
1940, habla en Yucatán 727 personas desocu¬ 
padas totalmente por un mes o mfis, en la 
fecha del censo. En el propio año, habla 
41.374 personas que recibían educación pri¬ 
maria ; 1,786 secundaria: 345, bachillerato; 
505, instrucción, comercial universitaria y 


cantidades menores de personas dedicadas a 
estudios de ingenieros, medicina, derecho, ins¬ 
trucción prevoeneionai, técnica de toda* cla¬ 
se», etc. A la agricultura y ganadería, se de¬ 
dicaban 87,876 personas; n ln silvicultura, 
cara y pesca, 1,222; a minas, petróleo y gas 
natural, 123; dedicados a las industrias .... 
13,959; en las comunicaciones y transportes, 
4,683; al comercio, 17820; cu la administra- 
i-ión pública, 3,814; profesiones y ocupacio¬ 
nes liberales, 814; trabajos domésticos, . 

140,192; ocupaciones no incluidos en las an¬ 
teriores divisiones y ocupaciones insuficiente¬ 
mente determinadas; 1,857; personas con ocu¬ 
paciones antisociales, sin misión alguna, ofi¬ 
cio o profesión, con ocupaciones improducti¬ 
va» o cuya ocupación se ignora, 145,919. Es 
ta cifra, aunque aparentemente es elevada, 
hay que tomar en consideración que están in¬ 
cluidos -todos loa niños que aunque trabajan 
no tienen ocupación retribuida. Los grupos 
ocnpacionnlcs anteriores, contienen en el vo¬ 
lumen de qtie nos ocupa, subdivisiones que 
permiten conocer la posición económica de 
las personas que se cutnlogn como sigue: di¬ 
rectores, propietarios, socios y empresarios, 
empleados y dependiente»; obreros y jornale¬ 
ros, individuos que ayudan n su familia sin 
retribución o individuos que trabajan solos, 
propietarios de empresas, no directores y 
otros, liabitnalmentc 992,288 habitantes eo- 
men pan de trigo en" el Estado y, de éstos, 
387,651 duermen en hamacas y 6,44+ en ca¬ 
tre o cama; 23,922 no comen esto alimento 
y de ellas duermen en hamacas, y 244 en en¬ 
tre o cama». Se encuentran en el Estado,' 
110,963 personas que hnblnu lenguas o día 
leetos indígenas; 192,667 que hablan espa¬ 
ñol y una o más lenguas indígenas; y 108,589 
que góla hablan español o idioma extranjero 
o español y una lengua no indígena. Del total 
de )u población mexicana del Estado de Yu 
catán, so encuentran 1,213 personas que )K> 
secó bienes ralees urbanos; 189 que viven 
en casas propias; 227 que poseen bienes ru 
rales y urbanos; 2,771 que poseen bienes fal¬ 
ces rurales, urbanos y viven cu casa propia 
y 19,991 que poseen bienes ralees urbanos y 
viven en casa propia. Los extranjeros que 
poseen bienes raíces en Yucatán son relati¬ 
vamente pocos. 

POLOBAN O POLABAN. Voz maya que 
significa “madera labrada". Es estación de 
bandera de los P. O. U. de Yucatán. 

PONCE Y PONT BERNARDO. Licenciado, 
periodista y poeta de altos vuelos y do ex¬ 
quisito gusto. Tuvo una vida nctíva que pres- 
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ligió al solar yueateco. Dejó numerosas pro¬ 
ducciones literaria* que son orgullo de las 
letras peninsulares. fin mejor enni|>o8Íeión poó- 
tica es-la que describe de una manera mara¬ 
villosa, el minino ferroviario de Vcraerux a 
México, que Je valió elogio* y comentarios 
gloriosos de las mejore* plumas nacionales y 
extranjeras. 

PONCE Y SOL1S JOS t MARIA. Hombre 
de admirable espíritu constructivo y organi¬ 
zador. Re distinguió por su entusiasmó por 
la .creación de grande* empresas como la del 
llnnro Mercantil; la ayuda económica que 
impartió al General Francisco Cantón para 
la construcción del Ferrocarril de» Mórula o 
Vallndolid; la fundación de la Cervecería Yli¬ 
en teca que hasta boy es una do la* principa- 
lea de la República por su prestigio indus¬ 
trial y por la calidad de ana productos. Fué 
en su vida el señor Potiee, un caballero ejem¬ 
plar y probo, s más de generoso, por lo que 
dejó al morir un grato recuerdo en la socie¬ 
dad peninsular. 

PONCE CAMARA ARTURO. Distinguido 
caballero e industrial. Hijo del inolvidable 
bombee de empresa don .losó Maria Ponee y 
Solía. Emprendedor y pemcvernntc en el tra¬ 
bajo, murió en la plenitud de su vida pro¬ 
gresista en el nño de 1935. Siguiendo ln ejem¬ 
plar conducto de su señor padre, procuró que 
ia gran Fábrica de Cerveza Yucnteea, llega¬ 
ra a ser una institución respctnlde por sus 
productos y su eródito por la solvencia de su 
negociación. Fué Gereute de la misma y que 
administró con singular acierto V honrarle!!,, 
basta que falleció, dejando por su esfuerzo y 
dedicación en el trabajo, uu honrado legado 
¡t su honorable familia. Por su carácter afa¬ 
ble y hombre consecuente y humano con sus 
trabajadores, a su servicio, se captó aicnt- 
pre la simpatía y estimación de éstos; y mu¬ 
cho ante* de que se expidieran por el gobier¬ 
no local las leyes protectoras al obrero, a 
iniciativa suya implantóse en aquel centro 
de trabajo las indemnizaciones jwr riesgos 
profesionales, ncridentes en el trabajo, uti¬ 
lidades en las ganancias, así como envidia¬ 
bles aguinaldos en los días de navidad que 
generosamente les donaba. Por su reconoci¬ 
da honorabilidad y solvencia moral, le fné 
confíada l ,nr diversas instituciones de eródi¬ 
to, representaciones do significativa confian¬ 
za, y fué por mucho tiempo. Gerente Ejecu¬ 
tor de la Cooperativa de íleiicqiieneros de 
Yucatán. En cnanto n sus actividades polí¬ 
ticas, siempre militó en las filas liberales. 
En fin, unin :i todos estas cualidades de hom¬ 
bre probo y útil a la sociedad, el de ser do 


mi carácter ampliamente generoso y gentil, 
por lo que su muerte fue sentidísima, por 
haber perdido la sociedad y el pueblo yucate- 
eo a mi elemento de tanta valia. 

POPOL-VUH. A este libro, le lian llama¬ 
do muchos historiadores y escritores, la Bi¬ 
blia Maya-Quinché. La traducción, según 
Ohavero, de esta palabra, significa "Libro 
del Puoblo”. Es nn trabajo escrito por un 
Qniché en su idioma, en el siglo VVI. Con*- 
tn de tina parte histórica referente a) pue¬ 
blo quiche y otra alegórica en que se Tclatan 
las tradiciones de ese pueblo, en las cuales 
los anticuarios distinguen algunas de origen 
estrictamente quiche y, otras, donde se ad¬ 
vierto Ja influencia nahon. Existen traduccio¬ 
nes en que se nota la influencia cristiana. De 
este libro que es uno de los documentos de 
la historia maya qniché, hizo una intere¬ 
sante traducción el Padre Ximcnez, en el 
siglo XVIII, la cual filó publicada en Vieua, 
por el. doctor Scherrcr, en el nfio de 1957. 
Posteriormente el" Ahate Brassenr, publicó 
una traducción en la que se ha encontrado 
mucho de imaginativo. Y, por último, en el 
nño de 1923, el Gobernador del Estado de 
Yucatán, - Felipe Carrillo Puerto, y por ini¬ 
ciativa del autor de esto Diccionario, or¬ 
denó la impresión especial de esta obra con 
un prólogo adeeundo del poeta Ricardo Mi¬ 
nimiza Castillo, cuyos ejemplares,' que no so 
hablan distribuido profusamente, fueron des¬ 
truido* y- robados por los vándalos “déla- 
Iniertislns”, en Yucatán, cuando el saqueo 
hecho a la Liga Central de Resistencia del 
Partido Hoeinlista del Sureste. 

PROGRESO DE CASTRO. Partido del Es¬ 
tado de Yucatán. Debe su nombre a su bene¬ 
mérito fundador. Es puerto de altura, cabe¬ 
cera de ln municipalidad, y aunque su fon¬ 
deadero es poro profundo, circunstancia que 
obliga a los buques de mayor calado a an¬ 
dar a lino* cinco kilómetros de la costa. Po¬ 
see un faro que se eleva a 33 metro», 3. V. M. 
y que tiene un aparato dióplrico de segundo 
orden, cuyo* destello* son visibles a unos 35 
kilómetro*. En cuanto a la población cu sí, 
menta con el edificio de la Aduana. Casa del 
Ayuntamiento, Merendó Público, edificios 
bien construidos, un hermoso malecón, ca¬ 
lles adoquinadas, parques, cementerio, alma- 
renes aduanales, casas comerciales, templos, 
escudas, centros soeialcs, culturales y de es¬ 
pectáculo*, logias masónicas, cte. Dista de 
Méridn. 36 kilómetros y se comunica por fe¬ 
rrocarril y por una magnifica carretera siste¬ 
ma “Mac Adam”. La ciudad fué fundada y 
erigida’ como tal, por decreto del nfio de 1871. 
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El lo. de julio dpi año rifado, airado Gober¬ 
nador del Estado, el Licenciado Manuel Oi- 
cerol y Presidente de la República don Be¬ 
nito Juárez, en que se abrió oficialmente el 
puerto al comercio de altura y cabotaje. El 
primer Ayuntamiento se- instaló el 15 de fe¬ 
brero de 1875. El 30 de septiembre de eso 
afio, se le consagró, definitivamente, el nom¬ 
bre de ciudad. El 18 do agosto de 1880, se 
creó el Partido de Progreso. El -1 de sep¬ 
tiembre de 1881 se (lió a esta ciudad el nom¬ 
bro de "Progreso do Castro”, on honor do 
su ilustre fundador don Juan Miguel Castro. 
En 1841, el señor Castro y don José María 
Peón, iniciaron-los trabajos do la construc¬ 
ción del camino que conduce a Mórula; po¬ 
co después tuvieron que suspenderse los tra¬ 
bajos por la» circunstancias excepcionales por¬ 
que Atravesaba la República, En 183<5, don 
Juan Miguel Castro, continuó los trabajos 
de la corretera y proyectó en unión de va¬ 
rios comerciantes de Mérida, la traslación 
de la Aduana Marítima de Sisal a Progreso 
y una vta férrea que le uniera a la capital 
del Estado. En febrero de 1856, después de 
pulsar varios inconvenientes, consiguió la 
fundación del puerto, siendo gobernador el 
señor Santiago Méndez y Presidente de la 
República, el General don Ignaéio Comonfort. 
El señor Juan Miguel Castro, falleció en la 
ciudad de Mérida el 16 de agosto de 1884. 
El Congreso del Estado lo declaró Beneméri¬ 
to, por decreto de 31 de diciembre de 1892; 
y acordó, asimismo, que el parque hoy lla¬ 
mado de Santos Degolndo (antes Santiago'), 
de Mérida, lleve su nombre y so levantara 
en el centro una estatua o un monumento 
conmemorativo para perpetuar su nombre, 
cosa que hasta la fecha no se ha realizado. 
Para abundamiento de datos sobre este lugar 
importante, podemos citar los siguientes; el 
primer merendó público qitc tuvo fui cons¬ 
truido en 1876 y qutf en el año de 1877 fué 
destruido por las llamas de un formidable in¬ 
cendio. El primer tren de vía ancha, hito 
su entrada ei 15 de septiembre de 1881, a las 
nueve y diez minutos de la mañana. En 1882, 
abrió el señor don Alberto Morales, la pri¬ 
mero casa comercial. El primer ferrocarril de 
vía angosta, hizo su entrada el 4 de julio 
de 1886, n las once de la mañana. En este 
propio año, comenzó a prestar sus servicios 
el "Muelle Fiscal”, que lo construyó nnn Com¬ 
pañía inglesa. Uno do Jos elementos quo di¬ 
cen de In cultura y adelanto de los pueblos, 
es. sin duda, la imprenta. Esta fuó introdu-_ 
oida en 1S87 por los señores don Mannel Li- 
zaina y don Demetrio Traconis, En ella sé 


editó el primer periódico que vid la luz en 
el puerto y quo se llamó '"El Faro”. Después 
se publicaron, sucesivamente, "El Horizonte'’ 
y "Nueva Era”. En el año de 1890, fuó cons¬ 
truida la torre para el faro. El parque “Zii- 
ragoza”, se inauguró el 5 de mayo de 1897. 
El señor don Ricardo Molina Solía, que ha¬ 
bía sido Administrador de la Aduana Ma¬ 
rítima de Sisal, fué el primero de la de Pro¬ 
greso. Das primeras casas comisionistas, fue¬ 
ron abiertas por los señores Regino Morales, 
Gregorio G. Cantón, Cresencio Tenorio, üeor- 
gc Llane», Felipe 8. Capotillo, Felipe Iba- 
rra, Justo Aeovedo. Mena y Sandoval, Bórre¬ 
la Snntloval, Eelmnovc Hermanos y Riva* 
Hermanos. í.a importante negociación "Agen¬ 
cia Comercial”, la fundó el señor José (1. Es¬ 
calante Rara, de grata memoria. El señor Eli¬ 
gió Barrera, abrió la primera tienda de aba¬ 
rrote*. Los señores Manuel Mendoza y Fran¬ 
cisco Marín, ofrecieron al público el primer 
hotel. Construyó el edificio de la Aduana. el 
Maestro de Obras, don José B, Larrondo. Du¬ 
rante el gobierno del señor Licenciado Car¬ 
los Peón y siendo Jefe Político del Partido 
el señor Néstor P. Pino, so inauguró el reloj 
público. El primer barco que ntracó al Mue¬ 
lle Fiscal, so llamaba "Trongil”, de naciona¬ 
lidad inglesa. El primer salón do espectácu¬ 
los filé el "Teatro Dante”; y, el segundo; edi¬ 
ficado poT don José Nieoly, fué el “Melchor 
Genuino”. í.a primera sociedad coreográfica, 
fuó “La Polar”. El primer farmacéutico que 
se estableéió cu el puerto fué don Manuel 
Mnrriifo; y el primer médico, don Eufemio 
M. Milán. El primer Notario Público, dou 
Francisco Rojas y el primer Juez de Primera 
Instancia, el señor Licenciado don Luis Gar¬ 
cía. En el orden eclesiástico, Progreso es 
Curato y su primer Párroco lo fué el Pres¬ 
bítero don Pastor Molina Solía. La primera 
Junta Municipal, se instaló, de conformidad 
con un acta de rigor, ol 14 do octubre de 
1872, desde entonces Progreso ha ido en ere- 
eicntc prosperidad. 

PUBLICA BENEFICENCIA. Seis lustros 
después de la Conquista y por Bula doj Papa 
Pío IV’ y que gobernó la Iglesia de 1559 a 
1563, apareció en Fuentón el primer estable¬ 
cimiento de Beneficencia con el nombre de 
"Hospital de San Juan de Dios". El Rey «Ion 
Felipe II. fuó bu Patrono y estuvo a cargo 
del II. Ayuntamiento y manejado por los re¬ 
ligiosos de esa Orden. Se le asignó una pen¬ 
sión quo se pagaba del Fondo de Tributos, 
jicto resultó muy escasa, basta que el II- 
Ayuntamiento volvió a tomarlo do su cuen¬ 
ta; y en principios de! Siglo XIX, llegó a 
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poseer renta propia, aunque mezquina. El 
maíz que se conservaba allí, era comprado 
con el producto do la contribución llamada 
"holpatán”, y los religiosos lo sostenían por 
caridad pública que salían a pedir con una 
expuerta llamada "capucha". También la 
ciudad de Valladolid tuvo su Hospital lla¬ 
mado Santo Nombre de Jesús, que sostenían 
las limosnas de los habitantes, hasta que en 
1634, el Vicario Francisco Rux, lo dejó.... 
£ 4,000.00 para que con su renta se sostuvie¬ 
ran cuatro camas. En el siglo XVIIT, Yuca¬ 
tán contaba coi» dos Hospitales, un Hospicio, 
una Casa de Arrepentidas, una de Amparo, 
una de" Escogidas, y varia# “Fundaciones” 
para dotar doncella* pobres, con capitales 
destinados para repartir alimentos n los in¬ 
digentes y socorrer a los encarcelados. La 
“Casa de Arrepentidas”, se fundó en 711, de¬ 
bido n don Gaspar Guerrero y filó ampliada 
en 1747 por el lluatrísimo Martines de Te¬ 
jada y por Fray Ignacio Padilla, Obispo. El 
Hospicio "San Carlos”, fué obrn del Canó¬ 
nigo José Martínez, quien acogía familias 
pobres y les daba alimentos y trabajo en los 
talleres del mismo. Por Real distinción de 
12 de mayo de 86, se fundó la "Beneficencia 
Brunct”, por don Pedro Brunct, doctor, con 
un capital de 3 2,000.00 y t 1,000.00 mensua¬ 
les para sostenerlo. Fué inaugurado el 4 do 
mayo de 1792, por don Lucas de Calvez. 
Esta Beneficencia y el Asilo Celara»», fueron 
refundidos por el Licenciado Olegario Moli¬ 
na, en el lugar que hoy ocupa en la ciudad 
de Mérida. Cuando la secularización de los 
franciscanos, en 29 de mayo de 1821, fuá 
trasladado el Hospital de San Juan do Dios, 
al Convento de. Mejorada, que, luego, fué, 
como basta hoy, el Cuartel de Dragones. Ei» 
1851 y 52, funcionaban eu Mérida, aquellos 
hospitales y la Casa de Amparo; y en enero 
de 54, fué cedida la Casa de Beneficencia 
Brunct, bajo los auspicios del general don 
Pómulo D. de la Vega, Gobernador, entonce», 


y por esfuerzos del Ayuntamiento y do la 
Sociedad “Jesús María”. Cou tal motivo, *c 
pensaba entonces en la fundación ds una 
Casa do Cuna o Martcnidad, la que se esta¬ 
bleció bajo el patronato do una Junta de se¬ 
ñoras, ayudadas por don Manuel Secundino 
Sánchez, el año de 1853. Previniendo el cóle¬ 
ra, so crearon Juntas do Sanidad en el Es¬ 
tado, y componían la Junta Superior, el C. 
Gobernador dol Estado, don Miguel Barba- 
chaño, siendo vocales los CO. Pablo Castella¬ 
no*, Antonio. García Rejón, Manuel Secuu- 
diuo Sánchez, Manuel José Peón, el Doctor 
Enrique Pérez Cnlzadlllo y como Secretario, 
don Juan Pío Pérez. A esta Junta, su incor¬ 
poraron, Alejandro Maekincy, José María 
Tappan, Joaquín Muñoz, José María Domín¬ 
guez .v uno de la Santa Bula. Al triunfo de 
don Benito Juárez, después del Imperio, el 
Gobierno Nacional, donó al Estado el anti¬ 
gua Convento de Mejorada para que sirvie¬ 
ra de Hospital y de Manicomio. AHI perma¬ 
necieron hasta que el Gobernador Licencia¬ 
do Olegario Molino, construyó los hermosos 
y modernos edificios del “Asilo Avala” y hos¬ 
pital “O’Horán”, El Asilo, costó la suma de 
¿ 270,130.00, más t 493,000.00, pertenecien¬ 
tes a la voluntad testamentaria del filántropo 
señor Leandro León Aya la y de donativos 
particulares y del propio Gobierno. El Hos¬ 
pital “O’Horán, costó f 1.397,161.83, do los 
cuales, el Gobierno dió la cantidad de .... 
$ 574,350.00; y los restantes por donativos 
públicos. Estos edificios, fueron inaugurados 
por el señor Presidente de la República, se¬ 
ñor General don Porfirio Díaz, cuando su fa¬ 
mosa visita n Yucatán. 

PUT. Voz maya quo significa “cargador”. 
Punta cu que se forma el ángulo de las lí¬ 
neas divisorias de Yucatán y Oampecho y 
donde va a encontrarse también la linea qno 
separa a Yucatán, del antes Territorio qno 
le pertenecía con el nombre do Quintana 
Roo. 
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QUIL.ES GALINDO ILMO. SB. ANDRÉS. 

Fué untura! ilc Olaya, en el Obispado de 
Michoacán; y nació a mediados del Siglo 
VIII. Cuando ya había cursado las Cátedras 
de Filosofía y Teología en la Universidad de 
México, cambió la Beca del Colegio de San 
Ildefonso, por el Hábito de San Francisco, 
en la Provincia de San Pedro y San Pa¬ 
blo. Fué en su Orden, Lector Jubilado, Be- 
gente de Estudios, jior quince años, Consultor 
y Calificador de la Inquisición, Guardián de 
Conventos; y, finalmente, Custodio. Cuando 
estaba en España, se Je nombró Procurador 
Cieno ral de las Provincias Seráfica» de Indias, 
cu cuyo encargo dió conocimiento de su sa¬ 
ber y prudencia, resolviendo, con entera jus¬ 
ticia, los graves negocios que se le presen¬ 
taron. Todavía ejercía esta* funciono», cuan¬ 
do fné presentado para la Mitra de Nicara¬ 
gua, en 1718, cuya Dióscsis gobernó con san¬ 
tidad y paeílirniuente, hasta su fallecimiento 
ocurrido en 1742, según asegura don José 
María Paella. Solicitóse en tiempo de su Pro¬ 
curaduría, la resolución del asunto sobre po¬ 
sesión de Doctrinas on Yucatán. Los religio¬ 
so» querían conservarla» alegando que ha¬ 
biendo sido ello» lo* primeros Evangelizado- 
re* del país, los correspondió de derecho po¬ 
seerlas. Por su parte la clerecía afirmaba, en¬ 
tre otras cosas, que uii clérigo secular, fué 
el que vino a la Conquista de estas tierras 
que no contribuyendo los religiosos con la par¬ 
te de obvenciones que requería el sosteni¬ 
miento del Obispado, de quedar las doctrina» 
cu mu manos, tendría aquel, forzosamente, 
que terminar. Fué la resolución, que los fran¬ 
ciscanos accediesen a la clerecía las seis pa¬ 
rroquias do Tizimín, Ifomúu, líunnciná. Te- 
nabo y Champotón, que. naidas a las cuatro 
de Icliimil, itocnbá, Tixhohob y Tixclicl, que 


las fueron entregadas en el tiempo del doc¬ 
tor Sánchez de Aguilar, formaban diez de las 
entonces que tenían beneficios más pingüe*. 
Este litigio duró cerca de cien afios y dió 
origen a la publicación de libros tan subersi- 
vos, como el del Padre Ayota. También el 
limo., Quite» Galludo, escribió, con este mo¬ 
tivo, su “Memorial al Supremo Consejo do 
las Indias sobre las parroquias de U Provin¬ 
cia de San Francisco de Yucatán”. Esta obra 
se imprimió en folio, sin año, y aunque se han 
hecho toda clase de diligencias para conseguir¬ 
la, no se ha podido lograr. Dió a la prensa 
varías publieaciones que se reputan hija* de 
una inteligencia clara y de una genialidad ca¬ 
paz y sagaz, que sólo ella» valoran ni ilustre 
personaje cuya vida, aunque brevemente, se 
lia descrito. 

QUINTANA JOSÉ MATIAS. Escritor po¬ 
lítico. Nació en Mérida, Yuc., en febrero de 
1767. En su juventud so dedicó al comercio, 
poro abandonó más tarde esa profesión para 
dedediear*o completamente a las letras. Du¬ 
rante la Guerra de Independencia, publicó 
vnrios escritos que lo valieron el ser perse¬ 
guido y encarcelado en San Juan de Ulón. 
Consumada la Independencia, filó electo Di¬ 
putado al Congreso del Estado y al General 
de la República, más tarde. Una de sus más 
importantes obras literarias, fué sin duda el 
opúsculo titulado: “El Jacobinismo en Méxi¬ 
co". Escribió, asimismo, un libro sobre cues¬ 
tiones religiosas. Murió en México, D. F., el 
3 de marzo de 1841. Fué padre del eminento 
patriota don Andrés Quintana Roo. 

QUINTANA ROO. Estación do los F. C. U. 
de Yucatán, al oriente del Estado. 

QUINTANA ROO ANDRÉS. Abogado y 
famoso político. Nació en la ciudad de Mé¬ 
rida, el 30 de noviembre de 1787. Hijo do 
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.losó Matías Quintana y Doña María Roo. So 
educó on ol fumoso colegio de San Ildefonso. 
Kn 1808, pasó n la eindnd de México, donde 
ejerció 1» profesión de abogado. Al comen¬ 
zar la Guerra de Indcpendoncia, se afilió en¬ 
tre los Insurgentes y tomó parte activa en¬ 
tre el fragor de I« Inclín. Sos trabajos, a 
este respecto, fueron muy notables. Como 
escritor. puhlieó"El Ilustrador Americano", 
que fné una de las mejores armas morales de 
la insurrección n que servía. Fué Vicepresi¬ 
dente. y, además. Presidente Interino, del 
famoso Congreso de Chilpancingo; y le cupo 
por ello, la gloria de ser quien proclamó 
ia absoluta independencia de México. En sep¬ 
tiembre de 1811!. publicó un Manifiesto con 
el título de “Aniversario”', por encargo de la 
Junta de Xitácunro. Al consumarse la Inde¬ 
pendencia, Quintana Roo fué llamado a ocu¬ 
par puestos elevados y así fué senador, dipu¬ 
tado, etc. Coñudo estalló .la primera guerra 
con Fruncía, Quintana Roo, era Magistrado 
de la Suprema (’orte y cedió al Gobierno una 
mensualidad de $ 500.00 :is[ como otros bie¬ 
nes para contribuir a lo» gasto» bélicos. Pu¬ 
blicó “El Federalista Mexicano” uno dr lo.» 
periódicos políticos más notables que se lian 
escrito en México. Fué comisionado para tra¬ 
tar el arreglo con los yucatecos rebeldes; 
y sus servicio» durante esa insurrección, fue¬ 
ron de lo» más eminentes. Como literato, hp 
distinguió mucho en su tiempo. Murió en la 
ciudad de México, fl 15 de abril de 1851. En 
la vasa en que nació, en la ciudad de Méri- 
da, el Club Rota rio, de diclin ciudad, al cele¬ 
brarse el Día de. Iu Madre, descubrió una lá¬ 
pida conmemorativa en memoria de su se¬ 
ñora madre. En la Cámara de Diputados de 
la Unión, en el Salón Verde y entre la gale¬ 
ría de los hombres y proceres más ilustres, 
se ostenta un retrato suyo en magnífico óleo, 
así como que su nombre está inscrito e lu¬ 
gar de honor cu el salón <le sesiones do la 
misma Cámara, en letras de oro. 

QUINTANA ROO TERRITORIO DE. Es¬ 
te Territorio fué erigido tomo tal, por De¬ 


creto del Congreso de la Unión, el 29 dio oc¬ 
tubre de 1902, como reforma al artículo 43 
de la Constitución General de la República, 
que determinó lo siguiente: “El Territorio 
de Quintana Roo, se formará de la porción 
oriental de la Península de Yucatán, la cual 
quedará limitada por una linca divisoria que, 
partiendo de la costa norte del Golfo de Mé¬ 
xico, sigue el arco del Meridiano 87 grados, 
32 minutos, longitud este de Greenwich, bas¬ 
ta su intersección con el paralelo 21; y de 
allí continúa a encontrar el paralelo quo pa¬ 
sa por la torre sur de Chcirax, 20 kilómetros 
a! oriente de este punto; y llegando, después, 
al vértice del ángulo formado por las lineas 
que dividen los Estados do Yucatán y Cam¬ 
peche, cerca del Pul; desciende al sur, has¬ 
ta el paralelo, limite de la República do Mé¬ 
xico y Guatemala. Ahora bien; no estando 
fijado científicamente el vértice de las lí¬ 
neas divisoria* entre Yucatán y Campeche, 
a que se refiere el artículo 43 constitucio¬ 
nal; y siendo este punto el que determina la 
dirección de ln linca divisoria entre Yucatán 
y el Territorio Quintana Roo, la cual parte 
a 20 kilómetros ni oriente de la Torre Sur de 
Chemax, lio puede determinarse, por ahora, 
qué puntos o poblaciones de lo* próximos 
a la» citada linea divisoria corresponden a ca¬ 
da una de la* Entidades Federativas ya men¬ 
cionadas, [>or la variación que pueda sufrir 
la linca ai ser fijado el referido vértice. Sien¬ 
do Presidente de la República el señor In¬ 
geniero Pascual Ortiz Rubio, y por Decre¬ 
to expedido por el If. Congreso de la Unión, 
en el año de 1932 y que modificaba los ar¬ 
tículos 43 y 43 de la Constitución General de 
la República, so amplió el Estado de Yuca¬ 
tán, abarcando el Territorio de Quintana 
Roo; pero por circunstancias especiales do 
carácter administrativo, esta reforma a la 
división territorial incorporando Quintana 
Roo n Yucatán, no surtió los efectos econó¬ 
micos que se esperaban y fué de nuevo resti¬ 
tuido a »u origen territorial. 
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RAMOS Y DUARTE FÉLIX. Entre los 
años de 1848 y 1850, nació en San José 
de los Ramos, Provincia de la Habana, en 
la Isla de Cuba. Hizo sus estudios en la Es¬ 
encia Normal de Giianabacoa, pero no pudo 
concluirlos porque tachado de “conspirador”, 
se vió obligado a emigrar en 1868. Eligió la 
Península de Yucatán y en el Instituto Li¬ 
terario, en Mérida, continuó sus estudios has¬ 
ta recibirse do Profesor de Instrucción Pri¬ 
maria Inferior y Superior. En el mismo Ins¬ 
tituto, desempeñó las cátedras de Aritmética 
y Dibujo Lineal, por algún tiempo, dando a 
luz, las pequeñas obras: “Tratado Elemental 
de Aritmética” que sirvió de texto; y “Dibu¬ 
jo Lineal para Señoritas", que tuvo alguna 
aceptación. A consecuencia de algunos dis¬ 
gustos que se le oensionaron en Mérida, hizo 
viajes a Vera cruz, estableciendo su residen¬ 
cia en esta ciudad y puerto, donde alcanzó 
un empleo en “La Amiga de la Nación” y 
aun fué nombrado director de una Escuela 
Normal. El señor Ramos, más tarde, aban¬ 
donó la población y se radicó en Méxieotdon- 
dc desempeñó varia* cátedras en las escue¬ 
las públicas y privadas y la dirección de un 
plantel educativo en la ciudad de Tneubnyn 
del D. F. En aquella época publicó estas 
obras: “Diccionario de Mexicanísimos" y “Tra¬ 
tado de Lenguaje”, que provocó agrias y 
ruidosas polémicas, con el erudito etimolo- 
gista cubano don José Miguel Maclas. Los 
tratados de Ramos y Uñarte, se resienten del 
espíritu de critica que lo inspiraba, aunque 
demuestra estudio profundo y vasta ilustra¬ 
ción. A la undécima reunión del Congreso 
de Americanistas, que tuvo lugar en Mé¬ 
xico, ol año de 1895, presentó un brillante 
estudio sobro la filología del nombro Lncayo, 
o Yucayo, que fué recibido con inequívocas 


pruebas de asentimiento. Pon Félix Ramos 
y Duarte, fué uno de los primeros emigran¬ 
tes cubanos que volvieron a su tierra natal 
al triunfar la Revolución que los independi¬ 
zó do España. Reconocidos sus merecimientos 
por el Gobierno provisional, fué nombrado 
Inspector de Escuelas de la Provincia de la 
Habana. Su trabajo literario, con relación a 
Yueatán, s!e titula: “Origen del nombre Yu¬ 
catán”. Fué leído en el XI Congreso de Ame¬ 
ricanistas, por el Secretorio General don Tri¬ 
nidad Sánchez Snntos, y publicado en el To¬ 
mo do Actas, México, Agencia Tipográfi¬ 
ca de F. Díaz de León, 1897. Sostiene el se¬ 
ñor Ramos en cate trabajo, que el nombre do 
Yucatán, era el que tenía la Península antes 
de su descubrimiento, peTO las pruebas que 
aduce son débiles y que no deben admitirse 
a “priori” sus conclusiones. Revela en al¬ 
gunos pnsajes tan profíinda ignorancia de las 
cosas de Yucatán, que da pena verlas consig¬ 
nadas en un estudio serio, como cuando refu¬ 
ta la afirmación del Doctor Le Piongeón, 
quien fundado en el Manuscrito Troano, le 
llamó “Mnynx”, afirmación que pretende des¬ 
truir, fundándose en que el Códice Troano, 
está escrito con letras del alfabeto Caldeo 
como el de Chumayel, cuando los que hasta 
apena» lian hojeado la historia de Yucatán, 
saben quo dicho Código, es un libro de cor¬ 
teza de árboles, escrito con los caracteres cal- 
californios y fonéticos do los antiguos ma¬ 
yas y no se haya en el Museo Británico, co¬ 
mo Ramos asienta erróneamente, sino que en 
la Academia do Historia de Madrid. Ramos; 
Duarte publicó, asimismo, un Diccionario de 
Curiosidades Históricas, Geográficas, Yero- 
gráficas, Cronológicas, etc-, de la República 
Mexicana. (Méx. 1849) 
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REGIL PEDRO MANUEL DE. Era oñgi- 
liarlo de España, donde hizo sns primpros 
estudio». 8 ! como afirman su* deudo», murió 
en nonagenaria odad, debemos creer que su 
nacimiento tuvo lugar el afio de 1763. En 
busca do una fortuna, que por aquella época 
todavía so creyó muy fácil baeer con sólo 
pasar a la América, el señor Regil vino a 
Verncruíi al Indo de un pariente suyo que lo 
empleó en el comercio, Su afición al estudio, 
lo hizo dedicarse con empeño n la lectura de 
la» obras más importantes de aquellos tiem¬ 
pos, siendo sus preferidas las del inmortal 
Jovelinno». Pora conservar el informe o ins¬ 
trucciones que dió a su sucesor, el notable 
Virrey Ecvillagigedo, que no hnliín sido im¬ 
preso todavía, lo copió, por el inomento, en 
grueso volumen en folio. Paitaban pocos afios 
para terminar el siglo XVIII, cuando el se¬ 
ñor Regil, ya con una modesta fortuna, vino 
n Campeche y estableció una casa dq comer¬ 
cio, eontra 3 -emlo matrimonio, poco después, 
con hi virtuosa y acaudalada señora doña 
Francisca Estrada, hija de don Anto¬ 
nio Estrada y de doña María de la Puente 
del Valle, coya memoria guarda Campeche 
con toda gratitud cri sus anules. En 1811, era 
Sindico Procurador del Ayuntamiento de 
aquella ciudad, cuando se hicieron las clec- 
riones para Diputados a la» Cortes Españo¬ 
las y que se reunieron en Cúidz; y fué electo 
]i-nr la Provincia de Yucatán, en unión do don 
Miguel González Lnstiri, don Angel Alonso 
y Pantiga y don José Martínez de la Pedre¬ 
ra; pero no le fué posible concurrir a causa 
de su quebrantada salud. En 1820, fué jura¬ 
da de nuevo la Constitución en Kspafia, pe¬ 
ro en Yucatán, parece que el Gobernador no 
daba cumplimiento n esta formalidad por 
complacer al partido rutinero. El Ayunta¬ 
miento de Campeche se reunió en sesión ex¬ 
traordinaria el 9 de mayo y, en ella, los Dipu¬ 
tados de Comercio, don Pedro Mnnucl Regil 
y don Juan Kantista Arrigunagn, pidieron, 
enérgicamente, que se jurase la Constitución, 
lo que se hizo eu el acto. Esta actitud, obli¬ 
gó «1 gobierno a hacer lo mismo poco tiempo 
después. Verificada la elección de los miem¬ 
bros que deberían formar la Diputación Pro¬ 
vincial, con arreglo a las prescripciones cons¬ 
titucionales, Regil, fué designado por la ciu¬ 
dad de Cnmpecbo; y en aquel destino demos¬ 
tró su patriotismo y sus profundos conoci¬ 
mientos. Como diputado presidió la instala¬ 
ción del primer Congreso Local Constitucio¬ 
nal, inaugurado ol 20 de agosto de 1823; y 
después no volvió a figurar en la política, 
aunque desempeñó varias comisiones de Sa¬ 


nidad. Hijos suyos fueron, entro otros, los 
distinguidos señores redro y don José Ma¬ 
ría Rogil y Estrada, que tan señalados ser¬ 
vicios prestaron a su país; el primero como 
Representante del Gobierno do Yucatán ante 
el de México, durante .la segunda escición; 
j' en el segundo, en la Cátedra de Jurispru¬ 
dencia de Campeche que regenteó más do 30 
años. Don Pedro Manuel de Regil, volvió a 
colocarse al frente de *u importante casa 
comercial de Campeche, 3 ’ allí lo sorpren¬ 
dió la muerte, el 10 de julio de 18-33. Dében- 
selo a su pluma, los siguientes trabajos li¬ 
terarios: Memoria Instructiva Sobre el Co¬ 
mercio General de la Provincia de Yucatán 
y, particularmente, del puerto de Campeche. 
Instrucciones que la Diputación Provincial 
do Yucatán, dió a los señores Diputados que 
eligió la Provincia, para concurrir a las Cor¬ 
tes Oenerales y Ordinarias de la Monarquía, 
en los aiios de 1821 y 1822. La primera se 
publicó en Madrid, en el año do 1812, bajo 
los cuidados de don Angel Alonso y Pantl- 
ga; y, después, se hizo nueva edición en “El 
Fénix”, de Campeche, en el riño do 18-18. El 
Ayuntamiento de Cnmpcclio dió el encargo 
de redactarla a una Comisión compuesta de 
don Junn Morales! don Juan Francisco Ro- 
míiy, don Fernando Gutiérrez y el señor Ro¬ 
gil; pero se debió, más bien, a la pluma del 
último de los nombrados. Es un trabajo pri¬ 
moroso, escrito con estilo sencillo 3 * elegan¬ 
te, bajo la impresión que la obrn de Jovella- 
nos liicderon en el ánimo del autor y que lo* 
historiadores de Yucatán debieran tener siem¬ 
pre n la vista. Las “instrucciones" se forma¬ 
ron para comunicarlas a los señores don Lo¬ 
renzo do Zamía, don Pedro Sainz de Baran¬ 
da. don José Basilio Guerra, don Miguel Du¬ 
que de Estrada, don Mannct García Sosa y 
don Manuel Sosa Constante, Diputados do 
Yucatán, a lns Cortes Españolas, en 1821; 5 - 
es una curiosa reseña de las necesidades do 
la Península en aquellos tiempos que 110 des¬ 
diré en su parte literaria do la fama que 
ya gozaba el señor Regil. 8 c publicó, tam¬ 
bién, en “El Fénix”, del doctor don Justo Sie¬ 
rra O’Beily. 

REGIL ' ESTRADA LIC. JOSÉ MARÍA. 

El lo. do marzo de 1812, nació en la ciudad 
de Campeche, siendo hijo de don Pedro Ma¬ 
nuel de Regil y de doña Francisca Estrada, 
descendiente de la ilustre matrona doña Ma¬ 
rín Josefa de la Fuente y Valle, a quien so 
deben tantas Fundaciones útiles al Estado, 
como la Cátedra de Jurisprudencia y el Fon¬ 
do del MaíZj o sen, Banco do Avío para Agri¬ 
cultores. Desde sus primeros años se dedicó 
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Entoneej Rejón disolvió el Congreso. Surgió 
n pero la revolución de 6 de diciembre do 
1844, y el ex Ministro huyó a Nueva Orlenos, 
desde donde escribió la Justificación de la 
conducta de don Manuel Cresendo Rejón. 
Más tarde, volvió al Ministerio, bajo la Pre¬ 
sidencia de Knlas. y fuó entonces cuando su 
obra patriótica, valiente, admirable, 1 p co¬ 
loró ai lado do los grandes paladines de Mí- 
xieo. Las notas que cambió con el Represen¬ 
tantes do los Estados Unidos, rceogiúlas la 
historia como una de las más manifestacio¬ 
nes de patriotismo mexicano. Después volvió 
n la Cámara como Diputado por el Distrito 
Federal. Al salir, escribió su notable y se¬ 
vera impugnación contra los tratados de Gnn-- 
dnlupc que nos arrebataron la mitad de nues¬ 
tro territorio nacional. Cuando todavía se 
esperaba mucho de él, falleció en México, en 
octubre de 1849. En sus últimos días linhia 
presentado al Gobierno, por encargo expreso, 
varias yiieiatlvns que se publicaron anóni¬ 
mas. Su obra do jurista eminentísimo, data do 
la Constitución Yneatecn de 1841. Yucatán, 
—ardiente federalista— se había desligado 
del Gobierno Centralista de México, después 
de una guerra desastrosa para la nación. Re¬ 
jón estaba, entonces, en Yucatán, y le fui 
encomendado, en unión de otros doR campa- 
fieros, la redacción del provecto (le Consti¬ 
tución. El hecho de que Rejón encabezase 
la Comisión designada, su relevante perso¬ 
nalidad de jurista y el que se encuentren cu 
el proyeeto muchas de las ideas que antes 
había expuesto y que continuó propugnan¬ 
do después ante los Congresos Nacionales, 
llevan a la conclusión de que el proyeeto de 
la Constitución yucateca de 1841, debe sn. 
paternidad, casi exclusivamente, o sin el ca¬ 
si, a Rejón. Así, por ejemplo, en lo tocante 
a la integración del Poder Ejecutivo, vemos 
que, como lo hnbía ya propuesto ante el Con¬ 
greso Nacional Constituyente de 1824, de 
cuya Comisión de Puntos Constitucionales 
formó parte, proyecta ahora que dicho Po¬ 
der sea encargado a un Gobernador y dos 
Cónsules, actuando est-os últimos, con el pri¬ 
mero, en la resolución de los problemas gra¬ 
vea, talea como expropiación en ensos de 
utilidad pública, indulto de la pena capital, 
etc. El Gobernador habla de durar en sn 
encurgo dos años, siendo entonces sustituido 
por el primer Cónsul que, a su ver., debería 
serlo por el segundo. Para precaver posibles 
maquinaciones personalistas do los Cónsu¬ 
les, tendieutes a suplantnr al Gobernador, 
Rejón siempre preocupado en levantar ba¬ 
rrera» a la tiranía, señala que en ningún ca¬ 


so, fuera de los establecido* en el propio pro¬ 
yecto, los Cónsules puedan sustituir ni Go¬ 
bernador, proveyendo al efecto de sendos su¬ 
plentes a los tres miembro* del Poder Eje¬ 
cutivo para su* faltos temporales o perpe¬ 
tuas. Propone también el proyecto, que la 
elección de los miembros de los Poderes Le¬ 
gislativo y Ejecutivo, sea popular directa, de¬ 
biendo verificarse el escrutinio, por indivi¬ 
duos electos de igual modo. Además, por pri¬ 
mera vez en la nación, se consulta la liber¬ 
tad religiosa. La Constitución Yucateca, en¬ 
tonces, tuvo el hoiior de consagrar esta tuno 
ración en su articulo 79: “A ninguno podrá 
molestarse por sus opiniones religiosas; y 
tanto los que vengan establecerse en el país, 
como sus descendientes, tendrán garantía en 
él, el ejercicio público y privado de ¡ras res¬ 
pectivas religiones",.. Por lo que hace al 
Poder Legislativo, otorga el proyecto ni Se¬ 
nado. la categoría de Asamblea Colegislado- 
ra, respecto de la Cámara de Diputados, sin 
restricción alguna. Además, proecúpase gran¬ 
demente del problema de la rhqmnsnbilidad 
de los funcionarios público», “por las faltas 
que cometan en el ejercicio de sus respectivos 
destinos, aunque no estén reprobados por las 
leyes". La libertad do prensa, es otro do los 
punto* fundaméntale? del proyecto y, nnnqnc 
no era ciertamente una innovación en la Re¬ 
pública, venía a proponerse en Yucatán, pre¬ 
cisamente en momentos en que la Cámara de 
Diputados de la nación, estudiaba un provec¬ 
to de supresión de esta libertad, con pretex¬ 
to de nrreglnr la policía preventiva, proyec¬ 
to que fuó poco después, aprobado, siendo 
causa de que algunos periódicos dejaran do 
publicarse en el resto de la nación. Estable¬ 
cía asimismo, que los delito* de imprenta, 
correspondía, exclusivamente, a un Jurado 
Popular, y extendía, grandemente, (sí bien 
previniendo en forma gradual) la competencia 
de dicho Tribunal. Pugna, asimismo el pro¬ 
yecto, por la supresión de los fuero* civiles 
y militares y por el establecimiento do la 
responsabilidad do los Agentes Subalterno» 
que ejecuten órdenes ilegales de sus supe¬ 
riores. Pero ln parte del proyecto que asegu¬ 
ró a su autor 1 a inmortalidad en los anales 
de ln historia jurídica de Atóxico’, es la qne 
dedica al Foder Judicial y ¡i las garantías 
individuales. Después Rejón pensó en la ne¬ 
cesidad de una garantía que asegurase su 
subsistencia eontrn los embates del poder 
que tanto 1 c preocupaban. De entre los siste¬ 
ma» ideados, desde entonces, como salva¬ 
guardia de tales derechos. Rejón optó por el 
anglosajón que consiste en la supremacía del 
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Juez, armad» con la sola, pero imponente 
magostad de la ley y qiie acababa de ser 
expuesta a la fax del mundo en la célebre 
obra de Tortuevíllc, La democracia do Améri¬ 
ca. Completaba lfejón las ideas de sn expo¬ 
sición de motivos, con el siguiente proyecto 
de artículo 53: '“Corersponde a esto Tribu¬ 
nal reunido (Suprema Corte de Justicia), lo. 
Amparar en el goce de sus derechos a los 
que le pidan su protección contra las leyes y 
decretos de la Legislatura que sean contra¬ 
rios a la Constitución; o contra las providen¬ 
cias del Gobernador o Ejecutivo reunido, 
cuando en ellas se hubiese infringido el Có¬ 
digo fundamental o las leyes, limitándose, 
en ambos casos, a reparar el agravio en la 
parto en que la Constitución hubiesen sido 
violados. Hay quo advertir que íuó la prime¬ 
ra ver que se empicó la palabra misma AM¬ 
PARAR, cuyo sustantivo AMPARO, consa¬ 
gró más tarde nuestra terminología jurídica, 
para dar nombre a nuestro juicio constitu¬ 
cional. Otro artículo del proyecto, estable¬ 
ce: “En la Administración de Justicia, arre¬ 
glarán los Jueces fallos a lo prevenido en es¬ 
ta Constitución, prescindiendo de lo dispues¬ 
to contra ella en las leyes o decretos del Es¬ 
tado, He aquí la consagración definitiva de 
la supremacía absoluta de la Constitución. 
Habla, por último, el proyecto de Rejón, di¬ 
que los Jueces de Primera Instancia, tam¬ 
bién conocerán del ampare contra cuales¬ 
quiera funcionarios que po correspondan al 
orden Judicial. El gran provecto de Rejón, 
fué discutido durante tres meses en la Cá¬ 
mara y la Constitución que emanó do ól y 
al que se ciñe con ligerísiinas modificaciones, 
estuvo vigente desde el 10 de muyo de 1841. 
El proyecto y la Constitución, fueron impre¬ 
sos en sendos folletos en Mérida, el níio de 
1841. Seguramente ,pucs, dice el Licenciado 
Echánove Trujillo, en su magnífico trabajo 
biográfico, circularon cu la República y fue¬ 
ron conocidos de los juristas del resto del 
país. Pero, por otra parte, está probado que 
las ideas de Rejón, fueron divulgadas por 
él mismo en In Cámara de 1S46; y hasta las 
imprimió en folleto con el nombre de Pro¬ 
grama de la Mayoría. Así quedaron integra¬ 
das ni acervo nacional; y, más tarde, fijaron 
en la Constitución do 1857. 

RELOJ MUNICIPAL. El viejo reloj pú¬ 
blico del Palacio Municipal de Móridn, cuya 
antigua maquinaria so encuentra ahora en 
el Museo Arqueológico o Histórico de di¬ 
cha ciudad, fué pedido a Londres por don 
Ramón Amar y pagado el 17 de octubre de 
1871, en la cantidad do $' 2,112.07. El pla¬ 


no para la construcción de la torre anti¬ 
gua, fuó trazado por el Ingeniero Olegario 

G. Cantón. Las obras, tanto do dicha torre, 
como del frontis que contenía la carátula, 
fueron dirigidos por el mismo ingeniero. Las 
obras materiales las hizo el alarife don 
Juan Guibernau, ségún contrato firmado el 
20 de junio de 1872. Fuó inaugurado en 1873, 
siendo Gobernador del Estado, el General 
don Vicente Mariscal; Secretario General, Li¬ 
cenciado don Eligió Ancona; Presidente del 

H. Ayuntamiento, don Enrique Hubbe; Se¬ 
cretario del mismo, don Antonio García Bue- 
la; y Síndico, don Francisco Irigoycn; y 
relojero do la ciudad, don Antonio Bcrzot. 
Ln actual torre y nuevo reloj, fuó inaugura¬ 
do por el H. Ayuntamiento que gobernó en 
el año do 1029, presidido por el progresista 
señor Josó María Medina Ayora. 

RENDóN ALCOCER LIO. SERAPIO. Cul¬ 
to abogado qno so distinguió en el foro por 
sus extraordinarias dotes oratorias. Cultivó 
las letras con galanura de estilo c hizo fa¬ 
moso ol seudónimo de León Roch. Como po¬ 
lítico, siempre estuvo en las filas liberales; 
y cuando el movimiento emancipador enca¬ 
bezado por don Francisco I. Madero, se hi¬ 
zo gobierno, ól fuó uno de sus más eficaces 
colaboradores. Ocupó una curul en el Sena¬ 
do de la República; y cuando la Decena Trá¬ 
gica de Victoriano Huerta, en la tribuna par¬ 
lamentaria supo defender la integridad del 
Gobierno lcgalmente constituido, con virili¬ 
dad y entereza que le costó por ello la vi¬ 
da, pues secuestrado y llevado en lugar mis¬ 
terioso de Tlainepantla, del I). F. fuó asesi¬ 
nado y enterrado en un socavón. Para glo¬ 
rificarlo, el gobierno hn designado una de 
las avenidas principales de la ciudad de Mé¬ 
xico, con su prestigiado nombre. 

RENDAN PENICItE JOSÉ. Nació en Mé¬ 
rida el 2 de febrero de 1829, Fueron sus pa¬ 
dres don Vicente Rendón Rucndía y doña 
Benigna Tcnicho. Después de la instrucción 
primaria, cursó latinidad y filosofía en las 
cátedras respectivas del ahora extinto Semi¬ 
nario Conciliar de San Ildefonso, en Mérida. 
Apenas entregado a la carrera comercial y 
llamado, como los demás yucatecos, a la de¬ 
fensa del hogar, de la vida y do la patria, 
contra los aborígenes sublevados en 1847, en¬ 
tró, equipado, a su costa, ai Cuerpo do Ca¬ 
ballería Voluntaria, que, a las órdenes del 
Comandante don Donncinno G. Rejón, pres¬ 
tó sus servicios de primera importancia al Es 
tado, en su conservación y defensa; y ter¬ 
minada la época más desastrosa de la gue¬ 
rra de castas, con la recuperación de los puc- 
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blow del interior, sirvió de ayudante en ln 
linea del sur, a su Teniente Coronel don 
P» trivio O’Horán, uno de los jefes más bene¬ 
méritos de aquella lucha de nuestra sociedad 
civilizada, contra la barbarie sublevada. Pe¬ 
ro en 185-1, viendo ya salvada su patria y 
rechazados los aborígenes hasta los confines 
de los pueblos inferiores, pensando en su 
propia suerte y [mrvenir, dirigióse a la ca¬ 
pital de México en que so le confirió por el 
Coronel Santa Anua, el empico de Adminis¬ 
trador de Rentas de la Isla del Carmen. Mas 
expulsado de allí por algunas desavenencias, 
volvió a sus afanes y empresas de comer¬ 
ciante en Mérida, en donde por nombrnmien 
to del Gobernador interino Doctor Rafael 
Viliamil, entró al Consejo de Estado, encar¬ 
go de que hizo renuncia por haber aceptado 
el gobierno loeal la intervención extranjera. 
Coadyuvó al triunfo del General Cepeda 
l’eraza, contra el Imperio Mexicano, prote¬ 
gido j*or el de Francia; y nombrado Jefe de 
Hacienda Federal en Yucatán por el Licen¬ 
ciado don Benito Juárez, renunció dicho des¬ 
tino para que fuera otra vez nombrado por 
el Ministro Lerdo de Tejada. Electo ese pTo- 
pio alio (18G9) diputado a México (1873). 
desempeñó la Presidencia del Ayuntamiento 
de Mérida, hasta que en 1874 obtuTO la con¬ 
cesión de ln construcción del Ferrocarril de 
Mérida n Progreso, obra proyectada reite¬ 
radamente antes por los gobiernos, sin que 
se hubiese realizado. Desprovisto de recur¬ 
sos, invitó a los más pudientes propietarios, 
a los más ricos comerciantes, a formar una 
compañía capaz de dar principio y cima a 
la empresa más útil para su Estado. Nada 
consiguió; y, rntotices, solo y con sus propios 
recursos y sacrificios, se decidió a obra tan 
colosal para sus elementos y esfuerzos. Es¬ 
tando en Nueva York para adquirir los ma¬ 
teriales de la vía férrea, en inayo de 1874, 
el señor Licenciado Eduardo González Gu¬ 
tiérrez, sin más interés que el de favorecer 
las miras patrióticas de don José Rendón 
Peni che, a quien había distinguido siempre 
con su amistad leal, formó una sociedad de 
comerciantes para la garantía do un crédi¬ 
to de i 30,000.00 a una casa de Londrps pa¬ 
ra la adquisición de materiales de camino. 
Con tules elementos pudo el sciior Rendón con¬ 
tinuar su empresa hasta llevarla a calin, en 
medio de dificultades imponderables por la 
falta de salud, por tropiezos inusitados que 
generalmente contrarían los propósitos hu¬ 
manos, in>r ln escasez de recursos pecuniarios 
y por el desamparo de los gobiernos que sus 
Iinven el interés público, el de su propio 


engrandecimiento y fortuna. El sefior don 
José Rendón Peniche, falleció el 12 do ju¬ 
lio de 1887. El H. Congreso del Estado lo 
declaró Benemérito del Estado, el 31 do mar¬ 
zo de 1888, ordenando que su nombre so ins¬ 
cribieron en letras de oto en el Salón do Se¬ 
siones de la Cámara de Diputados. 

RIL CARLO. Seudónimo del limo, señor 
Doctor Crcsencio Carrillo y Ancona. 

RÍO LAGARTOS. Villa, cabecera munici¬ 
pal del Partido de Tizimln, Dista de la ca¬ 
becera 50 kilómetros. Estero situado en la 
costa N. O. de Yucatán. Es navegable por em¬ 
barcaciones pequeñas y a corta distancia de 
su descinlioondiira brotan unos manantiales 
de agua potable, especies de pozos artesia¬ 
nos naturales, denominados Bocas de Conil. 
Río Lagartos, presenta paisajes encantado¬ 
res, digno de ln admiración do los viajeros. 
La población cuenta con 587 habitantes. 

RIO (LOS HERMANOS). Julio y Augusto 
Rio, fueron unos distinguidos periodistas y 
poetas do combato y critica mordaz, quienes 
publicaron en Yucatán un semanario titula¬ 
do “La Campana” que se distinguió por su 
labor marcadamente anticlerical y por su 
campaña contra los malos acto* de Gobier¬ 
no. Don Jnlio, que como escritor hizo popu¬ 
lar su seudónimo de Solis, como poeta culti¬ 
vó, can mucho éxito, los romances y epi¬ 
gramas. 

RIVA8 WENCESLAO. Poeta. Nació en la 
villa de Espita en el año de 1920. Sus com¬ 
posiciones poéticas so hallan dispersas en 
muchas hojas periodísticas de aquella époen. 

RIVERO CNL. VICTORIANO. Nació en la 
villa de Vnlladolid hacia el año de 1812 sien¬ 
do hijo de don Miguel Rivcro y doña Juana 
Vega. Las circunstancias azarosas porque 
atravesaba entonces Yucatán, especialmente 
Vnlladolid, hacia el año 1817, tiioieron que 
Rivera se dedicara especialmente a la mi¬ 
licia. En noviembre de aquel año, cuando los 
indios sublevados atacaron ln ciudad orien¬ 
tal, líivcro, n las órdenes de don Eulogio Ro¬ 
sado, fué uno de lo» más valientes defenso¬ 
res de la plaza, logrando asi la salvación de 
su ciudad natal. En enero de 1848, los indios 
báhnrox en considerable número vuelven a ata¬ 
car Vnlladolid, y entonces Rivcro se multipli¬ 
ca, acudiendo diligentemente a todos los pun¬ 
tos que son atacados y rechaza a los asaltan¬ 
tes. Ln plaza es sitiada en forma, Rivcro el 7 
(lo enero, lince una salida para atacar n los 
asaltantes y a su vez el pueblo de Dzltuup que 
toma a sangre y fuego; pero los indios se 
reorganizan y lo hacen retroceder a Valtn- 
dolid. El 11 de marzo, el caudillo indígena 
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Huehín, escribe. a Rivoro invitándolo a vina 
conferencia para tratar la paz. La conferen¬ 
cia dobla wr en Habal, campamento del cau¬ 
dillo indio. Rivoro desoyendo el consejo de 
sus amigos y confiado en la palabra (lo los 
indios, decidid acudir exponiendo su vida y 
es traidornnientc sacrificado, conquistando 
con este hedió el lauro de mártir de su pa¬ 
tria. Su muerto fuó la señal do la infausta 
desocupación de Valladolid. J*n6 asesinado 
el 14 de mayo de 1848. 

ROCAS. La* más notables de Yucatán, son 
las que so encuentran cu Tieul, Loltúu, cu 
Tekax, y las de Calcetóle, en Maxcnnú, 

ROCH LEON. Seudónimo que usó en sus 
escritos el Licenciado Scrapio Rondón. 

RODRIGUEZ DE LA. GALA LEANDRO. 
Obispo de Yucatán. Nació en Mórula el lo. 
de marzo de 1814. Estudió cu el Colegio do 
Sun Ildefonso. Fui Catedrático y Viccrector 
de su propio Colegio. Canónigo de la Cate¬ 
dral de México. A la muerte del señor Gue¬ 
rra, filó nombrado Gobernador de la Mitra. 
El Papa Pío IX lo Instituyó Administrador 
Apostólico del Arzobispado, por decreto do 
17 de abril de 1863. El 22 do junio sle 1800, 
filó preconizado en Roma. Obispo de Yuca¬ 
tán, So consagró en la Habana el 14 de fe¬ 
brero do 1869 y tomó posesión del Obispa¬ 
do el 4 del mes siguiente. Murió en 1882. 

RODRIGUEZ DE LA HORTA LORENZO. 
Obispo oléelo de Yucatán. Nació en Atlixeo, 
en 1C76. Estudió en Puebla. Fuá por 38 años 
cura de Tlatlautipec, basta que el Obispo 
Tnlíifox, 1c biso cura del sagrario do Puebla, 
y, después, Prevendado y Canónigo de la Ca¬ 
tedral do la misma ciudad. Foé presentado 
para Obispo de Yucatán, poro murió sin ba¬ 
bor recibido tal honor. 

ROSADO ANGEL R. Militar. Nació en San 
Felipe de Bacalar, el año de 18P0. Lhchó va¬ 
lientemente contra los indios mayas y mnrió 
n consecuencias do cinco heridas recibidas 
en un combato contra los indios salvajes el 
29 (le junio de 1849. 

RUBIO ALPUCHE LIO. NESTOR. Nació 
en la ciudad de Méridn, el 26 de febrero do 
1850, siendo sus padres don Pedro Rubio y 
doña Dolores Alpuclie. Inició sus estudios 
primarios, en la oscueln del benemérito don 
Mariano Correa, de donde pasó a hacer los 
preparatorios en el célebre colegio do don 
Juan González Arfián. Las ciencias natura¬ 
les y matemáticas, las estudió cu el Semi¬ 
nario Conciliar de San Ildefonso, bajo la di¬ 
rección del que fuó Presbítero don Norbcr- 
to Domínguez. En los primeros años de íun- 
dado el Instituto Literario del Estado, Ru¬ 


bio Alpuehe cursó en él Humanidades, gra¬ 
duándose Bachiller cu Filosofía y habien¬ 
do estudiado el Derecho, en la cátedra del 
señor Licenciado José Rivero Figucroa, re¬ 
cibiéndose de abogado, el 18 de febrero de 
1886. Cuando al triunfo do la República, en 
1807, se extinguió el Seminario Conciliar de 
San Ildefonso, lo» Presbíteros don Pastor Mo¬ 
lina, don Norberto Domínguez y don Cresen- 
cio Carrillo y Aueona, fundaron un estable¬ 
cimiento al que dieron el nombre (lo Colegio 
Católico. Néstor Rubio Alpuehe fui nombra¬ 
do catedrático y sirvió algún tiempo allí 
después de haberse recibido de abogado. 
Cuando el Semianrio so restableció con la 
dotación del Presbítero campechano don Per¬ 
fecto. Regil Estrada, Rubio Alpuehe ha sido 
en él Catedrático de Derecho Civil y de De¬ 
recho Canónigo. Colaboró en diversos perió¬ 
dicos literarios, publicando numerosos articu¬ 
lo* y poesías de relativo mérito. En el año 
de 1894, so suscitó en la prensa de la Re¬ 
pública. la discusión relativa al tratado 
Spcneer-Ma riscal, sobre límites (le México 
con las posiciones ingleses llamadas do Hé¬ 
lice. Rubio Alpuehe publicó, con este moti¬ 
vo, una colección de interesantes articulo* en 
“La Revista de Mértda”, encaminados a de¬ 
mostrar el derecho de México liada las tio¬ 
rbas usurpadas por lo* colono* ingleses; pe¬ 
ro dando al asunto gl íntrés que realmente 
merecía, editó un volumen titulado: "Bclice. 
Apuntes Históricos y colección de tratados 
internacionales relativos a esta Colonia Bri¬ 
tánica. En esto trabajo hizo una recopila¬ 
ción histórica (le todos los antecedentes de 
Bclice, desde el descubrimiento del Golfo- 
de Honduras, por Cristóbal Colón, basta el 
tratado de 8 do julio de 1893. La publica¬ 
ción de oeste libro fué fatal para los sosto- 
nederos del Tratado; la influencia de sus 
razonamientos claros y precisos, amenguó las 
fila* de los enemigos del buen derecho y se- 
tiene la convicción de que ni no haberse sos¬ 
tenido el asunto como «na eileMlón política, 
habría sillo retirado de la Cámara en se¬ 
guida. 

RUGIERO. Seudónimo (lo don Ermilo G. 
Cantón. 

RUINAS. Todos los autores "están acorde* 
respecto de nuestras ruinas yucatecos pues 
no han jtodido señalar la fecha conducente, 
más o menos aproximada, entre las varias 
hipótesis de los sabios arqueólogos que lus 
han visitado y descrito. Stm citadas, como- 
principales, las ruinas de Uxmal, Chichén- 
Itzi e Izamal. advirtiéndose que en esta úl¬ 
tima apenas se pueden ver. Igualmente son 
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señaladas las de Xalagbak, Chacmultún. Xa- 
c&lampkún, Chacbolay, Xacabil de Yaxché, 
IcJipi< h Malcr-Xalapac, Xcakuc, Ococh, Yax¬ 
ché, Chunhuhú, Almunchil, Xculoc, Yacal- 
chuc, Ylzüioté, Xalapac de Santa Rosa, 
Dzehkatún, Tamtah, Sabacché, Dzibiltún, 
Chunyaxnic. Chacmultun, Kancabchén, Sayí, 
Huntocchunmul, Noctiheich, Dzccilná, Ho- 
cliob, Chch, Satunsat y otras muchas do me¬ 
nor importancia. 

BOSTICO. Seudónimo de don Rabio Pe- 
niclie. 

RUZ FRAY JOAQUÍN. Escritor y orador 
en lengua maya, muy distinguido. Nació en 
la ciudad de Mórula, Yne,, en el año de 1772, 
Se hizo franciscano, en 1794,. Ese.ribió y -pu¬ 
blicó diez obras en lengua maya, de vital 
importancia, la mayor parte de propaganda 
religiosa que fueron impreso» en Méridn, 
de 1822 a 1849. Al señor Fray Joaquín-Ruz, 
se le considera como uno do los mis eminen¬ 
tes fiilólngos yucatecos. Falleció el 15 de sep¬ 
tiembre del año de 1880. 

RUZ Y RUZ LIC. BENITO. F.l señor Li 
ceneindo Benito Ruz y Buz, nació en la ciu¬ 
dad de Méridn el día 21 de marzo de 1850, 
habiendo sido su* padre* el señor Antonio 
Ruz y la señora Inés Itnz y Ruz. Comenzó 
sus estudios primarios en el colegio que diri¬ 
gía el señor Ignacio Honorato Magaloni; y 
de allí, pasó n continuar sus labores escola¬ 
res ul colegio qnc había fundado el señor 
Licenciado Olegario Molina. Kn esc mismo co¬ 
legio, continuó don Benito cursando sus es¬ 
tudios preparatorios, habiéndolos termin:?. 
do con notable aprovechamiento en el Cole¬ 
gio Católico, bajo la dirección, del sabio 
maestro de Ciencias Naturales, Monseñor don 
Norberto Domínguez. Ya desdo entonces Co¬ 
menzó a sentir las atracciones primeras de su 
vocación hacia el magisterio; y siendo alum¬ 
no adelantado de este colegio, tuvo a su car¬ 
go algunas cátedras de cursos inferiores al 
suyo. Impartió también las luces de su sa¬ 
ber, olí el Colegio dirigido por la inolvida¬ 
ble mciltorft doña Cristina López de Elizat- 
de y en varias otras escuelas particulares. 
Pero donde desarrolló en toda su plenitud 
sus excepcionales facultades de educador y 
maestro, fuá en el Colegio que fundó des¬ 
pués ron el nombre de Colegio de Enseñanza 
Primarla y Secundarla, que llegó a ser du¬ 
rante el curso de su larga vida, no tan sólo un 
centro docente y educacional, sino también 
templo de caridad y albergue providencial 
donde nutrieron mi espíritu y su cuerpo, nu¬ 
merosos huérfanos y pobres. A raíz de haber 
obtenido su título de abogado, dedicóse por 


muy breve tiempo al ejercicio de esa noble 
profesión alentado |>or ello por varios cole¬ 
gas y fraternales amigos suyos, cutre ellos 
el que más tarde fuera notable jurisconsul¬ 
to e historiador de renombre, señor licencia¬ 
do Juan Francisco Molina Solí»; pero un 
incidente del que no son raro* en el curso 
de las labores penosas del abogado y que hi¬ 
rió la sensibilidad de su espíritu de maestro, 
le hizo para siempre desistir ile los litigios 
para dedicarse, definitivamente, al magiste¬ 
rio. Ya con título profesional brillantemen¬ 
te adquirido y dedicado al honroso ministe¬ 
rio de la cátedra, en 1871, contrajo matrimo¬ 
nio con la señorita Ana Ruz Escalante, no 
habiéndose prolongado por largos años es¬ 
te enlace, porque la muerto quizo darle tér¬ 
mino arrebatando a la joven esposa del bo¬ 
gar feliz, después de una vida tranquila de 
seis años. Su inasacinble afán por la ense¬ 
ñanza, le sugirió la ¡den que realizó en cola¬ 
boración del inolvidable c ilustrado maestro 
don Aiidouuiro Molina, ilc publicar un com¬ 
pendio de aritmética, excelente librito que 
apareció en 1872 y sirvió de texto durante 
mucho «años en todas las escuelas del Esta¬ 
do. Al año de haber establecido su colegio, 
contrajo segundas nupcias con la que, desde 
entonces, fué su fiel y muy digna compa¬ 
ñera hasta sn muerte, doña F.velia Quijnno, 
quien supo compartir con él, noblemente, to¬ 
do* sus trabajos y sus triunfos, sus alegrías 
y su» pesares; y, por último, cerré con el 
ósculo do amor y de eterna despedida, los 
ojo* que fueron para ella y para sus hijos, 
la luz de su existencia. Obligado por circuns¬ 
tancias especiales v sin abandonar un solo 
instante sus imprescindibles labores de maes¬ 
tro a las que eontinuó consagrando con el 
mismo ardor de siempre su* afanes, en el año 
de 1912, cedió la dirección de su colegio, 
a su hermano el ameritado Profesor don Au¬ 
gusto Ruz y Ruz; pero habiéndose enfer¬ 
mado éste, vióso precisado n cerrar el cole¬ 
gio en el año nigniente de 1913. Después de 
clausurado y cuando ya una larga vida de 
trabajo asiduo requería el descanso de su 
cuerpo, y de su espíritu, atraillo de un modo 
irresistible por su amor ferviente a la ense¬ 
ñanza, que fué para él «n enlto sagrado, 
aceptó llevar el prestigio de su nombre y su 
eficacia de sus labores a la Universidad Ibe¬ 
ro-Americana, institución docente de la que 
respetado y queridísimo Rector, por vatros 
años. Fué, dentro de la administración pú¬ 
blica, diputado al Congreso Local el de Se¬ 
cretario de la Escuela de Derecho; etc. Tu¬ 
vo, además, otras actividades que nrmoni- 
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zaban con la pureza de sus ideas y con las 
labores de su alto ministerio. Y así, entro 
otras, fui por muclio tiempo, Presidente do 
"La Obra de la Enseñanza”; y también, 
basta al morir, miembro muy activo y promi¬ 
nente de la sociedad bienhechora de San 
Vicente do Paul; y fui. hasta sus últimos 
días, venerable profesor de la escuela “Vi¬ 
cente Guerrero”. Murió el 17 de julio de 
1033. 

RUZ PONCE MIGUEL. Joven revolucio¬ 
nario yucateco. El 4 de junio de 1010, en 
compañía de los soñores Claudio Alcocer, Ni¬ 
canor Loria, Donato Batos, Maximiliano Bo¬ 
nilla, Kantún, Albertos y otros, di6 el grito 
de rebelión contra la dictadura porfiriana, 
en la ciudad de Vnlladolid, habiendo sido 
combatido rudamente durante nncre días poi 
las fuerzas federales del gobierno, quienes 
lograron dominar 1a plaza, sin quo el núme 
ro de bajas registradas en las filas de loe 
precursores do la revolución maderista en 
Yucatán, hubiera logrado matar su idea H- 
hertaria. Fueron hechos prisioneros los so 
ñores Bonilla, Kantún y Albertos y después 
de un Consejo de Guerra sumarisimo, fueron 
fusilado». Ruz y demás compañeros que que¬ 
daron a salvo, ac internaron en el monte; y 
después del triunfo de la rovolución mode¬ 
lista, volvieron ni seno de la patria. Don 
Miguel Ruz Ronce, se dedicó de lleno a la 
política y se marchó a la capital de la Repú¬ 
blica a prestar su colaboración habiendo fa¬ 
llecido después sin Imhcr visto-consumada 
su obra. En un libro interesantísimo del his¬ 
toriador y periodista don Carlos It. Menén- 
dez, con bien fundamentados datos, se seña- 
la aquel acontecimiento de armas, del 4 de 
junio de líUd, como la primera chispa de la 
revolución maderista que llevó al poder al 
apóstol Francisco I. Madero. 


RUZ Y ROSADO COR, LAZARO. Nació en 
la que entonces era villa le Valladolid a prin¬ 
cipios del' siglo XIX, siendo su» padres don 
Raimundo Ruz y doña Micaela Rosado, per¬ 
teneciendo ambos a las clases elevadas de 
aquella sociedad. Muy joven tomó parto en 
las contiendas civiles quo asolaron la penín¬ 
sula desde 1840; y, luego, en la espantosa 
guerra social, habiendo figurado como auxi¬ 
liar subalterno en los terrible» combate» que 
precedieron n la desocupación de Valladolid, 
on marzo de 1848. Cuando los indio* rebeldes 
en su marcha victoriosa habían llegado a 
Izamnl, *e detuvieron como arrepentidos do 
su audacia. Entonces los jóvenes oficiales Lá¬ 
zaro Ruz y. Tomás Pcnichc Gutiérrez —espi- 
tefio— sin órdenes expresas de sns jefes y 
fiados solamente de su valor, se lanzaron ata¬ 
car Izamnl, logrando tomarlo. Avanzaron lue¬ 
go sobre Tunkás, que cayó también en su 
poder. Entusiasmados con sus triunfos, lle¬ 
garon hasta Espita y Tízimin, recuperando 
estas plazas, alcanzando ni fin su victoria 
definitiva, al tomar la plaza de Valladolid. 
Era el año 49, cuando Ruz siguió bus excur¬ 
siones contra los indios rebeldes; y a prin¬ 
cipios del año de 1854, al frente de tres o 
cuatrocientos hombres, llega hasta el cuar¬ 
tel general do Chan Snntacruz, acompañán¬ 
dole, el Teniente Coronel Vergara. Ocuparon 
la plaza, pero viendo que les ora imposible 
sostenerse en ella, resolvieron emprender la 
retirada, volviendo sin novedad a Valladolid. 
En mayo del propio año, repitieron la haza¬ 
ña, pero esta vez intentaron destruir aque¬ 
lla guarida y esa fuá su perdición. La epi¬ 
demia del cólera diezmó a los soldados de eu 
ejército, que teniendo que luchar, al mismo 
tiempo, contra la peste y los indios, tuvo que 
sucumbir. 
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SABANA, (¡rondca extensiones de terreno, 
situados en ios confines de las serranías del 
sor, del oriente y del poniente de Yucatán. 

SACACAL. Debe ser Sao-Akal. Palabra 
maya que significa “ciénega blanca”. Impor¬ 
tante finca TÚstica en el partido do Ticnl, ha¬ 
cia el camino de Santa Plena. 

SACALON. Palabra maya que significa: 
“Tu tierra blanca”. Municipalidad del par¬ 
tido administrativo de Ticul. Pueblo distan¬ 
te de la cobecera, tres kilómetros. Tiene 1,643 
habitantes. . 

, SACRIFICIOS DE EOS MAYAS. El Pa¬ 
ganismo nunca se ha detenido en crear di¬ 
vinidades hasta el infinito; asi, en Yucatán, 
las linída para los caminantes, la rasa, la 
pesca, las sementeras y para todas las pro¬ 
fesiones y ocupaciones del hombre. Da vis¬ 
ta tropezaba, a cada paso, con su efigie, pues 
so le colocaba en los caminos, en las entra¬ 
das de los pueblos, en las escaleras de los 
templos y en el interior del hogar doméstico. 
Lauda dedica SO páginas do su “Relación”, en 
describir las fiestas religiosas do los mayas. 
De estas ceremonias, unas tenían por obje¬ 
to pedir al cielo ln lluvia necesaria para fe¬ 
cundizar la tierra; y, otras, para aplacar la 
cólera ron sacrificios sangrientos. Todas co¬ 
menzaban siempre con un acto que tonta, por 
objeto,- lanzar al demonio del templo; seguíase 
algún baile sagrado en que nunca tomaban 
participación las mujeres y terminaban con 
un banquete opíparo en que no escaseaba el 
balchó. La mesa se cubría, generalmente, con 
las ofrendas que los devotos habían deposita¬ 
do ni pie de los altares. No podemos decir, 
con exactitud, la época en que los sacrificios 
humanos fueron.introducidos en la península. 
Todo inclina, sin embargo, a creer, que fueron 
desconocidos por los itzaes y qtic no comen¬ 


zaron a usarse, sino después de las invasio¬ 
nes toltéeas. Pero sea eual fuere su antigüe¬ 
dad, debe decirse, en honra de los mayas, 
que los usaron con parsimonia y qnc no siem¬ 
pre desplegaron ellos la crueldad de otras pue¬ 
blos del antiguo y nuevo continente. Ilabia 
varias clases de sacrificios; ya hemos habla¬ 
do del que se verificaba en Chichón, arro¬ 
jando las victimas en el cenote. En los de¬ 
más lugares del imperio maya, se usaban otras 
dos clases: unas en que el paciente moría 
flechado; otras, en que se les abría el cora¬ 
zón en el lugar dispuesto para tal objeto. 
Cualquiera debiera ser el sacrificio y el Sa¬ 
cerdote lo anunciaba con anticipación al pue¬ 
blo, a fin de que so proporcionase la victi¬ 
ma. Los devotos nbrfan una especie de subs¬ 
cripción para comprar a escote un esclavo; y 
no era rara la ocasión en qne los librara del 
gasto, mi fanático que prefería un hijo su¬ 
yo, para aplacar la cólera de los Dioses, se¬ 
gún.creían. El infeliz mortal destinado para 
el holocausto era rodeado, inmediatamente, 
por nn gran número do personas que, so 
pretexto de honrarlo, y divertirle, le vigila¬ 
ban para qne no se fugase y ni se mancha¬ 
se con ningún exceso carnal. Dábnselo de 
comer espléndidamente y llevaban de pueblo 
en pueblo entre los bailarines y farsantes qne 
componían su séquito. Era el héroe de todas 
las fiestas y so afanaban en complacerlo por¬ 
que doeinn qne era el elegido de los Dioses, 
a cuya inmisión debía ir después de su muer¬ 
te. Llegado el din de la sangrienta ceremo¬ 
nia, se le conducía al templo; y si debía 
morir flechado, se lo conduela al patio, en 
cuyo centro, se elevaba una gran columna de 
madera, clavada en el suelo. Se le desnudaba 
totalmente a ln victima; lo untaban el cuer¬ 
po con una pintura azul; y luego que los sn- 
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cordotes lnauban ni espíritu malo de aquel 
lugar, todo» lo* circunstantes alrededor de 
1» columna, llevando en las espaldas los ar¬ 
co* v su* flechas. En medio del baile, la vic¬ 
tima era atnda al poste, y el primero que le 
hería era el sacerdote quien humedecía las 
manos con la sangre caliente para untar con 
ella a los Dioses. Hacia en seguida, una se¬ 
ñal; y entonces los bailadores, dando mayor 
viveza a sus movimientos, comenzaban a arro¬ 
jar sus flechas sobre *us victimas, pasando 
rápidamente delante de ellas, hasta formar¬ 
le una especio de erizo sobre el corazón. En 
la otra especie do sacrificio, luego quo se des¬ 
nudaba a la victima, y se le pintaba el cuer¬ 
po do azul, cuatro ministros a quienes se les 
daba el nombre de chases, so apoderaban de 
clin, la colocaban de espaldas sobre el altar 
■y la sujetaban fuertemente por los brazos y 
las piornas, entonces se presentaba el sacer¬ 
dote quien, con suma destreza, le abría el 
pecho, metía la mano en la herida, se apo¬ 
deraba del corazón y, arrojándolo todo toda¬ 
vía palpitante en un plato do barro, corría a 
donde estaba el ídolo y lo untaba el rostro 
con aquel sangriento trofeo. Esto sacrificio 
solía vcrificarso sobre una piedra que había 
cerca de las eacaleras del templo; pero cuan¬ 
do en las grandes solemnidades, sin duda so 
celebraban en la cima de los montículos, an¬ 
te la inmensa muchedumbre que eoncurrín a 
presenciarlos. La sangrienta ceremonia, no 
terminaba así: luego quo arrancaban el co¬ 
razón a la víctima, el cuerpo era arrojado al 
pie del cerro, donde ya le aguardaban varios 
ayudantes del templo que, inmediatamente, 
le quitaban la piel con sus cuchillas de pe¬ 
dernal y la arrojaban sobre los hombres del 
sacrificador. Este so envolvía con clin y dan¬ 
zaba un baile frenético cou todos los circuns¬ 
tantes, regando con gotas do sangro el lugar 
do la escena. El cadáver era sepultado, ordi¬ 
nariamente, en el templo, aunque, algunas 
veces, se le descuartizaba para distribuirlo 
entre los presentes, que lo comían en sus ca¬ 
sas. En esta situación, si la víctima había 
sido un cautivo hecho en la guerra, el npre- 
hensor tenía derecho a ios huesos para sa¬ 
carlos por divisa en señal de victoria en to¬ 
llos los actos de la vida públien. Las muje¬ 
res no eran generalmente admitidas en esta 
clase de sacrificios, a no ser que hicieran el 
papel de víctima*. Pero ellas sacrificaban, 
asimismo, toda clase de animales en lo* tem¬ 
idos, y no faltaba valor para arrancarles el 
corazón y ofrecerlo todavía caliente en el 
altar de sus dioses. El sacrificio era una fies¬ 
ta solemne, al que asistían las clases más ele¬ 


vadas de la ciudad y que no tenían nada de 
infamante para ellas. Se lo tenía al contra¬ 
rio, por bien aventurado y por cao se le cu¬ 
bría de flore* y se le pintaba el cuerpo de 
azul. Procuraban, además, ahorrarle todos los 
tormentos posibles, dándole a beber un li¬ 
cor que le privaba de la razón. Las plazas de 
lo* templos, el día de estas ceremonias, se 
adornaban; y luego que ésta terminaba, se 
distribuían sendas jicaras de licor a loa con¬ 
currentes. 

SAINZ DE BARANDA PEDRO. Distingui¬ 
do marino. Nació en la ciudad de Campeche 
el año de 1787, He educó de marinero en Es¬ 
paña. Después de innumerables servicios gue¬ 
rreros allí, Haiti y México, el 24 de noviem¬ 
bre de 1824, so le nombró Capitán del puer¬ 
to de Campeche y Comandante de Marina 
del Estado de Yucatán. Murió en Mérida, el 
16 de diciembre de 1845. 

SALES CEPEDA LIO. MANUEL. Creso de 
la ciencia; sigular aupatrida de! arte; autó¬ 
crata de todos lo* libros; maestro incontro¬ 
vertible de tres generaciones, el licenciado 
don Manuel Sales Cepeda, se irgue romo la 
cumbre más elevada del medio intelectual 
de Yucatán. En el albor de su noble existen¬ 
cia, (1854), aparece como hijo póstnmo del 
inlcgcrrímo patriota e insigne hombre pú¬ 
blico don Manuel Sales Barnhona y de la res¬ 
petable dama doña Pilar Cepeda de Sales. 
Y puede llamársele nao nato, porque su se¬ 
ñora madre, recién viuda, y muy grávida, 
le dió a luz sobre el mar, cuando retorna¬ 
ba de Campeche a las playas nativas, en 
humilde barco, en busca del calor y el am¬ 
paro del hogar de su noble padre don Andrés 
de Cepeda, radicado, por entonces, en la ciu¬ 
dad de Motul. Allí pasó su primera infancia 
don Manuel, hasta que a la muerte de su 
abuelo, y él contando apenas cineo años de 
edad, su desamparada familia bajó a Móri- 
da a la casa de su tío el extinto militar y 
gran patriota General don Manuel Cepeda 
Porazn, en donde permaneció hasta Ja sen¬ 
sible desaparición del Restaurador de la Re¬ 
pública en Yucatán, ocurrida en el año de 
1869. Fué su maestra de primeras letras la 
inteligente Profesora señora Salomé Relio, 
quien regenteaba nna modesta escuela parti¬ 
cular y de allí ingresó en el acreditado co¬ 
legio de don Juan. González Arfián, donde 
cursó toda la primaria, pasando, en seguida, 
,n cursar Preparatoria en el Instituto Lite¬ 
rario del Estado, que acababa de instaurarse 
y eu el que sobresalió siempre en todos los 
cursos, obteniendo los primeros premios. Por 
tan excepcional aprovechamiento, ya Rachi- 
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11er n lo» lfl afios, fuó nombrado catedráti¬ 
co de matemáticas y de filosofía y ciencia» 

—las favoritas de toda su vida— que con la 
literatura y la astronomía, constituyeron su 
mayor encanto, impulsando mu enseñanza con 
métodos renovadores y amplios que 'dejaron 
liñudas huellas en las nulas. A poco graduó¬ 
se de Ingeniero topógrafo, pasando a desem¬ 
peñar eon brillantez esta cátedra profesio¬ 
nal, |>or la que se lo tiene eon justicia, como 
fundador de los más altos estudios materna ti 
eos. Cursó también los de la Facultad de .Tu- , 
risprudeneia, aunque sin recibirse, pues su 
benemérito magisterio le absorvín por com¬ 
pleto su tiempo. Como profesor más presti¬ 
giado del Instituto, fué nombrado en 1882, 
Director fundador de la Escuela Normal de 
Profesores del Estado, siendo su Secretario 
el ameritado y viejo maestro don Rodolfo 
Menéndoz de la Peña. Allí fué el Mentor de 
Mentores, de la talla del gran poeta Liceo- 
ciado José Inés Novelo, Arturo Palmero, 
Juan López Peni che, Manuel Alcalá Martín, 
Graciano Iticaldc y otros de conotndo renom-" 
bre. Poco después, y en atención a sus rele¬ 
vantes méritos, fué promovido a la Dirección 
del Instituto Literario del Estado, el que le¬ 
vantó de su decadencia n gran altura pres¬ 
tigiosa, por medio de sabina reformas, recon¬ 
quistando para si el glorioso titulo de res¬ 
taurador del primer colegio civil universi¬ 
tario de Yucatán. El maestro Sales fué siem¬ 
pre considerado romo un benemérito de la 
tilla enseñanza, y por azares de salud, cuan¬ 
do en definitiva se separó de las aulas, fué 
premiado ron equidad en su jubilación, decre¬ 
tando el gobierno una pensión decorosa de 
retiro, vitalicia, en qombre del año de 1911. 
Filé por dos veces Diputado al Congreso de 
la Piiién, Presidente por varias veces, del 
II. Consejo de Kducaéión Pública, en donde 
desarrolló insigne y magnifica labor; Con¬ 
sultor General de Edurnción, desde 192.1, por 
nombramiento especial del señor Licenciado 
José Vasconcelos, Ministro de Educación Pú¬ 
blica. Fué por mucho tiempo, asimismo, Di¬ 
rector del Diario Oflcinl, Jefe y creador de 
la Oficina de Estadística del Gobierno del 
Estado y Director de la Revista “F.l Escolar" 
y "La Revista Peninsular” y fué colabora¬ 
dor en toda la prensa, siendo laureado en 
varios certámancs científicos y literarios, por 
el desarrollo de temas tan interesantes romo 
el del "Paso del Cometa Haley", ‘‘El Cen¬ 
tenario del Quijote”, ‘‘El Mariscal Eetaeve- 
rri” y "La Independencia de Yucatán". En 
1KS9, fué designado nuestro representante en 
la Exposición ITnlversal de Pnrls, en In cual 


publicó hermosos y galanos impresionismos 
que se encuentran en su HIito “De Ayer y de 
Hoy”, que fueron recibidos con admiración 
y aplauso. Perteneció a la escuela filosófica 
y evolucionista y a la liberal más rivalizada, 
sosteniendo ¡numerables polémicas de gran 
trascendencia social y científica, en donde su 
recia dialéctica, su proverbial sabiduría y su 
tajante pluma, lo llevaron n ser nuestro pri¬ 
mer jiolcmistn. Recluido n la vida privada, 
dedicaba todas sus horas a la resolución de 
problemas estéticos, científicos y literarios, 
dando a conocer las novedades del momento 
y a las-personalidades relevantes en la cien¬ 
cia y la literatura mundiales, en jugosos y 
bellos artículos selectísimos, con éxito ex¬ 
cepcional, pn todos los diarios y revistas, has¬ 
ta ser proclamado el Jerarca de nuestras le¬ 
tra*, el primer pensador y el más eminente 
crítico yucnteeo. También dló a la escena va¬ 
rias obras teatrales, dos de ellas ron singu¬ 
lar éxito, pero jninás se jactó de poseer es¬ 
te difícil arte. A su educación y sabiduría y 
bondades excepcionales, aunó prestigios que 
le valieron el título glorioso de ser Maestro 
de nuestro acervo literario por varias genera¬ 
ciones. Rus obras, consistentes en un texto 
de filosofía, en otro de botánica, en la tra¬ 
ducción del Manual de Filosofía Positiva de 
Próspero Focliat, en sus admirables Estudios 
Estéticos, Misceláneas, De Ayer y de Hoy; y 
en tanta hermosura que dejó inédita, harán 
imperecedera sn memoria. Murió el 30 de 
jnlio de 192-4. con sentimiento general de la 
sociedad yucatcra. 

SAMAHXL. Pertenece con su municipio, 
al departa mentó administrativo de Hnnuc- 
má y tiene una población de 1,082 habitan¬ 
tes. 

SAN BERNARDO. Importante finca benc- 
quenora, situada en el Departamento Admi¬ 
nistrativo de Maxrnuú y es estación de los 
F. C. D. de Yuc., vía Campeche. 

SAN CARLOS. Asi se llamó el teatro prin¬ 
cipal de Mérida, Yac., en cuyo sitio después 
de muchos mió», se erigió el hoy espléndido 
leatro “Peón Contreras”. 

SAN CAYETANO. Importante colonia si¬ 
tuada ni oeste de la ciudad de Mérida, Yue. 

SAN COSME. Asi se denominaba la colo¬ 
nia que hoy lleva el nombre de "García Gi- 
ncrés", en gracia al fundador de ella. 

SAN JOSÉ TZAL. Pueblo perteneciente 
til municipio de Mérida. 

SAN MARCIAL. Colonia inuy importante 
de la ciudad de Mérida. 

SANCHEZ DE AGUILAR DR. PEDRO. 
Escritor yucnteeo. Nació en la ciudad de Y»- 
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lladolid, Yqc,, el 10 de ftbril de 1505. Era 
descendiente de conquistadores. Se educó en 
el Colegio de San Ildefonso de México y fué 
PreshítrJro; Doctor de la Univorsidad do 
México, Real y Pontificia; Cura de diver¬ 
sas Paroqnins do Yucatán; Previsor y Vi¬ 
cario General de esas Diócesis; Canónigo de 
la ciudad de la Plata; Inquisidor de Lima; 
Obispo de Santa Cruz de la Sierra; Comisio¬ 
nado como Procurador do la Provincia do 
Yucatán en Europa. Escribió varias obras 
notables, cutre ellas “Informe contra lndolo- 
rum cultores del Obispado de Yucatán” que 
se publicó en Madrid. Cartilla o Catecismo de 
Doctrina Cristiana, en lengua maya. Memo¬ 
ria do los Conquistadores; y otras muchas 
más. El señor Sánchez do Ágnilar, estuvo do¬ 
tado de un talento nada común y supo des¬ 
empeñar los destinos que se le confirieron, 
cóti una actividad y un tino admirable; y fa¬ 
lleció a una edad avanzada, rodeado do toda 
clase de atenciones. 

SAN DIEGO. Importante finca henequén»- 
ra, perteneciente al Departamento Adminis¬ 
trativo de Iznmal y del municipio de Te- 
kantó. Su propietario, el extinto don Manuel 
Rodríguez Acosta, fuó uno de los principa¬ 
les y más progresistas propietarios de Yuca¬ 
tán; y por sti afán en el trabajo, por su ím¬ 
proba taren do conseguir el prestigio comer¬ 
cial del henequén, lo colocaron en primera 
linea como uno de los hacendados honrados 
y cabales, pues a inás de sus esfuerzos y cons¬ 
tancia en el trabajo, supo, con su carácter 
emprendedor, dar qyuda a cuantos necesita¬ 
ban de él para realizar alguna empresa. 
Fué un hombre eminentemente progresista, 
y no escatimó nada para llevar a cabo cual¬ 
quier» obra/ por lo que llegó a poseer una 
envidiable fortuna. Hombre filantrópico, de 
su peculio siempre construyó obras benefi¬ 
ciosas para la comunidad; a los jornaleros 
de su finca, siempre los trató-con suma pa¬ 
ternidad y les prodigó toda clase de atencio¬ 
nes. Fnó un franco impulsor de la educa¬ 
ción Pública; y asi, fundó en Mérida un co¬ 
legio que lleva, muy justamente, el nombre 
de su inolvidable progenitor señor don Ge¬ 
naro Rodríguez; y levantó en la avenida de 
Da Reforma de Mórirla, un soberbio monu¬ 
mento dedicado ni Maestro de escuela, que 
sólo ello lo consagra como un hombre culto 
y civilizado, amante do la niñez y do esos 
npóstoles do la enseñanza. Su muerte fuó 
muy significativa, porque amante de la na¬ 
turaleza y de todo aquello en que accionó pró¬ 
digamente cñ su valiosa vida, fecunda en 
bienes, pulió a los suyos que a la hora de 


morir, lo llevaran entre sus limoneros como 
tal se hizo, cosa que simboliza como excep¬ 
cional, que hasta en sus últimos momentos, 
que fué el 25 de enero de 1933, supo enseñar 
que la Madre Tierra, es la única fuente do 
bienestar. Cumplido caballero, intachable ciu¬ 
dadano, elemento sano de la sociedad, supo, 
por ello, captarse las simpatías de su pue¬ 
blo, por lo que su sentido deceso, causó gran¬ 
de impresión en Yucatán. 

SAN FELIPE. Pequeño puerto en la costa 
del Golfo, perteneciente al Departamento de 
Tizimín. Tiene 550 habitantes. < 

SAN IGNACIO. Finca henequenera en rl 
Departamento Administrativo de Progreso y 
. ca estación ferrocarrilera de lo* F. C. U. de 
Yuc. 

SAN JOSÉ UXMAL. Finca henequenera en 
el Departamento Administrativo de Ticnl y 
es estación ferrocarrilera de los F. O. TT. de 
Yuc. 

SANCHO PANZA. Seudónimo que usó en 
sus escritos el señor Atendió ITrcelav. 

SAN SEBASTIAN. Suburbio muy populo¬ 
so de la ciudad de Mérida. 

SANTA ANA. Snrburbio mny pintoresco al 
norte de la ciudad de Mérida. 

SANTA ELENA. Municipalidad del Depar¬ 
tamento Administrativo del Ticul. Tiene 
1,376 habitantes. 

SANTA LUCtA. Parque central de la ciu¬ 
dad dj. Mérida, en enya jurisdicción estuvo 
mucho tiempo establecido el cementerio ge¬ 
neral. 

SANTANDER Y VILLAVICENCIO LEO¬ 
NARDO. Natural de Yucatán, donde fnó 
Prebendado y Capitular de la Orden de ln 
Catedral de Mérida Obispo de Quito, Ee., 
en 1817 después Obispó de Jaca y Astorga. 
Murió en abril de 1832, 

SANTIAGO. Snrburbio al noTeste de la 
ciudad do Mérida, Yuc. Abora se denomina 
Santos Degollado; pero por decreto del IT. 
Congreso local, como en otra» páginas deci¬ 
mos, debiera llamarse .desdo hace mncho, Juan 
Miguel Castro, en honor del fundador de la 
ciudad v puerto de Progreso. 

SAURI Y ESCALANTE DR. JOSÉ EN¬ 
CARNACION. ilustre iinmnlcfio. Nació en 
1a "ciudad de los cerros”, el 24 do marzo de 
1824. Terminados sus primeros estudios, su* 
padres don Cristóbal Sauri y Guzmán y do¬ 
ña María Escalante y Rivas, lo enviaron a 
Mérida a continuar sus estudios y allí cur¬ 
só la Preparatoria en el Seminario Conciliar 
de San Ildefonso; y luego ln carrera de me¬ 
dicina en la Universidad, viviendo con sus 
abuelo* paternos don Francisco Sauri y do- 
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fja Faustino Guzinán. En 1847, so graduó de 
Bachiller en Medicina, y en dicho año sa¬ 
lió en calidad de Módico Militar para la 
campaña de los indios sublevados, habiendo 
prestado rus servicios desde mayo de 1S48, 
en los hospitales de sangre de Ielimul y Ch't- 
klndzonot, donde comenzó su vida de após¬ 
tol de la caridad, prodigando solícitos cui¬ 
dados pnterimle* a lo» defensores de ta civi¬ 
lización, hasta que, enfermo y agotado, poT 
las penalidades ele la campaña, tuvo que vol¬ 
ver a ln capital para atender su salud que¬ 
brantada, en marzo do 1850. El 18 de abril 
de 1853, obtuvo el título de Licenciado en 
la Universidad, lleudo después a establecer- 
sa en la ciudad de Ixniufll. Aquel mismo 
afio, invadió la ja-ntasula el cólera morbus, 
y esta ciudad fue rmlamento atacada ¡tor tan 
terrible mal. Entonces fui cuando el ilustre 
galeno se consagró 4 como el más notable hi¬ 
jo de T/.amnl. Eos que tuvieron la oportuni¬ 
dad de ver cómo se multiplicaba para aten¬ 
der a los enfermo», han transmitido a las 
Riguientes generaciones la historia de sus 
generosos servicio». El 8 de enero de 1854, 
contrajo matrimonio con la virtuosa dama 
doña Marín Antonia Heves, hija de don Jo¬ 
sé lné* Reyes y Guzmán y de doña Francis¬ 
ca Cirdefin y Briepño. El 6 de noviembre do 
1871, falleció en la misma ciudad y sus fu¬ 
nerales fueron suntuosísimos. Los ¡zomale¬ 
fios que tanto» beneficio» le debían, le rindie¬ 
ron el postrer tributo do cariño, conducien¬ 
do su cadáver ni cementerio general, en don¬ 
de se pronunciaron sentidas y emocionan¬ 
tes oraciones fúnebre», recordando con gra¬ 
titud los virtudes de tan esclarecido médi¬ 
co. Posteriormente, el pueblo le dedicó una 
placa conmemorativa que se ve aún en el 
pórtico de la casa en donde nació, fronte al 
parque “Cinco do mayo” con la siguiente 
inscripción; “A la memoria de don José En¬ 
carnación Sanri, Licenciado en Medicina y 
Cirugía. El pueblo de Izamal, agradecido. 
1871. Virtus post, fuñera vtvit”. Sus venera¬ 
bles restos descansan cu el bautisterio de la 
iglesia parroquial, Indicado por una lápida 
que dice; "José Encamación Sauri. Izamal. 
2-1 de marzo do 1824. 6 de noviembro do 1871. 

SAURI DR, RICARDO. Fueron sus padre» 
don Fernando Sauri y doña Francisca Sau¬ 
ri y Suúre*. Vió la luz cu la villa de Tizi- 
mín, el 12 de mayo de 1884; hizo sus estudios 
primarios en una escuela de Bélico —Hon* 
duras Británicas— y a la edad de 19 años 
entró a estudiar Preparatoria en un Cole¬ 
gio de Estados Unidos —el “Spring Colle- 
ge’’—. De allí pasó a una Universidad de 


Nueva York, donde se graduó de Bachiller; 
y luego ingresa» en un colegio do medicina, 
adjunto al Hospital de Belcvue, de donde 
salió a la edad de 21 año», con el titulo 
de Cirujano, pasando, inmediatamente, a 
prestar su» servicios, corno Asistente Ciru¬ 
jano, en el Ejército del Norte, durante la 
guerra separatista. Después, pasó a Francia, 
habiendo cursado todos sus estudio» en la 
Universidad de París, hasta obtener el títu¬ 
lo do doctor en Medicina, el año de 1&R8; 
y en 1809, ejerció su profesión en los Esta¬ 
dos de Ta basco y Chispas, El año de 1870, 
regresó a Yucatán habiendo sido nombrado, 
a su arribo, Cirujano del Hospital O’Horán, 
en el servicio de Clrujía y Parto», puesto 
qtic desempeñó con todo acierto, durnute 15 
año», Fué el primero que tuvo la idea, y la 
puso en práctica, do dedicar un médico a Ja 
nnesteeia general, que actuase con eficiencia 
y de im modo independiente del cirujano, a 
fin de que éste no tuviese que preocuparse 
de este trabajo durante la operación. Tnvo 
en su famoso consultorio, sitnado en la Pla¬ 
za do Mejorada, de Mérida, una Saja do 
Operaciones, dedicada, especialmente, a las 
enfermedades de los ojo», en la cual operó 
gran número de casos de catarata, siendo el 
primero en emplear en Yucatán la nnesteeia 
ocular por •medio de la cocaína. Asimismo, 
íné el primero que empleó en Mírida, la anéa¬ 
tela general por medio del cloruro de etilo, 
habiéndola aplicado el Doctor don Ermito 
Holís Alcalá, en la persona del señor Miguel 
J. Monforte, a quien hiciera la extracción 
ile varia» molares. Si no fué el primero en 
emplear el eter sulfúrico, como anestésico 
general, sí puede asegurar que el Doc¬ 
tor Sauri, fué quien introdujo sn uso en la 
práctica diaria de iiiuchaH de sus grandes 
Ínter vene iones. En su eousultorio dicho, *c 
hizo funcionar el primer aparato do Rayos 
X, importado por' el Doctor don Tcodosio 
Pérez l’eiiiche. L« primera jeringuilla liipo- 
dérniiea, fué traída por el doctor Sauri, do 
vuelta de uno de su* viaje» a Europa y dió 
la primera inyección el mismo día de su arri¬ 
bo, a su señora madre, con motivo do un 
“tic” doloroso en la cara. Con el fin de es¬ 
tar al tanto do lo* constante» progreso» do 
la Ciencia Médica, hizo reiterado» viaje» a 
Estado» Unidos y a Europa, habiendo llega¬ 
do en uno de ellos a Suecia para estudiar los 
método» de gimnasia, o nicranntcrnpia apli¬ 
cada a la* enfermedades do la cintura. La 
labor quirúrgica del Doctor Sauri, e* no 
sólo notable, sino meritoria; en lo primero, 
porque tuvo intervenciones brillante»; y en 
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lo segundo, porque tuvo lit inmensa satisfac¬ 
ción de ser él, quien practicara gran núme¬ 
ro de ellas, debiendo conceptuársele, con 
tal motivo, como n «no de los maestros de la 
Cirnjía en el Estado de Yucatán. Para com¬ 
probación, pasamos a enumerar las diversas 
operaciones quirúrgicas que practicó en los 
* dos épocas en que puede considerársele divi¬ 
dida su nctitvidad operntorial. Muy lógico 
era que a su retorno a su estado natal, y da¬ 
do . los conocimientos especiales que balda 
adquirido cu Oftalmología, dedicase su aten¬ 
ción especial a esta importante rama de la 
medicina; y asi, sus actividades las dirigió 
n los casos relativos a la especialidad, du¬ 
rante los diez primeros años que ejerció, ob 
decir, <lc 1876 a 1880 . En la clínica especial, 
operó gran número de casos de cataratas, 
habiendo sido la primera, en el níío de 1870, 
uti raso de extracción linear, a un sargento 
de! Batallón Fijo, llamado Angel Viudez; 
operó un caso de hublasión ocular; practicó 
la ididictomía glaucoma; restableció el co¬ 
lor de la córnen por medio de la tinta de 
Cbinn; y, además, practicó otras muchas in¬ 
tervenciones de distintas Índoles, tules como 
los raspados uterinos; la nrutromía interna; 
la curación radical del hldrocele; la talla hi- 
pogás trica; la litotricia, que, después aban¬ 
donó por haber caído en desuso;'y otras de 
más o menos importancia. 1’oBtcriormentc am¬ 
plió su campo de acción operatoria, y asi 
practicó, con gran maestría, y con éxito no¬ 
table, intervenciones de alta cirugía, siendo 
de advertir qtio también fueron procticadas, 
por primera vez, en el Estado, las siguien¬ 
tes: el trépano; la histerectomia vaginal; la 
historoctomía abdominal; la ovarotomía; la 
i desarticulación del fémur. Y en sus últimos 
tiempos, la curación de los cpitclomias de la 
cara, por medio del íonzlnc. Estableció el 
primer Sanatorio, al cual llamó, modestamen¬ 
te “Casa de Salud”. Y el que se asegura fué 
también el primero en la República. 

SEYÉ. Voz maya .que significan “llovizna 
ligero”. Su pueblo y municipio pertenecen 
ol Departamento Administrativo de Acnncctl; 
y tiene una población de 3,046 habitantes' y 
33 locnlidades. 

SECULARIZACIÓN DE LOS CEMENTE¬ 
RIOS. Por la Ley do secularización de lo» 
cementerios, expedida por «I Gobierno del 
Licenciado Benito Juárez, en la ciudad de 
Vcracniz, el 31 de julio de 1859, se dió en 
Yucatán a la Autoridad Civil, el derecho (lo 
inmediata inscripción do todo cuanto con¬ 
cierne a las defunciones do personas, por Jo 
que privó al clero de la prerrogativa de 
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tomar a su exclusivo cargo, Jn inhumación 
de los fieles. 

SIERRA ALONSO. Religioso franciscano. 
Lector Jubilado y Ex-definidor de ha Provin¬ 
cia del Santo Evangelio, Padre de la de Yu¬ 
catán y Guardián del Convento de San Cos¬ 
me. Fué, además, un famoso escritor. 

SIERRA O’REILY JUSTO. Abogado y es¬ 
critor. Nació cu el pueblo de *rixcacaltuyú, 
Sotnta, Yucatán, el 24 de septiembre do 
1814. Era de familia pobre, pero habiendo 
mostrado, desde muy temprano, claro talen¬ 
to y extraordinaria afición al estudio, alcan¬ 
zó Jn protección de una familia rica de Yu¬ 
catán, bajo cuyos auspicios pasó n Mérida y 
entró ni Scmiuario Conciliar de San Ildefon¬ 
so. Cursó Filosofía, en 1829, y Geología en 
1832; Cánones y Derecho Civil, bajo la di¬ 
rección del célebre jurista cspafiol dou Do¬ 
mingo López de Sonrosa; y llegó a ser, en 
»u tiempo, e alumno más aventajado del 
Seminario. Se dedicó, muy especialmente, 
al estudio de la historia antigua de Yuca¬ 
tán, vertió al castellano la obra de 8thcpena, 
notable obra por Su exactitud coa que des¬ 
cribe las ruinas de la Península. Anotó, cui¬ 
dadosamente, Ambas publicaciones, asi como 
el Viaje a los Estados Unidos, de don Loren¬ 
zo de Z aval A, que editó por cuenta propia 
y precedido de un notable estudio sobre el 
autor. Se graduó de Doctor en Derecho, en 
la Universidad Nacional Pontificia del Es¬ 
tado. En 1841, publicó el periódico Musco 
Yucateco, primero literario que apareció en 
Yucatán; más tarde, El Registro Yucateco 
v “El Fénix". En estos periódicos publicó 
estudios muy eruditos c importantes como 
las Efemérides Yucatecos y Consideraciones 
sobre el origen, tendencias'y probable reme¬ 
dio en la guerra do castas en la Península. 
Viajó por la parte norie de América y es¬ 
cribió: Impresiones de un viaje a los Esta¬ 
dos Unidos y el Canadá, de que publicó tres 
tomos. Entre los estudios jurídicos de quo 
fué autor, se citan; Lecciones de Derecho 
Marítimo Internacional, que arregló para 
la Escuela Nacional de Comercio; y el Pro¬ 
yecto de Código Civil Mexicano. Fué Dipu¬ 
tado al Congreso Nacional y Presidente de 
la Academia de Ciencias y Literatura de 
Mérida; y miembro do otras asociaciones 
científicas y literarias. Sufrió muchas perse¬ 
cuciones por asnntoa políticos y murió el 10 
de eflero de 1861. El Gobierno de Yucatán, le 
ha levantado una estatua' de bronce en lu¬ 
gar preferente del Pasco Montcjo de Mé¬ 
rida. 
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SIERRA SANTIAGO. Escritor. Ilijo del 
abogado y escritor don Justo Sierra. Comen¬ 
zó sus estudios de latinidad, Griego y Filo¬ 
sofía, en Mérida. Pasó a Vcracruz en 1863 
y abandonó la carrera' de México que había 
comenzado, dedicándose ni comercio. Mien¬ 
tras tanto, continuó sus estudios literarios; 
y en 1877 comenzó a escribir en periódicos 
políticos y revistas amonas. Al afio siguien¬ 
te fundó en Vcracruz “El Semanario" y "La 
Guirnalda". Fué colaborador de muchas ho¬ 
jas periodísticas y en 1809 fundó en el mis¬ 
mo puerto, un periódico ameno dedicado a la 
literatura y que llamó "Violetas"; y cu que 
escribieron también el gran poeta Díaz Mi¬ 
rón, Anselmo de la Portilla y Zaras de Enri¬ 
que*. Poco después pasó a México y formó 
parte de la redacción del “Renacimiento”, 
que tuvo gran fama y prestigio en toda la 
República. Entonces escribió su novela “La 
Casa del Tigre". Además fui profesor de geo¬ 
grafía en varias escuelas, ¡vero sus tarcas 
preferidas fueron las periodísticas en las que 
llegó a distinguirse como escritor do gran 
talento, de notable cultura y de extraordina¬ 
rio genio. Preparaba la fundación de un nue¬ 
vo periódico, cuando ftié muerto en un due¬ 
lo, por cuestión de su profesión periodís¬ 
tica, el 28 de abril de 1S8<), 

SIN ANCHÉ. Voz maya que significa: "Ala 
orón de palo”. Municipalidad del Departa¬ 
mento Administrativo de Motul. Pueblo, ca¬ 
becera de la misma, a 17 kilómetros de ésta. 
1,536 habitantes. 

SISAL. Voz maya que significa: “aguas 
frescas”. Puerto del Partido de líunucmá, 
Fué el primer puerto de Estado. Aunque ya 
no está habilitado, concurren tanto cu este 
puerto romo en el de Celestún, muchos bar¬ 
ros con el objeto de cargar sal y otros efec¬ 
tos para algunos puertos de la República. 
En este puerto desembarcó la Emperatriz 
Carlota, cuando hizo viaje a Yucatán, sien¬ 
do Enqierador Maximiliano. 

SITILPECII. Voz maya qne significa: "el 
* brinco de la garrapata”. Municipalidad del 
Departamento Administrativo de Iznmnl. Pue¬ 
blo, cabecera de la misma. 

SITPACH. Voz maya qtio significa: "brin¬ 
co hacia atrás”. Humilde pueblo pertene¬ 
ciente a la comprensión municipal de Con- 
knl, del Departamento Administrativo de 
Tixkokob. 

SOLANA FRAY ALONSO DE. Nació en 
la villa de Solana, Arzobispo de Toledo, 
España, Vistió el hábito de San Francis¬ 
co, en el Convento de San Juan do los Reyes 
de Toledo; y habiendo profesado, se retiró 


al de la Salceda. Dióle el Hábito de Provin¬ 
cial, Fray Antonio do Córdoba, célebre es¬ 
critor del Siglo XVI e instado por su com¬ 
pañero Fray Diego de Landn, hijo del mis¬ 
ino Convento, pasó a Yucatán en 1500. A 
su llegada aprendió el idioma yiicateco, sien¬ 
do su maestro el Padre Fr. Francisco de la 
Torre; y con tan feliz disposición, que des¬ 
pués lo sustituyó en la cátedra, por mu¬ 
chos años. Escribió un copioso diccionario de 
Ja lengua maya, unas Apuntaciones Teoló¬ 
gicas y muchos sermones en el idioma yuca- 
teco. Y después de una vida ejemplar de cua¬ 
renta años, falleció en el Convento Gran¬ 
de de San Francisco de Mérida, en 160-0. 
Como escritor, publicó las siguientes obras: 
Apuntaciones sobre las antigüedades mayas 
o yucatccas. Estudios históricos sobro los in¬ 
dios. Ninguna de estas obras llegó a impri¬ 
mirse, Pícese, que tal vez en los archivos an¬ 
tiquísimos del Convento de Tixkokob, podría 
encontrarse algo de lo mucho que escribió 
este benemérito de las letras yucatccas, pues 
fué guardián de dicho Convento. 

SOLIS. Fumoso y popular seudónimo del 
escritor festivo don Julio Rio. 

SOLIS Y BARBOSA ANTONIO SEBAS¬ 
TIAN. Nació en la ciudad de Mérida Yuca¬ 
tán, a principios del siglo XVITI. Debió per¬ 
tenecer a alguna familia poderosa c influ¬ 
yente de la época, porque fuá Regidor y Al¬ 
férez del Cabildo; y, además, Castellano del 
Castillo de San Benito. En mayo de 1747, 
se recibió en Mérida la noticia de la muerte 
del Rey don Felipe V qne ocurrió en Madrid 
el 11 de julio de! año anterior. Determinó 
se hacer las fiestas de Exaltación de su su¬ 
cesor don Fernando VI, de las que no se tie¬ 
nen más noticias que el pequeño párrafo que 
se le consagra entre los Manuscritos Inédi¬ 
tos, atribuidos al Padre Lara que dire: "En 
15 de mayo de 47, se hizo la Jura del Señor 
D. Fernando VI y continuaron las fiestas has¬ 
ta el día 28 del mismo mes”. Con respecto 
a su magnificencia, nada dice Ancolia, que 
es el único historiador que abraza todo el 
período virreinal; jn-ro para guardar el re¬ 
cuerdo de aquel acontecimiento, don Antonio 
Sebastián Solís Barbosa, escribió un libro 
titulado: Descripción expresiva de la plausi¬ 
ble pompa y majestuosidad do aparato con 
que la ciudad de Mérida de Yucatán, cele¬ 
bró la exaltación al Trono do las Espafiaa 
del Señor don Femando VI. Esto libro se im¬ 
primió en México, 1748, en 4o. Debe exis¬ 
tir en alguna de las ricas bibliotecas de la 
capital y, tal vez, en Mérida se encuentre 
algún ejemptar. Su aparición «os darla a co- 
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nocor lo» regocijos a que se entregaban nues¬ 
tro* antepasados, cuando un nuevo monar¬ 
ca ceiiia sus sienes con la Coronn Real de 
España. En el Tomo III, del Registro Yuca- 
teco, se publicó una Relación, que hasta en¬ 
tonces habla permanecido inédita, en la que 
se describen con toda minuciosidad la* fies¬ 
tas que celebró la ciudad de Campeche, cuan¬ 
do ocupó el Trono Español Don Carlos IV. 
Aquellas fiestas fueron organizadas por el 
Regidor Decano, don Juan Pedro Iturrnlde, 
quien mandó acuñar unas monedas conmemo¬ 
rativas de la “proclamación”. Las ceremo 
nías fueron verdaderamente regias, llaman¬ 
do la atención el hecho de no haberse re¬ 
gistrado un solo escándalo, riña, ni disgus¬ 
to, a posar do haber durado varios días y 
do que una fnontc de vino y otra de aguar¬ 
diente, estuvieron regaladas al puoblo todo el 
día; pero es indudable que las surtidas por 
Solis Ha rijosa, superarían a éstas en itiagni- 
fieeneia, tanto porque en 1790, ya empezaba 
a mirarse con poco afecto cnanto correspon¬ 
día a la Madre Patria, cnanto porque habién¬ 
dose celebrado en la capital de lu Colonia, 
donde vivían la gente acomodada y los em¬ 
pleados a quienes interesaba hacerlas sun¬ 
tuosas, por sus propias conveniencias, no 
habrán omitido medio alguno de que tuvie¬ 
ran el mayor ospleudor. 

SOLI8 Y CASANOVA FRANCISCO DE. 
Desde sus tiernos nilos sirvió it la Real Coro¬ 
na en los primeros empleos, as! políticos co¬ 
mo militares. En el año de 1712, ejerció el 
cargo de Alcalde Ordinario de primera elec¬ 
ción; fué Capitón de una de las Compañías 
de Méridn y Comandante de las otras. Cuan¬ 
do ejercía el cargo de Procurador Síndico 
General, fué electo para ln Corte de Madrid, 
con el objeto do felicitar a Felipe V, por 
su elevación ni Trono. Efectuó el viaje n 
sus expensas; y n su regreso, tomó posesión 
del empleo del Regidor Perpetuo, el cual des¬ 
empeñó hasta su muerte. En dos ocasiones, 
por ausencia de los Gobernadores, tuvo el 
gobierno de lns orinas. 

SOLtS Y CASASOS FRANCISCO DE. Al¬ 
férez y Capitón de Caballería. Armó y sostu¬ 
vo esto» cargos a su costa, los cuales desem¬ 
peñó n satisfacción de los Gobernadores Ca¬ 
pitanes Generales y Cobos Militares. En lo 
politieo, fué Alcalde Ordinario y de La San¬ 
ta Hermandad y Regidor Perpetuo de Méri- 
dn. Acudió n todas las acciones de guerra 
que se presentaron y contra los invasores n 
los puertos de la provincia, con sus armas y 
municiones n su costa; y cumplió, fielmente, 
las órdenes de sus superiores. Atendiendo n 


estos servicios, el Gobernador de la" Provin¬ 
cia, don José Campero de Sebrovilla, le des¬ 
pachó titulo de Capitón de Infantería de ln 
Compañía de Foróneos. También tuvo a su 
cargo el Gobierno Político, por ausencia del 
Gobernador Fernando Francisco de Escobe- 
do. En mérito de haber ejercido satisfacto¬ 
riamente este cargo, fué reelecto Alcalde Pri¬ 
mero de voto y se le nombró Teniente de Ca¬ 
pitón General y Justicia, Mayor del Cami¬ 
no Real, que conduce a Campeche; servi¬ 
cios que, por parte del Maestro de Campo, 
don Juan Bruno Tello do Guznión, Gober¬ 
nador de la Península, le valieron el despa¬ 
cho de Capitón de Corazas. Regenteaba es¬ 
te cargo, cuando ni tener noticia el Gober¬ 
nador de Cuba de qnc los piratas Lorenzo y 
Agrá monte pensaban atacar las costas de Yu¬ 
catán, fueron convocados a ln defensn to¬ 
dos los vecinos; y el Cnpitón Solí» Cnsnsús, 
acudió con su Compañía al cumplimiento de 
mi deber. En esta Compañía duró mós de 
seis meses, gastó gran parte de su caudal. 

SOLtS CASTILLO FELIPE. Hizo los es¬ 
tudios Preparatorios, en el Colegio que di¬ 
rigía el Licenciado don Benito Ruz y Ruz. Se 
dirigió luego n la capital de ln República, du¬ 
rante dos o tres años, y estudió Jurispruden¬ 
cia. El clima, quebrantando su salud, lo obli¬ 
gó a volver al terruño; y aunque no termi¬ 
nó ln enrrern de Derocho, se consagró a la 
agricultura. El 30 de julio de 1913, la Le¬ 
gislatura local, concedió uu mes de licen¬ 
cia al Gobernador Interino don Arcadlo Es- 
cobcdo y la diputación permanente, nombró 
al señor Solis Castillo, para reemplazarlo cu 
el Gobierno, hasta el 8 de julio del mismo 
año cu que renunció, sucedióndolc el Gene-, 
ral de División don Engcnio Rascón. 

SOLtS LEON INO. VICENTE. Después de 
notables estudios, optó por la carrera de 
Ingeniero, hasta obtener este titulo que pu¬ 
so en alto con los trabajos que le fueron 
encomendados. Se dedicó, de inniiera prefe¬ 
rente, a las labore» agrícolas, por las cuales 
sentía un hondo afán y a la administra- * 
cióu de sus intereses particulares. Sin em¬ 
bargo, para toda empresa que reclamase en¬ 
tusiasmo jr energía, su esfuerzo era solici¬ 
tado y pronto se hacía ver y senlir. v Cnando 
el Gobierno del señor Licenciado Olegario 
Molina, fué Presidente del H. Ayuntamien¬ 
to de Mérida, y uno de los colaboradores de 
gran valor con que contó siempre aquel ilus¬ 
tre gobernante. 

SOLtS LEÓN LIC. PERFECTO. Estudió 
con notable 'aprovechamiento; y a los diez 
años de edad, ingresó al curso de Latín, del 



SOL 


—213 


SOS 


que era Catedrático el señor Canónigo José 
María González. En Filosofía, cuya cátedra 
desempeñaba el Cura don Domingo Escalan¬ 
te, obtuvo brillantes calificaciones, cuando 
sólo contaba once años de edad. Ingresó lue¬ 
go al curso de Derecho, siendo su maestro 
de práctica forense, el Doctor en Leyes, 
don Sebastián Rubio Pulo meque. Re dirigió 
después a la capital de México y en el es¬ 
tudio del Licenciado Verdnzgo, demostró 
grandes conocimientos. Obtuvo luego, el ti- 
1 «lio de abogado, Retornó al Estado en la 
época del Imperio y fué «no de los parti¬ 
darios del General Cepeda. En 1867, filó Di¬ 
putado al primer Congreso del Estado. To¬ 
mó parte en la fundación del Instituto Lite¬ 
rario del Estado. Fué varias veces Presiden¬ 
te del H. Consejo de Instrucción Pública, 
debiéndose n él, la organización de los fon¬ 
dos del Instituto; y como Tesorero de ellos 
durante un año, sirvió sin extijiendio alguno. 
Fué también en la Administración del señor 
Licenciado Manuel Romero Ancolia, Conseje 
ro del Gobierno, Magistrado varias veces del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado, 
.Suplente de Circuito en Varias ocasiones y 
Encargado de los asuntos de las principales 
del comercio, hasta que en busca de salud, 
se dirigió al extranjero, muriendo en París, 
el 22 de mavo de 1S89. 

SOLS1S Y OSORIO DIEGO DE. Fué Ca¬ 
pitán de Infantería y Caballería, en Mérida, 
Yuc. Durante el Gobierno de su padre don 
Francisco de Rolís, intervino en todos los 
asunto» importantes de la milicia, solucionán¬ 
dolos satis factor! amen te. Desempeñó varias 
vece», el cargo de Alcalde Ordinario de la 
capital de Yucatán y la gobernó en ocasio¬ 
nes, por muerte o ausencia de sus gobernan¬ 
tes. Kn defensa de la Península, tomó par¬ 
te en varia» jornadas, en el puerto de Risa!. 

SOLtS Y PAZ FRANCISCO DE. Habla 
gobernado la isla do San .Tunn de Puerto 
Rico, cuando en 24 do abril de 1580, lo nom¬ 
bró el Rey don Felipe, Gobernador do Yu¬ 
catán, a donde hubo de llegar el 22 de sep 
tiembre de 1582 y tomó posesión del Go¬ 
bierno, en 28 de septiembre de 1582. Tan 
pronto como inició el juicio de residencia 
contra don Gniltén de las Casas, presentáron¬ 
le más de 30 acusaciones criminales y deman¬ 
das civiles, tina de las primeras que aten¬ 
dió ron estricta justicia, fué la del Conquis¬ 
tador Hernando de lira enmonte, por haber 
allanado don Guillén su morada una noche, 
ofendido a una hija suya. Tan grave deli¬ 
to, una vez comprobado, originó el auto de 
prisión, cuyo cumplimiento fué encerrar al 


dicho gobernante cu la cárcel pública, sin 
miramiento alguno. Veló sin cesar por la se¬ 
guridad de los habitantes de la provincia, 
dictando acertadas medidas jora p! caso de 
una invasión de los piratas o de una rebelión 
por parte de los indígenas, alentados por 
Andrés Cocón, Cacique de Sotutn, a quien el 
Oidor Diego de García de Palacios, había 
desterrado a San Juan do Hlún. Comprobados 
los conatos de esa rebelión, dió tormento a 
Cocón y a otros dos indios. Confesados por 
éstos el delito, fueron ahorcados y don Fran¬ 
cisco mandó desarmar a los indios en cada 
pueblo, dejándoles tan sólo un nrco y seis 
Hechas. En lo general, fué don Francisco de 
Solís y Par, bien intencionado y de carác¬ 
ter conciliador. A Martin de Palomar, Hi¬ 
dalgo muy apreciable por su ilustración y 
virtudes cívica», dió las Kncomiendaa do 
Hunurmá y Tixkolcob; la de Xolo, n Diego 
Ordoñez y Ordiiñn n quien casó con doña 
Beatriz de SantillAn y Montaje; u una nie¬ 
ta del Conquistador I’cdro Alvares, dió ct 
pueblo do Chuburliá y la casó con Agustín 
Magaña, hijo de otro Conquistador. De las 
Encomiendas qnc sacaron por la muerto del 
Gobernador don Diego de Santiilñn, en vez 
de aumentar con todas ellas el Real Tesoro, 
conforme a la Cédula do 22 de. septiembre 
de 1561, la cumplió, en pnrte, con las Enco¬ 
miendas de Tnbuetzotz y Mocoebá. De las 
otras, hizo el reparto referido, invocando 
una facultad discresional que esa Cédula le 
confería. Gobernó linstn el 23 de octubre de 
1586. 

SOLIS Y ROSALES DR. VICENTE. Des- 
pues de estudiar Filosofía, en cuyo curso re¬ 
sultó Con-Macstro en el Seminario de Mé¬ 
rida, se dedicó al estudio del Derecho, ob¬ 
teniendo luego el titulo de Abogado. En 1S47, 
fué miembro de la Cámara local de Senado y, 
después, Diputado n la Legislatura del Es¬ 
tado. Kn distintas ocasiones, Juez de la, 
instancia de lo Civil y de lo Criminal; Fis¬ 
cal de Hacienda; Asesor de la Comandan¬ 
cia General; Magistrado del Tribunal Supe¬ 
rior de Justicia, en 1858, en 1886 y cu otras 
ocasiones. En la extinta Universidad del Es¬ 
tado de Yucatán, a la cual pertenecía como 
doctor, tuvo a su cargo, por mucho tiempo, 
la cátedra do Jurisprudencia y también, por 
muchos años, dió lecciones Prácticas Foren¬ 
ses, tan sólo por nmor n la enseñanza. El 
Doetor don Vicente Solís y Rosales, falleció 
el 8 do julio de 1879. 

SOSA ESCALANTE FRANCISCO. En la 
risueña población de Tcknx, vivía en la cuar¬ 
ta década del siglo XIX, una familia hnmil- 
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de y honrada. Don José Domingo Sosa, ha¬ 
bía formado Logar con doña Manuela Esca¬ 
lante, hija del rieo^ comerciante don Jacin¬ 
to Escalante López, íznmaleño y de doña 
Petrona del Castillo y Tórrales, «leridana. 
El 11 do febrero de 1845, nació el primo¬ 
génito que llevó el nombre del padre. Años 
más tarde, fué este hijo el popular José Do¬ 
mingo Sosa Escalante a quien debe Mérida 
la fundación de la importante colonia llamn- 
da Chuminópplis y que, en nuestros tiempos, 
los vecinos de ella, queriendo perpetuar la 
memoria de tnn ilustre ciudadano, dieron su 
nombre n la avenida que la cruza. La guerra 
de castas, obligó a la familia Sosa Escalan¬ 
te a nbandonnr su hogar en Tekáx, refugián¬ 
dose en Campeche. El Beñor Sosa fué muy 
apreciado en esa ciudad, siendo varios años 
electo Regidor del II. Ayuntamiento campe¬ 
chano. Allí nació otro de los hijos, el domin-, 
go 2 de abril de 1848, día de San Francis¬ 
co de Paul, por lo que llevó este nombre que 
creció hasta la adolescencia en las playas 
campechanas. La guerra entre Campeche y 
Yucatán, que trajo la separación de aquel 
distrito yucateco y su erección más tarde 
en Estado, por decreto del "Presidente Licen¬ 
ciado don Benito Juárez, el IB de febrero de 
1862, obligó a la familia Sosa Escalante a 
desavecindarse, radicándose entonces, en )n 
ciudad do Mérida. El jó ven Sosa ya termina¬ 
ba sus estudios primarios en Campeche, cuan¬ 
do tuvo, por esta circunstancia, que acom¬ 
pañar a sus padres a la capital de Yucatán. 
En esta ciudad, hizo los estudios superiores, 
primeramente, en el Colegio Civil que fundó 
el gobierno republicano, en vez del Semina¬ 
rio' que clausuraron las Leyes de Reforma; 
pero después vino el régimen Imperial, se 
restableció el Seminario, y allí terminó el 
Bachillerato bajo la dirección del Rector se¬ 
ñor Doctor Manuel José Delgado. No hizo es¬ 
tudios profesionales. Siendo aún estudiante, 
y contando apenas con 18. años, eseribió el 
año de 1886, su "Manual de Biografía Yu- 
cateca", publicado en la imprenta de don 
José Dolores Espinosa e Hijos, que ofreció a 
su padre. Desde entonces, Sosa se dedicó a 
la biografía y fué su labor predilecta. Tam¬ 
bién sintió el beso lírico de las musas y can¬ 
tó bellas estrofas. En 1869, abandonó Yuca¬ 
tán, pasando a residir en la capital de la 
República. No retornó n sn tierra natal, Bi¬ 
no en 1884, cuando quizo venir a cerrar los 
ojos a su anciana madre, volviendo en segui¬ 
da, a México, Durante la Dictadura del Ge¬ 
neral Díaz, fué Senador por muchos años y 
Diputado al Congreso Nacional por Yuca¬ 


tán. Don Porfirio, lo profesó siempre parti¬ 
cular estimación. Fué por muchos nños, Di¬ 
rector «le la Biblioteca Nacional, hasta la 
renuncia del General Díaz. Eseribió multitud 
de trabajos biográficos en la prensa metro¬ 
politana. Publicó "El Esplacopado Mexica¬ 
no", o sea, relación biográfica de todos los 
arzobispos de México; “Mexicanos Distin¬ 
guidos", “Emeférides Históricas y Biográ¬ 
ficas" y “Los Contemporáneos". • Mucha de 
su labor se encuentra en las apretadas colum¬ 
nas del periodismo nacional. Fué electo Aca¬ 
démico de la Lengua y después de Historia. 
Fué uno de los fundadores de ambas Aca¬ 
demias correspondientes a la de Madrid. 
Fué uno de los alto» intelectuales del porfi. 
rismo. La caída del General Díaz, le hizo re¬ 
tirarse de la vida pública y se refugió en su 
residencia de Covoacán. Allí, triste, olvida¬ 
do y en la mayor de las penurias, murió el 
19 de enero de 1925, y su entierro fué el de 
un ciudadano paupérrimo. Fué guien pugnó 
con sus escritos, porque en la avenida de la 
Reforma, de la capital mexicana, se levan¬ 
taran estatuas a los más distinguidos próce¬ 
ros y hombres máxurtos de la República 
y que hoy so irguen magostuosos en monu¬ 
mentos de bronce. 

SOTÜTA. Municipio libre del Estado”dc 
Yucatán. Villa, cabecera de la municipali¬ 
dad y Departamento Administrativo de su 
nombre, a los 26 grados y 7 minutos de la¬ 
titud norte; y 10 grados y 7 minutos do lon¬ 
gitud este del Meridiano de México. Dista 
de Mérida, 89 kilómetros. Es estación fe¬ 
rrocarrilera de los F. C. U. de Yuc. Su nom¬ 
bre, que es voz maya, significa: “atados a un 
poste Con sus propias tripas". Tiene 4,378 
habitantes. 

SPECTATOR. Seudónimo del escritor don 
Francisco Sosa. 

STEPHENS JOHN LLOYD. El 8 de no¬ 
viembre «le 1805, nació Mr. John Lloyd Stc- 
pliens en el lugar de Shresosburry, pertene¬ 
ciente al Estado de Nave Jersey, uno de los 
primitivos de la Unión Americana. En la Uni- 
persidad de Columbio perfeccionó sns estu¬ 
dios primarios y ge' dedicó a la carrera del 
Foro, ajereitando su práctica en la Oficina 
de David Lord y en la Escuela «le Derecho 
del Juez Guld, hasta que obtenidos sus gra¬ 
dos académicos, pasó a New- York, al Bufe¬ 
te Profesional de Mr. George W. Rtrong. Ejer¬ 
ció por algunos años en esta ciudad; y en 
1834, hizo viaje a Europa recorriendo Ingla¬ 
terra, Francia, Alemania, Rusia y Turquía"; 
y pasando el siguiente a Egipto. Tebas y la 
Tierra Santa. Publicáronse sus impresiones 
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europeas en lo* periódico» americanos de 
aquella época; y a su vuelta a lo* Estados 
Unidos, en 1837, dió a lux sus memora lile» 
"Incidents oí Travel in Egipto, Arabia, Pe- 
trac aná tho Holy Landa", que lo merecie¬ 
ron la estimación do los mejores literatos 
de entonces y cuyo éxito lo determinó n 
colocciounr en un volumen su» anteriores tra¬ 
bajos, bajo el titulo de "Incidents of Travel 
In Greco, Turlcey, Russian and Bolony" que 
igualmente fuó recibido con agrado. Elegi¬ 
do en 1839 para una misión diplomática en 
Centro América, desempeñó el encargo lo 
mis satisfactoriamente posible; y termina¬ 
da esta importante comisión, se dedicó a ex¬ 
plorar el país con aquella tenacidad de ca¬ 
rácter y aquella minuciosidad en los deta¬ 
lles, que tanto demostraban sus deseos de 
llegar a la verdad de los hechos. Recorrió 
el centro de América, pasó después a Olim¬ 
pos y Yucatán y el resaltado do sus investi¬ 
gaciones fnó la publicación del primer libro 
en que se ocupó de la península de Yuca¬ 
tán. Confiesa el mismo Sthopehus que no 
quedó satisfecho con el relato que entonces 
pudo hacer de Yucatán y a fin de poder es¬ 
tudiar sus monumentos con más detenimien¬ 
to, volvió a fine» de 18-41 y recorrió la penín¬ 
sula en todas sus direcciones. Resultado de 
su exutuon fuó el segundo libro, especialmen¬ 
te consagrado a los incidentes de este viaje. 
En 1840, y como miembro del Club Tmnnny, 
fuó electo Diputado a la Convención Consti¬ 
tucional del Estado de New York; y en 1847, 
formó parte de la Compañía Aeeánica de Na¬ 
vegación a Vapor y de la que proyectaba un 
ferrocarril en el Istmo de Panamá y que lo 
eligió su Presidente. Con este motivo visitó 
Ib Nueva Granada en 1850 y 1851, y hubie¬ 
ra producido su fecunda pluma una deaerjp- 
rión de los lugares recorridos, si-en octu¬ 
bre de 1852, no sucumbiera al indujo do una 
afección hepática, contraída, indudablemen¬ 
te, en sus largas permanencias en lugares pa¬ 
lúdico». Son por lo tanto su» obras históricas 
sobre la península, las siguientes: "Incidents 
of Travel in Central América, Chispas, and 
Yucatán". "Incidents of Travel in Yucatán". 
Hasta el año de 1850 se baldan hecho de la 
primera, dos ediciones en inglés, de do» vo¬ 
lúmenes, 4o„ aunque ninguno emprendió la 
turca de trndurirla al español. Sólo la par¬ 
te relativa a Yucatán, fuó vertida a este 
idioma y publicada en “El Museo Yneiíte- 
co” el año de 1841; y después como apéndi¬ 
ce a la edición española de la segunda obra 
do Stephens. Esta se publicó en New York 
(1843), dos volúmenes, en 4o., y tuvo mejor 


fortuna para nosotros, porque don Justo Sie¬ 
rra la tradujo en su totalidad y fué impre¬ 
sa en Campeche (185ÍI), dos volúmenes, en 
4o. Tuvo la edición inglesa la desgracia do 
salir después de la ohra de Norman, de ma¬ 
nera que no alcanzó mejor fortuna. Acompa¬ 
ña ron a Stephcns en su viaje a Yucatán, Mr. 
Francisco Catcrwooil y el Doctor Samuel 
Cnlmt, Jr. El primero se ocupó do tomar las 
vistas de las ruina# y monumentos más no¬ 
tables con las que se ilustró 3a obra; y des¬ 
pués, bajo los auspicios do uu noble inglés, 
se formó con los principales, un volumen en 
folio, ampliando lo* tamaños en que habían 
sido ya publicados. Outerwood, pereció en el 
siniestro del vapor “Artico", en 1854, siendo 
lamentable el dcsnstrow) fin que 1c cupo, por¬ 
que había alcanzado universal reputación por 
sus trabajos. El Doctor Cabot, que se encar¬ 
gó de la parte ornitológica del viaje, pu¬ 
blicó, algunos años después, unas curiosas me¬ 
moria* que incertriron los periódicos cientí¬ 
ficos norteamericanos; y habiendo residido 
algún tiempo en Boston, del Estado de Massn- 
ehnsetts, ejerciendo su profesión de médico, 
falleció en 18(19. Este filé el fin y real resulta¬ 
do de In expedición científica organizada por 
el sabio urquólogo John Sthe|K-lins, en 1841. 
Sobre la más alta cima de In ciudad de Pana¬ 
má, debe hnber sido levantado un monumen¬ 
to que periietuara la memoria del Presidente 
de la Sociedad que proyectó unir por medio de 
un ferrocarril los dos océanos. 

SUAJREZ NAVARRO ORAL. JUAN, Vino 
a Yucatán, por primera vez, en la expedición 
enviada por el Presidente Santa Anua, contra 
las autoridades del Estado, en 1842. Parece 
que entonce* vendió y calumnio a su protec¬ 
tor el general Miñón, según sr deduce do un 
folleto que aquel publicó en Puebla, para vin¬ 
dicarse. Eli 1850, hizo imprimir en México 
nua obra titulada: "Historia de México y del 
General Antonio López do Santa Anua”. Suá- 
rez Navaro sirvió ,a la reacción durante la 
memorable Guerra de Reforma, concluida la 
cual, lo envió el Presidente Juárez a Yuca¬ 
tán como uu destierro disimulado. En 18(10, 
se trasladó a Campeche de donde volvió a 
Mérida en octubre del mismo año, pretextan¬ 
do «un enfermedad, por cuyo motivo solicitó 
y obtuvo del gobierno el permiso para salir 
fuera de la República. Finalmente sirvió al 
Imperio y fué nombrado Administrador de la 
Oficina de Bienes Eclesiásticos por decreto 
de 12 do marzo de 1805. Electo Diputado al 
Congreso Nacional, por el Distrito de Muña 
•leí Estado de Yucatán, se rpnso abiertamen¬ 
te a la erección constitucional del Estado de 
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Campeche, que Jo había favorecido poco ar¬ 
le? y e» donde »<• guardan recuerdos no muy 
gratos do su permanencia. En marzo de 1861, 
]<• encargó el Ministerio de Gobernación, que 
regenteaba entonces ot distinguido Estadista 
don Francisco Zarco, que emitiera un infor¬ 
me sobre la escisión de la península, sus fre¬ 
cuentes cambios políticos y el envió de indi- 
gemís a Cuba vendidos como esclavos. Pare¬ 
ce que el General Suórez Navarro, no era muy 
competente para escribir un informe do esta 
naturaleza y que se entregó en manos do los 
enemigos de la división política de Yucatán, 
quienes lo redactaron. Cierto o no ol hecho, 
cumplió la comisión que se le había confiado, 
emitiendo, en abril del mismo año el “Informe 
sobre las causas y carácter de los frecuentes 
cambios políticos ocurridos en el Estado de, 
Yucatán y medios que el Gobierno de la Unión 
debe emplear para la unión del territorio yu- 
catoco, la restauración del orden constitucio¬ 
nal en la Península y para la cesación del trá¬ 
fico do indios enviados como esclavos a la Js- 
la de Cuba. Se publicó por cumplido en Mé¬ 
xico, en 1861, un volumen, -lo. mayor de 189 
páginas y es un desahogo de pasiones que no 
mereció refutación. Se la dió, sin embargo, 
“El Espíritu Público” periódico que se redac¬ 
taba en Campeche por aquella época. 8uárez 
Navarro ilustró sil trabajo con 37 documentos 
jnstientivos y un plano de Yucatán, que le 
dan cierto carácter histórico, aunque aprecia¬ 
ba los hechos que aquellos comprueban do ma¬ 
nera que pudiesen servir en beneficio del par¬ 
tido político que defendía. 

SUBLEVACION DE SISTEIL. Unjo el man¬ 
do do don José Crespo y Honorato, ocurrie¬ 


ron en la península hechos sangrientos que 
sembraron >|e espanto a los habitantes. Es¬ 
tos tuvieron lugar con motivo de la subleva¬ 
ción de los indios acaudillados en Cisteil por 
Jacinto Can Ek. Era ésto un indígena que, 
en sus primeros años, tuvo la protección de 
un fraile franciscano que le dió mediana edu¬ 
cación, instruyéndolo con éxito. Pero a más 
do aquellas condiciones, agregó la do ser un 
gran vicioso. Por ello le fuó retirada la pro¬ 
tección de que disfrutaba, aumentando en¬ 
tonces sus malas cualidades. Durante una ■ 
fiesta en Cisteil, Can Ek tuvo la ocurrencia 
de hacer una sublevación de sus compañeros 
de raza, y en el estado do embriaguez en que 
se hallaban, fueron engañados por aquel. Hc- 
sueltn la rebelión, lanzó el grito de ella, ma¬ 
tando los nliados a vario# comerciantes es¬ 
pañoles y emprendieron activa propaganda. 

Los rebeldes crecieron en Amero y salieron 
triunfantes del primer encuentro; más en¬ 
tablada contra aquellos una campaña for¬ 
mal, fueron vencidos, cayendo prisioneros 
Can Ek y muchos compañeros suyos. El 
Tribunal que los juzgó condenó a Jacinto Can 
Ek, a ser atenaceado y quemado, y a loa 
demás prisioneros, a la horca a la flagela¬ 
ción y a otros castigos salvajes. 

SUCILA. Municipalidad del Partido de Es¬ 
pita. Pueblo, cabecera. Su nombre significa 
cu lengua maya: “Agua mansa”. Tiene 936 
habitantes. 

SUDZAL. Pueblo poquefio do la comprensión 
municipal de Izamal. 

SUMA. Municipalidad del Partido de Te¬ 
nias. Pueblo y cabecera. Cuenta con 917 ha¬ 
bitantes. 
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TABI. Voz maya que significa: "arraigo”. 
Impártanlo ingenio azucarero situado en la 
jurisdicción del Departamento Administm- 
tivo dé Ticul. 

TAHDZIÜ. Voz. maya que significa "tordo 
torcido". Fortrncee esto pucldo ni Departa¬ 
mento Administrativo do Peto y tiene una po* 
1 .loción de 1,377 habitantes. 

TAIIMEK.. Voz maya que significa: "bra¬ 
zada de hachones para alumbrar”. Munici¬ 
palidad del Departamento Administrativo de 
Izunutl. Tiene 1,707 habitantes. 

TAPPAIí DR. JOSC MARIA. Aunque no 
Viu-nteeo de nacimiento, puedo considerár¬ 
sele como tal, pues si nació en la ciudad de 
Pilado Ida, Estados raidos, el 30 de enero do 
18Í3. y se graduó de doctor en medicina y 
cirugía en la Universidad de Hmvard, en 
18 -15, desde el afio siguiente, pasó su resi¬ 
dencia a la ciudad do Mórula, incorporándose 
en el grupo de medicina de la Universidad 
Literaria; y, desde entonces, hasta su sen¬ 
tida muerte, vivió en Yucatán ejerciendo con 
éxito admirable su noble profesión, por lo 
que se le considera como uno de Jos profe¬ 
sionistas más distinguidos. Luchó tenazmen¬ 
te eontrp el cólera en 1833. Fuá director va¬ 
rías voces de la Kseuela de Medicina y Ciru¬ 
gía del Estado y profesor de diversas cáte¬ 
dras, principalmente en el ramo de obstetri¬ 
cia en que se hizo famoso, considerándoselo 
verdadera autoridad en la materia, jmes en 
la estadística do sus operaciones se cuen¬ 
tan muy cerca de 15,000 partos atendidos 
durante 00 años do su vida profesional. 

TEATROS QUE SE EDIFICARON - EN 
MERIDA. El escritor don Arturo Gamboa 
(¡aribatdi, en uu sesudo artículo, escribe so¬ 
bre el particular, lo siguiente: “Por el Re¬ 
gulador Yueateeo”, periódico que se publi¬ 


caba en Mcrida allá por el año de 1831, he 
logrado saber la mayor parto de las noticias 
que voy a consignar. Hay en el número £3 de 
dicho periódico, do fecha 19 de noviembre del 
afio mencionado, una gacetilla que sirve pa¬ 
ra anunciar ln apertura do nn nuevo teatro, 
y en clin, de un modo incidental, se recuerda 
el tiempo y las circunstancias, en que filé 
edificado el primer teatro que hubo en esta 
ciudad. Dice así: “En los años de 7 y 8 so 
proyectó en esta ciudad el primer teatro bajo 
la dirección de don Agapito Cortés, con la 
ciega e incansable protección del señor O. y 
O. ontonces don Benito Pérez y Valde- 
lomar y sostenido por los fondos de don Pe¬ 
dro José Ouzmán que a la par de muy capaz 
y emprendedor, no perdonó gasto ni ocasión 
de presentar al público lo mejor y más esco¬ 
gido de la* piezas, música, adorno, lucimien¬ 
to y comodidad que podían conseguirse en 
aquellos tiempos".,. Nada más dice el pe¬ 
riódico acerca del primer teatro. Pero me ha 
sido posible encontrar en antiguas escrituras 
algunas indicaciones, de las cuales puédese 
deducir si no todos, al menos, parte de los 
datos que faltan. Es necesario para la me¬ 
jor inteligencia, que refiera aquí, aun de ma¬ 
nera suscinta, la historia de un viejo edifi¬ 
cio <pic casi en ruinas, existía en Mérida 
a principios del siglo pasado, a cuadra y 
inedia ni. norte de la plaza principal y que 
entonces era conocido con el nombre de San 
Javier, porque en él había estado el colegio 
de padres jesuítas. En el terreno de la ca¬ 
sa de don Martin del Palomar, que abarca¬ 
ba una inanznn entera, con 20,000.00 pesos 
que dejó este caballero al morir, para que se 
fundase un establecimiento de enseñanza, y 
con otros donativos, se construyó un edificio 
de dos altos, con amplias habitaciones, nulas, 
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corredores, patios, y jardines. Hasta el año 
■de 1618, en que terminó la fábrica, se pudo 
inaugurar el Colegio de San Javier, del cual 
encargáronse los Padres Jeiuitas. l'n siglo 
y medio después, en 1767, al expulsar Carlos 
III de sus dominios a estos religiosos les 
confiscaba sus bienes; y en el Colegio de 
San Javier, do Mérida eedido por voluntad 
del Monarca parn fines benéficos, se estableció 
un hospicio que en honor al regio donante, se 
llamó San Carlos. A pesar del hospicio se tu¬ 
vo tan poco cuidado con In casa del colegio, 
que día n día se fué arruinando, reducien¬ 
do n escombros algunas de sus partes. Esta¬ 
ba para finalizar el siglo XVIII, cuando el 
Gobernador y Capitán General don Arturo 
O'.Veill, habiendo obtenido la real orden pa¬ 
rn ln venta del edificio, después de verifica¬ 
do el avalúo, lo mandó sacar al público pre¬ 
gón, habiéndose avaluado en la cantidad do 
cuatro mil pesos y no hubo persona alguna 
que la quisiera comprar. En época posterior 
se logró vender y habiéndose fraccionado los 
patios anexos, so edificaron cusas de par¬ 
ticulares. Comunicábase el colegio con ia 
Iglesia de JeBÚs por un patio, que fué abier¬ 
to al tránsito público, formándose la calle 
que hoy conocemos con el nombre del Ca¬ 
llejón del Congreso. A principios del siglo 
pasado, aún existía el viejo edificio, resol- 
tanto más su antigüedad y deterioro, por 
Jas mejoras que se iban llevando a cabo en 
torno suyo. Entonces fué cuando se tuvo el 
proyecto do construir el teatro, y según todas 
las probabilidades, se escogió para aquella 
obra, la parte que habla ocupado el hospi¬ 
cio. En lns escrituras mencionadas se dice, 
que el teatro se llamó de fian Carlos; y tomó 
este nombre, romo pretende una antigua tro 
(lición, por ocupar el sitio del hospicio. Aban¬ 
donado también el teatro años después, no 
tardó mucho tiempo en destruirse; y en 1831, 
estaba otra vez la casa del colegio conver¬ 
tida en ruinas. Estas son mis noticias acer¬ 
ca del primer teatro. Ahora me voy a refe¬ 
rir al que le sucedió, conocido al principio 
por Coliseo Nuevo y que después tomó el 
nombre de San Carlos. En 1831, don José 
del Canto era propietario del nrruiundo edi¬ 
ficio de los jesuítas, y lo habia adquirido en 
remate público, reconociendo con garantía 
de la misma propiedad una hipoteca de mil 
pesos y medio real a favor de los fondos 
(lcl hospital de San Juan de Dios. Estaba tan 
arruinado el predio, que más que una cons¬ 
trucción, era un solar. Segnramento poca uti¬ 
lidad producía al señor Canto, pues el 16 
de junio de dicho año, lo traspasaba en las 


mismas condiciones a don Ignacio Quijano. 
Esto se proponía reedificar el antiguo Coliseo 
de San Carlos. Para realizar su proyecto, 
abrió una suserición pública, que tuvo buen 
suceso: además, después do haber cancelado 
la hipoteca de mil pesos, medio real, obturo 
del Ayuntamiento otra siempre a favor do 
los fondos del mismo hospital, por la canti¬ 
dad de dos mil, obligándose a pagar intereses 
anuales del 5%. El capital debía pagarse 
en cuatro año* con abonos de t 500.00; el se¬ 
ñor Quijano ofreció como garantía además, 
de todos sns bienes, el edificio que tratuba 
de construir. Celebró un contrato con el ar¬ 
quitecto- don Manuel Cea Gómez, para que¬ 
so encargase de la fábrica. Habiéndose esti¬ 
pulado ou el contrato que ol teatro queda¬ 
ría terminando a fine» de septiembre o prin¬ 
cipios de. octubre, Quijano escribió a la Ha¬ 
bano, para que viniese en tiempo oportuno 
in compañía de actores qno lo iba a inau¬ 
gurar. Va sea porque el arquitecto so equivo¬ 
case en sus cálculos, ya sen por falta de ope¬ 
rarios o de materiales, o por otros motivos, 
cuando llegaron a Mérida los actores el 13 
de octubre, aún no se había terminado ln 
construcción. Naturalmente, desde eso fe¬ 
cha, los gastos de los actores comenzaron a 
correr por cuenta del empresario, quien tuvo 
que desembolsar ocho peso* diarios, que no 
estaban en sn presupuesto. So activaron los 
trabajos aumentando el número de opera ríos 
y ocupándose a casi todos lo* talleres de la 
ciudad, y aun cu algunas casas particulares, 
se aserraron tablones. Ai fin se pudo desig¬ 
nar ln fecha para la primera representación, 
aunque faltaban medio tedio a la sala y 
lns divisiones n los palcos, destinándose el 
tiempo do la cuaresma para terminar la obra. 
Ln víspera del día señalado, se publicó la ga- 
cetilln, que so copia en principio, avisando 
la próxima apertura del teatro. El 20 de no¬ 
viembre comenzaron las funciones y con to¬ 
do que el teatro estaba por terminar, produ¬ 
jo tan buena' impresión que “El Regulador”, 
decía a etc respecto: "Puede lisonjearse el 
pueblo meridano do tener ya un coliseo, cu¬ 
ya magnificencia compite seguramente con 
la de los principales edificios do esta clase 
que hay en América, y aun en muchas ca¬ 
pitales de Europa. La solidez y hermosura 
de la fábrica, en quo desplegó sus conocimien¬ 
tos el director don Manuel Cea Gómez; el 
asco, lujo y comodidad que so advierten... 
todo, todo llama la atención del espectador, 
y le convida a disfrutar do tan inocentes pla¬ 
ceres” ...Con no menos encomio se expresa 
el periódico del trabajo do los actores; ., .La 



TEA 


—219— 


TEA 


ejecución de la célebre y nunca bien elo¬ 
giada tragedia de El Otelo, de esta obra 
maestra de la poesía dramática, ba sido 
suficiente para que dofla Dolores Frcyie, don 
Bartolomé 8 as so, don Francisco Hojas y don 
Mannel Iturrarún especialmente se hayan 
acreditado para siempre entre nosotros de 
excelentes artistas por la propiedad de sus 
trajes, la fuerza y modulación de su voz. sus 
ademanes, el decoro y magestad con que so 
presentan en la escena, y finalmente, por las 
transiciones". Y luego de señalar los senti¬ 
mientos de terror y compasión que conmovie¬ 
ron a los espectadores, asegura el periódi¬ 
co que: "siendo estos los efectos qne debe 
producir la tragedia bien pueden gloriar¬ 
se la seflora Freyre y los señores Sasso y 
Hojas de que caracterizaron perfectamen¬ 
te los papeles". Por último, el, periódico so 
ocupa del aetor que se encargó del papel có¬ 
mico. “Don José María Criado en el saine¬ 
te llenó también eon la mayor propiedad la 
parte de gracioso que desempeña; y por lo 
mismo debe colocarse su nombre al par de 
los tres anteriores”. En resumen, por lo que 
el periódico dice, tanto la primera función 
como las que so verificaron después, hasta 
que el carnaval de 1832 vino a dar fin a la 
temporada, obtuvieron éxitos muy lisonjeros. 
Das representaciones eran presididas por uno 
do los alcaldes o por algún Regidor del Ayun¬ 
tamiento y comenzaban media hora después 
del toque de oraciones. Da entrada costaba 
un real, pero había que pagar dos la* no- 
dios de beneficio o de función extraordina¬ 
ria, Tenían cabida en el repertorio de la Com¬ 
pañía obras de todas clases. Jázgtiese por 
los títnlos: “El Desdén con el Desdén", de 
Morcto; “La Moza del Cántaro'’, de Lope; 
"El Delincuente Honrado”, de Jovellanos; 
“Otelo” y “Julieta y Borneo”, de Shakes¬ 
peare; "El Lefiador Escosés." de autor desco¬ 
nocido; “Da Huérfana de Bruselas" y “Dos 
Asesinos do Florencia”, drnmones horripilan¬ 
tes de gran espectáculo en los que había tem¬ 
pestados, rayos, incendios, puñaladas, muer¬ 
tes y lágrima*. Ninguna pieza se represen¬ 
taba, si antes no había sido aprobada por 
los censores del gobierno, quienes cuidaban 
que fuesen “inocentes y útiles” y que estu¬ 
viesen de acuerdo con “la religión, las buenas 
costumbres y las bases comunes a todo go¬ 
bierno justo y arreglado"... Terminaban las 
funciones con un sainete en un acto, como 
“El Barbero Afeita Bnrros”i “El Payo da 
Centinela”, “Comadrita Suelta al Gato”,..A 
veces se bailaban boleros y se cantaban to¬ 
nadillas, bailes y cantos que estaban bajo 


la responsabilidad del Alcalde, a quien toca¬ 
ba impedir que fuesen “indecentes y pro¬ 
vocativos” o que pudiesen" causar el menor 
escándalo”. Disposición curiosa: prohibíase 
a los cómicos corresponder eon saludos o cor¬ 
tesías a los aplausos porque según el regla¬ 
mento del coliseo, “estos abusos... conju¬ 
ran a destruir la ilusión teatral”.'.. Al actor 
que incurría en una falta imponíasele una 
multa de diez pesos, en caso de reincidencia 
la multa era doblada; y si por tercera vez 
volvía a cometer la falta, se Je expulsaba del 
teatro. Los espectadores no podían mani¬ 
festar su desagrado con gritos o silbidos, 
ni arrojar al escenario papeles, dinero o cual¬ 
quiera otra clase de objetos. Por último, pro¬ 
hibíase que las calesas se estacionaran fren¬ 
te al coliseo, debiau formar en línea en la 
calle del Congreso correspondiente el pri¬ 
mer turno a la del Alcalde. Tampoco se per- 
mitin colocar en las acoras del teatro “me¬ 
sas o boten* eon dulces de venta”. En el año 
de 1834 don Ignacio Quijano vendió en sie¬ 
te mil pesos la ensn del Coliseo Nuevo a su 
cuñado don Podra Cúsares y Armas. Como 
existia sobre el predio la hipoteca a favor 
de los fondos del Hospital de San Juan de 
Dios, no se pudo librar la escritura de ven¬ 
ta, hasta que la Junta Directiva del Hospital 
autorizó el traspaso: por eso la escritura lle¬ 
va fecha de 11 de agosto de 1837. Para ad¬ 
quirir el edificio del teatro, el señor Cúsares 
y Armas pagó cuatro mil pesos menos un 
rea! en moneda contante, reconoció al Hospi¬ 
tal nna hipoteca de dos mil pesos quinientos 
pesos medio real y otra de quinientos pesos 
n dofin María del Pilar Klizalde de Quijano, 
esposa del vendedor. Es curioso consignar 
aquí los linderos del teatro, - según la escri¬ 
tura de venta: ni oriente lindaba ron tras¬ 
corrales de la casa de la señora Elizalde; 
al poniente, calle en medio con la Contadu¬ 
ría de Hacienda Nacional; al norte, con ta¬ 
pias de la casa de doña Josefa Alfaro; y al 
sur, con la callo nueva del Augusto Congre¬ 
so. Después de la muerte del señor Casares 
Armas, el 10 de julio de 1844, sacáronse a re¬ 
mate público su# bienes entre los que se 
contaba el coliseo; en esa ocasión fuó ava¬ 
luado en catorce mil pesos doscientos se¬ 
senta y ocho pesos tres reales. Al año si¬ 
guiente estuvo en Méridn, el ilustre poeta y 
dramaturgo español don Antonio García Gu¬ 
tiérrez y no se desdeñó de escribir para el 
teatro de la ciudad, los drninas’Xa Mujer 
Valerosa" y “Los Alcaldes de Valladolid”, 
este último sacado de la historia del país, 
al cual añadió en 184G segunda parte, que 
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tituló “El Secreto del Ahorcado'' y que 
también se representó por primor» ve* en el 
teatro de Mérida. Por esa misma época, 
don José Antonio Cisneros, compuso con el 
argumento de una noventa de don Justo Sie¬ 
rra O'lieily, el drama “Diego, el mulato”, 
y se creo que esta fué Ja primera obra dra¬ 
mática escirta por un vucnteco. A su repre¬ 
sentación verificada en el teatro de la ciu¬ 
dad por don Manuel Argente, asistió García 
Gutiérrez y él fué quien entre las aclamacio¬ 
nes de los concurrentes puso en las sienes del 
poeta vucnteco la simbólica corona de laure¬ 
les”. Por su parte, el periodista y lite¬ 

rato Licenciado Santiago Burgos Brito, con 
relación al mismo asunto escribo: “En el 
mismo lugar en que boy se eleva, la impo¬ 
nente masa del “Peón Contrerns”. existía 
en el siglo pasado el único teatro qnc Mé- 
rida poseía, un modesto rincón de esparci¬ 
miento para los yucatecos, que sufrió varias 
transformaciones. La sala de espectáculos que 
sucesivamente se llamó "Teatro San Carlos”, 
“Teatro Bollo" y, por último, “Peón Contre- 
ras", fué reedificado primero en ÍS31, bajo 
la dirección del arquitecto guatemalteco se¬ 
ñor Manuel Cea; tomó el nombre de “Teatro 
Bollo”, ni adquirirlo don Antonio Bolio Guz- 
sníin; y al pasar al patrimonio de don Fran¬ 
cisco Zavala, su nuevo propietario proyectó 
llamarle de nuevo “San Carlos”. Eran los dias 
,-ipoteósieos do José Peón y Contrerns, cuan¬ 
do en México y cu Cuba era proclamado co¬ 
mo uno de los primeros dramaturgos de Amé 
rica, y merecía los elogios de la misma cri¬ 
tica española. Yucatán sentíase orgulloso del 
triunfo de uno de sus hijos, quien, a más de 
ser un dramaturgo de prestigio e inspirado 
poeta, era un médico eminente. Los perió¬ 
dicos supieron do los propósitos dol señor 
¡¡antis. Y fué cuando las redacciones uni¬ 
das del “Semanario Yncatcoo” y “La Revis¬ 
ta de México” le pidieron que para mayor 
glorificación del agregio poeta vucnteco, de¬ 
nominara “Peón Contrcras” al viejo teatro 
en el que el arte dramático había sentado 
sus reates desde principios del siglo. TTna 
carta dirigida ni nuevo propietario, ponde¬ 
rando los méritos del poeta, apareció en 
ambos periódicos, como un reflejo del sentir 
de la saciedad entera. El señ.or Entrala, ca¬ 
ballero cultísimo y admirador del autor de 
“Antón de Alaminos”, contestó inmediata¬ 
mente, acogiendo con beneplácito la idea y 
pidiendo a los proponentes fijaran la fecha 
para la solemne función de homenaje. Como 
es de suponerse, los amigos y admiradores dol 
gran escritor comenzaron desdo luego los 


preparativos para la glorificación del yu- 
cateco ilustre, preparando un programa en 
el que tornaron parte los más destacados in¬ 
telectuales peninsulares. Y el lo. do enero 
de 1870 se efectuó el suntuoso homenaje. En 
el escenario se colocó el retrato del .Doctor 
Peón Contrerns, rodeado de los pabellones 
de todas las sociedades artísticas c indus¬ 
triales, que enviaron a sus respectivos ora¬ 
dores. El teatro cataba profusamente ilumi¬ 
nado, y por todas partes abundaban las ga¬ 
sas y las flores. L’n gentío inmenso llenaba 
totalmente el espacio rectangular del viejo 
teatro, desde las lunetas basta la cazuela y 
las galerías, que crujían con sus vetustas ma¬ 
deras, ni levantarse el telón, la orquesta to- 
ró el Himno Nacional, comenzando luego el 
desfile de oradores: señores Ignacio Gil, E. 
A. Pérez, Fernando Peraza, José Sánchez 
León (Ermígenes) y Javier Santa María, Es¬ 
te poeta, quien sin haber nacido en nuestra 
tierra maya era un auténtico vucnteco, decía 
del homenajeado: 

“Tu espíritu contemplo 
Que entre nosotros conmovido flota, 

Y al recibir nuestra ovación sentida, 

So estremece de amor en cada nota 
De los patrios cantares desprendida”, 

Krmigenes decía, en una de sus estrofas: 

Por eso a Peón Contrerns, c] vate mexicano, 
Leguemos entusiastas un templo y un altar: 
Un lauro como grande, un mirto como her- 

(mano, 

Y un libro en que la fama sn historia cscri- 

(birá”. 

“La Revista de Méridn”, le dedicó un so¬ 
neto, del cual transcribimos las tercetos: 

“Hoy Mérida feliz, donde tu genio 
Nació a la luz de inmarcesible gloria. 

Rey te aclama, entusiasta, del porscenio; 

Y ese sacro laurel de la victoria 

Que ha conquistado tu preclaro ingenio. 
Hará inmortal tu nombre en nuestra historia”. 

En seguida la compañía del primer actor 
Enrique Ounsp 'de Péris, puso en escena el 
drama do Peón Contrerns titulado: “El Sacri¬ 
ficio de la Vida”, que la concurrencia escu¬ 
chó emocionada, tributando ni autor ausen¬ 
te formidables ovaciones, que hacina tem¬ 
blar la frágil estructura del teatro. Tal fué. 
en relación suscinta, aquella noche memora¬ 
ble de año nuevo, en la que el nombre ilus¬ 
tre del Doctor Peón Contrcras quedó unido 
para siempre a este nuestro contro de espec¬ 
táculos. Mese* 'más tarde, el señor Knvaln 
contrató los trabajos del artista don José del 
Barco, pintor español que en Yucatán vivió 
una larga temporada, para que remozara el 
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interior del teatro. Loa trabajos de este dis¬ 
tinguido e*«enógrnfo fueron presentados al 
público en una función que se organizó con 
tal objeto. En clin el señor dol Barco exhi¬ 
bió varios decorados y telones y la pintura 
del interior del misino teatro, que presenta¬ 
ba adornos alegóricos relativos a las distin¬ 
tas artes, y bustos de hombres ilustres, en¬ 
tre los que’ocupaban lugnr prominente el del 
Doctor Peón Contreras, Los incidente» de la 
jornada opteúsiea fueron participados al dra¬ 
maturgo de la» estrofas románticas, en una 
carta de su amigo Javier Santa María. En su 
respuesta Peón Contrcras, decía conmovido: 
“¡Quién había do decirme que aquel teatro 
de San Carlos, a donde concurrí desde nifio 
tantas veces, a presenciar tan variados es- 
pecVculos, seria bautizado con mi nombro”. 
Pasaron los años. La piqueta de las demol¬ 
iciones acabó con la vejez asmática del his¬ 
tórico teatro. En el mismo lugar, n costa de 
grandes sacrificio* y de mil complicaciones, 
se edificó un teatro moderno, que llera el 
mismo nombre procer del gran poeta yuca- 
teco. Por alli desfilaron las mejores compa¬ 
ñía» de Músico y del extranjero. Borras, el 
eminente, .lo inauguró con una de aquellas 
sus geniales interpretaciones, lia caído aho¬ 
ra en las garras del cine, corvirtiéndose en 
el “Cinema Peón Contrcras”, como un signo 
evidente de la decadencia artística de nues¬ 
tro siglo”... Existió, asimismo, en lo»' últi¬ 
mos tiempos, el Teatro Principal, contiguo al 
Palacio de Gobierno; el “Virginia Fábregns”, 
en los portales contiguos al mismo; El Salón 
Teatro Bívoli, el Salón Teatro Rialto, K1 Cir¬ 
co Teatro Yucatcco, El Salón Teatro Monte- 
jo, el Cine Pnthé, El Alcázar, El Esmeralda, 
y El Allende, el Teatro Colonial, El Teatro 
Iris, etc. 

TECOH. Voz maya que significa en espa¬ 
ñol: “en el diente”. Pueblo, cabecera muni¬ 
cipal del Departamento Administrativo de 
Aranceh, situado a los 20 grados y 38 minu¬ 
tos de latitud norte; y a los 9 grados y 42 mi¬ 
nutos, de longitud este del Meridiano de Mé¬ 
xico; es estación ferocnrrilern de los F. C. TT. 
de Yucatán. Tiene una población de 5,493 ha¬ 
bitante». 

TEKAL. Voz maya que significa: "en¬ 
cierro o caracol”. Tucldo y municiualidad del 
Dc| mrtamvnto Administrativo de Tcmax. Tie¬ 
ne 1,251 habitante». 

TEKANTÚ. Voz maya que significa: “en 
lo amarillo”. Pueblo y municipalidad en la 
jurisdicción del Departamento de Izamal. Es 
estación ferrocarrilera de los P. C. U. (le Yue. 
Tiene 2,785 habitantes. 


TEKAX. Voz maya que significa “en el 
bosque”. Ciudad y cabecera del Departamen¬ 
to Administrativo de su nombre. Ahora se 
denomina “Ciudad Obrcgóu”. Está situado a 
los 20 grados y 42 minutos, de latitud nor¬ 
te; y a los 9 grado»,y 17 minutos de longitud 
este del Meridiano de México. Es estación 
de los F. C. 17. de Ync. y tiene 10,2(58 ha¬ 
bitantes. 

TEK6N, Voz maya que significa: “en el 
barranco”. Pueblo do la comprensión muni¬ 
cipal de Valladolld, con 1,500 habitantes. 

TEI/JIIAC. Voz maya que significa en es¬ 
pañol: “muy encarnado”. Pneblo de In com¬ 
prensión municipal del Departamento Admi¬ 
nistrativo de Motnl. Tiene 1,687 habitantes. 

TELCHAC. Tuerto importante en la costa 
del golfo, de la comprensión municipal do 
Motul, y tiene unos 351 habitantes. 

TEMÁX. Voz maya que significa: “lugar 
do monos”. Villa y cabecera del Departamen¬ 
to Administrativo de sn nombre. Está situa¬ 
da a los 21 grados y 13 minutos de latitud 
norte; y a los 10 grados y 10 minutos de lon¬ 
gitud este del Meridiano de México. Es es¬ 
tación ferrocarrilera do los F. C. U. de Yue. 
Cuenta con una población de 5,039 habitan¬ 
tes. 

TEMOZóN. Voz maya que significa: ‘lu¬ 
gar tic remolino”. Pertenece con su munici¬ 
pio al Departamento Administrativo de Va- 
iladolid. Tiene una población de 3,731 habi¬ 
tantes. 

TEMPLOS MAYAS. Son innumerables, cu¬ 
yas ruinas aún se admiran por propios y ex¬ 
traños. en sus detalles aúu visibles. Entre 
los más notables, describiremos los siguien¬ 
tes, con datos tomados de las Relaciones he¬ 
chas por el famoso investigador y arqueólo¬ 
go Mr, Stephens. De los suntuosos edificios 
llamados “Las Monjas” y tomando hacia el 
norte, n distancia de 400 pies, se llega al edi¬ 
ficio más culminante de Cliiclién-Itzá, por sn 
apariencia pintoresca y por su desemejanza 
absoluta a todas las demás que existen en 
aquel lugnr. Es de forma.circular y se le da 
el nombre de Caracol, o sea, elíptica, en ra¬ 
zón de su arreglo interior que está construi¬ 
do en la parte superior de dos terrazas: la 
primera de éstas, tiene, de norte a sur, de 
frente, 223 pies y 150 de profundidad de es¬ 
te n oeste, encontrándose en mnv buen esta¬ 
do de conservación. Una gran escalinata de 
153 pies de ancho y 20 peldaños hasta la 
plataforma de esta terraza. A enda lado de 
la escalinata y formando una especie de ba¬ 
laustrada, se ven calzados los cuerpo* de dos 
gigantescas serpientes de tres pie» de ospe- 
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sor, do la* cuales todavía existen resto* con¬ 
siderables, y entre las ruinas vimos la colo¬ 
sal cabeza de una de ellas que terminaba de 
un lado al pie de las escaleras. La platafor¬ 
ma de la segunda terraza, mide 80 pies de 
frente, sobre 55 de profundidad y se llega 
a ella por medio de otra escalinata do 42 
pie* de anchura y 16 escalones. En el cen¬ 
tro de ella y contra la pared de la terraza, 
se encuentran los restos de un pedestal de 
seis pies de altura, sobre el cual estuvo, pro¬ 
bablemente, algún Ídolo. Encima de ln pla¬ 
taforma y a distancia de 15 pies del último 
peldaiio, se encuentra el edificio de quo voy 
hablando y tiene 22 pies de diámetro, con 
cuatro puertas pequeñas quq dan a los pun¬ 
tos cardinales. Una gran porción de ln par¬ 
te principal superior, y algo de los lados, ha 
caldo en ruinas. La parte superior «1o la cor¬ 
nisa, tiene una forma tal, qnc termina en un 
ápice. La última det conjunto, con inclusión 
de ambas terrazas, es poco más o menos de 
60 pies; y cuando estuvo completo, debió ha¬ 
ber presentado este edificio una sorprendente 
apariencia, aún en medio de todos los que.le 
rodeaban. Las cuatro puertas dan entrada a 
una galería superior circular, do cinco pies do 
ancho; y la pared anterior, es decir, la que 
se presentaba de frente al tiempo de entrar, 
tenía también cus tro pnortas más pequeñas, 
aunque las primeras colocadas en los puntos 
intermedios, del compás, esto es, mirando al 
noreste y al sureste. Estas puertas dan en¬ 
trada a un segundo corredor, idéntica, al pri¬ 
mero y de cuatro pies de altura; el centro 
es una mesa circular do una piedra sólida 
al parecer de 7 pies y 6 pulgadas de diáme¬ 
tro; pero en cierto sitio, a una altura de ocho 
pies, habla una pequeña abertura cuadran- 
guiar, obstruida de piedras que yo procuré 
despejar en lo posible, aunque inútilmente, 
porque era imposiblo de penetrar por lo pe¬ 
ligroso. Por otra parte, el techo estaba tan 
vicilnnto, que no fué dable descubrir el sitio 
n donde guiaba aquella circular abierta, que 
tenía el tamaño suficiente para admitir la 
cara de un hombre puesto en pie y poder con¬ 
templar Ja parto anterior. Las paredes de am¬ 
bas galería* o corredores, estaban revocadas 
y adornadas do pintura y cerrando en bó¬ 
veda triangular, según el estilo de estas cons¬ 
trucciones. Nuevo era por cierto el plan de 
este edificio, pero en vez de contribuir a es¬ 
clarecer los secretos desconocidos hasta hoy, 
no sirvió sino para difundir nuevos miste¬ 
rios aceren <le la estructura de estas antiguas 
construcciones. El edificio conocido con el 
nombre de “El Castillo’' tal cual se hallaba 


a mediados del siglo XVI, en que Lando visi¬ 
tó a Chichón, es el siguiente: “Tiene cuatro 
escaleras que miran a las cuatro partes del 
inundo. Tiene do ancho, 33 pies y 91 escalo¬ 
nes difíciles do escalar. Los escalones tienen 
la misma anchura y altura que nosotros da¬ 
mos a las nuestras. Tiene cada escalera dos 
pasamanos bajos a igual de los escalones de 
dos pies de ancho de buena cantería como lo 
os todo el edificio. No es este edificio esqui¬ 
nado, porque desdo la salida del suelo se co¬ 
mienzan a labrar desde los pasamanos al 
contrario, como están pintados unos cubos 
redondos que van subiendo a trechos y estre¬ 
chando el edificio por muy galana orden. Ha¬ 
bía cuando yo le vi, al pie de cada pasama¬ 
no, una fiera boca do serpiente, de una sola 
pieza, curiosamente labrada, Acabadas de es¬ 
ta manera las escaleras, que de lo alto una 
placel» llana, en la cual está un edificio edi¬ 
ficado do cuatro cuartos. Los tres se andan a 
la redonda sin impedimento y tiene cada uno 
puerta en medio y están cerrados de bóvedn. 
El cuarto del norte so añade por sí por un 
corredor de pilares gruesos. Lo del medio que 
había de ser como el patinico que hacen or¬ 
den de los paños del edificio, tiene una puer¬ 
ta que sale al corredor del norte, y es ya 
por arriba cerrado de madera y servia de 
quemar los saurios. Hay en la entrada de 
esta puerta o corredor, un modo do armas es¬ 
culpido en una piedra que no pude bien en¬ 
tender. Tenía este edificio otros muchos y 
tiene hoy en dia a la redonda de si hechos 
bien y grandes, y todo en suelo de la ellos 
encalado. Tenía delante la escalera del nor¬ 
te, algo aparte, dos teatros de cantería pe¬ 
queños, de a cuatro escaleras y enlosados por 
arriba en que álcen representaban las farsas 
y danzas y comedias para solaz del pueblo”, 
fitepchns en su libro famoso, describe así el 
Templo del Gobernador: “La primera ruina 
notable es la llamada “Casa del Gobernador", 
en que estábamos alojados y que está situa¬ 
do sobre tres grandes terrazas. Tiene de fren¬ 
te, 322 pies y es posible dar una idea exacta 
de los minuciosos detalles arquitectónicos. El 
edificio, tal cnnl existe hoy, tiene destruidas, 
completamente, algunas partes de la fuchadn. 
Los escombros que hoy existen caídos for 
mando tina gran ma»a de .caliza, piedras ru¬ 
das y esculpidas, todo mezclado de una ma¬ 
nera confusa, y que jamás habla sido removi¬ 
do hasta que nosotros metimos allí las ma¬ 
nos para desenterrar y examinar algunos de 
lo* ornamentos de arquitectura sepultados en 
aquella mezcla. El edificio está construido 
enteramente de piedras. La fachada presenta 
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tina superficie lisa hasta la cornisa, que co¬ 
rona todo el edificio en sus cuatro lados. 
•Mas sobre esta superficie, hay una sólida ma¬ 
sa de ricos y complicado» adornos, minucio¬ 
samente esculpidos y que forman una espe¬ 
cie do arabescos. El más espléndido de estos 
adornos y que da al conjunto de la fachada 
un aire de imponente riqueza, está situado 
sobre la puerta central. Alrededor de la ca¬ 
li usa de lu principal figura, hay una linea do 
caracteres, que eon la prisa de nuestra pri¬ 
mera visita, no creimos diferentes a los otros 
incomprensibles objetos esculpidos sobre la 
fachada. Pero esta ve* descubrimos que aque¬ 
llo» caracteres eran jeroglíficos, l’or la posi¬ 
ción culminante que ocupan, no hay duda 
que envolvían alguna significación de impor¬ 
tancia. Probablemente se pusieron para re¬ 
cordar la construcción del edificio, el tiempo 
en que so fabricó y el pueblo que realizó la 
obra. Todas las demás obras do las puertas, 
tienen arriba decoraciones notables y aun 
elegantes, que alguna vez varían en los de- 
t ni les, pero que corresponden en su carácter 
general y afecto o los demás. En la parto su¬ 
perior de la parte principal, existen loa res¬ 
tos de una figura sentada en una especie de 
trono que antiguamente descansaba sobre un 
rico oferno, parecido a otras labores que se 
ven sobro algunas otras puertas del edificio. 
£1 adorno de la cabeza es elevado y nace de 
él un euornie plumero que, dividiéndose en ln 
parte superior, cae simétricamente, de cada 
lado, hasta tocar los otros arabescos en que 
descansan los pies do la estatua. Tal vez cada 
figura de esas, representa el retrato de algún 
cacique, sacerdote o profeta, o bien guerre¬ 
ro, que »c hubiese hecho notable en la histo¬ 
ria de este pueblo desconocido. Sobre el ador¬ 
no de que lie baldado antes, se encuentra 
otro que ocupa toda ln porción del muro des¬ 
de el tope del plumero, basta ln cornisa a lo 
largo de todo el edificio. Esta clase de orna¬ 
mentación combinada, se ve «n muchas par¬ 
tes de aquella fábrica y es el que má» preva¬ 
lece en todas las ruinas. A otra clase pecu¬ 
liar de adornos que se proyectan da la super¬ 
ficie en forma corva, cada uno de los cuales 
tiene un pie y 7 pulgadas de largo, desde el 
punto en que comienza la proyección, hasta 
el fin de ln curva; representando algo do trom¬ 
peta de ulgúu elefante, cuyo nombre les dió 
Waldek, acaso con alguna propiedad, aunque 
no es por el motivo que probablemente se 
propuso aquel autor, porque el elefante era 
un animal desconocido en el Continente Ame¬ 
ricano. Esta proyección de piedra aparece en 
toda la fachada y en lo* ángulos, y se en¬ 


cuentra en todos lo» edificios, alguna vez en 
forma inversa. Es un hecho singular que, a 
pesar de hallarse este adorno fuera del al¬ 
cance do la mano, la extremidad de casi to¬ 
do* ellos, ha sido destruida y apenas quedan 
tres intactos en todas las paredes de las Tui¬ 
nas de TJxmal. Acaso fueron los españolea 
quienes aecmtleron atrozmente contra ellas, 
aunque los indios creen, actualmente, que 
todos estos edificios son frecuentado» y que 
todos los monifatos se animan y pascan de 
noche. I Jurante el día, esos monifatos se tie¬ 
nen por inofensivos y hace mucho tiempo 
que loa indios tienen la costumbre de desfi¬ 
gurarlos con el machote, creyendo aplacar 
con esto .su espíritu errante y vagabundo. 
Es muy difícil hacer una descripción de los 
adorno* de una fachada en la que no hay una 
sola piedra que represente por si itn objeto 
determinado, sino qnc cada adorno o combi¬ 
nación de forma de piedras separadas, cui¬ 
dadosamente esculpidas, para representar ln 
parte que le está destinada y colocadas en su 
sitio propio para completar el conjunto. Cada 
piedra por si sola, no representa cosa alguna; 
pero colocada al lado de las demás, forman un 
todo que sería incompleto sin ella. Tal voz 
sería más propio llamarla una especie de mo¬ 
saico esculpido v no me deja a duda que to¬ 
dos aquellos adornos tienen un significado 
simbólico y que cada significado simbólico y 
cada piedra es parto de una historia, alego¬ 
ría o fábula, 1.a parte posterior de la Casa 
del Gobernador, es una sólida pared sin puer¬ 
ta ni nbertura de ninguna clase y tiene lo 
mismo que al frente, un adorno sobre la cor¬ 
nisa de piedra, esculpida que recorre toda una 
longitud. Sin embargo, los objetos represen¬ 
tados lio tienen tanta complicación ni la es- 
rultnrq es tan minuciosa. También de este 
lado, se lm mido toda ln fachada. Los dos cos¬ 
tados son de .19 pies de cada uno; no tienen 
más que una puerta y los adornos son tam¬ 
bién bastantes sencillos. El techo es plano y 
cubierto de mezcla, pero todo <1 so pierde ba¬ 
jo un bosque de arbusto* y matojos. Tal es 
la parte exterior de la Casa del Goberna¬ 
dor. Si yo fuese a dar una descripción cir¬ 
cunstanciada de todos sus detalle*, so alar¬ 
garía este libro indefinidamente. Su raigo 
más característico consiste en ser el edificio 
largo, bajo y estrecho, sencillo bajo la cor¬ 
nisa y recargado de adornos do ella. I»a Casa 
dol Gobernador tenía 11 entradas en el fren¬ 
te y una cu cada lado. Las puertas ya no 
existían y los dinteles en que se apoyaban 
habinn caído; el interior está dividido lon¬ 
gitudinalmente, por medio de una pared, en 
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dos corredores y éstos lo están también por 
paredes y parieines y cruzadas en piezas 
oblondas. Cada par de estas piezas, In de 
delante y la detrás, se comunicaban por una 
puerta que coincidía, exactamente, a la puer¬ 
ta de enfrente. I/Os principales departamen¬ 
tos del centro tienen 60 pies de largo, con 
tres puertas quo dan a la terraza. El del fren- 
to es de 16 pies, 6 pulgadas de ancho; y el 
frente de 13 pies. El primero, hasta el topo 
del arco, tiejie 23 pies de elevación y 22 del 
otro, que sólo tiene una puertn de entrada. 
Desde la pieza del frente y n excepción de 
ella, no se encuentra ninguna otra abertura, 
via de comunicación! de manera que con sus 
extremidades hay mucha humedad o obscu- 
tidad, como sucede con todas las demás pie¬ 
zas interiores. En estos departamentos halda 
más fijado nuestra residencia. Das paredes 
están construidas de piedras lisas cuadradas 
y a cada lado de la entrada, existen los res¬ 
tos de unos anillos de piedra echados en la 
pared, no que sin dnda tenía alguna cone¬ 
xión con el mecanismo do las puertas. El piso 
es de mezcla, muy dura en algunas partes; 
pero rota y pulverizada en. las inas por sti 
larga exposición a la intemperie. La techum¬ 
bre, lo mismo que en el Palenque, lo forma 
un arco triangular sin clave. Él soporte es 
hecho de piedras cortadas al sesgo para re¬ 
presentar una superficie tersa y cubierta de 
una magnitud romo a dos pies del punto de 
contueto eon una espesa capa de piedras pin¬ 
nas, Al través del arco, hay vigas de madera, 
lijas sus extremidades en la pared y que pro¬ 
bablemente fueron empicadas para sostener 
el arco mientras se estaba construyendo el 
edificio. Mencionaré una circunstancia: caña¬ 
do estábamos trazando nuestro plano, ha¬ 
llamos que la pared iiosterior, en toda su ex¬ 
tensión ilc 270 pies, tenía un espesor de nue¬ 
ve lo que equivalía a casi toda la anchura del 
departamento del frente. Semejante espesor 
no era ciertamente necesario para soportar 
el edificio y llegamos a sospechar que había 
allí algunos ocultos pasadizos y en esta creen¬ 
cia determinamos practicar una abertura en 
la pared del departamento del centro. En la 
cavidad que dejó en la mezcla, la rcmosíón 
de aquella piedra, había dos marcados ves¬ 
tigios que encontramos después con mucha 
frecuencia en todos los edificios arruinados 
del país. Esos vestigios eran formado» por la 
impresión de una mano roja con los dedos 
extendidos, no piqtados o delineados, sino 
estampados por la impresión de una mano 
viva, humedecida de alguna pintura roja y 
fijada en la pared. Los lincamientos y contor¬ 


nos de la mano, eran claros y distintos en la 
impresión. Habia cierto sentimiento de vida 
en los pensamientos existidos por aquel fenó¬ 
meno, que casi presentaba la imagen de los 
ya extinguidos habitantes, vagando en aque¬ 
llos edificios. Había una circunstancia mny no¬ 
table en aquelas manos, a saber: que eran 
demasiado pequeñas. Las nuestras, cuando 
la» extendimos sobro la impresión, la oculta¬ 
ban completamente; y esta circunstancia era 
tanto más interesante, cuanto que, se gón 
observación propia y ajena, la pequenez de 
los pies y las manos de los indios, es uno de 
Jos rasgos más característicos de su confor 
■unción física. Los piedras que contenían es¬ 
tos vestigios, fneron las primeras que caye¬ 
ron cuando comenzamos a abrir una brecha 
en aquella pared. Xos servimos de dos barre¬ 
tas que había en la hacienda; y después de ca¬ 
tar trabajando los indios cerca de dos dias. 
hicieron una abertura de seis o siete pies de 
profundidad, pero toda la pared era sólida¬ 
mente formada con piedras y mezcla tan du¬ 
ra como una roca. Ños fué imposible descu-' 
brir la verdadera razón, drl inmenso espesor 
de aquella muralla, cuando todas las demás 
proporciones arquitectónicas, oran tan regu 
lares, y la enorme brecha que abrimos quedó 
allí para hacernos constantes reproches por 
todo el tiempo que duró nuestra permanen¬ 
cia en Uxmal. En el departamento del ala de! 
sur, hallamos aquella viga esculpida de jero¬ 
glíficos quo tanto nos interesó en nuestra pri¬ 
mera visita. En algunos de los departamentos 
interiores, los dinteles conservaban su sitio 
sobre las entradas y uno u otro yacía en tie¬ 
rra con toda sn solidez y dureza, debiendo, 
sin duda, ésta, al mejor resguardo que tenía 
respecto de lo» que estaban colocados en 
las demás entradas. La viga de que he ha¬ 
blado, era la únicn pieza do madera esculpi¬ 
da que habia en Uxmal, y considerárnosla 
interesante, como un signo de cierto grado de 
perfección, en un arco del cual no habiamos 
descubierto vestigios en nuestras preceden¬ 
tes exploraciones, excepto, tal vez en Ocót- 
zingo, en donde hallamos una viga esculpi¬ 
da como la de Uxmal, pero pulimentada do 
una manera que parecía haber intervenido la 
acción de un recio y rudo instrumento metá¬ 
lico. Por esta ve® no quise que se me esca¬ 
para aquella viga. Era de z.apote, tremen¬ 
damente pesada o imaginable y tenia diez 
pies de largo, pie y nueve pulgadas de an¬ 
cho y cica pulgadas de espesor. Existen, ade¬ 
más, mucho» templos mayas, como el de Los 
Sacrificios do Kinichkakmó, cu Iznmal, así 
como el Humpiktok, el Kabul y el Papolchac, 
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en la misma ciudad y el Templo de los Gue¬ 
rreros, últimamente descubierto. 

TENORIO ZAVALA GERTRUDIS. Nució 
on Mórula, el 10 de noviembre do 1884; y mu¬ 
rió en la misma ciudad, el lo. do marro do 
1026. Fueron hiis padres, don Prudencio Te¬ 
norio Cárdenas y dona Manuela de Zavala 
y Correo. Tierna y delirada poetisa que lion- 
ró. eou sus bellas producciones, el dorado Par¬ 
naso peninsular. Sus primeros versos se pu¬ 
blicaron cu “El Repertorio Pintoresco”, en el 
nilo de 1861; bajo el seudónimo de “Horten- 
eia.". En el año de 1870, colaboró en la revís¬ 
ta “La Siempreviva", y trabajó en la escuela 
del mismo nombro, en unión de la poetisa Ri¬ 
ta Cetina Gutiérrez. Kn el año de 187/, fué 
nombrada profesora en el Instituto Literario 
de Niñas, ¡Sus versos se publicaron en varios 
periódicos ¡ocales y de la ciudad de México, 
como “Ln Revista de Mcrida", “La Bibliote¬ 
ca de Señoritas”, “La Esperanza”, “La Auro¬ 
ra”, “La Guirnalda”, “El Recreo del Hogar”, 
“Violetas del Anáhune”, etc. Su nombre figu¬ 
ra juntamente eo» el de Rita Zetina Gutié¬ 
rrez, en la Antología “Poetisas Mexicanas" 
de los siglos XVI, XVn, XVIII y XIX, for¬ 
mada por encargo de la “Junta do Señoras”, 
correspondiente a la Exposición de Chicago, 
de 1863. Kn esta estimable obra, se publica¬ 
ron romanees de la culta señorita Teno¬ 
rio Zavala. titulados: “La Virgen María" y 
“El Amor y el Desengaño"; y un famoso ende¬ 
casílabo titulado: “Texas”. 

TEOGONIA. El pueblo maya, cuino los de 
la Nueva Kspafm, era politeísta. Eu Campe¬ 
che adoraban, entre otros, a un ídolo espe¬ 
cial llamada "Xlnchachsukabán Dios de las 
crueldad»* a quien inmolaban víctimas hu¬ 
manas. Y en Thó, otro cuyo nombre era: Ali- 
ehuncann. Kn remota antigüedad adoraban 
también en Thó, hoy Mérida, a Voclonehnnn. 
En Izamal, a Itxmatul, que significa: “el que 
posee o rceihe el rocío del ciclo”. Cuando rei¬ 
naba alguna epidemia, adoraban n Kinicb- 
kakmó. Otro Oíos tenían en Cozumel, llama¬ 
do Ahihulamc o Alhumcb, el cual representa¬ 
ban con una flecha. El mayor do sus dioses 
Chincbachau era casado. Su esposo Ixazalb, 
inventó el tejido de algodón. Itzamná, el 
hijo del Dios Unico, fui, según Cogolludo, el 
que inventó los signo* que servían de letras 
a los indios y al cual adoraban cual Dios. 
También idolatraban a una Diosa llamada 
Ixahulcox, madre de los otros diosos. Aun¬ 
que Clbolontum, era Dios de la Medicina, és¬ 
ta fué inventada por Ixchel. Ixchabclyab, era 
la diosa inventora de la pintura; Xochitin, 
Diosa de la Música. Adoraban también el 


ídolo de la Akin Xoc, nombre de uu indio que 
sobresalía grandemente en el canto y en la 
música. Otro ídolo venerado por los mayas, 
era el de Kukulcan, que fnú notable Capi¬ 
tán; el de Kakupat, quien con una ígnea ro¬ 
dela defendía su cuerpo cu el combate. Ah 
Chuy Kak, que era llevado a las guerras por 
cuatro, capitanes. Figuraban otro* cuatro dio¬ 
sos: Chao, gigante inventor de la agricultu¬ 
ra; Muí tul tzee, que imperaba en el nial 
tiempo: Tub-tun, que escupía piedras precio¬ 
sas; Akat, Lahunchan, Tool Cuzan, etc. Cogo- 
lludo que hace relación de estos dioses produ¬ 
cida por los historiadores, añade que los in¬ 
dios, creían en mi Dios único, vivo, verdade¬ 
ro, el mayor de los Diosos, o incorpóreo. Por 
eso imposible era representarlo y adorarlo. 
Llamábanlo ITtiiiab-kú. Era el principio de 
lodo lo croado. Su hijo tenía el nombre do 
Hun Itzamná, o Yaxacocahonut. Cuatro dio¬ 
ses bahía además. Según Latida, llamábanse 
Bacal/, que eran cuatro hermano* colocados 
por Dios cuando creó el mundo en cuatro 
partes para evitar el derrumbe del cielo; pe¬ 
ro Brasseur de Borugntirg, nos dice en eu 
Manuscrito Troano, que estos Dioses son los 
representantes de las cuatro Antillas, las 
cuales son cumbres de montañas no hundi¬ 
da* por el cataclismo. La isla de Cozumel era 
templo principal de lo* ídolos, donde iban 
para rendirles culto, no sólo los habitantes de 
ellas, sino los diversos pueblos en grandes ro¬ 
mería*. Petén-itzá, Itzamal, Acuzamil y Xica- 
lango, eran también grandes adoratoríoe. 
También ora de gran veneración el Cenote de 
Chichón. 

TEPAKÁN. Voz maya que significa en es¬ 
pañol: “en el sombrado”. Pueblo, cabecera 
de municipalidad, del Departamento Adminis¬ 
trativo de Izamal, con 1822 habitante*. 

TEPICH. Voz nmya que significa: “en ct 
algodón o pochote”. Pueblo perteneciente al 
Departamento Administrativo de Peto. Lu¬ 
gar histórico, donde so efectuó el levanta¬ 
miento de lós indios mayas en julio de 1847, 
que fué el origen de la llamada Guerra de 
Castas. 

TET1Z. Voz maya que significa: "camote 
escogido”. Pueblo y cabecera de municipali¬ 
dad, perteneciente al Departamento Adminis¬ 
trativo de ITuuucuiá, con l,í>74 habitantes. 

TEXAN. Voz maya que significa: "en el 
palmar”. Es estación ferrocarrilera de loa P. 
C. V. de Yiic. vía irunucmá. 

TEYA. Municipalidad dol Departamento 
Administrativo de Temax, Pueblo, cabecera, 
con 1,424 habitantes. 

TICUL. Voz maya que significa: “cerca 

r. C. D.s—15 
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<lcl cerro" Departamento Administrativo tlel 
listada. Nombre do la ciudad. Ks estación 
de los F. C. U. de Yne y tiene 10029 habí- 
tantea. Ks una zona de bastante importan¬ 
cia agrícola y comercial. 

TIMUCUY. Vo* maya que significa: "lu¬ 
gar de la tórtola". Pueblo y cabecera de mu 
niel pal ¡dad en el Departa mentó de Acani-eb. 
co n 20 .32 habitantes. 

TIXCACALCUPUL. Voz maya que signifi¬ 
ca: “dos gargantas en .que chorrean con difi¬ 
cultad un líquido”. Pueblo y cabecera muni¬ 
cipalidad de! Departamento de Vallado.!»!, 
con 1,52.' lia hitante*. 

TIXKOKOR. Voz maya que significa: "lu¬ 
gar de víboras ponzoñosas”. Departamento 
Administrativo del Hitado. Villa. A los 20 
grados y 42 minutos de latitud norte; y 9 
grados y 57 minutos de longitud este del Me¬ 
ridiano de México. Es estación ferrocarri¬ 
lera de los F. F. I'. de Yur. y tiene 1,938 lm 
hi tante s. 

TIXMfiKUAC. Voz maya que significa “li¬ 
quido que sólo chorrea una vez”. Pueblo, en* 
bceera de municipalidad del Departamento 
Administrativo de Te-kan. Tiene 1,938 ha¬ 
bitantes. * 

TIXPEHUAL. Voz maya que significa: 
"agua que quizás chorrea”. Pueblo pertene¬ 
ciente al Departamento Administrativo de 
TLxkokob. Es estación fcrocnrrilera de los 
F. O. 1', de Vite, y tiene 1.938 habitantes. 

TI2IMÍN. Voz maya que significa “sobre 
el caballo”. Departamento Administrativo del 
Estado, Villa y cabecera municipal. A los 
20 grados y 07 minutos de longitud norte: 
y a los 11 grados y 08 minutos do latitud 
este del Meridiano de México. Es estación 
ferrocarrilera de los P s C. F. tic Yuc. y tie¬ 
ne 9,015 habitantes. 

TORAL FRANCISCO DE. Segundo Obispo 
do Yucatán. Nació en Fbciln y tomó el há¬ 
bito en la Provincia de Andalucía, España. 
Aprendió la lengua polaca y con cita hizo un 
Arto y Vocabulario, así como varios Trata¬ 
dos y Ser monos. Pasó a Nueva España, por 
el año de 1542. Hizo mt viaje a España y re¬ 
gresó con más de 59 religiosos. En 1559, fue 
electo Provincial; y, poco más tarde, Obispo 
de Yucatán. Tomó posesión el 15 de agosto 
do 1362. 'l'avo ni principio grandes contien¬ 
das con los religiosos de su propia Orden y 
particularmente con Fray Diego de Lamia, 
quien, después, faé Obispo. Asistió al Segun¬ 
do Concilio Provincial de México. Renun¬ 
ció varias veces su dignidad con el fin de re¬ 
tirarse a su convento de México, pero no lo 
filé admitida su renuncia. Murió en al ciu¬ 
dad de México, el año de 1571. 


TORTUGAS (CASA DE LAS). L'iio de los 
edificios más notables de las ruinas de Ux- 
mal, es ésta. Se conoce también eon el nom¬ 
bre de Casa de la Reina. Presenta el mismo 
sistema de construcción que el edificio prin¬ 
cipal de las citadas ruinas. La forma de las 
piedras es notable, lo misino que la disposi¬ 
ción pues entran en ángulos una dentro de 
la otra. El edificio debió de oslar formado 
de tres crujías comunicadas por el centro. 
La cornisa tenía forma en la época en que 
la visitó el señor José Fernando Ramírez, 
de siete tortugas de piedrm La cabecera que 
mira al oriente, estaba completamente arrui¬ 
nada, y parcela haber formado una cámara 
doble. En el interior lmbfa en las paredes unos 
anillos de piedra que se suponen destinadas 
a colgar hamacas. Todo el adorno de la par¬ 
te superior de la Casa de las Tortugas, consis¬ 
te en un orden de columnas unidas que seme¬ 
jan carrizos, de modo quo la disposición ge¬ 
neral del edificio, se asemnja a la de los 
jarales do palma. El edificio puedo conside¬ 
rarse como un anexo de la Casa del Gober¬ 
nador que es el principal monumento de las 
ruinas. 

TORRES Y RUEDA MARCOS DE. Virrey 
de Nueva España. Gobernó de 1648 a 1051). 
Obispo de Yucatán. No tuvo precisamente el 
titulo de Virrey, sino de Gobernador, quien 
entró en funciones por el viaje ni Potó de 
su sucesor. Nombrado Obispo de Yucatán, 
en 1644, tomó posesión do la Diócesis, del 
mando de la Nueva España, el año de 1646. 
El Padre Cogolludo, en su Historia de Yuca¬ 
tán, lo hace aparecer como un personaje ca¬ 
si "ridículo. Tomó posesión del mando de Nue¬ 
va España, el año de 1640. Tomó posesión 
del mando de Nueva España, el 13 de ma¬ 
yo de 1648. Habiendo llegado a México 
y no queriéndole dar posesión el Conde 
de Salvatierra, tomó de las Cajas Reales, 
8 24.656.90, valor do los salarios de dos años 
de Gobernador, cuya cantidad se le mandó 
que devolviese. Recibió una fuerte repri¬ 
menda del Rey, por haber tomado 8 15,999.90 
que situó a la Florida. No se lo «signó suel¬ 
do alguno, antes bien, por haberse señalado 
el de Yirrey y se le prohibió que cobrara 
ros alguna por su cargo. El único suceso no¬ 
table durante el gobierno del Obispo Rueda, 
faé el solemne Auto de Fe que celebró la In¬ 
quisición, el 11 de abril de 1649, en la Pla¬ 
za de “El Volador”. En esc Aulo, fueron sen¬ 
tenciados 107 reos, de los cuales, Tomás Tro- 
vifio y otros doce, eran hombres y mujeres 
¡I quienes antes jic )es dió garrote. Uno de 
los grandes cargos que se le hacían a Trevi- 
ño, era el que usaba en las cárceles la leu- 
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gtia mexicana, y con ella maldecía la Inqui¬ 
sición, los Reyes y los Papas. Antonio Baez 
y B. Tirado, habían dicho que los cristianos 
eran unas bestias; v Podro Morcado, en una 
comedio que había compuesto, dió el asícuto 
de preferencia a los judíos. Don Marcos de 
Ruedo, no pudo asistir al Auto do IV por en¬ 
contrarse ya muy enfermo. Murió en Méxi¬ 
co el 22 de abril de 3050 y fué sepultado en 
la iglesia del Convento de San Agustín. I.a 
Audiencia tomó cargo del Gobierno antes de 
que muriese el Obispo y dió disposiciones pa¬ 
ra que fuesen embargados todos sus bienes. 

TRELLES LUCIO. Seudónimo del escritor 
don Arcadlo Ilreelay. 

TRISSOIIELER Y CÓRDOBA DR. MARTIN - . 

Setenta y cuatro años de edad contaba el 
señor A sollispo de "Yucatán Doctor don Mar¬ 
tin Tritseheier y Córdoba, cuando eximió el 
postrer aliento de la vida en la ciudad de 
Méridn, Yuc., después de haber gobernado 
la Mitra durante 12 años, cu la que supo cap¬ 
tarse el respeto y la estimación de la socie¬ 
dad en general, como se hizo patente en el 
imponente homenaje luctuoso que ésta tributó 
n su memoria. Trissehler y Córdoba, fué des¬ 
cendiente de una modesta, pero ti mira da y 
laboriosa familia. Su padre filé don Martin 
Trissehler, de origen alemán y de oficio agri¬ 
cultor; v mu madre, la señora doña Rosa Ma¬ 
ría Córdoba, de descendencia española. I'ruto 
distinguido de este matrimonio fué don Mar¬ 
tín Trissehler y Córdoba quien nació en la 
modesta población ile San Andrés Olinlchi- 
■ comido, del Kstado de Puebla, el día 28 de 
mayo de.. 18(58. Siendo ya Seminarista, ingre¬ 
só al Colegio Pió Latino, de la ciudad de 
Roma, el din 18 de julio do 180.1, en donde 
después de haber cursado sus estudios'de Teo¬ 
logía y Latinidad, recibió las órdenes del sa¬ 
cerdocio, el 19 do diciembre de 1801. Dos nfios 
más tarde, obtuvo el grado do Doctor en 
Derecho Canónigo. El a ño de 1000, en 11 de 
noviembre, fué consagrado Ob¡»im de Yuea- 
táu, por muerte del limo, señor Creseneio Ca¬ 
rrillo y Aneona, el cual desempeñaba el Go¬ 
bierno de la Mitra en la Península y, poste¬ 
riormente, elevado a Arzobispo de Yucatán, 
recibió el Palio Pontifical, el día 2 de fe¬ 
brero de 1908. Para enmarcar la personali¬ 
dad de Trissehler 1 Córdoba, no hay que pen¬ 
sar en las unrioans palabras que dirigió n 
la grey católica, con motivo dol solemne ac¬ 
to de su consagración y en las que manifes¬ 
tó el profundo propósito de predicar el bien 
y la moral cristiana, no sólo con el amor de 
la palnbru, sino con la virtud y el ejemplo. 
El mejor y más merecido elogio que puede 
hacerse, del que fuera dignísimo Jefe de la 


Iglesia Yncatccn, es el de llamársele un hom¬ 
bre mednlarrncnte sincero y ejemplarmente 
virtuoso, porque desde el primer momento que 
hizo aquella noble y grande profesión de fe 
ante el alma yncnteea, basta el momento de 
morir, no filé mas que el mismo varón sincero 
y justo, humilde y prudente, pues nunca se 
apartó de aquel solemne juramento que hi¬ 
ciera, prometiendo al puéblo yuenteeo y a la 
grey católica Ja promesa de cumplir como lo 
hizo en verdad. Hombre de sabias lecciones 
de moral práctica, de gran visión psicológi¬ 
ca, procuró en todo momento ser prudente y 
resignado para lograr la unidad de la socie¬ 
dad católica. Nin embargo, a pesar de todas 
sus elevadas dotes personales, supo apurar 
con resignación y paciencia, los amargos aci¬ 
bares del ostracismo, de las persecuciones, de 
las prisiones y supo sufrir con estoicismo, los 
dolores que le produjeron las envidias, las 
intrigas y calumnias de la maledicencia. 

TUNKÁS. Palabra maya qne significa; 
"cerro de piedras”. Pueblo y cabecera de la 
municipalidad de sil nombre, perteneciente al 
Departamento Administrativo do Espita. Es 
estación ferrocarrilera de los F. C. U. de Yuc. 
y tiene una población de 2,292 habitantes. 

TUNKUL. Instrumento musical maya. 

TURISA. Seudónimo que nsó - en mucho» 
do sus escritos el señor Doctor Justo Sierra 
O’Reily, 

TUTULXIú. Nombre de una Dinastía que 
gobernó la Península maya y que tuvo su 
Corte en la ciudad de Chichéu-Itzá. Muchos 
historiadores, V comentadores, opinan que era 
una casta guerrera que llevó ni pueblo maya 
a M^apogeo de grandeza, que basta boy, en 
ruinas, admiramos. En la Relación, de Fray 
Iliego de Landa, al baldarse de esta casta, al¬ 
gunas voces se encuentra la palabra xib, en 
lugar de xlü, y quizás entonces fué Tntulxib, 
el primitivo nombre de aquella célebre fa¬ 
milia. En tal caso, significaría, entonces, “va¬ 
rón completo, esforzado, valeroso”. 

•TZIMINCHAC. Voz maya que significa "ca¬ 
ballo de las lluvias”. Era el nombre que, en 
la teogonia maya, se le dalia al Dios de los 
rayos. Se 1c representaba en figura de caba¬ 
llo sentado sobre ancas y con las manos le¬ 
vantadas cu alto. Casi un siglo después d-j 
la Conquista, los Padres Orbita y Fuciisalidn, 
descubrieron cu Fetén, que los indios rendían 
aun culto a aquella deidad. Era - uno do los 
Dioses predilecto» de los itzncs. 

TZUCACAB. Voz maya qne significa “puo- 
blo de liebres". Pueblo y cabecera de la mu¬ 
nicipalidad de su nombre. Estación ferro¬ 
carrilera. Tiene 3,333 habitantes. 



u 


UAYMA. Voz maya que significa “escoria¬ 
do’’. Pueblo y cabecera municipal do su nom¬ 
bre, perteneciente al Departamento Adminis¬ 
trativo de Vnlladolid. Tiono 1,212 habitantes. 

U LUMIL OEH Y U LUMIL CUTZ. Cada 
una de la» razas invnsoras dió, probablemen¬ 
te a Yueatfin, un nombre diferente, según di- 
co r! historiador Licenciado don Eligió An¬ 
cón», porque no es posible explicarse, de 
otra manera, las diversas denominaciones que, 
según la historia y la tradición, fué designa¬ 
da antiguamente la Península. Preténdese 
que se llamó sucesiva y simultáneamente, tT 
lumil cntz o U lumil ceb, Onobualco, Cbacno- 
vitán. Yucalpetén y Maya. Pero un conoci¬ 
miento profundo de nuestra historia antigua, 
tal al menos corno puede hacerse en la actua¬ 
lidad, y un examen atento de las. frrentes qne 
han proporcionado estas diversa» deiiominn- 
cíoucb, hace presumir que la Península* fuó 
comprendida tal vez bajo un nombre geni-ri¬ 
co, R¡ se exeeptúa el último que lientos cita¬ 
do y que al principio no comprendió, sin em¬ 
bargo, mas que al territorio de AInyapán. 
Los nombres de tT lumil cch o U lumil cntz, 
que cuentan con la autoridad de Lauda y 
Lozanía, sólo se aplicaron, probablemente,, a 
la región de la Península en que abundan 
el venado y la carne, así como el pavo mon¬ 
tó*, que constituyeron el principal alimento 
do las tribu* salvajes quo en los tiempos pri¬ 
mitivos habitaron. No sería muy difícil adi¬ 
vinar el asiento de esta región, recordando 
la situación topográfica de la antigua provin¬ 
cia Ceh Pech, y comparándola con la que 
guardan Acancch, tlayalceh y otros lugares 
conocidos por denominaciones análogas que 
aún subsisten. 

UCO. Voz maya que significa: “paloma”. 
Pueblo y municipalidad del Departamento 


Administrativo de Hunueiná con 1,036 liabi 
tantea, 

UN CURIOSO, Seudónimo que usó en mu 
chos escritos el señor Frav Estanislao Carri¬ 
llo. 

UMAN. Voz maya quo significa “qua pasa” 
La villa de Umán y su municipio pertenecen 
al Departamento Administrativo do llunue- 
rná y tieno una población de 7,381 habitan¬ 
tes. 

UNION (LIBRE). Con el nombre de Li 
bre Unión, se conoce un humilde pueblo per¬ 
teneciente al Departamento Administrativo 
«lo Sotntn. 

UBCELAY JUAN ANTONIO. 1831-1897. 
Fué uno de los esforzados yucatecos que.for¬ 
man legión de las industria». Fundó una fá¬ 
brica de hilados y tejidos «pie denominó “El 
Telar”, y años niás tnrdp, "La Constancia". 
Do clara inteligencia y firme voluntad, ven¬ 
ció incontables dificultades pnrn sostener su 
industria «1c la que vivían numerosas muje¬ 
res. Bondadoso y de intachable conducta, de¬ 
jó nn imborrable recuerdo de entre sus con¬ 
ciudadanos. 

UBCELEY DR. LUIS F. Durante su efí¬ 
mera existencia supo colocarse cu el pinácu¬ 
lo de la gloria a quo siempre lo atrajerou su» 
excepcionales dotes intelectuales y las pren¬ 
das inestimables de su carácter siempre be¬ 
névolo y entusiasta por todo cuanto signi¬ 
ficara cultura, progreso y equidad. El Doc¬ 
tor Urcelay, no solamente ei| no médico, sino 
corno hombro social en todas sus manifesta¬ 
ciones, conquistó, sin esfuerzos, los más fres¬ 
cos laureles del triunfo, siendo admirado por- 
8us discípulos, amado de verdad por sus com¬ 
pañeros y amigos y respetado, sinceramente, 
por la sociedad en general. Este ejemplo de 
ciudadano y médico notable, nnció en la ciu- 



UXM 


—229— 


UXM 


dad de Mcrida, Yuc., el 25 do agosto de 1864. 
siendo sus respetables progenitores, M señor 
Juan Antonio Urcelay y Ja señora Guadalu¬ 
pe Martinoi’. Hizo sus estudios primarios y 
secundarios, en el Colegio Católico de San 
Ildefonso, dirigido por Monseñor Xorberto 
Domínguez, en el cual se graduó de Barlú- 
l!er, en el año de 1862. A mediados de 1887, 
partió para Europa, habiendo obtenido el tí¬ 
tulo de Doctor en Medicina y Cirugía, en la 
Universidad de Berlín “Federico Guillermo", 
el illa 21 de julio de 1895, siendo director do 
dicha Universidad, el sabio Doctor iíodolph 
Yircliow. De vuelta de' su último viaje de 
Kuropu, y a bordo del transatlántico francés 
••La Lorre'me", el Doctor Urcclav falleció el 
día £ de noviembre de 1996 y con su muerte 
la ciencia ^verdió una de sus más vigorosas 
columnas; y ln seriedad, uno de sus más no¬ 
tables y altruistas hijos. Su labor puede sin¬ 
tetizarse asi: lu campaña por la vulgarización 
. <lc la higiene en las escuelas y masas popu¬ 
lares; sus interesante* artículos periodísticos 
sobre la profilaxis de la peste bubónica, cuan¬ 
do amenazó Yucatán; sobre la lepra, en una 
misión científica a Colombia, que le confiara 
el Gobierno Xnrional; la revisión de los Có¬ 
digos sanitarios; la elaboración de la Ley Sa¬ 
nitaria, con relación a la fiebre amarilla; la 
fundación de la Liga de Saneamiento; su 
gestión valiosísima como Delegado General, 
en la citada campaña contra el vómito negro; 
sus eruditos estudio* sobre la fundación y 
origen do' la Beneficencia Brunct; su mag¬ 
na labor sobre la creación de esos dos monu¬ 
mentos alzados en eterno loor de la benefi- 
rencia yuenteca que se llaman Hospital O’Ho- 
rán y el Asilo Ayuln. Tal es, en ttnn enume¬ 
ración incompleta, el valioso canda! de sus 
justos merecimientos. 

UXMAL (RUINAS DE). El» la parte sur 
de la región ocupada por los indios mayas, 
se encuentran las portentosas ruinas de Ux- 
mnl, que filó una de las ciudades más popu¬ 
losas y civilizadas de América. Xo se sabe 
exactamente la fecha de su fundación; y do 
su historia hay sola mente los indicios que se 
ven en las monumentales ruinas. Re cree que 
el mayor esplendor de la ciudad baya sido 
por los años de 981 y 1181 y que cayó bajo 
el dominio toltcca. Las Tuinas han sido visi¬ 
tadas y exploradas por Mr. Stcpebns y por el 
notable arqueólogo mexicano José- Fernando 
Ramírez, quien ha hecho una excelente des¬ 
cripción de ellas. Kn el centro de las ruinas 
so alza lo que lian llamado los arqueólogos 
la Casa del Gobernador, que es un edificio 
cundrangular. Jín la parte que ve al poniente, 


hay tina esquina que está formada por. cuatro 
mascarones que tienen dos compartimien¬ 
to* separados. El primero es de grecas y 
cuadrados. Los mascarones quedan entre dos 
hileras que parecen ser carnetcres gráficos. 
El primer compartimiento está separado por 
>in arco a los lados de cuyo vértice hay dos 
grecas. En las dos esquinas de la cornisa que 
forman los ángulos salientes, hay unas ca¬ 
bezas que parecen do serpientes. Ln parte ba¬ 
ja del edificio parece que está hecha de sille¬ 
ría labrada o insrrutnda en el edificio, unida 
con argnmnzn poco consistente. La parte es 
de revoque ordinario. Le sirven como de zó¬ 
calo tina o más hileras de piedras similares, 
seguida de otra formada de cilindros de 25 
centímetros de altura que alternan con silla¬ 
res. Este primer cuerpo remata con una cor¬ 
nisa volada en más do medio metro. El se¬ 
gundo cuerpo está cubierto por los mascaro¬ 
nes, grecas y demás adornos arquitectónicos. 
Es muy semejante a la anterior, del que se 
dinstingiu» solamente, por algunos detalles de 
adorno. Ln («irte del edificio que se sigue es 
igual a la anterior. En los mascarones se ob¬ 
servan y conservan tres trompas íntegras, 
con 19 círculos semejantes a los que usaban 
los aztecas para contar lo* días. La fachada 
principal ve al oriente y tiene la misma dis¬ 
posición que la opuesta. Itaeia este lado que¬ 
dan las entradas del edificio que está com¬ 
puesta de dos erngíns y varias cámaras que 
se comunican por una puerta; las de la es¬ 
palda no tiene más luz que 1a refleja que ln 
que recibo por I» parte exterior; la cámara 
del centro es la mayor y tiene tres puertas, 
en tanto que las demás sólo tienen untk. Ln 
fachada se divide en varías secciones; en la 
primera los mascarones están dispuestos de 
tal manera que forman una línea quebrada 
formada por diagonales o» los intervalos, en¬ 
tre puerta y puerta y horizontales en lo al¬ 
io de las (tuertas. A cada mascarón acompa¬ 
ñan 8 piedras labradas con caracteres que pa¬ 
recen gráficos y que completan un paraleló- 
gramo. Los mascarones están compuestos de 
piedras sueltas formando una especia do mo¬ 
saico. Junto a esa primera sección o antes 
det cuerpo central, hay dos puertas que dan 
jiaso a do» recámaras dobles, abarcadas tam¬ 
bién jwir lineas diagonales de mascarones. En¬ 
tro las dos puerta* hay unn cabeza de ave 
fantástica, debajo de la cual había otra mu¬ 
tilada y casi totalmente destruida; y deba¬ 
jo de ella una figura humana también casi 
destruida. El edificio se compone de dos ern- 
gins y las eámnrns del frente se comunican 
con otras interiores, todos de bóveda común, 
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En el umbral hay señales «le que habían ani¬ 
llos do piedra para colgar cortinas. Las cá¬ 
maras son de dimensiones colosales y desi¬ 
guales y en las paredes de todas ellas, había 
agujeros para colgar hamacas. La Casa del 
Gobcrndor, se asienta sobre una pirámide. 
Mide cerca do 100 metros «lo largo y los cos¬ 
tados son má* do 10 cada uno. Tiene 11 puer¬ 
tas en el frente y una en rada costado. Los 
dinteles eran de madera do zapote. El satán 
central está dividido en dos corredores, por 
una pared que tiene una sola puerta de comu¬ 
nicación entre uno y otro. Algunas de las pa¬ 
redes están cubiertas «lo estuco y otras son 
de piedra lisa. En esas ruinas so encontró 
Stepelins, una escultura «pie representaba un 
lince do «los cabezas. Aparte «1o este tem¬ 
plo, hay otros interesantes como el «le la 
Casa de las Tortugas, JLa Casa de las Mon¬ 
jas, el de Las Vestales, El Palomar, El Cas¬ 
tillo del Enano, y el Del Juego de Pelota. 
Una «le las particularidades más notables do 
Uxmnl, es el de haberse encontrado allí gran¬ 
des cisternas construidas conforme a nn plan 


muy hábil y que demuestran el grado de ci¬ 
vilización a que los moradores de esa ciudad 
habían llegado. 

UZCANOA ESTEBAN. Maestro de Campo 
quien llegó a Campeche disfrazado de Gru¬ 
mete el 16 de octubre de 1645, a hacerse car¬ 
go del Gobierno de Yucatán, lo que verificó 
en Mórula, el 4 de diciembre inmediato. Arre¬ 
gló las milicias dol país, fuó muy rígido en 
sus disposiciones o impuso graves castigos, 
lo que lo eoncltó muchos malquerientes, con¬ 
tándose entro éstos, algunos regidores y su¬ 
jetos principales de la capital, contra quie¬ 
nes iba a dictar auto de prisión, no se sabe 
por qué; pero murió el día antes, atribuyén¬ 
dose su desaparición a venganza, porque se 
dijo que procedió de haber tomado dos hue¬ 
vos con diamante raído mezclado entro la 
sal que se le sirvió.bien que no se pu¬ 

do averiguar )o cierto. El señor Uzeanga, fuó 
quien edificó a su costa el mirador del Con¬ 
vento de MM. RR. (G. Castillo. Dic. His. Bio. 
y Monumental de Yuc). 
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VADILLO CICERO LIC. AGUSTIN. En¬ 
tre 1»s personalidades yucatecos de más re¬ 
lieve moral c intelectual, está la del señor 
Licenciado don Agustín Vadillo Cicero, cuya 
inoritisiina vida trataremos de-bosquejar. Pon 
Agustín, como respetuosamente se le llamaba, 
vino a la vida en Kan Juan Bautista —hoy Vi- 
llnhermosa— o Ciudad Alvaro Obregón, ca¬ 
pital del Estado de Taliasco, el 8 de julio de 
1850. Sus progenitores fueron el señor Leólii- 
do Vadillo y doña Sofía Cieero Cámara, Por 
muerte de su esposo, la señora Cicero Cáma¬ 
ra, trasladó su residencia n la ciudad de Ala¬ 
rida y, desde entonces, don Agustín estuvo 
bajo la protección do su tío don IVdro Cice¬ 
ro Cámara, l’ero aun trabajando cu la casa co¬ 
mercial de su tío, quiso iniciar estudios supe¬ 
riores. Y asi lo vemos, primeramente, en los 
hancos escolare*, heelio ya, desde entonces, 
astro de primera magnitud, recogiendo los 
laureles de las más grandes victorias en el 
lnstituio Literario dei Estado. Modesto, ca¬ 
si humilde, pero estudioso como pocos, sus 
triunfos fueron tantos, cuantas fueron" las 
asignaturas que cursó; y aun puede decirse 
que en mayor número, porque coronaba aque¬ 
llos ron el premio de aplicación y buena con¬ 
ducta que se le confería, no sólo por decisión 
de los maestros, sino, a veces, por el voto 
unánime do los estudiantes. Lejos do en¬ 
greírse [Hir sus triunfos, so expendían éstos en 
su corazón, serena y noblemente, y radiaban 
hechas cariño, benevolencia y tolerancia pa¬ 
ra todos. Más tarde, lo vemos atravesar con 
igual lustre y esplendor, por las aulas de una 
escuela profesional hastn obtener el título de 
abogado. Después lo contemplamos prescin¬ 
dir, por su carácter, de caminar asiduamente 
on la Bcnda profesional y literaria, a La que 
pudo ir halagado por el aplauso y por la fa¬ 


ma y, tal vez, por la riqueza, para ir traba-, 
jando en el comercio, en donde, coma Tene¬ 
dor de Libros, logró, desde muy joven, obte¬ 
ner los medios materiales para auxiliar n su 
familia y en donde ganó un pequeño eaudaL 
Posteriormente desempeñó la Dirección de la 
Facultad de Jurisprudencia y la del Institu¬ 
to Literario del Estado, establecimientos do¬ 
cente» en los que tuvo n su cargo varias cá¬ 
tedras. Durante algunos años fuó Diputado 
al Congreso Local y Regenteó la Secretaría 
General del Gobierno y la Tesorería General 
del Estado. Pero *n labor más fecunda en 
bien de la niñez y la juventud estudiosa, la 
realizó en lo* nueve año*, durante los cuales, 
ocupó la Presidencia del 11. Consejo de Edu¬ 
cación P&ldiea. Ya modernizados lux progra¬ 
mas de estudios, o implantadas nuevas cá¬ 
tedras, como la de Raíce* Griega* y I¿atinas, 
o nuevo» Cielos de Enseñanza, como la Pri¬ 
maria Superior; ora adoptando los textos más 
racionales y cicntiKens; o, bien, velando por 
el iH'rfcetn funcionamiento de las escuelas, 
don Agustín Vadillo Cicero, prodigó coi» ad¬ 
mirable constancia sus más nobles esfuerzos. 
Vadillo Cicero fui- un gran orientador, un 
experto reformista, un paladín del libre pen¬ 
samiento y un modelo de hombre enpneitado 
para impulsar el mejoramionto'socinl. Austero 
y sencillo, jamás sembró el renror cu el co¬ 
razón de sus contemporáneos y a ellos sirvió 
de ejemplo moral, de guía y de consejero. 
Pero las cualidades que más lo earncleriza- 
ron, fueron su honradez inmaculada, ):i cual 
puso de manifiesto en todos sus netos, espe¬ 
cialmente cu el manejo de los fondo» públi¬ 
cos. Filó tan digna, tan provechosa y distin¬ 
guida su existencia, que el notable orador 
Licenciado don Manuel Irogoyen Lora, pu¬ 
do decir con toda justicia, interpretando el 
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sentimiento unánime do la sociedad yucatc- 
en, quo filé de los hombre» que por sí mismos 
esculpen su nombre en la memoria de los vi¬ 
vos; que funden ellos mismos sil» estatuas 
en la c.oncirneia pública; que, con su vida, 
levantan su propio monumento en la perdu¬ 
rable y justiciera historia. Morid el 18 de 
diciembre de 1911. 

VADILLO ARGUELLES PBEO. FTRAN- 
CISCO. Nació en la ciudad de Matul, el 2S 
ile enero de 18<>2 y falleció en Mérida, el 1-5 
de marro de 1893. Distinguido literato y lau¬ 
reado poeta, mereció un laudatorio juicio del 
eminente sabio español don Marcelino Me- 
léndez y Polayo, por su inspirada poesía “Idi¬ 
lio". Fundó en ia ciudad de Mérida, Vne., la 
famosa Academia de Ciencias y Literatura 
de Santo 'J'omíís de Anquino. 

VADO Y LUGO DR. IGNACIO. Nació en 
■Granada, Guatemala, en el aún do 1790. Su 
padre filé pobre, encargado de unos fincas de 
cacao, pero, n posar de su pobrera, procuró 
que su hijo Ignacio estudiara con éxito folir, 
como en efecto lo consiguió. Vado, cuando 
terminó el curso de Filosofía, por su verda¬ 
dera aplicación, sus tíos le enviaron a la ca¬ 
pital de Guatemala para estudiar la Medici¬ 
na. Cuando terminó sus estudios médicos en 
182*1. fnó elegido por sus compañeros y apo¬ 
yado por el Doctor Pedro Molina, para sus¬ 
tentar un examen general de medicina, co¬ 
mo un homenaje al señor Lieencindo Tomás 
O’fíorán, Presidente de la República de Gun 
témala, que motivo una estrecha amistad en¬ 
tre ambos, que más tarde, filó de provecho 
para Yucatán. Cuando se le entregó su títu¬ 
lo dr Doctor, se emancipó de sus tíos protec¬ 
tores y se dirigió al listado de Oaxaea, Mes., 
donde ejerció su profesión. Allí pude reunir 
con sus economías, una regular suma que le 
permitió ir n l’arís para ampliar sus conoci¬ 
mientos médicos, siéndole de gran provecho, 
por lo que le filé entregado el Diploma de 
Doctor. Con idea do establecerse en la capi¬ 
tal de México, tomó pasaje para nuestro país, 
y al llegar a la Habana tuvo que' detenerse 
allí algún tiemjio, por el estado do rosas que 
en política so desarrollaba en la República 
y en donde formó familia. Después, y en la 
imposibilidad de poder continuar viaje a Ve* 
raeruat, por la interrupción de relaciones con 
aquel puerto y España, por consejos do sus 
amigos se dirigió ni puerto de Sisal. Yuc., y 
de allí en un barco mercante se fné a Vora- 
eruz a principio» de 1833. Kn Sisal contra¬ 
jo amistad con don José Segundo Carvajal y 
eon don Domingo Espejo, propietario de la 
botica más acreditada en Mérida. Estos so- 


fiorcs lo informaron del medio progresista 
de la capital yncateca, propicio para que ejer¬ 
ciera con verdadero éxito su profesión, ba¬ 
ldándosele do los prominentes hombres que 
residían, entre elos, sai gran amigo el Licen¬ 
ciado Tomás O'Horán. El recuerdo de este 
su amigo lo atrajo a Yucatán, en donde al 
llegar fnó relacionado con todos los perso¬ 
najes de la época, inclusive el señor Gober¬ 
nador del Estado, quien, desdo luego, le ofre¬ 
ció la Escuela de Medicina que se fundaría. 
Con tal motivo y con la franca neeptación de 
Vado y eon asentimiento del C. don Tibur- 
eio López, Jefe del Partido Progresista, al 
que debe Yucatán los adelantos de la instruc¬ 
ción pública, promulgó el decreW de la ense¬ 
ñanza médica en Yucatán, el 10 de julio de 
1833. Yucatán, cu aquel tiempo, ern un" em¬ 
porio de riqueza, porque toda la familia yu- 
enteca estaba anida a un fuerte vínculo de 
unión y do acción social cu todas las dife¬ 
rentes ramas de la vida Uuiunun. En julio de 
1S33, se presentó en Yucatán el primer caso 
de cólera y en tal fnlal ocasión entró en 
actividad; y entre los esfuerzos do la ciencia 
medien, se distinguió, desde luego, el joven 
Doctor Vado, quien impartía, )>ór igual, n 
igual, a todos los habitantes, sus cuidados pro¬ 
fesionales, lo que lo Valió la estimación de 
todo el pueblo. Después de combatirse enér¬ 
gicamente lo» horrores del cólera asiático, y 
a j*csar de la numerosa atención que tenía 
de su clientela, y del Lazareto de Santa Ana 
arregló con el Jefe del Estado las bases del 
Reglamento de la enseñanza médica, que fué 
publicada el 28 de oetubre de 1833. Los seño¬ 
res José Mnrin Picolas Febles y Gamboa, Fer¬ 
nando de la Luz Patrón y Urraña y Palome- 
que y Juan Pablo Acc vedo, fueron los pri¬ 
meros en recibir sus lecciones. Hubo un mar¬ 
eado pesimismo por parte de los otros médi¬ 
cos, respecto de la eficacia de la enseñanza 
por la falta de elementos cou que contaría el 
Doctor Vado, que hizo exclamar, en más de 
una ocasión, la frase “y* veréis que médicos 
va a formar Vado”. Su recia voluntad y su 
amor n su noble apostolado, le hicieron ven¬ 
cer toda» las dificultades que so le presen¬ 
taban; y así fué como consiguió hacer de 
su» iniciados, (te la manera posible, a los 
futuros médicos de Yucatán, demostrándolo 
eon hechos, pues Acovodo, que era apenas 
cursante de tercer año practicando la para¬ 
centesis, y Febles, poco tiempo después, ha¬ 
ciendo la extirpación de un tumor cancero¬ 
so en la región paroquidea, al pasar »u es¬ 
calpelo por sobre la carótida que intacta la¬ 
tía a la vista de los concursantes, fué el nion- 
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tí» más grande para aquello* que pnñeran en 
duda mi competencia y el éxito de su einpre¬ 
sa. En J847, et levantamiento de los indio* 
sublevados; le presté nuevamente otra* opor¬ 
tunidades para demostrar, uo sólo su gran 
corazón, siuo el fruto beneficioso que presta¬ 
ría el resultado de In fundación de la Escue¬ 
la de Medicina, pues con motivo de los ho¬ 
rrores de Ja guerra «pie venía arrasando po¬ 
blaciones enteras, diezmando las familias y 
sembrando el terror y la angustia en todo el 
pueblo, entre los principales personajes que 
se ausentaron para el extranjero, temerosas, 
filé el cuerpo médico ele ntpiel entonces, que¬ 
dando únicamente cu Yucatán, el Doctor 
Vado y sus discípulos, quienes en todas oca- 
sionea prestaron a todos los pacientes y atri¬ 
bulados heridos, lo* auxilios de la ciencia mé- 
«Hca; y aún más, el Doctor Vado, se prestó 
gustoso a hacer colectas pura reunir nnniera- 
ri«> y auxiliar con ello a la» familias necesi¬ 
tadas. Como en todas las cosas de la vida, el 
carácter boii«la«losa de Vado, recibió muchas 
decepciones: y así, con motivo de la reincor¬ 
poración de la Península yuc,ateca al resto 
de In República en 1843, llegó n Yucatán un 
ejército enviado desde la capital de la Repú¬ 
blica, En aquel entonces los ánimos estaban 
exaltadísimo* y bastaba ser neutral o abs¬ 
tenerse de tomar parte en la política para ba¬ 
leros sospechoso, como sucedió coa ot señor 
Vado, quien por su profesión guardaba ami*- 
tad cou algunas faiuilin* afecta» ni centra¬ 
lismo, comenzó a ser tildado romo simpatiza¬ 
dor a la anexión y fué hostilizado, por lo que 
resolvió amientarse para la Habana con in 
idea de volver a Yucatán, una vez tranqui¬ 
lizado el ambiente. En dicha ciudad, presen¬ 
tó exámenes de incorporación en la Univer¬ 
sidad; y por un diagnóstico de un flemón 
siibaponeiirótico del musió de un enfermo en 
el hospital, y la práctica de la medicina a 
que se dedicó en aquella ciudad, le granjea¬ 
ron !n estimación de sus colegas, principal¬ 
mente la del Doctor Ribcrandt, quien le con¬ 
fió la redacción-do varia* página* de su obra 
de fisiología que publicaba y que llegó a ser 
clásica en aquella época. Más tarde, regresó 
a Yucatán y le fué ifonfimla la dirección del 
Hospital Genorul de Mérida, que conservó 
basta su muerte. En una preciosa obritn titu¬ 
lada: “Higiene y Moral Razonada" que pu¬ 
blicó, demostró su extensa erudición en asuu- 
to* ajenos a su profesión. Sil conversación 
era sugestiva y la amenizaba siempre con fá¬ 
ciles anécdotas que recogiera en sus viajes. 
En la Academia «le Ciencia» y Literatura 
que presidió, más de una vez pronunció va¬ 


ría* luminosas «liscrtneioiic*. Después «le ¡os 
«lesastres de un sitio de ocho días, volvió a 
ser azotado por el cólera Mérida, y lo* mé¬ 
dicos volvían como soldados de la caridad 
a ocupar sus puc*to»; y el señor Vado, sin 
cuidarse más «le sus achaque» ni de sus pre¬ 
sentimientos, encabezaba las filas de los com¬ 
batiente*. Pocos días tuvo que luchar y pron¬ 
to se sintió herido y murió el 12 «le agosto 
de 1853. con la tranquilidad del hombre que 
lia sabido cumplir ron su deber. 

VALLADOLID. Dcpnrtamcntc Administra¬ 
tivo del Kstrulo de Yucatán. Ciudad y Cabe¬ 
cera de Municipalidad, a los 20 grado* y 27 
minutos de latitud norte; y a los 10 grados y 
ó0 minuto» de longitud este del Meridiano 
«le México. Dista de la capital del Estado, 
151 kilómetros por ferrocarril. Fué en otro 
tiempo «lo notoria importancia que amengua¬ 
ron las frecuentes irrupciones de los indio» 
mayas. Contó con uu buen instituto de etlso- 
íinuza primaria y secundaria y preparatoria 
para varones; Liceos para niñas y otros im- 
portante» colegios. Tiene 15,572 habitante». 
La ciudad fué fundada ]ior lo* españole», el 
28 «le mayo* de 1543, en el sitio <|uo los mayos 
llamaban Chauahaa. Francisco de Montejo, 
sobrino del Adelantado del mismo nombre, 
iné reconocido como' Teniente Gobernador Ca¬ 
pitán General y Justicia Mayor. El acta de 
la fundación filé levantada por el Escriba¬ 
no Juan López de Mena. Los primeros Al¬ 
caldes, fueron: Hernardino de Villagómez y 
Francisco do Zieza; y los Regidores, Luis 
Díaz, Alonso de Arévalo, Francisco Lngouos, 
Pedro Díaz ile Monjibar, Juan de la Torre, 
Hlas González, Alonso de Villnnueva y Gon¬ 
zalo Guerrero. Poco tiempo después de la 
fundación, vino a descubrirse qnc el sitio 
era mal aano y que lo» habitantes obtuvieron 
después de seria» oposiciones, el permiso de 
trasladarlo n mejor lugar y eligióse para ello, 
Zncí, y allí quedó definitivamente estable¬ 
cida la Villa «le Vnlladolid de Yucatán, el 4 
de marzo de 1544. Lo* fundadores fueron: 
Andrés González de Bcnavide»; Juan «le Aza¬ 
ran*; Juan López de Mena; Juan de Azntnnr; 
Blas González; Marcos de Raizar; Alonso de 
Baez; Francisco Hernández; Calvillón Mo¬ 
rado; Toribio Sánchez; Juan Gutiérrez Pi¬ 
cón; Marco* de Avala; Juan de Cárdenas; 
Juan Contreras; Juan López de Ricnlde; 
Rodrigo de Cisne ros; Alonso González; Fran¬ 
cisco Martín; Francisco Hernández; Juan de 
Cuenca; Baltnzar de Gallegos; Juan Bote; 
Juan de la Cruz; Juan Morales; Martin Ca¬ 
rrucho; Francico de Palma; Gaspar Gonzá¬ 
lez; Pedro Zurujano; Francisco Huerla; Pablo 
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de Arrióla; Fcdro <lo Molina; Mizer Esteban; 
Francisco Ronquillo; Pedro Castillo Sauties- 
telón; Antón Ruiz; redro Ptirán; Damián 
do Bailo; Martín Recio; Miguel do Tnlilnda; 
Juan de Palacio»; Pedro do Valencia; Giral- 
do Díaz; Alonso Barrado; Bolín do Mendoza- 
Martín de Velazeo y Juan Rodríguez. 

VAQUERIA. Desdo tiempos remotos, en 
Yucatán so celebran tiestas llamadas "vaque¬ 
rías”, verificándose mas bien ístas en los pue¬ 
blos del interior del Estado, cuando lineen 
sus tradicionales ferias dedicadas al patro¬ 
nato del pueblo. I.a vaquería, consiste cu un 
baile original en donde la» mestizas lucen 
su» mejores y más vistosos y costosos trajes 
regionales, llamados temos, yendo muy alha¬ 
jadas con sendas cadenas llamadas de dos 
vueltas, repleta» de escudos de oro y relica¬ 
rio y cruz costosísimas. Cosa .original es 
que en estos bailes haya un chic, o sen un 
tipo ridiculamente disfrazado de indígena 
salvaje, llevando ni cinto un morral y sn ma¬ 
chete y un lazo piara aprisionar a los baila¬ 
dores a quienes amplíen una multa, consisten¬ 
te en una mota de contribución para lo* gas¬ 
tos de la fiesta; y en caso do no satisfacer¬ 
la es llevado “preso" a un departamento es¬ 
pecial y sujeto, como pena, a varias maja¬ 
derías e impertinencias que causan la hilari¬ 
dad do la concurrencia. La música toen aires 
de zapateo a muy movido» y alegres compa¬ 
ses, distinguiéndose el llamado torito y el 
degollóte y otros muchos más, en que en un 
momento oportuno, la concurrencia lanza un 
grito de bomba y la música so detiene para 
oír los verso» o corridos que el bailador dedi¬ 
ca n su pareja y que por su. originalidad in¬ 
cendia de entusiasmo a la concurrencia. 

VEDOYA FRAY JOAQUIN. A principio» 
del siglo XVIII, nació en la entonces provin¬ 
cia de Yucatán, sin poderse precisar el lugar 
y la fecha. Cuando tuvo la edad competen¬ 
te, tomó el hábito de San Francisco, en,el 
Convento Mayor de Mírida, Yue., en cuya 
Orden desempeñó toda clase de Dignidades, 
hasta llegar a ser Ministro Provincial, para 
cuyo destino fui electo el 3 do enero del año 
do 1740, en sustitución de Fray Frnucisco An¬ 
tonio Sobrino, y duró en él hasta el 4 de mayo 
de 1743, en cuya fecha el Capítulo eligió, por 
segunda vez.,.al Padre Juan Esteban Pinelo. 
Fité niuy curioso lector de 1a* crónicas de »u 
Orden en las Provincias qne tenía fundadas 
en América y pudo tomar de allí los datos 
que le sirvieron para escribir el opóseulo <1- 
talado: Carta al Reverendísimo P. Ministro 
Provincial de Yucatán, sobre el servicio que 
dan los indios a los curas y religiosos doc¬ 


trineros. Su fecha es de 15 de febrero de 
1735, de manera quo estaba dirigida a Fray 
Atanacio Abad, que tomó posesión del pro- 
vlueialnto, el 19 de diciembre de 1733. Se im¬ 
primió en 4o. sin lugar de impresión, pero 
no se Iift podido oncoutrar a pesar de nume¬ 
roso» esfuerzos, 'Beristáin que la leyó, dice 
que: “es una apología de los Ministros Fran¬ 
ciscanos de aquella Provincia y de las demás 
de Nueva España e Indias y una relación 
de los que tiene contraídos en el estableci¬ 
miento de la fe en esta parte del mundo”. 
Entro otras cosas agrega: “que sin contar 
las Iglesias que los portugueses tienen en el 
Brasil y los franceses en sns posesiones en 
América, sólo los españoles han levantado has¬ 
ta el año de 1721, unos 73415 templos al Dios 
verdadero de ambas Amé ricas".,. Por lo» 
dato* curiosos que tiene esta Carta y por tra¬ 
tarse" de nn servicio cuya abolición en 1813 
causó un verdadero trastorno en ln Península, 
el trabajo del Padre Vedoyn, ai se encontra¬ 
ra, sería una valiosa adquisición pura lo* his¬ 
toriadores 

VELA JOSÉ CANUTO. Sacerdote y polí¬ 
tico. Xnció en Tckúv, Ync., el 19 de enero 
de 1802. Sus padres quisieron dedicarlo al 
comercio, pero él siguiendo su vocación, se 
trasladó a Mírida, ingresó al Seminario y «e 
ordenó sacerdote en 1825. So consagró a la 
oratoria sagrada y alcanzó celebridad por sti* 
sermono». De 1820 a 1848, desempeñó diver¬ 
sos puestos civiles o eclesiásticos, como los 
de Cura Párroco, Promotor Fiscal de la Cu¬ 
ria Eclesiástica, Consejo del Gobierno, Di¬ 
putado, etc. Al estallar ln guenra de castas, 
en Yucatán, fui investido de carácter ecle¬ 
siástico político, para que conferenciara con 
los indios y ios redujera, por este medio, a 
la obediencia, Recogió muchos dato* de la 
guerra, los cuales no fueron publicados. Pí¬ 
cese quo era excelente escritor en lengua ma¬ 
ya y se citan algunas do las traducciones más 
notables o nese idioma, como la de la Carta 
Pastoral, del Obispo don José Mari» Guerra 
impresa en Mérida, en 1348. Murió en la ca¬ 
pital del Estado de Yucatán, el 11 de agos¬ 
to do 1859, siendo cura párroco de la ciu¬ 
dad de IzainaL 

VELAZQUEZ PBRO. VICENTE MARÍA. 

Xnció en la ciudad de Mírida, Yue., el 11 de 
abril de 1773, Falleció en la misma ciudad, 
el 23 de abril del año de 1828. Fui un gran 
defensor de la raza indígena. Verdadero após¬ 
tol de la democracia, presidió el grupo políti¬ 
co conocido con el nombre de Sanju&nistas, 
donde figuraron hombres de la talla de don 
Lorenzo de Zavaln, don José Matías Quin- 
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lana, don Francisco Bates, don Podro Al ni oí¬ 
da, don Manuel Jiménez, ole. , 

VERAS JUAN DE DAS. Seudónimo que 
usó el poeta y maestro don Rodolfo Meiién- 
dee de la Peña. 

VIEJOS PORTICOS COLONIALES. El dis¬ 
tinguido escritor e historiador J. Ignacio 
Rubio Muñó, en un importante artículo que 
publicó, dice de los viejos pórticos colonia¬ 
les, lo siguiente: “Monumentos clásicos del 
pictórico colonial, memoriales legendarios, 
pórticos solariegos, blasones de conquista y 
páginas .turcas de nuestra historia de abolen¬ 
go hispano. Allí está esculpida la raza, allí 
está la ejecutoria de nuestra alcurnia; allí 
está la sangre generosa de Híspanla, la mil 
veces heroica y gloriosa. Tal nos interpretan 
estas nurianas (Mirlados de mansiones cnicri- 
tenses que hablan de los sentimientos para 
contarles sus romances y memorias do luen¬ 
gas centurias atrás. Cuántas veces el hidal¬ 
go caballero, de genealogía bien apergami¬ 
nada, sancionaba |Mir autógrafos reales, lin¬ 
eando cu hazañas esclarecidas, consumadas 
en la miñen vista y jamás oída epopeya do 
siete siglos contra avalancha morisca: la 
cristiana cruzada contra el furioso vendaval 
muslínieo, va de los abolengos de la Corda, 
de la Cámara. Solazar de Montejo, Carrillo do 
Alborno/ y Lnr.t de Ilon ¡faz, o loa del Cas¬ 
tillo de Toledo, Solía de Montejo, Pravo de 
Figueron, (juijiinos de Zavaina, Cárdenas, Es¬ 
cudero, Peón. Cejiedas, Meneaos, Hivas y Az- 
nar, nadaron galantes corceles en sendos bu¬ 
céfalos árabes, ya tostados, ya alazanes, ya 
de nrminio, rondando por las rúas silvestres 
de la Mórula diczioHieiwn, en busca de la 
bella dama que enamorada esperaba Inquieta 
tras la celosía de su inorada. Y a fuerza 
de veraz cronista que eu estos pórticos de 
nobles solares se libraron lances y hazañas y 
sucesos dt- galantes hijosdalgos que defen¬ 
dían honores medievales y peleaban el cora¬ 
zón de su Hiena o Dcsdéinotia, según nos re¬ 
fiere la pluma barda de Bernardo Pouec y 
Pont, o la fantasía trágica de José Peón y 
Oontrern8. Kt monumental pórtico do Monte- 
jo, cantado tan lungistraluiente por el poe¬ 
ta Antonio Mediz Rolio, la nuciniin casa so¬ 
lariega del bravo Adelantado don Francisco 
do Montejo, ostentando mis armas a varios 
cuarteles y sus formas de estilo morisco en 
amalgnna con el maya do los i tictes, en fe¬ 
liz emulación con lo» de Andalucía, pues liay 
detalles que mucho asemejan a los de aquel 
Castillo del Duque de Ozlllin, cita en su Se¬ 
ñorío, provincia de Sevilla. K1 zaguán de 
la mansión solariega de la familia Martínez 


del Puerto, allí vivió en 1770, el Capitán Li¬ 
cenciado Militar y Letrado, e\ distinguido 
orador, el bravo defensor de las libertades 
municipales de Mórula, el sabio jurisconsul¬ 
to, el inuy honorable Real Perpetuo, por gra¬ 
cia de 8. M. Católica, don Kstanislao José 
Martínez del Puerto y Solís do Montejo y su 
esposa doña María Eulalia y Fernández y 
Vázquez de Medina y Fernández de Buendia, 
muy señores apellidos que suenan a mucha 
sangre azul, como dijera Ricardo Palma, si 
los oyera. Hoy es honrada con la residencia 
del laureado cultivador del vergel de las mu¬ 
sas, Licenciado don Miguel Rivcro Travn. La. 
casa do los Peón, conocida por la easn de la 
filantrópica dama doña Loreto Peón de Cano, 
allá por los años de 1578, íuó vivienda del 
Conquistador don Hernando de Bracamente y 
Curibay, con su esposa doña Leonor Casino y 
Cabrera. Dos siglos más tarde sirvió de man¬ 
sión al defensor de Jos indios, el celoso abo¬ 
gado y laborioso agricultor don Domingo Ca¬ 
yetano de Cárdenas y Rodríguez de Vica¬ 
rio, con su esposo" doña Felipa Díaz, de Avi¬ 
la y Rollo, ilustres progenitores de la fa¬ 
milia Peón. Aún hoy ostenta en el eje del 
pórtico, nn escudo con los lobros cárdenos de 
la familia Cárdenas. La puerta de la antigua 
iglesia de San Juan de Dios, y que fuó ca¬ 
pilla del primer hospital que se fundó en 
Yucatán, por el tierno sentimiento de c.ari- 
dad del Alcalde Mayor don Gaspar Suárez 
do Avila y su esposa doña Isabel Hernández 
de Lara y A adrado. El hospital se hallaba 
anexo a este templo y se denominó Han Juan 
de Dios, y es el mismo que trasladado prime¬ 
ramente al Convento de la Mejorada, pasó al 
local que hoy ocupa, denominándose Hospi¬ 
tal O’Horán. Pan» terminar, citaremos la 
puerta de la casa del gobernador de Yuca¬ 
tán, don Santiago Méndez Ibnrra, el funcio¬ 
nario unís genuinnmente vucntcco, el más 
Migno, el más enérgico y honorable. AHÍ re¬ 
sidió con su esposa doña María Concepción 
Mcnéndoz y Eehnzarrctn y Medina y tam¬ 
bién de allí salió la-novia gcutít llena de 
axilares y azucenas, María Concepción Mén¬ 
dez y Arlmznrreta, para celebrar sus esponsa¬ 
les con el ilustre Doctor don Justo Hierra 
O'Rcilv, principe de las letras vueatecas. 

VILLAMIL RENDÓN. HORACIO. Mani¬ 
festó desde temprana edad inclinación ni pe¬ 
riodismo y a los entretenimientos literarios. 
Alternativamente con el poeta Antonio Mediz 
Rolio, dirigió el diario “La Voz do la Revo¬ 
lución", que más tarde después quedó bajo 
su exclusiva dirección. Después filé director 
do “El Semanario de la Guerra” en el cual 
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reprodujo los victoriosos júbilos de lns nació 
nos .alindas, cuando la formidable guerra que 
en Europa envolvió a una gran parte do Amó¬ 
nen. Asimismo fué colaborador asiduo de va 
rías revista» y publicaciones, principalmente 
de La Revista de Yucatán y del Diario de Yu¬ 
catán, del valiente periodista don Cario» R. 
Meriénde*. Cuando el octavo Congreso do la 
Prensa Asociada de los Estados de la Repú¬ 
blica Mexicana, que so reunió en Móridn, 
Ync., en septiembre de 1023, íuó designado 
mi Secretario y fné, también, elegido Voeal 
2o. del Cuerpo Consultivo de La misma ngrn- 
]>nciÓn para el ejercicio de 1023 a 1924. Co¬ 
mo literato distinguido, surgieron de su gra¬ 
ta fantasía, cuento» breve» y novelas corta», 
como "La Diadema” y "Los Ojos Verdes”: 
poemas en prosa, ensayos teatrales, como 
■Noches de Lona, El Alfiler de Oro y una 
adaptación de ln novela La Vida Comienza 
Mañana, que en la escena tuvo cordial aco¬ 
gida. Fundó Helios y Lux, revista» literarias 
con grabados, excelente papel y colaboración 
«electa, la» rúales merecieron la aceptación 
del público lector. En lo general, sus publi¬ 
caciones Iitcrnrias, inspiradas siempre por 
asuntos delicados, revolaron su temperamen¬ 
to delicadamente exquisito y artístico. Sur 
comentarios en literatura, resultan intere¬ 
santes. Cultivó la critica teatral impresionis¬ 
ta y la» interviú», con literato» y artistas y 
otras personalidades, demuestran atingencia 
y cultura. Murió en la ciudad de Móridn en 
plena actividad cultural. 

V TT.T.A MTT, Y SOL1S DR. EUSEBICT. Como 
Ministro de la religión católica, alcanzó la 
nltn Dignidad de Dean do ln Iglesia Catedral 
do Móridn, y era uno de los más competen¬ 
tes del Cabildo Eclesiástico y un módico quo 
sin extipendio prestaba sus servicios altruis¬ 
tas. Figuró notablemente en la política y fné 
uno de los diputados del primer Congreso 
Constituyente. Fné hombre poseído de uu es-* 
píritu verdaderamente progresista. Entre las 
distinciones que le fueron concedidas, figu¬ 
ran la del. Caballero de la Orden Nacional 
Onadalupana. Ocurrió su muerte cu 1855 y 
su sepelio al quo concurrió el Gobernador de! 
Estado, se verificó con toda pompa, habiendo 
“El Regenerador", periódico oficial, coimán- 
' dolo de elogios postreros. 

VILLAMIL Y RUZ JOSÉ DOLORES. De 
dicóse algún tiempo ni comercio. Posterior¬ 
mente, a las faenas agrícolas; y, más tarde, 
a la administración de su» interese» y a la 
educación de sus hijos: Con el epígrafe» Mi 
última y cariñosa expresión a mis hijos, legó, 
,wtítidameiite, el varón justo que en su larga 


vida rindiera culto ni trabajo, los consejos 
más sanos, inspirado» por su nobleza de al¬ 
ma e inspiración por un sentimiento cris- 
tinno. 

VILLAMIL Y VALES EUCARIO. Conclui¬ 
dos los estudio» primario», siguió los prepa 
rntorioa y obtuvo el grado de Bachiller en 
agosto de 1887. Fné Secretario del H. Ayun 
tnmicnto de Mórula y Oficial Mayor do la 
Legislatura del Estada. Fné un ]»oeta exqui¬ 
sito y el periódico "El Renacimiento", edi¬ 
tado en la ciudad de México el nño de 1891, 
el distinguido escritor don Enrique le Oln- 
varria y Ferrari, juzgando a algunos escrito¬ 
res yucatecos, vaticinaba laureles al señor 
Villninil y anhelaba que la» labores do los 
cargos referidos no le interrumpieran los tra¬ 
bajos literarios que casi desde niño ya le da¬ 
ban nombrandin. Re recordaba gratamente, 
su Oda a Colón, escrita en 1892, co» motivo 
del Centenario del dcarnbrimiento de Amé¬ 
rica, composición que laida por él, en la ma¬ 
ñana de! 12 do octubre de eso nño, en las 
galerías del Pnlaeio Municipal, de Móridn, 
encendió el entusiasmo del numeroso público, 
del nml recibió una delirante ovación. "La 
Voz del Siglo”, es otra composición arreba¬ 
tada del señor Villamil, como lo son el góne 
ro erótico "Pequeñas estrofas", “Olosa" y 
Mis últimos Cantos, que es también una her¬ 
mosa producción. “Páginas Negra»” es un 
sentido emocionarlo. La muerte de este bar¬ 
do inolvidable, ocurrida el 12 de noviembre 
de 1897, fué muy lamentada por lns prendas 
morales de que ora poseedor. 

VILLAMIL Y VILLAMIL DR. RAFAEL. 
Se graduó en medicina el año de 1859; y 
año» después, admiró al sabio Hannemnu, de 
cuya escuela fué uno de los más ardientes 
apóstoles. En 1863, en unión de los señores 
Roberto Rivas, Juan José Méndez, Andrés 
Demetrio Maldoundo V José Dolores Esca¬ 
lante, formó parte de la .imita Gubernativa 
y luego fué Presiden le del Consejo de Go¬ 
bierno. En julio de 1873, ocnpó, interinamen¬ 
te, la primera Magistratura del Estado do 
Yucatán, dirigió en muchas ocasiones la Es 
cuela de Medicina y Cirugía, do la cual, fné 
asimismo, profesor durante más do 14 años. 
Fundó la Escuela Homeopática; por itiueho 
tiempo y Rin extipendio alguno, dcscnqmfió el 
cargo de Presidente del H. Consejo de Ins¬ 
trucción Pública. Escribió, revelando su alta 
mentalidad, en “La Reforma Médica", "La 
Emulación”, "La Revista Hanemanians”, “El 
Eco dol Comercio”, "La Revista do Mérlda", 
etc. Fué el decano ilel Protoracdiento yuca- 
teco. Murió el 0 de febrero de 1917, 
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VXLLAMIL Y RUZ DR, ENRIQUE. Hu¬ 
milde carpintero que, ansioso de cursar los 
estudios preparatorio», para luego emprender 
los de medicina, por la que sentía gran incli¬ 
nación, dejó el taller; y en el Colegio de En¬ 
señanza Primaria y Secundaria que dirigió 
el señor Licenciado Benito Rus, estudió la 
preparatoria. Luego, con su férrea voluntad, 
ingresó el señor Villanill a la Escucln de Me¬ 
dicina y Cirugía del Estado y luego pasó a lir 
ciudad de México e ingresó n la Escuela 
Nacional do Medicina Homeopática. Allí com¬ 
pletó sus estudios, recibiéndose en 1897. Vol¬ 
vió a Yucatán y se radicó en la ciudad de 


Progreso, pasando luego a Mérida. De su con¬ 
ducta ejemplar, lo valió ser, por mucho tiem¬ 
po Director del Hospital de San José, do tan 
gratos recuerdos. Como escritor, publicó va¬ 
rios artlcnlos en "La Reforma Médica”. Mu¬ 
rió el 12 do octubre do 1820. 

VOTAN. Divinidad de los maya-quichés. 
Pilé el fundador de esta nacionalidad. Por 
sus migraciones del sur, hacia la costa del 
Golfo, fué deificado y convertido cu Divini 
dad. También llevaban.el nombre do VOta- 
nes, lo que, como sacerdotes, ejercían este 
culto. 
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WALDEK JEAN FREDEEIC DE. Xneió 
cu 1700, en Francia, donde hizo ñus estudios; 
y en 1798, acompañó como voluntario a la 
famosa expedición de Egipto, viajando por 
diversas poblaciones de Africa. En 1819, es¬ 
tuvo cu Chile y en otros lugares de la Amé¬ 
rica Meridional! y aunque Mercar en su obra 
“The Hill-caves of Yucatán", dice que visitó 
esta Península por los años do 1830 y el Pa¬ 
lenque ,en 1832, no filé sino en 1835 y 30, 
cuando viajaba en Yucatán, según su mis¬ 
mo testimonio. Pertenecía a la nobleza enro¬ 
llen, descendiendo de los Condes de Wnldstciu 
Wartcmberg y usaba el título de Barón. Fa¬ 
lleció en el año de 1873, a la avanzada edad 
de 100 años. Resultado de su visita a Yn- 
cntán, fnó la pnblicaciúón <le su libro titu¬ 
lado: ‘‘Voyagc pittoresque et archeologlque 
dan» la provínce de Yucatán". Este libro fnó 
impreso en París en 1838, folio mayor y de¬ 
dicado ni eólebre Vizconde do Kingabou- 
rougli. El interés qnc tiene la obra de Wnl- 
dek, os que con ella se dió a conocer por pri¬ 
mera vez la riqueza arqueológica de Yuca¬ 
tán, porque aunque es cierto que hay memo¬ 
rias consignadas en libros mucho más anti¬ 
guos, también es una verdad que la aparición 
de éstos, ha tenido lugar en el último tercio 
del siglo XIX. Wnldek creyó al llegar a la 
América, que visitaba un país de salvajes, 
lo que nq os extraño que se figurara en aque¬ 
lla época, cuando a poco comenzó a ser cono¬ 
cidos los países liixpano-amcricauos. Se pre¬ 
sentó lleno do vanidad pretendiendo compa¬ 
rar sus conocimientos estadísticos con los del 
ilustre Humbolt, por cuyo motivo eu Herida, 
se prestó a la hilaridad que sirvió más para 


irritar su carácter y llenar de injurias al pue¬ 
blo yucateco, en sus escritos. De su obra, hi¬ 
zo una crítica sangrienta el arqueólogo yti- 
rateeo Fray Estanislao Carrillo, ruando dice: 

"que sus medidas son ideales; la posición do 
les edificios de Uxmal que llaman “Itzalán", 
la trastorna; colosales cosas en colosales co¬ 
sas en que no se hallan, corrompe todos los 
nombres; al cerro del Adivino, le llama de 
Kinboarrough; de la conocida Casa de las 
Monjas, forma dos templos; uno del sol y 
otro de las constelaciones; de la casa llamada 
de Das Icoteaa, hace una casa particular; y 
de la de Gobierno, que toda ella está dicien¬ 
do que fuó un lugar dedicado a la adminis¬ 
tración de justicia, hace el templo donde las 
Vestales mantenían el fuego. Sólo le faltó 
idear el nombre de éstas y el número que ha¬ 
bla de ellas; y si los sacerdotes las visita¬ 
ban de noche, como dice acostumbraban hacer 
los Alcaldes de la Capital, con la Casa de 
Beneficencia. Sólo encuentro una cosa justa 
en ella y debo manifestarla para honrarla, 
no diga qne los yucatecos son vengativos; y 
esta es que obró con prndencia al titular su 
obra: “Viajes Pintorescos”, porque está re¬ 
servado a los pintores poner lo que se les an¬ 
toja y ól no ha hecho otra cosa". A pesar de 
este abandono con que Wnldek se ocupó de 
las ruinas de Yucatán, su visita al Palenque 
merce tomarse en consideración, llizo algu¬ 
nas exploraciones notables y tomó 40 famo¬ 
sas fotografías que se publicaron por orden 
del Gobierno francés en una obra titulada: 
“Monuments' anciens du Mexiqne" cuya re¬ 
dacción se encargó al Abate Brnssesur, en el 
año de 18C8. 
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XANABÁ. Pueblo humilde y municipali¬ 
dad di* In comprensión «leí Departamento Ad¬ 
ministrativo de Iza nial. 

XAVIER. Seudónimo que nsó el poeta y 
escritor don Javier Santa María. 

XACANCHAKÁN. Voz inaya que significa 
“pradera elevado”. Nomlirc de «na estación 
ferrocarrilera de los P. C. U. de Yucatán. 

XCOH. Voz muya que significa unida a la 
terminación UH, “iguana traviesa”. Nombre 
de un cenote que, según Gareia Cubas, se 
hizo célebre porque las tradiciones popula¬ 
ros imaginaron en stt estructura subterránea, 
figuras esculpidas, plazas con columnatas, ca¬ 
minos cubiertos de los que uno llegaba hasta 
el pueblo de Maní, residencia última del Roy 
Tutnl Xiu; pero, en verdad, todo se reduce 
a una oscura enveran con estalactitas y esta¬ 
lagmita* gigantescas y de caprichosa» figu¬ 
ras naturales. 

XIUES (LOS). Se dice que lo» Chañes o 
Itzaes, buscando mejores tierras, llegaron a 
Bachhalal o Bacalar, donde se establecieron, 
l'or la misma época que esto sucedía, entró 
a la Península por el S. O. otra tribu de cos¬ 
tumbres e idioma parecido ni de los itzaes. 
A esta tribu se lo llamó la de los Xiues. Se 
afirma, históricamente, que éstos vinieron del 
norte de nuestra patria y que pasaron por 
Tnbasco, entrando luego a Yucatán. El ca¬ 
mino que siguieron los Xiues en Yucatán, es¬ 
tá marcado por las ruinas que lian quedado y 
que se conocen por suyas. Los Xiues, lle¬ 
garon a Yucatán al mando do uu Jefe nota¬ 
ble llamado Ah-mecat-Tutul-Xiu y fijaron su 
residencia en la sierra de lo» itzaes, multipli¬ 
cándose y formando ciudades populosas en¬ 
tro la» cuales figuró »n famosa capital Ux- 
mal. Esta ciudad llegó a tener admirable des- 
-ncpqcq sus so mi ‘umu ujoptionload X 0 |( 0 j.iu 


te» usaban un calendario y aprendieron un 
modo de cserib\r que iban mejorando y ense¬ 
minó u. Este pueblo progresista tuvo relacio¬ 
nes con los demás que vivían en la Penínsu¬ 
la, pues según afirma la historia, ayudó a los 
Caciques de Izninnl y Mutul, cuando se su¬ 
blevaron contra la autoridad d<' Chlchén-Itzú. 

XIU GASPAR ANTONIO. Nació entre lo* 
rito» pagano», en Maní, y se le puso por nom¬ 
bre H’Chixiu, el cual se le cambió en la cere¬ 
monia del bautizo cristiano por el de Gaspar 
Antonio Herrera; mas íné siempre eonoeido 
como indica el epígrafe de esta rose fia. Era 
hijo del notable sacerdote IPKinelit v nieto 
de Tntul-Xin, último Señor de Maní. Es de 
recordarse que aquel Sacerdote, fui la victi¬ 
ma a quien Nachl-Cocón, Señor de flotilla, 
mandó sacar los ojo* con una flecha, respon¬ 
diendo así, enérgica y cruelmente, a sus pro¬ 
posiciones de sumisión al Monarca Español. 
Conocedor Eray Diego de Lauda do la* ap¬ 
titudes que poseía Gaspar Antonio Xiu, »e 
propuso educarlo desde la niñez y pronto 
aprendió éste la Gramática, la Escritura Es¬ 
pañola, el Latín, el Canto Llano y de Orga¬ 
no, que tocaba con mucha habilidad. Estos 
conocimiento* le valieron *er profesor de 
aquel arte del halda correcto y Maestro de 
Capilla de Tiziinín, donde enseñó, entre otros, 
al señor doctor Pedro Sánchez de Aguilar, 
organista, |>or algún tiempo, de la Catedral * 
do Mérida. Intérprete genernl del Gobierno 
y defensor de los indios. Según Beristaiu, 
Xiu disfrutaba de una pensión de doscientos 
pesos al año, en virtud de unas Cédula» fe¬ 
chada» en 1503 y 15£IS> y por ella, respondían 
la» Cajas Reales de la Península. Escribió 
Xiu, ''Relación sobro la costumbre de los In¬ 
dios", impresa en marzo de 1S82, la cual uti¬ 
lizó Fray Diego do Cogolludo, al escribir su 
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Historia de Yucatán. Además, fué antor de 
mi "Vocabulario de la Lengua Maya". La 
muerte de Xin, debió acontecer a principios 
del siglo XVTI, teniéndose como un suceso 
lio sólo por su regio origen, sino también por 
la ilustración y demás méritos que demostró 
cu los cargos públicos que desempeñó. 

XIX. Seudónimo que usó en muchos escri¬ 
tos, el notable periodista don Isidro Mendi- 
cuti Poncc. 


XLETRA. Xomliro do una estación de ban¬ 
dera de los í\ C. U. de Yucatán, en Ja vía del 
oriente. 

X Lucir. Voz maya que significa “jicara”. 
Nombre de una famosa linca del Estado de 
Yucatán. 

XOCCHEL. Voz maya que significa: “cuen¬ 
ta de urracas”. Pueblo y municipalidad del 
risdieción de Iznmal, ton uua poblución do 
Estado do Yucatán, perteneciente a la jn- 
1318 habitantes. 
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YAKAiCIB O YAKALDZIB. Voz niayn 
«jijo significa: "escribir la lengua”. Nombre 
lie unas minas majestuosas que existen ni 
sur «le Tckax y qültj pertenecen a la antigua 
civilización ele los mayas. 

YAXCABA. Alguno* prenuncian Yaxcabal 
que es voz maya que significa "color verilc ba¬ 
jo”. Nombre de un humilde pueblo pertene¬ 
ciente ni Departamento Administrativo de 
Soluta, con nnn población «le 3,80.' habitan¬ 
tes, 

YAAXCHE. Voz maya que significa “palo 
verde”. Nombre de una importante estación 
ferrocarrilera de los V. P. de Ync. 

YAXKUKUX, Voz maya que significa “ver¬ 
de oscuro”. Nombre de un pueblo y munici¬ 
palidad de la jurisdicción do Tixkokob, ron 
una población de 770 habitantes. 

YAAXNIC. Algunos consideran que esta 
voz muya debe ser Y A A X N IOTfi, o sea “flor 
verde". Ks nombre de una estación forrera- 
rrilera de los F. C. TT. de Yucatán. 

YOBAiN. Voz maya que significa “cai¬ 
mán”. Nombre de un pueblo y iuitnh-i|>nl¡d:id 
perteneciente a la jurisdicción do Tcmax. Tie¬ 
ne 113 habitantes. 

YODZONOT. Voz maya que significa “so¬ 
bre el cenote”. Nombre do un pueblo perte¬ 
neciente a la jurisdicción do Valladolid. 

YOKAT. Voz maya que significa “sobre el 
burro’ 1 . Nombre de una estación ferrocarrile¬ 
ra de los V. C. V. de Yucatán, sobre la vtn 
de Méridn a Tictil. 

YORK, fieudónimo del [meta festivo y epi¬ 
gramático, señor González. 

YUCALPETÉN. Voz maya quo significa 
“garganta de la piedra”. Según el Doctor 
Pcfmfiel y otros muchos historiadores, c in¬ 
vestigadores y lingüistas, fui una de tan¬ 


tas denominaciones que se daban a la antigua 
Península de Yucatán. 

YUCATAN. Estado de la República Mexi¬ 
cana, limitado al norte |»or el Golfo de Mé¬ 
xico; al oeste y sur. por el Territorio Quin- 
taua Roo; al este, |tor el listado de Campe¬ 
che y el Golfo de México. Su superficie es 
de 43,790 kilómetros cuadrados, mas la parte 
del Territorio de Quintana Roo que le perte¬ 
neció. Tiene un total do 394,329, de habitan¬ 
tes según el censo de 1930. Actualmente el Es¬ 
tado está dividido, administrativamente en 1G 
Departamentos y 09 municipalidades, cuyos 
nombres son Méridn, (la capital), Acnitech, 
Espita, Izutal, lltiniiemá, Ma.vcanú, Motul, Pe¬ 
to, Progreso Rotula, Tckax, Tcnuix, Ticul, Tix- 
kokob, Tizimln y Vslladolid. Cuando los es¬ 
pañoles llegaron a Yucatán, se hallaba dis¬ 
tribuido el territorio en 19 j roqueños Estado* 
u Cacicazgos a los que denominaron: Pro¬ 
vincias y cuyos nombres fueron: Ekali, Clut- 
iini-ltn, Ocor oh, f'hctumal, Darlinlal, Tliuiyu- 
mil, Oziynurnau, Alikiiicliel, Ceh lVeh, fam 
Pedí. í'haneupatún, Potonehán, Tixchel, Aa 
raliiuru. Maní, Hoitiúu, Zotuta y (’iizamil, de 
los cuales aún se conservan los nombres pri¬ 
mitivos. Es la entidad más oriental de toda 
la República y ocupa una gran parte de la 
Península denominada yueatccn. Rus costas 
son muy extensas, pero, por lo general, sus 
condiciones no son mejores, porque están cir¬ 
cuidas de bancos arenosos y en sus bordes hoy 
esteros de difícil navegación. Además, algu¬ 
na distancia mar adentro, existen grupo* de 
arrecifes peligrosos y bancos rocallosos, como 
los del Triángulo u Obispo. Pauta Arenas, 
Alacranea, Banco Nncvo, etc.; su suelo es 
plano y carece de eminencias notables y sólo 
le corresponde la parte de las colinas que *« 
componen de dos ramas llamados Sierra Do- 
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ja y Sierra Alta. l>c éstas, la primera comien¬ 
za en el Partido do Peto, hacia el S. E. de la 
Península;’y elevándose insensiblemente, se 
dirijo ni N. O. hasta la villa de Mnxcanú. 
La segunda, desciendo desde esto punto, ha¬ 
cia el N. O. con dirección n Campeche; y 
siguiendo la costa va a terminar por Ceiba 
Playa, ron excepción de las regiones com¬ 
prendidas entro las costas del norte y las se¬ 
rranías, casi todas seras, pedregosas y cal- 
earens; el resto de la Península es fértil y 
en sus bosques se encuentran maderas de 
construcción finas, tintóreas, medicinales, in¬ 
dustríalos, etc. Esta fertilidad, es sostenida, 
mas que nada, por las lluvias, pues el Esta¬ 
do carece do corriente» lluviales do verda¬ 
dera importancia y sólo pueden citarse los es¬ 
teros de Lagartos y Cclcstún, a coría distan¬ 
cia de la desembocadura del primero saltan 
manantiales do'agua potable llamado» Bocas 
de Conil. Como lagunas, cuenta con las de 
Cebó, en el Partido do Vallndolid. Entro lo» 
accidentes de sus costas, mencionaremos lo.» 
siguientes: Punta Desconocida, Colorada, Pie¬ 
dras, Arenas, etc. Cabos Ascención, Pájaro, 
Molas, Colarain y Caracol, Península de Conil. 
Sus puertos principales son: Progreso, Sisal y 
Celestún. Entre bus isla», son importantes las 
de Cozumel, Canrtnn, Isla Mujeres, Isla Blan¬ 
ca, Contoy, Honhou, Ilolbox, Arenas, ote. 
El clima de Yucatán es cálido. Se producen 
además de las maderas ya mencionadas, al¬ 
godón, añil, tabaco, caña dulce, etc. Tiene 
canteras, yacimientos de yeso, carbón fósil, 
y numerosas salinas que se explotan; pero la 
riqueza del Estado consiste, actualmente, en 
la explotación del henequén. Entro las cosas 
notables quo se encuentran en la Pcnínsuln 
vucateca, están las hermosas o interesantes 
ruinas de Uxamnl y de Chichón, que atesti¬ 
guan la pasada civilización y poderío de sus 
primitivos pobladores. En el Estado se habla 
el español y el maya. Para la instrucción 
pública, cuenta con suficientes centro» esco¬ 
lares en todos los pueblos y raueberins. En 
Méridn, reside la Universidad, Escuela de 
Medicina, de Jurisprudencia, Farmacia, Nor¬ 
mal para profesores. Escuelas Secundarias, 
Escuelas Tipo, etc., y otros muchos plantó¬ 
les particulares, centros cultúralos, biblioteca» 
y academias comerciales. Entre sus vías de 
comunicación terrestre, están la de los F, 
C.. U. de Yucatán, tranvías vecinales, cami¬ 
nos carreteros, etc. Y entre-las marítimas, son 
las principales lus quo tocan el puerto de 
Progreso, quo visita tanto vapores nacionales 
como extranjeros. Todos esos medios de trans¬ 
porte facilitan el desarrollo del comercio, a 


]tesar de que el puerto de Progreso, no reúne 
las condiciones necesaria» para el atraque de 
los vapores de gran calado, cosa que dificulta 
el manejo do transporto de bulto y morcan- 
cíus do importancia así como do pasaje. Asi¬ 
mismo, cuanta ya Yucatán con un magnífico 
servicio aéreo «pío ha venido a establecer una 
corriente beneficiosa comercial y turística. El 
Estado de Yucatán ha sido teatro do aconte¬ 
cimiento» histórico» que en mucha» páginas 
tlu este diccionario, se relatan, aunque breve¬ 
mente. De un estudio debido a la sabia pluma 
del insigue historiador y Obispo do Yucatán, 
don CrcsOncio Carrillo y Ancolia, tomamos 
los siguientes interesante» datos, sobre el ori¬ 
gen del nombro Yucatán. Dice así: “La pe¬ 
nínsula do Yucatán era designada en la an¬ 
tigüedad por tos naturales, con el nombre de 
Maya, ofreciéndose la duda de si el nombre 
Yucatán, conque desde la Conquista es inás 
generalmente conocida, es antiguo o moder¬ 
no, si pertencco ni nombro propio o no, y qué 
significa. A juzgar por las aserciones do los 
historiadores, parece que el nombre de Yuca¬ 
tán es nuevo; y aunque al dar razón de su 
origen, se encuentran en gran manera emba¬ 
razados, todos convienen, al menos, de quo 
es la adulteración de alguna palabra india, 
pronunciada al ticni]io do que los Conquista¬ 
dores examinaban o pretendían saber qué 
país era éste o eómo se llamaba. Lo» nombres 
como son conocidos muchos lugares del Con¬ 
tinente Americano, lian tomado su origen eti¬ 
mológico, de palabras adulterada», que al 
tienqio de pronunciarse por los indígenas, o 
por lo.» europeos cu aquella o esta circuns¬ 
tancia, fueron tomados como verdadera» de¬ 
nominaciones que, si bien bastarda», después, 
con el curso del tiempo, se fueron legitiman¬ 
do.-Esto ha acontecido no sólo en América; 
en Europa vemos también el uso común y re¬ 
cibido de muchos nombres que no han tenido 
otro principio que el de las adulteraciones 
del lenguaje. Oalicia, por ejemplo, en Espa¬ 
ña, c» lina corrupción de las palabras Oalo 
y Oréela. Pícese que cuando el descubridor 
Hernández de Córdoba llegó n lus costas do 
Yucatán, preguntó a los naturales cómo se 
llamaba la tierra; y quo sonando el lenguaje 
como una pronunciación muy rápida al oído 
de los indios, éstos lo manifestaron así con 
estas palabra» en su idioma: "nía nahttc a 
dhan, que significa “HABLAIS CON MUCHA 
RAPIDEZ. NO ENTENDEMOS VUESTRO 
IDIOMA. Y los españoles tomando la res¬ 
puesta como el nombre del país quo acaba¬ 
ban de descubrir, so afanaban de repetirla, 
aunque adulterándola por la dificultad que 
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encontraron en pronunciarla con exactitud 
proviniendo de allí que dijeran Yucatán, 
romo ni fuese ese el nombro quo buscaban.. 
Otro» dicen, que andando lo* «[inflóles por la 
costa, ruando preguntaban algo, respondían 
los indio*: “teló qui in dlian”... señalando 
algún lugar, romo si dijeran para alejar del 
suelo patrio n lo* huéspedes. “Más allá o* 
digo, marchaos”... Uno de los manuscritos do 
nuestra colección tirnmdo por el Padre Zúñiga 
dice a este respecto lo siguiente; “este nom¬ 
bre Yucatán, lo pusieran los Conquistadores 
españoles, porque al tiempo de que los indios 
tenían en las manos las gargantillas de sus 
mujeres, los españoles preguntaron: ...(có¬ 
mo se llama esta provincia?_y los indios, 

por el modo, conocieron lo qnc preguntaban 
y. pensando que era por lo qoo tenían cu la 
mano, dijeron: “V yuc atan”, o sea, “son las 
gargantillas de nuestras esposas”... Y los es 
pañoles creyeron que Yucatán era el nombre 
de la Provincia, apuntaron o escribieron en 
mi libro YUCATAN, romo por OhicUcnitxá, 
dijeron asi esta palabra, coox otocli, por Ca¬ 
bo Catoche, etc. Si recordamos que los euro¬ 
peos enrubian sus baratijas do vidrio con las 
alhajas de oro, plata y piedras preciosas de 
los indios, no parecerá muy fuera do caso, 
sino ciertamente muy verosímil que entre 
lo* uinyas y españoles, se hayan cni/.ado al¬ 
gún coloquio, en que hubiese algo de gargan¬ 
tillas de mujeres, de las que en idioma yn- 
enteco, literalmente los marinos elieen: YUC¬ 
ATAN. El historiador Preseott, citando al 
viajero Waldek, pretende encontrar un deri¬ 
vado más probable en la palabra indin Oa- 
youckatán. Pero Mr. Waldek copió mal a los 
historiadores primitivos. No existo tal pala¬ 
bra india yucateea y es asi nua corrupción 
de esta frase tJyaeu cdhan o sea, oigan su 
baldar y otras por el estilo con la notable 
particularidad de terminar éstas o semejan¬ 
te* frases, con la palabra "D" que significa 
palabra, nombre, idioma, lengua, plática, etc., 
siendo, por lo mismo fácil y verosímil, como 
todos lian juzgado, que cualquiera do ellas o 
todas juntas, hubiesen motivado el nombre 
de Yucatán. Además, se debe, en tales supo¬ 
siciones, atender que aunque en particular 
haya tomado origen este nombro, do las fra¬ 
ses indicadas, no hubiera acaso permaneci¬ 
do si otra circunstancia semejante no lo hu¬ 
biesen ido confirma udo por el motivo desig¬ 
nado de que atan significa esposa y dhan la 
palabra o el idioma. Todas estas suposicio¬ 
nes que por tres siglos vinieron ocupando a 
los historiadores, ponen en evidenein que no 
conocieron bien la manera cierta o indubita¬ 


ble el origen dol nombro de Yucatán, ni si es 
en realidad un nombre antiguo o moderno. 
Nosotros sontos los que hemos tenido la for¬ 
tuna de hacer, a este respecto, un descubri¬ 
miento que viene a resolver la cuestión y a 
dieipar toda duda, encontrando el verdade¬ 
ro origen del nombre de la Península y que 
ilo es otro que la construcción por síncope 
—figura muy usada en idioma maya— del 
nombre original Yucalpetán, que es el verda¬ 
dero nombra antiguo y propio dol país. En¬ 
tre las colecciones do manuscritos antiguos 
que Iteraos ido formando de muchos años 
atrás, para nuestro Museo, tenemos un libro 
importante y curioso, que por el lugar do su 
procedencia, clasificamos lmjo el nombro de 
Códice Clntntaycl, como puede verse en nues¬ 
tra disertación sobre la historia de la lengua 
maya, inserta en el Boletín de la Sociedad 
Mexicana de (¡eogrnfía y Estadística, nlli 
[Ktr vi año de 1872. Dicho Códice, qnc es uno 
de los llamados del Chllin Balón, o Calenda¬ 
rio Maya, es un manuscrito en 4o. de 1X2 pá¬ 
ginas. Lo suscribe en su página 44 su autor 
o copista, el notable indio del pueblo de Clin- 
maycl, partido de Tcmax, Juan José lioil, 
que a juzgar por el earáeter de la letra, es oí 
mismo que escribió en lengua maya do su pu¬ 
ño y letra, todo el texto, excepto algunas in¬ 
tercalaciones insignificantes de. ajena mano. 
La fecha del libro donde aparece firmado por 
el autor, es de 20 de ollero de 1780, tenien¬ 
do así, más de un siglo. Nos fue remitido del 
mismo pueblo do Chumnyct y lo recibimos y 
lo conservamos como un tesoro. Tal es el do¬ 
cumento original, auténtico en que encontra- 
_jnos el nombre de Yucalpetén, y no vagamen¬ 
te consignado, ni apareciendo por incidencia, 
sino directamente como el nombre general del 
país, y como cayendo en desuso por prevale¬ 
cer ya el de Yucatán, su equivalente. He 
aquí las palabras do «licito manuscrito, en el 
folio 30 y cu el 34, vuelta, que literalmente 
copiamos con sus defectos de escritura: “Mll- 
cinlontos treinta y nueve afios, baila; 1330 
silo*, llkín ballu bol yotoch don Jnan Mon- 
tejo. ores Chrltlaneil uay ti petcnlae Yuca- 
petón. Yuctan lae. Cuya versión ni castella¬ 
no, es la siguiente: "Én los afios de 1539 so 
erigió el pórtico de la casa de don Juan Món¬ 
telo. qnc trajo el Cristianismo en esta tierra 
de Yucalpetén, esto es, Yucatán."... Y’ en fo¬ 
lio 34, vuelta, en un jiárrafo cuyo rubro es: 
“Lay y kabá hab niel niülcoblae” .. Esto 
es; "De la fecha en que llegaron aquí los os- 
pafloles"... se encuentra dos veces el misma 
nombre, o modo de datar o fechar, pues di¬ 
ce asi: “1519 Dy n hábil yan ca ttll dzuloob 
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uay tac cabal coon Itzá nya ti luum Yucal- 
petin; Yucatán, tn than maya ah Itzaobe 
la*".... que quiere decir: “Corría el año de 
1519, cuando los españoles llegaron hasta es¬ 
ta nuestra patria o nación de Itzá en esta 
tierra de Yucalpetón, esto es, Yucatán, con¬ 
forme el decir de los mayas itzaes". Y luego: 
"Os u hábil cu ximbal ca boppi n chale u ba 
dzulloob u tlal n chlcnicoo uay Yucalpetón, 
lae, yohcltahlx Ahkin Ahnobat Ahnxupan u 
kabá, occi christiancll tonn 1519.” Versión: 
"El afio que corría cuando los españoles co¬ 
menzaron hacerse más fuertes y llegaron a 
apoderarse de Yucalpetán y en el que prodi¬ 
jo el sacerdote profeta llamado Ahxupan, 
empezamos a ser Cristianos, fué el de 1519”. 
Kl indi» o nutor copista del manuscrito, pa¬ 
deció, equivocadamente, en oi primero de los 
párrafos que liemos transcrito, así en oí nom¬ 
bre de Montejo, que no es Juan, sino Fran¬ 
cisco, como en el año a que corresponde la 
erección del pórtico monumental del Palacio 
del mismo Monte,jo, en pie todavía, que no 
fui el de 1539 sino el de 1549. Pero a pesar 
de esta* equivocaciones ligeras, estos (latos, 
estos documentos, son, sin cuestión alguna, 
de valor decisivo, pues el autor indígena, oí 
escrito maya, su antigüedad de más de un 
siglo, el ser evidentemente en sus notas cro¬ 
nológicas, copia sacuda de otros autores más 
antiguos <lo los otros días mismos de la Con¬ 
quista; y, por último, el decir y repetir con 
la más pura sencillez propia do nnn verdad 
reconocida, que: “esta tierra de Yucalpetón 
o Yucatán fuó conquistada y cristianizada 
por los españoles en 1519”, no deja oscuridad, 
disipa toda duda y termina la cuestión, tica 
que los españoles para pronunciar la palabra 
Yucalpetón, hubiese dicho Yucatán los pri¬ 
meros, o sea más antes los indios misinos por 
contracción o síncope muy usada en la len¬ 
gua, hubiesen comenzado a usar el nombre de 
Yucatán, que por más fácil prevaleció en los 
labios españoles, ol hecho es que Yucatán, 
os sinónimo de Yucalpetón y este último vo¬ 
cablo ca el verdadero origen etimológico del 
primero, que por ignorarse antes de donde 
procedía, se ventilaba sin término la cues¬ 
tión. Y no es esto sólo; además del Códiec 
Chunmycl, tuvimos ocasión de ver unos do¬ 
cumentos sobre propiedad de tierras del tiem¬ 
po de la Conquista, escritos, igualmente, de 
mano de indio y en lenguaje indígena, en-los 
días del repartimiento y de las encomienda»; 
de los cuales documentos es poseedor el se¬ 
ñor don Pedro do Kegil y Peón; y en ellos 
encontramos con viva sorpresa, el nombre de 
Yucalpetón romo propio de Yucatán, habién¬ 


dolos visto también el Doctor líerendf, que 
muchas veces nos acompañó en nuestros es¬ 
tudios.... En enauto n la historia antigua 
de Yucatán, está como la de casi todos los 
pueblos de América, rodeada de sombras que 
'vanamente se lian empeñado arqueólogos c 
historiadores modernos en disipar. Esa histo¬ 
ria es la del pueblo maya, cuyo origen no se 
conoce, pero enyn civilización era avanza¬ 
da a la llegada <lc los españoles. Numerosas 
ruinas monumentales liabhin de ese pueblo 
que formó una da las teocracias más podero¬ 
sas dol Continente, Do la época precolombia- 
nn, no se conocen más qne tradiciones, muy 
semejantes a todos los demás pueblos autócto¬ 
nos. La historia, propiamente dicha, comien¬ 
za desde-tus primeras exploraciones efectua¬ 
das en eso territorio por los navegantes es- 
pañoles. Parece ser que los primeros que lle¬ 
garon n las costas yucatecos, fueron los náu¬ 
fragos que acompañaban a Valdivia, por el 
núo do 1511 y que hechos prisioneros, que¬ 
daron como súbditos do un cacique llamado 
Kinicli. Entro ellos so encontraba Gerónimo 
de Agnilar, que sirvió, más tarde de intér¬ 
prete de Hernán Cortés. El 8 de febrero de 
1517, zarpó do Jnruco, Cuba, la expedición 
de Francisco Hernández do Córdoba, quien 
descubrió el Cabo Catoche, el 3 de marzo del 
mismo oño. Tuvo allí un encuentro con los 
indígenas, en el cual perecieron muchos do los 
suyos. Otra expedición zarpó de Matanzas, 
Cuba, al mando do Juan de Grijalva, cu abril 
o mayo de 1518. Poros días después, tocaron 
Conznmcl, lugar qne llamaron Santa Cruz; 
después llegaron a Champotón y continuaron 
su viaje. La tercera expedición tac la do 
Cortés quo tampoco quizo detenerse en costa 
yueateea, sino qne continuó su. ruta hacia el 
poniente. Eu las dos última» expediciones, 
tomó parto don Francisco de Montejo natu¬ 
ral de Salamanca, que fuó más tarde desig¬ 
nado por Cortés para que fuera a la Corte do 
España como Procurador suyo en compañía 
de Portocarrcro. Volvió a ser enviado como 
Procurador, en 1524, y entonces Montejo tra¬ 
bajó para sí y obtuvo autorización parn con¬ 
quistar y poblar Yucatán. Asoció en esta em¬ 
presa a su amigo el Conquistador don Alon¬ 
so «1o Avila. Las Capitulaciones fueron firma¬ 
da* por Carlos V en Granada', el 8 de diciem¬ 
bre de 1526. Al nfio siguiente, emprendió el 
viaje Montejo con 400 soldado* y cuatro na¬ 
ves. Llevó consigo a su hijo Francisco que 
contaba a la sazón, 25 nño». En marzo de 
1528, llegó la flota a Cozumel y, poco* (lias 
después,. desembarcó en Yucatán y tomó po¬ 
sesión en nombre del Rey. Lo* maya* le opu- 
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siei-on tenaz resistencia y después ilc los rom 
•'lite* Imítalos en AIté y de Imber sido sitia- 
do «mi Chichón, so retiró ¡i Campeche. Tam¬ 
bién allí !«■ fueron hostiles loa indios y tino 
que retirarse a Tnbaseo. En 1540, encargó 
Monlejo n su hijo ilc la conquista y jincifi- 
ración «le Yucatán. El “joven” se dirigió a 
Chainpotón y «le allí a Campeche. Tuvo que 
disputar el terreno palmo a palmo, porqtie 
lo* indi»* eran tenares y valeroso*. Venció 
a lo* iudios en Sitió, llegó a Campeehe y des¬ 
tacó a su primo Francisco de Montejo para 
<|iic fuese a fundar la enpitnl de la Colonia. 
El “joven” llegó a Thfl y cuando había fun¬ 
dado el lteal, recibió noticia* «le <juc iba a 
ser atacado |tor un número muy considerable 
de indígena*. Salió a su cncnentro y los 
venció en el pueblo de Xpehnal. Eos dos pri¬ 
mo*. Francisco «le Montejo, se reunieron lút¬ 
eo después. Se les sometió Tutnlxin,. señor do 
Maní, el 23 de enero de 1541 y desde enton- 
c<>* quedó asegurada la Conquista de YMen¬ 
tón. Otros Caciques se sometieron, menos 
Noctli Cocón, Señor de Sotiita, que organi¬ 
zó ruin expedición contra los españoles y f né 
vencido en junio de 1541. Don Francisco de 
Montejo, hijo, Capí tú a General, fundó la ciu¬ 
dad de Mérida el ti de enero de 1512, ante el 
Escribano don Rodrigo Aleare/.. Fueron Al¬ 
caldes el Capitán Gaspar Pacheco y don Alón 
so Jteynoso; V Regidores: Jorge de Vilhigó- 
mez, Francisco «le Rracamonte. Francisco de 
Zieza, Gonzalo Méndez, Juan de TTrrutia, I.uis 
Día/, Hernando de Agnilar, Cedro Galinno, 
Francisco de Rirrio, Pedro Castilla y Alon¬ 
so Arévalo. Después de esa fundación, Moti- 
tejo dividió su ejército en dos secciones y 
marchó con una de ellas hacia Sotuta, mien¬ 
tra» la otra, al mando de su prima marchaba 
hacia el territorio de los Cupnles. En poco 
tiempo se logró derrotar a los indios y la 
Conquista se dió por terminada en 1545. Sin 
embargo los maya* no dejaron de estar com¬ 
pletamente sometido*. Durante el periodo Co- 
' ionínl, la historia de Yucatán ofrece |iocos 
hechos notables. En Colonia prosperó poco y 
lentamente, debida a que los españoles no en- 
.contraron recurso* mineros y agrícolas y si 
tu Colonia no so extinguió por si misma, fut¬ 
rí causa del emprño decidido del Ayuntamien¬ 
to «le Mérida. En 1546, ocurrió la primera su¬ 
blevación de los indios que tardó un año en 
sofocar el Adelantado Montejo. El primer 
grupo de franciscano* que llegó n Yucatán, 
fuá en el «ño de 1548. Por el año «lo 1552, 
dispuso el Rey «le España que Yucatán que- 
«lara bajo la jurisdicción de la Audiencia de 
Guatemala. El primer Obispo, Fray Francis¬ 


co Toral, llegó en 1562 y, en ose mismo año, 
arribó a Yucatán el primer Alcalde Mayor 
nombrado directamente por el noy, pues lo* 
-.ulteriores lu luibinn sido por la Audiencia, 
Fuá «-se Alcalde ihni Diego ilr Quijada, quien 
tuvo las mismas atribuciones que, en lo su¬ 
cesivo, se dieron a los gobernadores. Yucatán 
fné muy visitado, frecuentemente, por lo* pi¬ 
ratas. La primera invasión filé en 1571; lo* 
Corsario* franceses «lesenibarearon y se in¬ 
ternaron hasta llunrniá. En I5í>8, desembar¬ 
ró el Corsario inglés William Parle. En 1633, 
los fcroi-os pirata* Pie «le Palo y Diego el 
Mulato, y en 1035, el famoso Eoreiicillo. En 
todo ese tiempo. Yucatán abarcaba toda la 
Península, «le manera «pie comprendía lo «pie 
ahora «•* el Estado de Campeche. La ciudad 
«le este nombre era el único puerto por don¬ 
de se bacía el comercio, lo cual era muy per¬ 
judicial para el progreso de la Colonia. En 
1510. una Real Orden habilitó el puerto de ‘ 
Sisal para el comercio marítimo y, desde en¬ 
tonces, se oxasrerhó la rivalidad que siem¬ 
pre hubo entre Campeche y Yin-atún. Duran¬ 
te la Guerra de Independencia, Yucatán no 
tomó parte activa en la lucha, en el sentido 
de «pie no llegó a liulicr lieciones «le guerra. 
Eli 1821, después de proclamado el Plan de 
Iguala, el Jefe Insurgente Juan X. Fernún- 
«lez. que había invadido el territorio de Ta¬ 
hureo, se dirigió a Yucatán. El Capitán Ge¬ 
neral y Gobernador que era don Juan María 
Echevarri, convocó al Ayuntamiento y a la 
Diputneióii Provincial, a una junta que se 
verificó el 15 de septiembre «le 1821, y en la 
«uní se resolvió: que la Pcniiisnla de Yuca¬ 
tán proclamaba su emancipación política do 
la metrópoli, bajo el concepto de que el sis¬ 
tema adoptado por los Planes de Iguala y de 
Córdoba, no estaría en contradicción con la 
libertad civil; que Yncatán liaría la procla¬ 
mación solemne de sil independencia, Inrgo 
«|U«- vi Gobi«-rn<» de México fijara las base* 

«le la nueva nacionalidad; que, mientras tan¬ 
to, se conservarían las misma* autoridades y 
regirían las mininas leyes; que la Provincia 
reconocía por amigos y hermanos, a todos 
los americanos y europeos que participaran 
en sus mismos sentimientos. Por esto se vo 
que la independencia «le Yucatán, se hizo se¬ 
paradamente de 1:1 «lo México. Después se 
adhirió a los Planes de Iguala y de Córdoba, 
aceptó el Gobierno de Iturbide, secundó la 
Evolución de Casa Mata, pero ei 25 de abril 
de 1823. la Diputación Provincial, resolvió 
que reconocerla el gobierno emanado de «-«a 
revolución con las siguiente» restricciones: 
que como el Congreso lio merecía la confian- 
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Kii ilc la nación, por sus complacencia!) con 
Iturbide r »c eligiera otro; i]uo si el Congreso 
variaba el personal del Ejecutivo, depositado 
en los Generales Bravo, Victoria y Ñegrete, 
Yucatán lo desconocería; <|iie no nombrnso 
el Gobierno del Centro ningún empleado en 
Yucatán sin oír el pnrncer de )« Diputación 
Provincial, en tanto no se aprobase la Cons¬ 
titución. Kn mayo siguiente, la misma dipu¬ 
tación resolvió <|ue Yucatán sólo adoptaría 
la forma republicana federal y, por lo tanto, 
«o reservaría los derechos «pie corresponde a 
los Bstndos Independientes. Kn agosto decla¬ 
ró, terminantemente, que se constituiría Yu¬ 
catán en listado Soberano e Independiente y 
solamente expresaba su voluntad de confe¬ 
derarse ron los demás Estados independien¬ 
tes de la Nación Mexicana, para proveer 
más eficazmente a la defensa exterior. El Ac¬ 
ta constitutiva de 1824, quitaba a los Estados 
el derecho ríe legislar sobre importación, etc., 
y como Yucatán tenía, destín tiempo atrás, 
aranceles especiales, no publicó ni aceptó esa 
Acta. Mientras tanto, Campeche seguía Una 
política contraria; y en febrero de 1824, el 
Ayuntamiento proclamó la unión con México. 
El Gobierno de Yucatán mandó una expedi¬ 
ción a Campeche y estableció allí un sitio 
qno levantó, poco después, cuando se juró 
el Acta Constitutiva. En 1837, el Gobierno 
do la República, para atender a las necesida¬ 
des de la Guerra de Texas, exigió de los Es¬ 
tados contingentes de sangre e impuso con¬ 
tribuciones extraordinarias. Yucatán no se 
conformó con esto, y el 2» <lc mayo de 1839, 
estalló en Tizimiu la revolución acaudilla¬ 
da por don .Santiago Imán. El 18 de febrero 
de 1840, el Coronel don Anastasio Torrente 
so pronunció en Méridu, proclamando que Yu¬ 
catán surta indiqiendicntemonte de México en 
tanto no se volviese n adoptar el sistema fe¬ 
deral. En el mismo Yucatán lmlda un parti¬ 
do que deseaba el mantenimiento de la unión 
con México, pero la revolución se propagó 
de tal manera, que en poco tiempo, sólo la 
ciudad de Campeche estaba en poder de los 
unionistas. El General Jtivas Zayas, Jefe de 
las Armas, se encerró en Campeche, donde fué 
sitiado y capituló. El gobierno de México no 
tenia recursos suficientes para emprender la 
sumisión de Yucatán y expidió los decretos 
por lo» que cerraba los puertos de Campeche 
y do Sisal y declaraba piratas n los buques 
yucatecos. El lo. de octubre de 1840, la Le¬ 
gislatura de Yucatán aprobó una iniciativa 
por la rual se decretaba la independencia de 
Yucatán; pero pasó al• Roñado y allí perma¬ 
neció sin despacho. El Gobierno de Santa 


Amia, envió a don Andrés Quintana Ron a 
que procurase la reincorporación de Yucatán 
a México; pero esa misión fracasó y enton¬ 
ces pensó en someter a la Península por la 
fuerza de las armas. La» hostilidades so rom¬ 
pieron el 5 de julio ilc 1842, por el abordaje 
v ruptura del bergantín yuenteco hecha por 
el Capitán Tomás Marín. I.a campaña termi¬ 
nó con la capitulación del General Peña y 
Barragán y el convenio hecho con el General 
Ampudia en Campeche, conforme a los cuales 
se nombrarían comisiones jmrn que nrrcgla- 
rnn con el Gobierno do México los términos 
de un convenio. En sumisión por la fuerza fra¬ 
casó. y, por esto, el Gobierno de Santa Anua, 
so vió obligado a aceptar las condiciones Im¬ 
puestas por los comisionado» yucatecos para 
la reincorporación del Estado, a la República 
Mexicana. En 1843, faltó Santa Anna al con¬ 
venio y, entonces, la Asamblea Departamen¬ 
tal, declaró que cesaba la obligación de re¬ 
conocer al Gobierno de Móxieo. Al fin Santa 
Anua reconoció la justicia de las reclamacio¬ 
nes de Yucatán, y, esto, unido al estableci¬ 
miento de la Constitución Federal, hizo que 
Yucatán volviese a la Unión, eti 184ó, en 
plena guerra americana. F.stallú en Campe- 
clic otra revplucíóu en la que se proclama 
bu la neutralidad de Yucatán y se negaba 
abiertamente toda cooperación a México. En 
esta vez, como en la anterior, los revolucio¬ 
narlo* yucatecos recurrieron a la ayuda ile 
lo* indios mayas que cometieron toda clase 
de excesos y que, desde entone.es, estuvieron 
en urinas. Yucatán fué bloqueado por los 
americanos que ocuparon el puerto del Car¬ 
men. Eos separatistas yucatecos enviaron a 
don José Rovira u que tratase con el gobier¬ 
no americano. Rovira propuso al Presidente 
Buchuuiau que reconociera la independencia 
de Yucntfin y admitiera la anexión a lo* Es¬ 
tado» Unidos. Lo primero fué .admitido por 
Bncliíinnu, pero no lo segundo. Por aquel 
tiempo estalló la Ramada Güera do Casias. 
Los indio» Manuel Antonio Ay Cecilia Clii y 
Jacinto í’at, encabezaron mi levanta miento 
general de lo* indios. El Gobierno capturó 
al rebelde Ay y Jos hizo fusilar. En la ma¬ 
drugada del 30 de julio de 184", Cecilio Chi 
w lanzó con aus huestes sobre la dormida po¬ 
blación de Topicli y pasó a cuchillo a los ha¬ 
bitantes. Fué ese el comieuzo de una guerra 
de castas, verdaderamente terrible. Los in¬ 
dios se apoderaron de varias poblaciones y 
llegaron a poner sitio a Vnlladolid. Los blan¬ 
co* tuvieron que abandonar la región orien¬ 
tal de la Península. Yucatán fu- bahía sepa¬ 
rado de México y no tenía elementos para 
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su defensa. Llego a Sisal un buque español 
y ofreció auxilio, el _£iial, fnó aceptado por 
Yucatán que recibió del Gobierno español ar¬ 
mas y parque enviados desde la llabann. En 
aquellas condiciones, el Gobernador (Ion Sun- 
tingo Méndez, le determinó ofrecer el domi¬ 
nio y la soberanía dol territorio a cualquier 
gobierno que se comprometiera a enviar pron¬ 
tos y eficaces auxilios contra los mayas. No 
hubo quien aceptara. Entonces el Gobierno 
(le Yucatán se dirigió al de México ofrecien¬ 
do la reincorporación a cambio de los auxi¬ 
lios que cada vez se necesitaban con urgen¬ 
cia. El Gobierno de México aceptó enviarlos 
sin más objeto que el de hacer una obra hu¬ 
manitaria y civilizadora y sin más condicio¬ 
nen que Yucatán retirase la oferta hecha a 
los gobiernos extranjeros de la soberanía. de 
Yucatán. Cumplió el Gobierno mexicano su 
ofrecimiento y envió auxilios sin exigir la 
incorporación; pero entonces ésta fuó pedida 
I>or Yucatán, por decreto de 17 do agosto de 
1948, en quo se sujetaba Yucatán a la Cons¬ 
titución Mexicana. Durante la Guerra de líe- 
forma, Yucatán filó teatro de revoluciones y 
contrnrcvolucioucs y Yucatán fuó entonce* 
reaccionario, mientras Campeche fué liberal. 
En 3 do mayo do 1858, ambas secciones con¬ 
vinieron en separarse y formaron dos entida¬ 
des independientes. Ln intervención fran¬ 
cesa encontró en Yucatán aliados eficaces. 
Este Estado fué uno de los más impe¬ 
rialistas bajo el gobierno de Maximiliano, 
por lo que Carlota, ln esposa de éste, fue re¬ 
cibida en su visita a Yucatán, con más en- 
tusiasino que en ninguna parte. Por fin, el Ge¬ 
neral Manuel Cepeda Peraza, se apoderó de 
Mórula y derrotó a) gobierno imperialista. 
Mientras tanto, la Guerra de Casta*, conti¬ 
nuaba y siguió hasta que el Gobierno del 
General Díaz pudo concentrar en Yucatán ele¬ 


mentos militares suficientes para la pacifi¬ 
cación definitiva. La sepe ración do Campe¬ 
che y erección en Estado Libre y Soberano, 
fue sancionada jmr decreto del Presidente 
Juárez, el 29 de abril (le 18(13. El Gobierno 
Federal para atender mejor la campaña com¬ 
pleta contra lo¿ últimos reductos do los indios 
mayas, creó el Territorio de Quintana líoo, 
|K>r decreto de 24 de noviembre de IDO2. 

YUCATAN (BANCO DE). Kn la costa (le 
la península y comienza frente a Punta Ni- 
ziic y se extiendo unas 32 milins al NXE, a 
lí> millas <lc la Isla del Contoy. corriendo des¬ 
pués al Norte. Sus cercanías son bastante pe¬ 
ligrosas para las embarcaciones, aunque se 
lian hecho sondeos que fijan su profundidad. 

YUCATECO O MAYA. Idioma baldado por 
los indios cu casi todo el territorio de la 
península. El señor Piiucntel lince notar que 
no obstante la cnsi igualdad de los nombrex 
maya y mayo que en ciertos casos llega la 
igualdad misma, pues según se asegura, en 
Yucatán llaman mayo al maya cuando se apil¬ 
en n algún sustantivo masculino, los dos idio¬ 
mas son absolutamente distintos por su sis¬ 
tema gramatical y su Diccionario. También 
se habla el maya en algunas regiones dp los 
Estados de Tabaaco y Chispas. Entre la* 
principales gramáticas de la l«ngua maya, so 
cuentan la del P, Gabriel de San Buenaven¬ 
tura, publicada en México en el año de 1081; 
la <lel P. Pedro Bcltrán do Santa Rosa y la 
más moderna, la del Profesor don Santiago 
Pacheco Cruz. 

YUNPET6N. Voz maya que significa "díto¬ 
no de la piedra”. Ruinas muy antiguas en el 
Departamento de Peto. 

YUNKO. Voz maya quo significa "el dueño 
del cerro". Estación de lo» F. O. V. de Yu¬ 
catán, vía Ticul. 
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ZAOATAN. Nombre «le un instrumento mu- 
siral «le los mayas, 

ZAMNA O ITZMANA. De unn página del 
¡lustre historiador y matero Licenciado «Ion 
Khgio Aneonn, tomamos los siguientes datos: 
“El primer nombre que se registra en los ana¬ 
les de la Península, es el de un personaje que 
Cogolltido llanas Znmná o Jtsanmnó. ílrnssciir 
de Bourborg, supone que también piulo lla¬ 
marte Tr.amná o Tzemitá o ItZmcná; y nos¬ 
otros no creemos imposible que su verdadero 
nombre hubiese sido Tnmnnd, al <pie <’ogollu 
do quitaría «na letra y L¡zaina añadirla otra 
)iarn acomodarlo a la pronunciación españo¬ 
la. Algunas veces, sin embargo, hemos sos¬ 
pechado que aquellos historiadores, no se re¬ 
tiñeron a unn misma persona, porque, según 
el primero, Znmná es simplemente, el ron- 
dnetor de mía tribu; y según Liza m a. Itza 
maná es un Rey po«lcroso «pie asienta su 
trono en Tzamatul. Hay, no obstante, moti 
vos para creer lo contrario, mnclio más si se 
toma en consideración que todos los escrito¬ 
res, inclusa el mismo Cogolliido, están con¬ 
formes en dar el nombre de Itzamnú a la 
deidad que los yucatecos veneraban en sus 
altares. (Qué es, pues Zamná?... fcis un mito, 
es un dios, es un héroe elevado ni apoteosis? 
Vamos a presentar datos al lector para que 
purria juzgar por si mismo. Algunos opinan 
qnc fué un sacerdote y jefe de tribu que se 
presentó al frente de la inmigración occiden¬ 
tal; otros « roen que fué compañero de Votiin. 
el fundailor del Imperio Xibnlbá, y no ha 
faltado quien le haga hijo suyo. Pero sea cual 
fuere la familia de ZntnnA y del punto de 
donde baya venido, la tradición está confoT- 
mc cu el importante papel que deseinjM-ñó en 
los tiempos más remotos de la Península. Sa¬ 
cerdotes, guerreros, artistas de todas las pro¬ 


fesiones formaban su séijuito y esta circuns¬ 
tancia le favoreció para reliar los cimien¬ 
tos de la civilización americana entre las 
tribus primitiva^ del país. Debió recorrer 
toda la tierra para reconocerla; y habiendo 
notado, sin duda, que la faja que queda al 
norte «le la cordillera es la más habitable, u 
cansa «le Ja abundancia do las lluvias, y por 
consiguiente de las aguas, fundó, en el cen¬ 
tro de cata región, lina ciudad n la que dló 
el nombre «le IRamal. Como esta población 
tiene, además, la ventaja de estar próxima al 
mar, la hizo, desde entonce*, capital do su 
imperio. Nu gobierno dehió de haber reves¬ 
tido todos los caracteres de la autocracia, 
pues como otros tunebos caudillos, de la an¬ 
tigüedad, era al mismo tiempo, Jefe dc.Ks- 
tatlo y do In religión. Se atribuyen a este hé¬ 
roe hechos maravillosos,.incapaces de ser lle¬ 
vados n cabo por un solo hombre en el curso 
de toda su vida. Después de haber sojuzgado 
la tierra, estableció un culto manso y senci¬ 
llo, qne probablemente no fué alterado hasta 
la invasión de las tribus que adoraban a Ku- 
kuieán. Las ofrendas sólo consistían en llo¬ 
res y frutas, y la sangre humana estaba ex¬ 
cluida de los sacrificios. Así, al menos, pue¬ 
do con jet tirarse del culto que los sacerdotes, 
sucesores suyos, le tributaban en Ixamal des¬ 
pués de su muerto; y las fiestas con que la 
mitología maya honraba en todo el país su 
memoria. Algún historiador ha supuesto qne 
Zaiuná pudo ser monoteitsn; pero carecemos 
de datos para afirmarlo. Todas la» aparien¬ 
cias tienden a demostrar «pie la a<lornrh'm do 
los astros y del símbolo de la generación uni¬ 
versal, bajo la forma, de phalus, constituían 
el fondo de la religión qne estableció. Los de¬ 
beres qne imponían al caudillo, su doblé ca¬ 
rácter de Roy Pontífice, no le impelieron de- 
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dicursc a otro género do ocupaciones para 
mejorar la condición (lo su pueblo. Descubrió 
la» verdades químicas de la» planta* y fundó, 
en unión de Xchel y Citbolontum, esa es- 
eueln módica que después hicieron su pro¬ 
fesión los liemenes, y que todavía suele ncu- 
dirsc cunndo 1» ciencia europea lia declarado 
su impotencia. Fuó tambióu el inventor del 
alfabeto y de todos eso* jeroglíficos que cons¬ 
tituyen la escritura maya, cuyo conjunto, en 
opinión det Abate Drassesuer, encierra la sig¬ 
nificación profunda y misteriosa del catablis- 
mo. Si se considera que esta escritura reúne 
el doblo carácter de simbólica y alfabética, 
tendrá que convenirse en que es una de las 
invenciones que más liournn la antigüedad 
americana. 1‘crn la obra más prodigiosa que 
se atribuye ni fundador do ítznmal. es la 
de haber puesto nombro a todos los pueblos 
de la Península, a todo* los puertos, rabos, 
esteros, montes, cenotes, lagunas, a todo lu¬ 
gar, cu fin, designado hasta hoy, en el país 
eon una palabra indígena cualquiera. El Aba¬ 
te Brasscsnr supone que la tradición también 
le atribuye la formación del lenguaje, pero 
esta aserción no se funda en autoridad de nin¬ 
guna especio. Lo qnc a nosotros nos lince en¬ 
trever en esto mito, es la época en que el 
lengua jé primitivo comenzó a adulterarse con 
la invasión que sufrió la rcnínsnln. Imposi¬ 
ble sería averiguar en nuestros di;»*, cuál fué 
esto lenguaje primitivo) pero es muy proba¬ 
ble que el idioma importado por la tribu de 
Tzamná, haya contribuido más que ningún 
otro a la formación de la lengua maya actual. 
Corno muchos caudillos y reformadores del 
viejo Continente, Zamná pretendía descender 
do los dioses y su origen divino era el fun¬ 
damento más sólido do su poder. El habla 
cuidado de divulgar esta especio por toda la 
tierra y cuando alguien le preguntaba qnién 
em, aprovechaba esta ocasión para respon¬ 
der: “Itzen caan, tezn muyal" o, bien, "soy 
la sustancia del cielo, soy el rocio de las nu¬ 
bes”. Las ]iorteiilosas dotes del enudillo ma¬ 
ya daban fácil acceso a osla creencia; porque 
la sencillez de los pueblos primitivos no les 
permite explicarse de otra manera el valor 
y el talento de los héroes. Va se comprende¬ 
rá la poderosa fuerza o influencia que ejer¬ 
cía en torno do sí un hombre adornado de 
tan relevante mérito. Sus súbditos le consul¬ 
taban en sus asuntos domésticos y los pueblos 
comarcanos le pedían consejo cuando alguna 
calamidad pública hacía peligrar su existen¬ 
cia. I-n tradición añade que también prede¬ 
cía las cosas futuras y para que nada falto 
al héroe indígena que 1c ponga al nivel de los 


mitos más célebres del mundo antiguo, so ase¬ 
gura, además, que sanaba a los enfermos y 
resucitaba a los muertos. Esta última aserción 
lince suponer a Lizanin y Cogolludo, que Zani- 
ná seria algún hechicero o quizá, el demo¬ 
nio mismo, quo engañaba con apariencias a 
los pobres indios, porque según observan 
aquellos piadosos escritores, sólo Dios es da 
do el inmenso poder do resucitar a muertos. 
No so sabe la época en que floreció Zamnó, 
ni el número de años quo su origen divino le 
permitió vivir sobre la tierra. Debió de haber 
sido muy largo, si se fija la atención en las 
grandes empresas a que dió cima, l’cro, al 
fin, cargado «le gloria y de virtudes, descen¬ 
dió ni sepulcro como cualquier otro mortal. 
Rus vasallo* y su* discípulo*, no se conten¬ 
taron ron llorar su muerte, sino que celebra¬ 
ron su apoteosis y erigieron sobre su tum¬ 
ba, uno de los kúes más gigantecos que se 
encuentran en la península. Si Zamná fué, 
durante su vida, el cqnscjero de los pueblos, 
después de su muerto, so convirtió cu orácu¬ 
lo. Los dos templos que se lo erigieron en 
Yramal, bajo los nombres de Itznmntul y de 
Kabul, eran continuamente visitados, no sólo 
por los fletes de la península, sino también 
por devoto» peregrinos quo acudían do las 
regiones más distantes a consultarlo en su» 
tribulaciones. Los sacerdotes eran los encar¬ 
gados de interpretar la voluntad de I tita ma¬ 
tul y la* inmensas ofrendas que la piedad de¬ 
positaba en sus altares eran una prueba de 
fe que el pueblo tenía en su Dio* predilecto”. 

ZAVALA. Llevan e»tc nombro dos pobla¬ 
ciones del Estado de Yucatán: una, pertene¬ 
ciente ni Departamento do Mérida y, otra al 
de Sotntn. 

ZAVALA LORENZO DE. Eminente polí¬ 
tico. Nació cu la ciudad «1c Mérida, el 3 de 
octubre de 1788. Después de hacer sus estu¬ 
dios primarios, entró al -Seminario do San 
Ildefonso. Estudió Latín, Filosofía y Tcolo- 
gin, hasta 180*. N* siguió carrera alguna. Do 
espíritu muy liberal, tomó parto muy noli- 
va en las Juntas de San Juan de Mérida, con 
«pie Yucatán contribuyó al movimiento en 
favor «le la independencia do México. Fun¬ 
dó el primer periódico que se editó en Yu¬ 
catán. En 1814. pasó di'sterrado a San Juan 
de Ulún, donde permaneció tres años estu¬ 
diando medicina y dnmle aprendió el inglés. 
En 1820, fué electo Diputado por Yucatán, 
a las Cortes Española*. En 1822, regresó do 
Europa a tomar posesión en el primer Con¬ 
greso Nacional. Después representó a la pe- 
iiinsnla, cu la Junta Constituyente. Se afilió 
al I’artido Federalista, y escribió en el po- 
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riódico “Aguila Mexicana”, que proclamó el 
sistema federal. Tomó asiento en el primor 
Congreso Constituiente, donde sus discursos 
le dieron gran renombro. Fuó Senador en el 
I’rimer Congreso Constitucional, Después Go¬ 
bernador riel listado do Aléxico, cuya Legis¬ 
latura votó por ól para In Viecpresi'doncin de 
la República. Tin aquel tiempo ol campo de 
la política estaba dividido on dos bandos: el 
“yorkino” y el "escosés”. Zavala se afilió ni 
primero y contribuyó considerablemente a las 
agitaciones que ocurrieron durante los nfios 
do 1828 y 1830. Cooperó al motín de lia 
Acordada. K1 General Guerrero le llamó al 
Ministerio de Haciendo, en 1821). Comisiona¬ 
do on noviembre del mismo año para confe¬ 
renciar con los centralistas de Yucatán, no 
pudo desembarcar. Marchó a los Esta.rlos Uni¬ 
dos y luego a Europa y recorrió casi todos 
los países de todo ese Continente. En París 
escribió su obra: “Ensayo Histórico de las 


Revoluciones de la Nueva España”, quo es 
muy notable. En 1832, regresó a México y 
volvió a ocupar ol Gobierno del Estado de 
México, el cual desempeñaba cuando ocurrió 
la primera epidemia del cólera. A fines de 
1833, fuó enviado como Ministro Plcnipo- 
tcncinro a Francia. Entonces escribió sn “Via- 
je a los Estados Unidos”, libro nutrido de 
observaciones políticos y sociales. Regresó 
a México y fuó a establecerse cu Texas, don¬ 
de tenía grandes propiedades. En esa región 
lo sorprendió la revolución separatista de Te¬ 
xas: V -Zavnla, no obstante ser mexicano, se 
alió a los colonos texanos y cooperó con mu¬ 
cha eficacia n procurar la independencia de 
TexaR. Fuó electo Diputado en Hnrriburg y 
desde que aceptó ese eargo, perdió la nacio¬ 
nalidad mexicana. Fuó también Delegado a 
la Convención de Washington, quo procln- 
mó la independencia de Texas. Znvala, mu¬ 
rió ol 16 de noviembre de 1836. 
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